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    A Ali, “con todas las letras”, 

    porque , sin ti, 

    la mayor parte de mis escritos 

    seguiría guardada. 

    Eres lo mejor 

    que se ha cruzado en mi camino. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO UNO: MI SEGUNDO NACIMIENTO. 

      

    Abrí los ojos y tenía el cielo sobre mí. Permanecí completamente quieta, sin ni siquiera pensar en la posibilidad de levantarme. Puede que mi cuerpo no atendiese a estímulos en aquel instante, o que mi cerebro no fuera capaz de enviar órdenes. Mis ojos volvieron a cerrarse y a abrirse dos o tres veces más; intentaba mantenerlos abiertos, pero sentía los párpados pesados. 

    Aún sin levantarme, escuché ruidos no muy alejados, pero no distinguía los sonidos. Todo me resultaba confuso. 

    Como si recuperase la movilidad repentinamente, me incorporé y observé a mi alrededor. Me encontraba en un callejón, entre dos grandes contenedores de basura. No reconocía el lugar, pero no me preocupé mucho de ello al sentir fuertes dolores en la cabeza, el cuello, el vientre, las piernas y uno de los brazos. Fue entonces cuando me miré y me percaté de cómo estaba mi ropa.  

    No comprendía qué ocurría. Y una extraña sensación de miedo me invadía. 

    Me levanté como pude e inicié mis pasos. Un gato echó a correr al sentirme cerca; me sobresalté y lo miré como si fuera la primera vez que veía un animal como aquel. Y, en realidad, creí que era la primera. 

    Mis pasos eran lentos, casi arrastraba los pies. Me guiaba por los ruidos, que llegaban cada vez con más fuerza a mis oídos. Estaba acercándome, aunque no supiera a dónde. 

    Una señora chocó conmigo cuando di el primer paso fuera del callejón. Al verme tan sucia, despeinada y tambaleante, debió de dar por hecho que era una pobre desgraciada atrapada por las drogas, y prefirió acelerar sus pasos alejándose de mí. Me crucé, también, con una pareja de jóvenes que me miraron con lástima y rechazo: el chico abrazó a su acompañante por encima del hombro y la guió manteniendo cierta distancia conmigo. 

    Aquellos gestos y miradas de desprecio se repitieron con otras tres o cuatro personas más, pero ninguna se detuvo a preguntarme si estaba bien. Tampoco de mi boca salieron palabras, ni siquiera intenté hablar. Miraba a la gente intentando adivinar si los conocía. 

    Giré en la primera esquina que encontré en aquella calle. Un edificio algo más grande que los demás llamó mi atención de inmediato. Era una construcción antigua, con altos campaniles de gran belleza, y una enorme cruz en lo más alto. Aquella iglesia, cuya puerta estaba abierta, parecía invitarme a su interior. Sentí la necesidad de entrar. 

    Una sensación de familiaridad y protección me invadió al mirar el formidable crucifijo al fondo de la iglesia. El silencio que allí reinaba me llenaba de una serenidad inmensa. Pero, entonces, mis fuerzas fallaron de repente. Caí de rodillas cuando admiraba una pequeña estatua de la virgen con el niño Jesús.  

    Me encontraba malherida, con la ropa desgarrada, sucia y, aparentemente, ensangrentada. A duras penas, había recorrido unos cien o ciento cincuenta metros en los que me había cruzado con diferentes personas. Todas desconocidas para mí. No sabía dónde estaba ni qué me había pasado, pero era evidente que necesitaba a alguien que me ayudase. 

    Inmediatamente, se acercó a mí una señora algo mayor. Me había estado observando desde el banco en el que oraba, y se había percatado de mi malestar. No me preguntó si estaba bien, quizá porque la respuesta era evidente, pero me ofreció ayuda para levantarme. Recuerdo haberla mirado, pero no supe responder. Ella insistió, me ofreció agua, comida y ropa limpia. Nuevamente, no hubo respuesta por mi parte. Y, tras sentir que mi alrededor daba vueltas, caí al suelo desmayada. 

      

    *** 

      

    Pasaron dos días más hasta que volví a abrir los ojos. Había necesitado atención médica, así que me habían atendido con urgencia, gracias a la insistencia de Rosario, la mujer que me había encontrado en la iglesia. 

    Me sentía muy débil cuando desperté en aquella cama hospitalaria. A mi lado, en una pequeña mesa, un jarrón sostenía un gran ramo de flores coloridas. En él se posó mi mirada hasta que una enfermera sonriente dio los buenos días. Al otro lado de la cama, una segunda voz respondió al saludo, llamando mi atención. 

    — ¡Oh, está despierta! —exclamó la mujer mayor. Hasta el momento, ninguna de las dos se había percatado de mi abrir de ojos. 

    — Buenos días, bella durmiente —pronunció la enfermera volviendo a sonreír, esta vez, acercándose a mí—. ¿Cómo te sientes? 

    — ¿Cree de verdad que se recuperará? —preguntó Rosario con preocupación. 

    — No se preocupe, su nieta estará como nueva en unas horas. 

    — ¿Dónde… dónde estoy? —mi voz sonó débil. 

    Nos encontrábamos en un hospital de la ciudad, aunque no tenía idea de en qué ciudad estaba. Me preguntaron mi nombre y mi edad, pero no supe la respuesta, así como tampoco recordaba por qué estaba malherida. 

    La enfermera anotó algo en un papel y me volvió a sonreír. El doctor llegaría pronto, me dijo. Y, en un intento por tranquilizar a la mujer mayor, le aseguró que era normal la desorientación de algunos pacientes tras varios días inconscientes. 

    Un buen rato después, tras haberme examinado correspondientemente, el doctor nos informó a mí y a mi acompañante sobre la amnesia que aparentaba sufrir yo y las probabilidades de que tardara en recuperar mis recuerdos. Aconsejaron a Rosario hablarme sobre nuestra vida en común, para refrescar mi memoria, y ella agradeció la atención del personal. 

    Sin embargo, al encontrarnos a solas, su expresión me pareció alarmada. 

    — ¿De verdad no recuerdas nada?  

    — Estábamos en una iglesia… ¿no? —cuestioné dudosa, y asintió con la cabeza—. No sé qué pasó después… ni tampoco qué pasó antes. 

    — Te desmayaste, así que hice llamar al médico del pueblo… Ese charlatán aseguraba que no había nada que hacer, pero mira, aquí estás, recuperándote… —hizo una pausa, regalándome una sonrisa—. Si hubiéramos estado cerca de casa, te habría atendido un buen médico, pero allí no… Así que decidimos que era más adecuado que te atendieran mejores profesionales. Insistimos para que te trajeran a la ciudad… Han tenido que pincharte varias veces, pero creo que ha merecido la pena… Los médicos dicen que en unos días estarás totalmente recuperada —concluyó volviendo a mostrarse sonriente. 

    — Gracias… Siento mucho no acordarme de… —suspiré. 

    — No, no, no… Ahora no es momento de lamentaciones… Será mejor que descanses, ya hablaremos más tarde, ¿de acuerdo? 

    No esperó respuesta. Me abrigó un poco más y me hizo una cariñosa caricia en el pelo, antes de darse la vuelta para acomodar la silla en la que tomaría asiento ella. Ya sentada, cogió unos ovillos de lana y unas grandes agujas. Me dedicó una nueva sonrisa y, seguidamente, se concentró con rapidez en la tarea de tejer. 

    La observé durante unos instantes, hasta que volví a quedarme dormida. 

      

    Volví a despertar ya entrada la noche. Había entreabierto los ojos varias veces durante la tarde, pero había continuado adormilada con tanta medicación. Ahora, aún me sentía débil, pero no tanto como unas horas antes. Y, aunque dolorida, pude incorporarme un poco, hasta quedar casi sentada. Así, pude explorar la habitación con la mirada:  

    A un lado, sobre la mesita, continuaban aquellas flores coloridas. Había una puerta por la que había visto a las enfermeras y al doctor entrar y salir. Una segunda puerta escondía el cuarto de baño al otro lado. En la silla continuaba la mujer que tan amable y cariñosa cuidaba de mí. Y, tras ella, una tercera puerta daba paso a un pequeño balcón. 

    Haciendo otro esfuerzo, conseguí quedar más erguida, con lo que mi mirada llegaba a ver a través del cristal de la tercera puerta. Aunque no supe calcular, era fácil ver que estaba en un piso bastante alto. Sin embargo, las vistas no parecían ser de una calle transitable. Seguía sin saber dónde me encontraba. 

    Por momentos, el dolor que invadía mi cuerpo llegaba a ser desmesurado. Así que volví a recostarme, apoyando la espalda en la almohada. Ahora mis ojos prestaron atención a aquella señora. Estaba dormida con la cabeza apoyada hacia atrás, en el mismo asiento, ¿cómo podía dormir sentada? Debía de ser muy incómodo, pensé. 

    Intenté recordar algo de mi vida, pero en mi memoria no conseguí encontrar ni tan siquiera mi propio nombre. Tampoco logré acordarme del nombre de aquélla que dormía en mi cercanía, pero la enfermera había mencionado que era mi abuela, así que éramos familia. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO DOS: UNA PIEZA DEL PUZLE. 

      

    Al día siguiente, en las horas próximas al mediodía, Rosario volvió a hablar con el médico. Necesitaba asegurarse de que su nieta se recuperaría pronto, le decía, y quería saber cuándo me podrían dar el alta para regresar al pueblo. 

    Aquella mujer me trataba con gran cariño, pero evitaba dar respuestas a mis preguntas sobre nuestra vida en común, y se mostraba preocupada y entristecida cuando yo insistía en saber algo de nosotras. 

    Al menos, ahora sabía mi nombre. Según ella, me llamaba María, aunque yo no lograba sentirme identificada con aquel nombre, y, constantemente, sentía la necesidad de preguntar más datos sobre mí misma y sobre la familia. 

    Mi abuela decidió irse a almorzar a la cafetería cuando inicié una nueva serie de preguntas sobre mi vida. Yo necesitaba respuestas, pero ella no sabía cómo explicar que había estado mintiendo a casi todo el mundo en los últimos días. 

      

    *** 

      

    Una enfermera me ayudó a incorporarme y, luego, a levantarme para ir al cuarto de baño. Era una enfermera joven, a la que no había visto antes. Se llamaba Rebeca y acababa de empezar a trabajar en aquel centro médico, me dijo, era su primer día. Tenía los ojos pequeños, de un color azulado que me pareció realmente bonito, el pelo rubio y una sonrisa que transmitía alegría a todo el que la miraba. Agradecí la simpatía con que me trataba, pero no pude evitar preguntarle por la enfermera que había estado pendiente de mí durante mis días allí. 

    — Se ha torcido un pie y ha tenido que coger la baja. 

    — Ah, espero que se recupere pronto… 

    — ¿Es que no hago bien mi trabajo? —cuestionó con tono bromista. 

    — Oh, claro que sí… Es solo que… Oh, discúlpame, qué tonta soy… 

    La enfermera dejó salir una pequeña risa, no le había molestado que preguntase por la otra empleada. No es que yo tuviera nada en su contra, pero me había llegado a sentir en confianza con la primera enfermera, y me resultaba extraño conocer a una nueva persona. 

    — Aprieta el botón si necesitas algo más —me sugirió Rebeca, tras haberme ayudado a acomodarme en la silla. No me apetecía estar acostada todo el tiempo—. Creo que en un rato más tendrás una visita. 

    — Bueno, mi abuela no es una visita… Casi vive aquí conmigo. 

    — ¿Tu abuela? 

    — Sí, la señora que ha estado conmigo todo el tiempo —reflexioné un instante—. Oh, quizá no la hayas visto aún, claro. Debe de estar en la cafetería… 

    — Ah —dudó—. Yo me refería a otra visita. 

    Unas voces inusuales en el pasillo interrumpieron nuestra conversación. Y la enfermera salió a prisas de la habitación, sin darme tiempo para hacer preguntas. 

    Quedé intrigada, no sabía quién llegaría pero sentí una agradable sensación ante la idea de que alguien más fuera a visitarme. Quizá entonces podría obtener respuestas a las preguntas que tanto evadía Rosario, me dije. 

    Al cabo de una hora o poco más, mi abuela regresó a la habitación. Había estado fuera más tiempo del que había pretendido, porque había ido a hacer unas llamadas tras el almuerzo, y se mostraba totalmente sonriente al volver a verme. Yo no me había percatado del todo de su tardanza, pues había estado dormitando a ratos, pero me agradó volver a verla. 

    Charlamos brevemente sobre la comida y sobre mi estado anímico. Ella siempre quería verme animada y, de vez en cuando, me contaba alguna tontería que me hiciera sonreír. 

    Cuando entró al cuarto de baño, cerrando la puerta tras de sí, aproveché para acercarme un instante a la puerta del balcón. Quería respirar un poco de aire fresco, aunque decidí no pasar del límite de aquella entrada abierta, porque la barandilla me parecía demasiado baja. 

    Algunos de mis moratones no dejaban de doler y me costaba mantenerme en pie mucho tiempo. Pero estar acostada durante horas me agobiaba, así que prefería aguantar el dolor durante unos segundos. 

    Desde la entrada de la habitación, una voz masculina me sobresaltó. Me giré inmediatamente e intenté sonreír amablemente, aunque no reconocía a aquel hombre. Se quedó mirándome al cerrar la puerta tras de sí. 

    — ¿Quién eres? —le cuestioné aún mostrándome sonriente. Vestía todo de negro, incluyendo los guantes. Me llamó la atención que tuviera las manos enguantadas, porque hacía calor. 

    — ¿No me reconoces? 

    — Bueno, no sé si te han dicho que… 

    — Me resulta increíble que te hayas olvidado de mí —me interrumpió—, y sonrió de tal manera que me causó un escalofrío. 

    — ¿Quién eres? —repetí. 

    — Cuando me contaron que estabas viva, no pude creerlo… —declaró acercándose a mí de forma que me hacía sentir en peligro—. Pero cuando me dijeron que, además, te estabas recuperando, tuve que venir a comprobarlo —hizo una pausa—. En este mundo hay demasiados incompetentes… pero yo no soy uno de ellos. Me gusta terminar lo que empiezo… sobre todo, cuando me han pagado bien —ahora estaba tan cerca de mí que me sentí invadida por el miedo. 

    — ¿Qué… qué es lo que está sin terminar? ¿Quién…? 

    — Tú… —me interrumpió de nuevo, señalándome con un dedo índice, de forma amenazadora— deberías estar muerta. 

    Quise gritar. Pero estaba tan aterrada que no controlaba nada de mí misma. Y el desconocido me agarró por el cuello antes de que fuera capaz de reaccionar.  

    Rosario temió por mi vida al salir del baño y encontrarse tal escena. Pero fue mayor su furia que su miedo, por lo que no dudó en empujar a aquel hombre, con tanta fuerza como para conseguir que me soltase. Él no había esperado la presencia de nadie más en la habitación, así que el empujón lo había tomado por sorpresa y lo había desequilibrado por un momento. 

    Durante apenas unos segundos, tuvo lugar un forcejeo en el balcón. Yo miraba desconcertada, intentando recuperar la normalidad de mi respiración. Luego, al darme cuenta del peligro que corría mi abuela, decidí intervenir, y golpeé al desconocido en la cabeza, con el jarrón de flores.  

    Ni siquiera sé cómo pude moverme tan rápido para llegar hasta aquel objeto y volver al balcón. No obstante, aquel golpe dio a Rosario la oportunidad de volver a la habitación y tirar de mí con el propósito de huir juntas en busca de ayuda. Seguí sus pasos, pero, sin pensarlo, empujé con fuerza la puerta del balcón, justo cuando el hombre, tambaleante, iba tras nosotras.  

    Lo siguiente que escuchamos fue un golpe y, seguidamente, un grito alejándose. Cuando miramos hacia atrás, el hombre había desaparecido y ambas nos sentimos confusas. 

    — ¿Dónde está? —preguntó Rosario. 

    — No… No lo sé… 

    Ante el desconcierto, la intención de buscar ayuda pasó a un segundo plano. Mi abuela regresó, lentamente, sobre sus pasos, hasta la puerta del balcón. A través del cristal, confirmó que el hombre no estaba allí. Abrió la puerta y, con cautela, se acercó a la barandilla. Al verla quedar casi sin aire, me acerqué también. 

    El hombre había caído y parecía yacer inerte en el suelo. Estábamos en un quinto piso, así que era imposible que aquel hombre sobreviviera ante tal accidente, me dije. Y empecé a temblar mientras mis lágrimas comenzaban a humedecer mis mejillas.  

    — No llores, mi niña —me dijo Rosario—, ha intentado matarnos. 

    — ¿Quién era ese hombre? 

    — De verdad que no lo sé. 

    — Dijo que yo debía estar muerta ya… 

    — ¿Qué? —desconcertada, comprobó que no hubiera nadie más por los alrededores. 

    — ¿Quién soy? ¿Por qué alguien me quiere muerta? —me sentía cada vez más alterada. 

    — Tranquila, tranquila… Vayamos dentro… 

    Me guió hasta la cama y me obligó a recostarme. Tuve que admitir que era lo mejor, porque me sentía débil y fatigada. 

    Mi abuela decidió que no contaríamos nada sobre aquel hombre. El balcón daba a la parte trasera del hospital, por donde no pasaban coches ni personas, así que ella confiaba en que el desconocido tardase en ser encontrado. Yo no tenía tanta fe, podía verlo cualquiera que se asomase a las ventanas de aquel lado del edificio. 

    Con todo, había llegado el momento de la sinceridad. Rosario tuvo que confesar que no era mi abuela y que, además, no me conocía hasta el día en que nos habíamos encontrado en la iglesia de Nerpio, el pueblo vecino a aquel en que vivía ella, Yeste. 

    — Fingí ser tu abuela porque no querían traerte al hospital —explicó—. No podía permitir que te dejaran en el estado en que te había visto. 

    — Pero… y… entonces, mi nombre… 

    — Te desmayaste ante la virgen María, por eso te puse ese nombre. Y me pareció adecuado cuando supe que no recordabas el tuyo. Temía que cuando dijeras tu nombre verdadero, los médicos me empezaran a hacer preguntas que no pudiera responder. 

    — ¿Los médicos no saben nada? 

    — Si les hubiera dicho que no era familia, no me habrían dejado pasar a verte. Y pensaba contártelo todo en cuanto te dieran el alta… —hizo una pausa—. De verdad no sé quién era ese hombre, ni por qué te quería muerta… 

    — Dijo que alguien le había pagado. 

    — Así que todavía estás en peligro… —apuntó sin querer decirlo en voz alta, y nos quedamos mirándonos la una a la otra durante un instante—. También vino la policía, y volverán en cualquier momento para que les expliques lo que te pasó. 

    — ¡Pero si no lo recuerdo! 

    — Bueno, pues solo diremos que te encontré en la iglesia. No creo que sea buena idea contar que te han intentado matar, no sabemos si lo van a intentar de nuevo. Si por lo menos supiéramos quién te quiere muerta… —negó con la cabeza—. Tal vez sería conveniente esperar a que recuperes tu memoria, el médico ha dicho que podría ser en unos días —concluyó esperanzada. 

    Yo aún no terminaba de creer todo lo que estaba pasando. Y temía la llegada de la policía con sus preguntas. Quizá era mejor hablar con la policía, me dije, pero tendría que confesar lo ocurrido con el desconocido. Temblando, traté de quitarme aquellos pensamientos de la cabeza. 

    — La enfermera nueva… —recordé con voz débil. Rosario me cuestionó con la mirada—. La enfermera sabía que hoy tendría visita, ella me lo dijo. 

    Nos cuestionamos si aquella enfermera estaría aliada con quien había intentado quitarnos la vida. Y decidimos que no podíamos permanecer mucho más tiempo en el hospital, debíamos desaparecer lo antes posible.  

    Sin embargo, el doctor había dicho que prefería dejarme en observación unos días más; habría que hacerlo cambiar de opinión.  

    Mientras pensábamos las palabras que diríamos al médico, Rosario se encargó de recoger los restos del jarrón que yo había roto en la cabeza del desconocido. También pasó por la barandilla del balcón un paño mojado y enjabonado, por si hubiera huellas, dijo, era algo que había visto en televisión. 

    Rebeca, la enfermera de la que habíamos estado hablando, apareció al cabo de largo rato en la habitación. Se mostró sonriente, tal como en su primera ronda, y se presentó ante mi abuela con mucha simpatía.  

    Tras un rato charlando con ella y preguntándole datos de su vida, Rosario llegó a la conclusión de que aquella joven enfermera no podía estar involucrada con personas de tanta maldad como el desconocido que nos había agredido un rato antes. Aun así, decidimos no mencionar a aquél.  

    — Oh, ¿y ya ha venido tu amigo? —la cuestioné con la mirada—. Insistió en entrar antes, pero no podía dejarlo pasar… Le informé de los horarios de visita, para que entrase sin problemas —se encogió de hombros—. No debe tardar en llegar. 

    Volvió a sonreír. 

    Y Rosario sintió más firme su intuición. Quizá por la forma tan amigable en que la chica hablaba. O porque le parecía sincera. Fuera como fuese, no sabíamos quién sería la persona que avisase de mi recuperación. 

      

    Aún tendría que transcurrir algún tiempo más para que me dieran el alta, el doctor había insistido en la necesidad de que yo mantuviese reposo allí. La mayoría de mis heridas no eran realmente profundas, pero algunas habían llegado a infectarse y él prefería asegurarse de mi bienestar. Además, los golpes en la cabeza podían causar problemas mayores, dijo. 

    Había recibido golpes fuertes, sobre todo, en las piernas y en la cabeza, pero, casi como un milagro, me estaba recuperando de ellos con cierta rapidez. No obstante, algunas marcas tardarían mucho en desaparecer o, incluso, podrían no llegar a desaparecer del todo. 

    Pasaba las horas intentando recordar algún detalle de mi vida, pero era inútil el esfuerzo. Ni siquiera tenía una base desde la que guiar mis recuerdos. Rosario intentó ayudarme haciéndome numerosas preguntas, pero no logramos nada. Tras algunas horas, me fue inevitable sentir cierta rabia por la muerte de la única persona que me había reconocido en los días que recordaba de mi vida. Sin embargo, esa persona había intentado matarme, así que me sentía aliviada al seguir viva. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO TRES: COMENZAR UNA NUEVA VIDA. 

      

    Días después, fui dada de alta. Mi abuela y yo habíamos insistido hasta lograrlo, así que habíamos tramitado el alta voluntaria. El médico había dicho que no había razón para que alguna de mis heridas me causara algún problema, así que nos aferramos a ello y le aseguramos que guardaría reposo en casa. 

    No tenía idea de cuál era mi lugar de origen, pero, sabiendo que aún mi vida corría peligro, consideré que lo mejor era desaparecer de aquella ciudad. Por ello, acepté la sugerencia de Rosario para irme con ella a su casa en Yeste y seguir fingiendo que éramos abuela y nieta. 

    Habíamos vuelto a pensar en acudir a la policía, pero yo temía ser identificada por alguien más que quisiera matarme si regresaba a mi vida. Así que había optado por tomarme algún tiempo para recuperarme y, con ello, esperaba lograr recuperar también mis recuerdos. Además, me aterraba imaginar lo que podía ocurrirme cuando confesara que había dado muerte a otra persona, aunque lo hubiera hecho sin querer. 

      

    *** 

      

    Una chica llamada Wendy fue hasta el hospital para recogernos a mi abuela y a mí. Tenía veintitrés años, ayudaba como voluntaria en un pequeño comedor social un par de días a la semana, y trabajaba como camarera en la cafetería del mismo pueblo en que vivía Rosario.  

    Su pelo, castaño y rizado, le llegaba hasta los hombros, pero solía llevarlo recogido en una coleta. Tenía la piel morena, los ojos azules y unos labios finos. Su cara era muy dulce, pero, por lo general, solía ser su piercing lo que llamaba la atención de la gente; un arete plateado en un lado de la nariz. Al parecer, en el pueblo en que vivía, no había demasiadas chicas con aquel tipo de complementos, y los más adultos no solían verlo con buenos ojos, pero yo descubriría, en poco tiempo, que a ella le gustaba tener algo que la diferenciara de la mayoría de jóvenes. 

    Durante los primeros minutos del camino, las tres conversamos sobre mi estado de salud, comparándolo con el estado en que me habían encontrado días antes. Entonces supe que Rosario no había sido la única persona que me había ayudado desde mi desmayo en la iglesia, pues también Wendy había estado allí insistiendo, junto a mi abuela, para conseguir la atención médica que yo había necesitado. No pude más que agradecer que me hubieran ayudado tanto sin ni siquiera conocerme, aunque admito que sentía cierto temor al dejarme llevar por personas a las que no conocía en absoluto.  

    Continuamos hablando de trivialidades y la camarera contó algunas pequeñas anécdotas que había vivido durante los últimos días. Así me fui relajando de tal manera que empecé a sentir una gran comodidad con aquella compañía.  

    Wendy sabía que Rosario había inventado ser mi abuela ante las circunstancias dadas unos días antes, así que, a escasos minutos de llegar al final del trayecto, la mujer mayor le hizo saber que continuaríamos con aquella mentira ante el resto de sus conocidos. La chica no tuvo problema en guardar el secreto y, aunque no pidió ningún tipo de explicaciones, pronto supo lo ocurrido con el desconocido en la habitación del hospital. 

      

    *** 

      

    Poco a poco, fui recuperándome. Después de algo más de tres semanas, todavía continuaba sin recordar mi vida, pero las heridas de mi cuerpo estaban cicatrizando bien y ya podía caminar sin dificultades, aunque, ocasionalmente, me acompañase algún dolor. 

    En aquel tiempo, no había salido con frecuencia de la casa de Rosario, así que había conocido a muy pocos vecinos del pueblo, pero me habían recibido con simpatía y amabilidad al saber que era nieta de aquella mujer a la que tanto aprecio tenían. 

    Rosario había tenido un hijo, Lucas, fallecido unos veintiún años atrás, en un accidente en México, donde vivía con su mujer, Guadalupe, nacida en aquel país. Todos en el pueblo conocían la historia de aquel hombre que se había ido del pueblo con veintisiete años, enamorado de una preciosa turista mexicana. Menos de dos años después de su marcha, Rosario había recibido la desagradable noticia de su muerte. 

    Para que todo encajara, debíamos establecer mi edad a partir del periodo de tiempo que mi falso padre había pasado en México. Así, yo debía cumplir veintidós años en el año que ahora corría. Así, inventamos que mi cumpleaños era el veintinueve de junio, fecha en la que Rosario y Wendy me habían encontrado en la iglesia.  

    Y, queriendo dar algo más de veracidad a la historia, mi abuela buscó unas viejas fotos que su hijo le había enviado desde México, en las cuales aparecía él con un bebé, un sobrino de Guadalupe al que ellos cuidaban mientras los padres del pequeño trabajaban. Rosario inventó que, en realidad, el bebé de las fotos era yo. 

      

    *** 

      

    Wendy también vivía en casa de Rosario, le había alquilado una habitación desde unos años atrás, así que, poco a poco, fue naciendo una amistad entre nosotras. Se ganó mi confianza con rapidez, igual que mi abuela; quizá porque necesitaba creer en alguien pero, también, porque eran las únicas personas en las que podía apoyarme sin sentirme amenazada. 

    Al principio, se me había hecho difícil adaptarme a la situación, tal vez porque tenía demasiado tiempo libre en el cual mis pensamientos me atormentaban con lo ocurrido en la habitación del hospital. No podía evitar preguntarme si ya habrían encontrado el cadáver de aquel desconocido que había querido verme muerta. Y, del mismo modo, sentía temor hacia el momento en que alguien más apareciera queriendo hacerme daño.  

    De hecho, había tenido pesadillas en muchas ocasiones. Pesadillas con las que revivía la escena en que el hombre me había agarrado por el cuello, solo que, en algunos de aquellos terribles sueños, yo llegaba a morir y, en otros, alguien me veía empujar al hombre por el balcón y la policía venía a detenerme. Con frecuencia, despertaba con el corazón acelerado cuando intentaba huir de aquella fatídica imaginación. 

      

    *** 

      

    Empezaba agosto cuando comencé a trabajar en una de las pequeñas tiendas del pueblo. Había insistido a mis compañeras de vivienda para que me ayudasen a encontrar un lugar en el que trabajar. Ellas no habían estado de acuerdo, era demasiado pronto para mis heridas, decían, pero habían acabado dándose por vencidas ante mi tozudez, y Wendy me había conseguido el empleo gracias a una amiga, Luisa, cuyo padre era el dueño del establecimiento. 

    Para mí, era importante tener un trabajo. No sabía qué experiencia tenía, pero me convencí de que no podía ser difícil. Después de todo lo que hacían por mí Wendy y mi abuela, no podía consentir que ellas se ocupasen de todos los gastos. 

    Esteban, el padre de Luisa, había rechazado, en un primer momento, la idea de su hija con respecto a dar trabajo a una chica sin papeles. Pero Wendy había convencido con insistencia. Aquello fue causante de otra nueva idea de Rosario, que, sin comentarlo antes con nadie, decidió ponerse en contacto con algunos conocidos de México. Aún transcurriría algún tiempo más, pero, con algo de dinero, aquella mujer conseguiría papeles de identidad mexicanos para su falsa nieta y, con ellos, arreglaría mi legalidad en España a través de su nacionalidad y la de Lucas. 

    Sí, me convertiría en una inmigrante legal en mi propio país. 

    Lo que más me divertía era hablar fingiendo una entonación que pretendía ser mexicana y decir, de vez en cuando, alguna palabra propia de los mexicanos. Había sido idea de Wendy que yo aprendiera a hablar como mis supuestos compatriotas y, por ello, me había hecho ver unas telenovelas de aquel país. Era una idea sin mucho sentido, surgida a raíz de los comentarios de una amiga de Rosario, que había puesto en duda que yo fuera verdaderamente de donde le habíamos dicho. 

    Yo no parecía mexicana, decían, quizá por la palidez de mi piel, tan distinta al moreno que solían ver en los mexicanos de la televisión. Y aquella amiga de mi abuela sugirió que, tal vez, ni siquiera era hija de Lucas. Rosario no pudo enfadarse con ella, sabía que solo quería protegerla de una posible estafa, pero tampoco pudo contarle la verdad. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CUATRO: SIN RESPUESTAS. 

      

    Pasados cuatro meses más, se acercaban las fechas navideñas. Me gustaba ver las casas con un manto de nieve cubriendo sus tejados y algunas calles con luces de colores colgadas en las farolas. Y algunos vecinos adornaban sus balcones con más luces coloridas que, al encenderlas de noche, se veían espectaculares. 

    Faltaban diez días para celebrar la Noche Buena cuando Wendy me llevó de compras a un centro comercial situado a las afueras del pueblo. Era un enorme edificio al que yo había ido escasas veces desde que empezara mi nueva vida. 

    En tal ocasión, no nos acompañaba mi abuela, pues queríamos regalarle algo, por sorpresa, para Navidad. Ya me había acostumbrado a llamarla “abuela”, aunque, muchas veces, cuando estábamos a solas, la llamaba por su nombre.  

    Rosario era una mujer dura de roer, tenía un carácter por el que parecía estar enfadada con todo aquél que le llevara la contraria en lo más mínimo. Pero también era una mujer muy cariñosa con los suyos, con nosotras dos y con sus amigos, por lo que se hacía querer. Y me sentía verdaderamente agradecida con ella por todo lo que había hecho y seguía haciendo por mí. También Wendy estaba agradecida, para ella era como una abuela o, incluso, como una madre. 

      

    Recuerdo que aquel día de compras fue un sábado, Wendy y yo lo habíamos planeado durante días, y aprovecharíamos la rutinaria visita de Rosario al cementerio para ir nosotras al centro comercial. 

    Despertamos sobre las nueve de la mañana y acompañamos a la abuela en la cocina, para desayunar. En cuanto ella se fue, Wendy y yo empezamos a prepararnos, y aún no eran las diez cuando ya estábamos en su coche. 

    Antes de salir del pueblo, paramos junto a la tienda de Esteban, en la que yo seguía trabajando. Queríamos comprar algunas botellas de agua y algo que pudiéramos comer en el camino de vuelta, si se nos iba la mañana de compras. 

    Mientras yo fui por las botellas de agua, Wendy se acercó a Luisa, que estaba tras el mostrador y parecía molesta. Aunque hablaron en voz baja, tuve la impresión de que estaban discutiendo, pero fingí no darme cuenta.  

    Luisa no era lo que yo podía llamar una amiga, ella tenía amistad con Wendy y con otras chicas pero era seria y algo cortante conmigo. Desde un principio, había notado que si trataba de darle conversación en algún momento en que nos veíamos a solas en la tienda, ella se iba a reponer mercancía o a barrer en el lado más alejado que encontraba. Así que, ahora, eran pocas las veces en que me dirigía a ella. Supuse que no le caía bien, o que, tal vez, no le apetecía tenerme como compañera de trabajo. 

    Otra vez en el coche, Wendy permaneció callada. Ya ni siquiera tenía en su rostro su habitual sonrisa. Me pregunté si yo me habría enfadado así alguna vez con una amiga, con Wendy me resultaba imposible. Al principio, también yo guardé silencio, respetando su reunión consigo misma. Por alguna razón, me daba la impresión de que Luisa se había enojado por mi culpa, pero no logré encontrar un motivo para ello. Era una sensación extraña, Luisa siempre ponía mala cara cuando me veía pero, sobre todo, si me veía con nuestra amiga en común. Y, al cabo de unos minutos, sentí la necesidad de exponer mis pensamientos: 

    — ¿Luisa se ha enfadado? No le caigo muy bien, ¿cierto? 

    — No es eso, es solo que… —dudó—, bueno, está algo celosa porque voy contigo de compras y no la he avisado… Pero es que ella tenía que trabajar, y, cuando se lo he dicho, me ha reprochado que siempre haga planes cuando le toca trabajar. 

    — Oh, claro, no había pensado en eso. 

    — ¿En qué? —su voz manifestó cierto temor, aunque no supe interpretarlo. Ella seguía atenta a la carretera, así que no pude mirarla a los ojos para llegar a alguna conclusión. 

    — Pues en que es tu mejor amiga. Y de pronto aparecí yo y… Bueno, soy tan tonta que para todo necesito ayuda y compañía. No me había dado cuenta de que le quitaba tiempo a ella… 

    — No eres tonta, no digas bobadas. 

    — Entonces, soy boba —bromeé. Ella sonrió y meditó antes de decirme algo más. 

    — María, ¿puedo contarte algo que quede entre nosotras dos? —cuestionó con un tono tímido, totalmente impropio en ella. Asentí con la cabeza, sintiendo mucha curiosidad—. Verás, lo que ocurre… —parecía insegura— es que… —dudó— Luisa y yo tenemos, bueno… —dudó una vez más y suspiró antes de proseguir—. Ella y yo somos más que amigas… Somos novias —confesó al fin. Me sorprendí, aunque, traté de disimular la impresión—. Nadie de nuestro entorno lo sabe, ni una sola persona, ni siquiera Rosario —añadió—. Así que, por favor… Luisa no quiere que su padre lo sepa. 

    — ¡Oh, descuida! Si gustas, dejo esta conversación en el mismo lugar que los recuerdos de mi antigua vida —bromeé, y sonreí con complicidad. 

    Durante unos segundos, quedamos en silencio. Quedé pensando en lo que me había dicho y ella entendió que, quizá, me había sorprendido más de lo que esperaba o que podía sentirme incómoda con su confesión. 

    — No te… No te ha parecido una noticia muy agradable, ¿no? 

    — ¿Qué? Oh, nada que ver —no me molestaba su relación con Luisa, pero no sabía cómo explicar mis pensamientos—. Discúlpame, no sé qué decir… Creía, no sé. Me siento confusa… —también me sentía tonta—, en mente solo tengo imágenes de parejas entre chico y chica… —suspiré—. Creo que debería salir más a la calle —concluí con tono bromista. 

    — ¿No conocías a nadie que fuera homosexual?  

    — Pues… no quiero decir que sí o que no, porque no sé si estaría mintiendo. 

    — ¡Oh, claro! ¡Perdón! A veces olvido que no recuerdas… ¡Discúlpame! 

    — No te preocupes —sonreí—. En realidad, no me molesta la homosexualidad. Puede que solo lo haya visto en libros y pelis. Tal vez, no sabía de alguien tan cercano que… ya sabes —medité—. O quizá es que no lo había pensado de ti, ni me había parado a pensar en… —me encogí de hombros y sonreí con timidez—. ¡Yo qué sé! 

    — Gracias por no rechazarlo. 

    — No tengo por qué. Es tu vida y, además, no le veo nada de malo. 

    Quedé pensativa otra vez. 

    — ¿Estás bien? 

    — Seré tonta, pero es que… en todo este tiempo, he intentado recordar un padre, una madre, hermanos… ¡hasta una mascota! —negué levemente con la cabeza—, pero no había pensado en si tenía pareja antes de lo que pasó… 

    — Ah, pues es verdad. Yo tampoco. Te veo tan joven y tan tímida, que no se me ha ocurrido que tuvieras novio —dejó salir una pequeña sonrisa. Y yo también sonreí, imaginando lo que se le había ocurrido. 

    — ¡A lo mejor tenía novia! —dije medio en broma, medio en serio. En realidad, no tenía la menor idea. Suspiré—. Y si tenía… ¿me habrá estado buscando? 

    Para Wendy, era todo muy raro. Primero, alguien me había dado por muerta y había vuelto a por mí al saber que había fallado. Luego, nadie había dicho nada de mí en las noticias ni en ningún lado; nada que indicara que había alguien buscándome. Y ni siquiera sabíamos por qué aquel hombre había sabido que yo seguía con vida. 

    — Quizá… no sé. Tal vez era uno de los mirones del pueblo, que se acercaron al ver la ambulancia —tanteó Wendy—. Había mucha gente. 

    — Supongo que, si él me dio por muerta y se lo dijo a quien le pagó para hacerlo, esa persona que pagó creerá que estoy muerta, porque no he vuelto a casa. 

    — Una casa que ni sabemos dónde queda… —asentí—. Pero quizá sea mejor así, al menos de momento… Quién sabe quién pagó para… —suspiró—. De verdad hay gente cruel en el mundo. 

    No supe qué más decir. También yo pensaba así, aunque no lo decía. Wendy era una chica que decía casi todo lo que pensaba, sin importarle que alguien juzgase sus ideas. Yo medía más mis palabras. 

    El silencio nos acompañó durante un instante, mientras ambas reflexionábamos acerca de todo aquello. 

    — Wendy… ¿qué crees que habré hecho para que alguien me quiera muerta? Lo he pensado muchas veces, pero… —me encogí de hombros—. ¡Argg! 

    — Eh, eh, no creo que hayas hecho nada, tranquila. Sé que faltan muchas piezas en el puzle pero… en cualquier momento, te acordarás de algo y empezaremos a entenderlo todo con facilidad —me aseguró, y sonrió queriendo transmitirme ánimos. 

    Yo esperaba que mi amiga tuviera razón. Traté de sonreír también, pero no pude evitar una expresión entristecida. 

    Si tenía familia, ¿no estaban preocupados por mí? ¿No había nadie que me echase de menos o que se preguntase a dónde había ido? Yo no recordaba a mi familia y la echaba en falta, no creía posible que todos cuantos fueran familiares míos me hubieran olvidado. ¿O acaso habían recibido la noticia de mi muerte y por ello no me buscaban? En tal caso, ¿no habrían querido tener mi cuerpo para darme un entierro decente? Quizá le hubieran dado un cuerpo irreconocible de alguna vagabunda o de cualquier otra chica sin familia. Tal vez yo misma había sido una vagabunda. El no tener respuestas solo hacía que me frustrase más y me llenase de más preguntas. 

    Wendy decía que faltaban muchas piezas en mi puzle. Yo, sin embargo, creía que faltaban todas. ¿Cómo iba a recordar algo de mi vida si no tenía ningún lazo con mi pasado? Quizá lo tenía, me dije muchas veces, y no me había dado cuenta debido a mi amnesia. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO CINCO: ESPERANZAS. 

      

    En numerosas ocasiones, había pensado volver al pueblo en que Rosario me había encontrado, aunque no estaba segura de recordar el lugar en el que me había despertado entonces. Los recuerdos de aquel día eran borrosos, tal vez porque apenas había sido consciente de mis pasos mientras caminaba hacia la iglesia, o quizá porque mis heridas me habían hecho más daño emocional de lo que yo quería creer. 

    Con todo, tenía la esperanza de que, cuando reuniese valor para volver allí, encontraría el callejón de mi segundo nacimiento y encontraría alguna pista de mi pasado. Pero, después de tanto tiempo, ¿qué podría encontrar? Cuando me hacía aquella pregunta, se desvanecían mis esperanzas. Cualquier cosa de valor se la habría llevado el primero que pasara por allí, pensaba yo, o habría acabado en uno de los grandes contenedores que había visto junto a mí al despertar. 

    Al principio, había compartido aquellos pensamientos con Rosario y con Wendy, junto con mi intención de volver a aquel lugar algún día; ahora los guardaba para mí.  

    La primera vez que se lo había comentado, mi abuela se había manifestado en total desacuerdo. La segunda, había insistido en que era peligroso ir sin saber quién podría reconocerme. Ya era peligroso estar fuera de su casa, me había dicho muchas veces, y más aun trabajar en una tienda en la que, a diario, entraban decenas de forasteros para comprar provisiones antes de continuar con sus viajes a otros pueblos o ciudades. 

    Por su parte, Wendy había preferido no opinar mucho. No estaba segura de que fuera buena idea volver allí, dijo, pero intuí que estaba de acuerdo con mi abuela. Así que, en algún momento, decidí que no podía compartir todos mis pensamientos con ellas. Confiaba en ambas, pero ellas no entendían mi necesidad de saber quién era yo y qué me había ocurrido. 

    Sin embargo, antes de terminar aquel año, tendría la oportunidad de encontrar la que sería mi primera pieza del puzle de mis recuerdos.  

      

    Wendy me despertó temprano la mañana de un domingo. Me dijo que no hiciera preguntas y que la siguiera. Obedecí intrigada.  

    Era el último domingo de diciembre y, por lo tanto, el último del año. Wendy me guió hacia la calle, hacía frío y aún no había amanecido. El cielo estaba invadido de unas nubes grisáceas que amenazaban con regalar una abundante lluvia sobre nosotras, pero, aparte de eso, todo parecía tranquilo. 

    Rosario aún dormía, por ello habíamos salido en silencio. Y la intriga me invadía más en cada paso que dábamos. No me había dado tiempo siquiera a quitarme el pijama y ponerme ropa de calle, pero solo cuando nos hubimos sentado en los asientos delanteros de su coche, me di cuenta de que también ella iba en pijama. 

    Por un momento, pensé que mi amiga estaba loca. O quizá aún dormía y se movía presa de algún sueño. 

    Cogió una mochila del asiento trasero y me la dio antes de quitar el freno al automóvil. Lo había aparcado al principio de una pequeña cuesta descendiente, así que las ruedas empezaron a girar llevando el coche hacia abajo sin haberlo puesto en marcha todavía. 

    Yo miraba con expectación cada movimiento de mi amiga, pero mantuve el silencio sin saber realmente por qué. Me explicó que no quería hacer demasiado ruido, no quería que Rosario despertase antes de tiempo o que lo hiciera alguna de las vecinas más chismosas. Solo entonces miré el reloj, ¡aún no eran ni las cinco de la mañana! 

    Sonrió sin mirarme y guardó silencio durante unos minutos más. 

    — Tienes ropa ahí —dijo indicando brevemente hacia la mochila que me había dado antes—, espero que no te moleste que haya entrado sin permiso en tu habitación para cogerla… 

    Abrir la mochila y ver algunas de mis prendas solo hizo que me sintiera más intrigada. ¿A dónde me llevaba mi amiga? Con cierta dificultad, me quité el pantalón del pijama para ponerme uno de mis vaqueros. No es que fuera una prenda abrigada, pero mi amiga sabía mi preferencia hacia aquel tipo de pantalones. La blusa, sin embargo, no me la cambié, pues me parecía más cálida la del pijama, pero quedó oculta bajo mi abrigo. 

    Al cabo de unos kilómetros, ya no estábamos en Yeste. Wendy detuvo el coche junto a una gasolinera que contaba con una pequeña cafetería abierta las veinticuatro horas. Había otro coche aparcado allí, un pequeño Opel Corsa blanco, y dos camiones a unos metros hacia la izquierda. No habíamos desayunado y, aunque Wendy había recordado dejar en el coche unas galletas, zumos y agua, necesitábamos algo calentito en nuestros estómagos. La llamada de un humeante café con leche era tentadora y no pude más que aceptar la invitación de mi intrigante guía. 

    Antes de entrar en el local, Wendy cogió otra mochila que tenía detrás de su asiento y sacó un pantalón de chándal. Mientras se lo ponía, me explicó que había tenido la intención de acostarse con él puesto pero, tras ducharse por la noche, se había puesto el pijama para no despertar sospechas en Rosario, y luego había olvidado cambiárselo. Bajo la blusa del pijama tenía una de sus camisas de manga larga, así que se quitó la primera y se puso un abrigo. 

    Sentadas en la cafetería, en una mesa arrinconada y dando yo la espalda a la entrada del establecimiento, Wendy empezó a hablarme a voz de secretos tras haber hecho nuestro pedido a la camarera. Primero me agradeció que no hubiera insistido en hacer preguntas, y, luego, me pidió que continuara paciente.  

    Mientras me hablaba, observé el arete plateado de su nariz; a veces me imaginaba a mí misma con uno igual. Según me contaba ella, muchos en el comedor social se quedaban mirando hacia su arete como si quisieran decidir si les gustaba o lo rechazaban. La camarera interrumpió aquellos pensamientos sin importancia al regresar con nuestros cafés y unos donuts. Wendy había pedido también unos sándwiches pero serían para llevar y no para comerlos allí. 

    A aquellas horas no había sino dos clientes más en la cafetería, la tele estaba encendida pero a un volumen tan bajo como un susurro, así que cualquier voz o ruido llamaba mi atención. Ambos clientes estaban sentados a la barra, pero en puestos bastante separados. Iban desarreglados y con aspecto cansado; de vez en cuando, comentaban algo entre ellos o con la camarera y sonreían con simpatía. Supuse que eran los conductores de los dos camiones que estaban aparcados fuera. Y el coche debía de ser de la camarera, pensé, o del cocinero que apenas se dejaba ver desde la cocina. 

    Cuando se hubo terminado el donut, Wendy me hizo prometer que no contaría nada a nadie sobre aquella salida clandestina. Si mi abuela nos veía al llegar o alguna vecina le contaba que nos había visto salir o entrar a aquellas horas, tendríamos que mentirle. La idea de mentir a Rosario, que tan bien se había portado con nosotras, me agradaba tan poco como a Wendy, pero me dijo que era lo mejor. 

    Enseguida cambiamos de tema y empezamos a hablar de cosas triviales como el tiempo. Intercambiamos alguna opinión sobre las personas con las que compartíamos ahora un rato de descanso y sobre alguna cosa que hubiéramos visto en televisión. La idea era disfrutar de nuestra compañía al mismo tiempo que del café. No pudimos más que quedarnos calladas un rato cuando la camarera subió el volumen de la tele: quería escuchar la noticia de una chica desaparecida, una joven alemana que pasaba unos días de vacaciones en Barcelona. 

    — Con ésta, ya son seis las chicas extranjeras desaparecidas en España en los últimos nueve años —concluyó la reportera del programa. Sentí un escalofrío. 

    — ¿Te imaginas que ellas hayan pasado por lo mismo que tú? —me preguntó Wendy en voz baja—, aunque no creo que seas extranjera… —negó con la cabeza—. ¡A saber dónde estarán! 

    Quedé pensando en ello.  

    Llevaba unos meses viviendo una vida que no era la mía, pero no podía recordar si antes de llegar a Nerpio había estado lejos de mi familia mucho tiempo. Quizá había desaparecido un año atrás, pensé, o tal vez solo llevaban unos meses sin saber de mí. No podía saberlo, y temía preguntarlo a quien pudiera averiguarlo, como la policía. 

    Cuando la camarera volvió a bajar el volumen del televisor, mi amiga y yo seguimos charlando. Un rato después, volvimos al coche de Wendy y retomamos el camino a… donde quiera que me llevase. 

    Habría pasado una hora desde que salimos de casa cuando nos adentramos en un pueblecillo que yo no reconocía. Wendy giró un par de veces a la izquierda y a la derecha, siguiendo algunas señales de tráfico, hasta que llegamos a una calle que me resultó vagamente familiar. Empecé a darme cuenta de la familiaridad cuando apareció ante nosotras un edificio que resaltaba entre los demás: una iglesia. Era la iglesia en que me habían encontrado ella y Rosario unos meses atrás. Estábamos en Nerpio. 

    — Pero… —no supe qué decir, estaba intrigada y sorprendida. 

    — Espera, no digas nada. En cuanto aparque, te lo explicaré. 

    Encontró aparcamiento enseguida. Volvió a ponerse el abrigo, que se lo había quitado al subir al coche, y nos bajamos. Mientras ella cerraba su mochila y se la colgaba al hombro izquierdo, yo me adelanté unos pasos.  

    Desde la acerca contemplé un instante la iglesia, no era enorme como parecían otras que había visto en televisión, pero tampoco era muy pequeña. Wendy me condujo hacia el interior mientras me contaba que los domingos permanecía abierta desde las seis de la mañana hasta las nueve de la noche. 

    La tranquilidad reinaba dentro, y puesto que era tan temprano, no había tráfico ni suficiente gente fuera como para escuchar allí ruidos de la calle. 

    Mojé ligeramente mi pulgar derecho en el agua bendita, me hice la señal de la cruz en la frente antes que Wendy y comencé a observar. Las imágenes de los cuadros y estatuas de los santos me impresionaban como si nunca hubiera visto ninguna de aquel tipo. En Yeste había una iglesia que me encantaba, pero también en ésta tenía detalles para admirar. 

    Detuve mis pasos frente a la virgen María, que sostenía al pequeño Jesús en sus brazos. <<¿Puedo ofrecerte algo de comer y beber? También podría darte algo de ropa limpia…>>. Aquellas palabras sonaron como eco en mi cabeza. Y me sentí confusa. 

    — Fue aquí, justamente, donde te conocimos Rosario y yo —la voz de Wendy sonó suave, calmada—. Ella se acercó enseguida para tratar de ayudarte a levantarte, y te ofreció… 

    — Agua, comida y ropa limpia —dije yo terminando su frase. Era un recuerdo que casi había olvidado, era confuso, borroso. Ella asintió. 

    — Estabas tan malherida que parecía que ni siquiera la escuchases. Yo me acerqué tras ella, para ayudar, y entonces te desmayaste. 

    — Y convencieron a los sanitarios para que me llevasen al hospital. 

    — Alguien llamó al médico que trabaja en una consulta a unas calles de aquí, pero cuando él te vio, no quiso atenderte como debía. Así que Rosario me pidió que buscase una cabina y llamase a una ambulancia. El médico insistía en que no había nada que hacer, pero imaginamos que no quería atenderte por falta de dinero en sus bolsillos. La ambulancia tardó un rato y uno de los sanitarios tampoco quiso atenderte cuando el médico les dijo su diagnóstico. El otro sanitario dijo que, de igual modo, necesitabas asistencia, que su trabajo era acudir en momentos así y que, mientras siguieras con vida, sí había algo que hacer por ti. Fue él quien te hizo un rápido reconocimiento para valorar tus heridas y, seguidamente, te subieron a la ambulancia. 

    — Y tú llevaste a Rosario, ¿no? —negó con la cabeza. 

    — Insistió en que debía ir contigo en la ambulancia. Ya sabes lo testaruda que es cuando quiere —sonrió levemente—. Yo me quedé por aquí, escuchando los comentarios de la gente y… —dudó.  

    Antes de continuar hablando, me hizo un gesto para seguir caminando. 

    Llegamos casi hasta el fondo de la iglesia y seguimos hasta estar frente al altar desde donde el cura tomaba el pan y el vino durante las misas. Detrás de ello, la pared parecía oro alrededor de un Jesús crucificado. Lo observé mientras pensaba en lo que mi amiga me había estado contando. Rosario había sido muy buena persona conmigo desde el primer momento en que me había visto.  

    También Wendy miraba con atención las imágenes religiosas y, de vez en cuando, me dedicaba alguna mirada. No volvió a hablar hasta que llegamos de nuevo a la entrada de la iglesia. Una vez más, nos hicimos la señal de la cruz en la frente con el agua bendita, y volvimos a la calle. 

    — Cuando la ambulancia se fue, una mujer comentaba que te había visto venir desde allí —señaló con la mano—. Así que fui… —me hizo un gesto y la seguí hasta el otro lado de la calle—. Por ahí había otro grupo de personas chismorreando sobre una chica con la ropa sucia que se había tambaleado hasta la iglesia. Algunos decían que, seguramente, estabas drogada o borracha… o ambas cosas —se encogió de hombros— La ignorancia abunda mucho en pueblos pequeños como éste. 

    Seguimos caminando. Wendy me explicó que había seguido mi rastro con ayuda de los chismorreos y, también, con algunas gotas de sangre que había supuesto que eran mías, aunque no habían sido tan abundantes y había tardado un poco en localizar lo que creía mi punto de partida. 

    Ya estaba imaginándome que aquella salida clandestina era para llevarme al lugar donde había despertado el anterior veintinueve de junio, así que escuchaba con atención su relato, ansiando llegar al callejón. 

    Cuando detuvo sus pasos, me miró a los ojos. Dudó un instante. Luego, se disculpó por no haberme contado todo aquello mucho antes. 

    — Hace tiempo dijiste que querías volver a ese sitio y comprobar algo… Rosario no quería y yo no quise llevarle la contraria. Pero lo he estado pensando mucho… Hoy hace exactamente medio año desde que te conocí —era un cálculo exacto, pues estábamos a veintinueve de diciembre—. Y… bueno, me… caes… bien —aquellas últimas palabras le costaron un gran esfuerzo.  

    Wendy no solía hablar de sentimientos y me resultó gracioso que le costara tanto decir aquellas palabras, pero sonreí agradecida. Me resultaba imposible no valorar su esfuerzo. 

    — Yo también te he tomado mucho aprecio, Wendy. Y te agradezco que hagas esto aun sabiendo que Rosario… —suspiré. 

    — Acuérdate de que me has prometido no contárselo —me recordó. No quería que mi abuela se enfadase con nosotras. Asentí con la cabeza y dudó una vez más antes de mirar a un lado, haciéndome ver que allí estaba el callejón. 

    





   





 

    CAPÍTULO SEIS: EL CALLEJÓN DE NERPIO. 

      

    Entré despacio. Wendy caminaba tras de mí, aún con la mochila al hombro, y me pregunté para qué la necesitaba, pero no pude darle importancia sabiendo en qué lugar me estaba adentrando.  

    Aquel callejón significaba para mí un principio. Un principio aterrador que también significaba el final de una parte de mí. Debía haber sido mi final completo, o al menos así lo había querido alguien al pagar para que me quitasen la vida, pero yo había vuelto a empezar. Rosario y Wendy me habían llevado a un nuevo comienzo. Gracias a Dios, pensé, y nunca mejor dicho, pues a ellas las había conocido en la casa de Dios. 

    Me detuve al ver los dos contenedores. Eran lo primero que había visto al abrir los ojos seis meses atrás. Había despertado malherida entre ellos. Aunque mi recuerdo fuera borroso, estaba segura de que era aquél el lugar. Sentí un escalofrío al rememorar algunos momentos que había vivido desde aquel día. 

    Wendy me animó a seguir, y se adelantó unos pequeños pasos. 

    — Como es lógico —empezó a decir—, después de tanto tiempo sería imposible encontrar algo que pudiera pertenecerte… Al menos eso creo yo. 

    — Claro, yo también lo he pensado —admití, aunque me habría gustado poder creer lo contrario. 

    — Pero… cuando la ambulancia se fue y yo llegué hasta aquí… —miró a su alrededor, dudó una vez más, y se descolgó la mochila del hombro—. Yo no te conocía, no podía saber qué cosas eran tuyas, claro… 

    Wendy se agachó, apoyando la mochila en el suelo para abrirla y, mientras rebuscaba dentro de la misma, volví mi mirada hacia el lugar. La nieve no había caído en abundancia en aquella pequeña zona delimitada por paredes traseras de unos bares, quizá gracias a los salientes de los tejados y al único árbol allí nacido, pero alguien se había encargado de evitar que se acumulase sobre los contenedores.  

    No había muchas cosas que mirar: unas cajas vacías junto a los contenedores, algunas hojas amarillentas de algún periódico viejo que se habían quedado pegadas al suelo, y unos pequeños carteles publicitarios algo viejos y roídos. 

    Llevábamos fuera de casa una hora, minuto arriba, minuto abajo, y el alba ya empezaba a hacerse presente. Fueron los primeros rayos de sol los que derramaron su luz sobre uno de los viejos carteles de la pared. Era algo mayor que un folio común. No se podía leer bien, porque el tiempo había borrado parte de la tinta, pero me sentí atraída hacia él y, como si estuviera sobre una de esas cintas transportadoras de los aeropuertos, me vi de pronto más cerca. 

    La imagen de mí misma, empujada violentamente contra aquel cartel, me hizo sobresaltar. Por un instante, me sentí dolorida, asustada y confusa. Me giré bruscamente y mi confusión pareció aumentar. Wendy me miró extrañada. 

    — María, ¿estás bien? —su voz me hizo volver en mí. Miré a los lados y volví a mirar a mi amiga. No entendí qué había pasado—. ¡Ey! 

    — Lo siento, Wendy, disculpa… —negué con la cabeza levemente, tratando de sacar de mí una sensación de miedo e impotencia—. ¿Qué me decías? 

    — Mira —alzó la mano sosteniendo una pulsera plateada—, la encontré aquí aquel día… por ahí —señaló hacia una rueda de uno de los contenedores. 

    Intrigada por aquel objeto, me acerqué más a mi amiga. Ella me dejó tomar la joya en mi mano, para que pudiera observarla mejor. Estaba rota pero Wendy la había limpiado, según me explicó. La había encontrado manchada de lo que creía que era sangre y tierra. 

    De nuevo, dirigí mi mirada hacia donde Wendy había encontrado la pulsera, luego, miré el contenedor. Quien me hubiera hecho daño me habría quitado cualquier objeto que pudiera identificarme, pensé, y lo habría tirado a la basura, aunque quizá no allí. 

    — También miré dentro —dijo Wendy como si me hubiera leído el pensamiento—, de los dos —añadió, e hizo una expresión asqueada que me hizo sonreír. 

    — ¿Encontraste algo más? 

    — No los revisé a fondo —me advirtió—, no lo creí necesario o quizá es que no me vi capaz de revolver toda la basura que había… —asentí comprensiva. Quizá yo tampoco me habría metido a no ser que buscara algo en concreto, pensé. 

    El día en que yo había vuelto a nacer, no había habido razón para que Wendy buscase algo que me identificase, nadie sabía que yo despertaría con pérdida de memoria. En realidad, ni siquiera sabía por qué mi amiga había buscado algo en aquel lugar.  

    Sin ser del todo consciente, miré de nuevo el cartel que había llamado mi atención un rato antes. Y volví a verme estampada contra él, esta vez fue una imagen más clara, y el recuerdo me invadió de más dolor, físico y emocional. 

    — Alguien me golpeó aquí —dije con voz débil, aunque era algo que ya suponíamos, independientemente de mis recuerdos—, me empujó hacia esa pared —indiqué el lugar, hacia el cartel— y antes de que yo pudiera hacer nada, me volvió a golpear… 

    — ¿Lo… lo recuerdas? —asentí levemente—. ¿De verdad? ¡Es estupendo! —la miré confusa, no sabía si aceptar que era bueno recordar lo que había recordado. Y entendió mi mirada—. Quiero decir… ya sabes, es estupendo que recuperes la memoria. 

    — Es solo un recuerdo… Algo borroso —expliqué—. Aunque he sentido el dolor y la impotencia como si me estuviera ocurriendo ahora mismo. 

    — Ahora entiendo el miedo que vi en tus ojos hace un momento —apuntó, más para sí misma que para mí. Quedamos en silencio y volví a observar a mi alrededor en busca de alguna pieza más que pudiera ayudarme a recordar lo que me había pasado. Luego, retomó la palabra—: Cuando miré dentro de ese contenedor, vi esto —dijo. Sostenía un pedazo de papel entre sus dedos índice y pulgar derechos. 

    — ¿Es una foto? 

    — O parte de ella —asintió—. Aunque no tengo idea de si tiene que ver contigo. La guardé porque me pareció bonita —se encogió de hombros.  

    Era un trozo de una fotografía de tamaño carnet, en blanco y negro. Me pareció que debían de haber al menos dos personas en la foto, pero en aquel pedazo solo podía verse a una. Era una mujer joven y sonriente, como de unos dieciocho años en el momento de la fotografía. Tal como había dicho Wendy, era una mujer bonita. Algunos detalles nos hicieron suponer que era una foto de la década de los ochenta, por lo que, ahora, aquella mujer tendría unos treinta o cuarenta años. Y mi amiga tenía razón, era probable que no tuviera nada que ver conmigo. Aun así, quise quedármela. 

    Wendy también había encontrado un cinto, algo roto y manchado, en el mismo contenedor, y una nota arrugada. Tenía ambas cosas en la mochila, pero tardó en encontrar la nota. El cinto era negro y me pareció de mujer. Bien podría haber sido mío, pensé, pero no lo sabía.  

    Mientras mi mejor amiga rebuscaba en su mochila, en busca del papel arrugado, no pude más que volver a dirigir mi mirada hacia el viejo y descolorido cartel publicitario. Me quedé mirándolo fijamente, esperando alguna respuesta a las tantas preguntas que me hacía a mí misma, diariamente, sobre mi vida. Una vez más, Wendy me sacó de mis pensamientos: 

    — “No sabes lo mucho que me ha alegrado volver a verte, te quiero mucho más de lo que imaginas” —dijo leyendo la nota. Me giré hacia ella. 

    — ¿Qué? 

    — Es una tontería, ahora que lo pienso… Probablemente no tiene nada que ver contigo, será la nota de alguna chica a su novio o… no sé, cualquier cosa. 

    — ¿Por qué guardaste todo esto si piensas que no tiene que ver conmigo? Y aunque tuviera que ver… ¿por qué las buscaste? No sabías… 

    — Me intrigaba lo que te hubiera ocurrido —me interrumpió—, sentí curiosidad al escuchar que nadie sabía quién eras —se encogió de hombros—. Y cuando Rosario me contó que habías despertado sin recuerdos, decidí que en algún momento podía darte estas cosas y… no sé. Pensé que, quizá, podrían ayudarte a recordar algo, aunque no sabía cuándo sería buen momento —hizo una pausa—. Incluso volví aquí ese día, el día en que despertaste en el hospital y Rosario te dijo que eras su nieta. Pero, para entonces, ya habían vaciado los contenedores. Maldije no haber buscado antes algo más. 

    — Hiciste mucho por mí, Wendy, y sigues haciéndolo… —eché una nueva y rápida mirada a mi alrededor—. Este sitio me llena de miedos, pero me hace sentir algo, no sé, algo familiar. 

    — Podemos volver en otra ocasión si así lo quieres, siempre que quede entre nosotras. 

    — Sí, creo que no se me ocurriría contárselo a Rosario, imagina el sermón —bromeé, y ambas sonreímos. 

    — ¿Nos vamos? —asentí con la cabeza y le di el cinto que aún sostenía entre mis manos, ella lo metió de nuevo en la mochila. Antes de abandonar el lugar, volví a mirar atrás y, aunque dudosa, decidí llevarme el pequeño cartel publicitario. Puede que pareciera tonto, pero era la primera cosa que me había hecho recordar algo, por muy efímero que fuera. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO SIETE: RECUERDOS. 

      

    De vuelta a Yeste, le pedí a Wendy que me permitiera conservar las cosas que me había enseñado en el callejón. Aunque no teníamos idea de si estaban vinculadas a mí, no encontró razones para negarse a dejármelas. Ambas teníamos la esperanza de que fueran piezas de mi vida anterior.  

    Me sugirió meter el cartel publicitario en la mochila, con las otras cosas, y me dijo que dejaría la mochila en su coche hasta por la noche. La cogería cuando regresara de trabajar y sacaríamos las cosas cuando mi abuela estuviera dormida o entretenida en la cocina.  

    También se disculpó por el tiempo que había tardado en contarme todo aquello, se sentía culpable por no poder ayudarme más, por no conseguir ayudarme a recuperar la memoria. Pero yo no la culpaba de nada, había hecho mucho por mí desde el primer momento en que nuestras vidas se habían cruzado. 

     

    Ya en casa, Rosario estaba despierta y con el ceño fruncido cuando nos vio entrar. No le hicieron falta palabras para preguntarnos a dónde habíamos ido tan temprano. Y Wendy, sonriente, le contó que habíamos ido a comprar unos dulces para el desayuno. 

    Habíamos comprado los dulces por el camino, esperanzadas en que mi abuela no llevase demasiado tiempo despierta y preguntándose por nosotras. Y, en realidad, no se había percatado de nuestra ausencia, según nos dijo. Casi todas las mañanas, ella despertaba la primera y nosotras no tardábamos si teníamos que trabajar. Pero siendo domingo era distinto: la tienda de Esteban no siempre abría y Wendy trabajaría en la cafetería en el turno de tarde. 

      

    *** 

      

    Ya de noche, a solas en mi habitación, tras echar un nuevo vistazo al viejo cartel y tratar de recordar algo más, me sentí frustrada otra vez. La frustración se había convertido en mi sentimiento más común en aquellos seis meses. 

    No dediqué ningún momento a mirar las otras cosas. Quería hacerlo, pero temía darme cuenta, de alguna manera, de que no me pertenecían. Lo guardé todo junto en una caja de zapatos que escondería en el fondo de mi ropero, para evitar que mi abuela lo encontrase. 

    Después de varios meses durmiendo relativamente tranquila, aquella noche volví a tener pesadillas. Y no sería la última. 

    Pero mis nuevas pesadillas fueron como vivir de nuevo el momento en que me habían llevado a un callejón para darme muerte. Sentí los puños y las patadas, los palos y los empujones. Era una chica débil, golpeada por un hombre que proyectaba una sombra tres veces mayor que la mía.  

    No era débil solo por ser mujer, sino que me sentía débil, como si me hubieran drogado. El hombre, el mismo que me había intentado matar en el hospital, me golpeaba una y otra vez, me empujaba contra la pared, me pateaba cuando caía al suelo y, finalmente, me agarraba del cuello con sus enormes manos enguantadas. 

    La primera noche desperté aterrada, sintiendo que me asfixiaba. Me faltaba el aliento y necesité encender la luz y observar mi habitación para convencerme de que estaba a salvo.  

    Comprendí que aquello no había sido una pesadilla, sino el claro recuerdo de lo que me había ocurrido horas antes de despertar en lo que yo llamaba mi segundo nacimiento. 

    Noches como aquella se repetirían durante algunas semanas. Despertaba llevándome las manos al cuello, como si así aliviase algún dolor. Al revivir cómo había estado a punto de morir, despertaba preguntándome por qué había sobrevivido. Habían sido muchos golpes dolorosos, pero el verdadero intento de asesinarme había sido al agarrarme del cuello para asfixiarme. Era aterrador. 

      

    *** 

      

    Una tarde de enero, al terminar mi turno en la tienda de Esteban, volví a casa y me encontré sola. Era viernes, Wendy debía de estar aún en la cafetería y Rosario estaría, probablemente, en casa de alguna vecina.  

    Me di una relajante ducha pensando en la previa noche: el recuerdo de mi fatídica experiencia en el callejón era ahora enteramente nítido y no podía más que agradecer al cielo por seguir viva. 

    Continuaba sola en casa al término de mi ducha. Me puse unos vaqueros azules y una blusa negra de mangas largas. Continuaban los tiempos fríos, aunque algo menos que en diciembre, así que usaba, con frecuencia, blusas de mangas largas. 

    Decidí quedarme a descansar en mi habitación, pero no podía descansar. Mi mirada iba constantemente hacia la puerta del ropero, e imaginaba la caja de zapatos al otro lado, oculta en la oscuridad, bajo una vieja manta que rara vez había usado. No había vuelto a abrir aquella caja desde la primera noche transcurrida tras haber visitado el callejón con mi amiga, pero ahora sentía la necesidad de hacerlo.  

    Así que me levanté y la saqué.  

    Me acomodé en la parte superior de mi cama, con las piernas cruzadas sobre la misma, y, durante unos segundos, permanecí inmóvil, sin apartar mi mirada de la caja, aún cerrada.  

    Volví a sacar el cartel. Me resultaba curioso que justamente un anuncio de la calle me trajese más recuerdos que cualquier otra cosa. Pero era quizá porque me lo habían hecho ver bien de cerca al empujarme contra él, me dije. Lo dejé a un lado, virado al revés, y puse mi atención en la pulsera.  

    Era una bonita joya, compuesta de pequeños corazones agarrados entre sí por pequeños eslabones. Era una pulsera como cualquier otra, pensé, nada especial. Y la puse sobre mi muñeca izquierda. No podía abrocharla porque estaba rota, pero quería ver cómo podía quedarme. 

    Sobre mi piel, me pareció aún más bonita. Suspiré sintiéndome feliz, sin saber muy bien por qué. Y, entonces, vino a mi mente la imagen de un chico: era guapo, me sonreía y su mirada parecía la de alguien enamorado. Él me había regalado la pulsera, lo supe en el momento, pero no conseguí recordar su nombre y el recuerdo de su rostro no era del todo claro. ¿Sería aquél mi novio cuando alguien me había querido muerta o habría sido un viejo amor pasajero? 

    Aquellas imágenes me resultaban tan borrosas y confusas que dudé que fueran reales. Quizá mi mente inventaba para rellenar los espacios vacíos de mi memoria, me dije, pero algo me decía que eran recuerdos reales. 

    Cuando Wendy llegó más tarde a casa, le conté lo que había recordado, que no había sido mucho. Había sido mayor la sensación que el recuerdo en sí, pero estaba convencida de que en algún momento había querido a aquel chico que me había regalado la pulsera. 

    Mi amiga me escuchaba con atención, igual que había hecho cuando le conté la experiencia en el callejón, tras haberla recordado con ayuda de mis pesadillas. Wendy, y no Rosario, era la persona en la que yo sentía que podía apoyarme si flaqueaba. Era como una hermana con la que poder ocultar secretos y hablar de cualquier tema. Ella me confiaba sus sentimientos y sensaciones cuando le ocurría algo, bueno o malo, con Luisa, y me animaba cuando veía que mi frustración por mi pasado me desequilibraba. 

    Mi abuela me daba un gran cariño y yo lo correspondía, pero sabía que no podía contar con ella para hablar de los pocos recuerdos que se habían dejado iluminar para que yo los recibiera. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO OCHO: LAZOS CON MI PASADO. 

      

    Poco más recordé durante los siguientes meses. Poco a poco, las pesadillas iban a menos y solo de vez en cuando despertaba nuevamente con la angustiosa sensación de estar asfixiándome.  

    Mis escasos recuerdos, al margen de los golpes del callejón y la sonrisa de un chico guapo, se reducían a los gritos de varias personas cuyos rostros no podía recordar y cuyas voces no lograba identificar. A veces, no entendía aquellas voces, otras veces, comprendía que eran reproches por algo que yo había hecho, pero de nada me servía recordar a medias. 

    Al menos sabía cómo había acabado en aquel callejón, pensaba. Aunque ya habíamos tenido hipótesis, era mejor saber los detalles. Y había tenido un vago recuerdo de mí misma arrastrándome dentro de uno de los contenedores para salir de él, porque allí me había arrojado el violento desconocido, dándome por muerta. 

    Reconozco que en algún momento, llegué a pensar que estaba mejor sin recordar todo aquel dolor, el miedo y la impotencia de no poder defenderme. Pero, en realidad, agradecía haberlo recordado. Y agradecía a mi amiga por haberme mostrado el lugar y algunas cosas que me habían pertenecido. 

    La nota arrugada que Wendy había encontrado no me aportaba ningún recuerdo, pero la leía con tanta frecuencia que me la aprendí de memoria. Me regalaba tal sensación de bienestar que, aunque no fueran palabras para mí, me gustaba pensar que había alguien de mi pasado que me quería y que se alegraba de haberme visto en algún momento. 

    Supuse que mi amiga tenía razón, que aquella nota debía de haber sido escrita por un chico o una chica para su amante, pero solía pensar que también yo podía haber tenido a alguien que me quisiera. 

      

    A veces volvía a meditar la idea de ir a la policía, contar lo que me había pasado, y pedir ayuda para regresar a mi verdadera vida. No obstante, seguía dándome miedo lo que pudiera pasarme si confesaba que, sin pretenderlo, había quitado la vida al hombre que había intentado matarme. Puede que fuera defensa propia, me había dicho a mí misma en alguna ocasión, pero huir y tardar tanto en confesarlo no hacía más que poner en duda que hubiera sido accidental. Además, la persona que había pagado para que me mataran todavía podía querer intentarlo. 

    Pensaba en todo ello el primer sábado de mayo, cuando entré a la cafetería en la que trabajaba Wendy. Habíamos acordado vernos allí y terminar de planificar el encuentro que tendríamos por la noche para celebrar el cumpleaños de Luisa. 

    Para aquellas fechas, parecía que mi compañera de trabajo me aceptaba, ya no me evitaba tanto como en los primeros meses, y a mí me caía bien porque hacía que Wendy se sintiera especial. 

    Aquella semana había sentido varias veces que se acercaba un día importante y, aunque me dije a mí misma que se debía a la emoción por la celebración de Luisa, tenía la sensación de que era un día especial para alguien más. ¿Pero cómo podría saberlo? Tal vez era el aniversario de mi antiguo noviazgo, o el cumpleaños de algún familiar, tanteó Wendy cuando le hablé de ello. Incluso podía ser mi propio cumpleaños, pensé yo. 

    Junto a la barra de la cafetería, pedí a Wendy que me preparase un café mientras yo iba al lavabo. Ella asintió sonriente y yo me fui hacia el fondo del local, donde se encontraban los baños.  

    Al cabo de unos minutos, volví a la barra, en el mismo momento en que entraba en la cafetería un chico algo más alto que yo, regordete, de piel bronceada, y pelo castaño y rizado. Llevaba unos vaqueros desgastados pero limpios y un polo rojo con los botones desabrochados. Apenas lo miré en un primer instante, fui directa a la taza de café que la compañera de Wendy me había servido al verme salir del cuarto de baño. 

    — ¡Ey, Kassy! —exclamó el chico, sonriente. No me di por aludida hasta que lo tuve frente a mí, deteniendo mi intención de sentarme. Sin vacilar, me dio dos besos, uno en cada mejilla—. ¡Pero cuánto tiempo! ¿Qué haces tú por aquí? —había correspondido a sus besos al saludarme, pero lo había hecho solo por inercia, y él notó mi evidente expresión de confusión—. ¿No te acuerdas de mí? Soy Gustavo. Gus. Estaba en la clase de tu hermana en el colegio… Ya hace unos años pero… —hizo una pausa—. ¡Vaya, estás muy guapa! 

    — Ah, gracias —logré decir, y forcé una pequeña sonrisa.  

    Por un instante, sentí el impulso de decirle que se había confundido, que yo no era la persona que él creía. Pero recordé que, en realidad, era yo quien no sabía mi propia identidad, podía haber muchas personas en el mundo que sí lo supieran. Quizá se había confundido de verdad, me dije, pero parecía muy seguro. 

    — Y bueno, ehm… Gus, ¿qué te trae por aquí? 

    — Trabajo. O algo así… ¿Te puedo invitar a tomar algo? —él continuaba sonriente, parecía de verdad contento y tuve la sensación de que era por verme. No supe qué responder a su ofrecimiento y, ante mi duda, Wendy me hizo gestos a espaldas de él para animarme. 

    — De acuerdo, sí, tomemos algo… —acepté al fin. Y sonreí, esta vez menos forzada aunque todavía nerviosa. 

    Sin dejar atrás mi taza de café, le sugerí que ocupásemos la mesa más cercana a la barra, aunque alejada de los clientes que había ahora en el local. Escogí aquel lugar porque esperaba que Wendy pudiera escuchar la conversación o, al menos, parte de ella, mientras no tuviera que atender alguna otra mesa. 

    El chico parecía tenerme aprecio, mientras yo no recordaba nada de él. Me causaba temor el simple hecho de que alguien me reconociera, y no quería confesarle que había perdido la memoria. Tendría que evitar hacerle preguntas sobre mi vida anterior, decidí, pero se me ocurrió que Wendy podía ayudarme a encontrar la manera de obtener respuestas.  

    En espera de que Wendy nos trajera unos zumos y algo de pastel, Gustavo me contó que su tío quería hacer un viaje y necesitaba que alguien de su confianza se encargase de su pequeño negocio durante su ausencia. Y puesto que el chico estaba entonces sin un trabajo estable, no había dudado en hacerle el favor a su tío, con el que siempre se había llevado muy bien. 

    Me pregunté quién sería su tío. No había muchos negocios pequeños en el pueblo: además de la tienda donde yo trabajaba, había un supermercado cuya dueña era viuda; la cafetería de Santiago, en la que trabajaba Wendy y en la cual estábamos ahora; la ferretería de Juanito, un viejillo adorable; la tienda de ropa de doña Helena, la esposa de Santiago; y la barbería-peluquería de Marcelo. No me molesté en preguntarle nada, estaba segura de que sabría la respuesta antes de acabar el día, pues las novedades del pueblo llegaban rápido a oídos de todos. 

    Poco más me dijo antes de que regresara mi amiga con los zumos. Wendy sonreía alegremente al acercarse a nosotros y aprovechó para entablar conversación con él: 

    — Así que eres amigo de… ehm… —calló con una sonrisa, no había entendido el nombre por el que él me había llamado.  

    — ¿De Kassy? —terminó él sin notar que ella había dudado—. Sí, bueno, no tan amigos… Más bien, conocidos. 

    Volvió a mirarme y a sonreír. 

    Pero volvió a mirar a Wendy cuando ella se interesó en saber dónde nos habíamos conocido. Ella hablaba con simpatía, como siempre, y su curiosidad parecía menos de la que era.  

    — En el colegio, en Altea. Yo era compañero de su hermana… Aunque, en realidad, la conocía desde antes pero creo que nunca habíamos hablado, ¿no? —tanteó volviendo a mirarme, en espera de mi confirmación. El corazón me latía tan fuerte que imaginé que podía salírseme del pecho. 

    — La verdad es que ni recuerdo —confesé con simpatía—, ya hace tanto tiempo… 

    — Sí, eso sí —aceptó él, y tomó un sorbo de su bebida. 

    — Y, ahm, su hermana… —intervino de nuevo Wendy, con tono de interrogación, pero dudó. No sabía qué pregunta hacer, aunque desease tanto como yo averiguar algo más sobre mi pasado—. ¿Qué edad tiene? 

    — ¿Anabel? Pues veinticuatro, igual que yo —dijo, y de nuevo me miró—, tú eras menor por cuatro años, ¿verdad? ¿Cómo está ella? También llevo tiempo sin verla… 

    — Ah, yo pensaba que su hermana era menor —mintió Wendy quitándome la palabra, para que yo no tuviera que responder a preguntas cuya respuestas me eran imposible saber en aquellos momentos—. Por cierto, ¿de qué nombre viene Kassy? —cuestionó mirándonos alternativamente a los dos.  

    Sentí que la garganta y la cara me ardían, ¿cómo se le ocurría preguntarme aquello si sabía que yo no recordaba mi verdadero nombre? Tosí levemente y me llevé el zumo a la boca. Gustavo no se percató de mi nerviosismo y enseguida quiso responder: 

    — Oh, pues de… —calló y me miró—, ¿puedo decirlo? 

    — ¡Claro! —dije mostrando mi mejor sonrisa, y volví a tomar zumo. Deseaba que no se notaran mis ansias por conocer mi propio nombre. 

    — Kassandra. 

    — Ah, claro —dijo Wendy, y me miró—. No sé por qué no te había preguntado antes, a veces he pensado que era de algún nombre inglés, como Cassedy o algo así —inventó. 

    Antes de poder decir algo más, Wendy tuvo que excusarse para seguir con su trabajo, así que Gustavo y yo volvimos a quedar a solas. Sentí miedo. Aquel chico era muy agradable y parecía sentir por mí un verdadero afecto, pero yo no podía sentir más que temor ante la idea de que pudiera contarle a alguien que me había visto con vida en aquel pueblo. 

    Después de que intentaran asesinarme en dos ocasiones, creo que mis miedos eran razonables. Aunque tal vez Gustavo no se merecía mi desconfianza. 

    Pero, si él estaba en lo cierto, ahora sabía yo mi verdadero nombre, el de mi hermana mayor y el lugar de dónde venía. Aunque no pudiera sentirme identificada con aquellos datos, era lo primero que había descubierto en todo el tiempo que llevaba fingiendo ser la nieta de Rosario. ¿Sería grande mi familia? Con Gus podía averiguarlo. 

      

    Decidí que la mejor manera de evitar responder preguntas era ser yo quien las hiciera, así que comencé a mostrarme interesada en la vida de Gustavo, con la excusa de no haber sabido de él durante años. 

    Me contó que, tras dejar el instituto a sus diecisiete años, había trabajado un año, aproximadamente, en la carpintería de unos amigos de su padre. Luego, se había ido de Altea, Alicante, a las Islas Canarias, a pasar un tiempo con su madre. 

    Al parecer, sus padres se habían separado teniendo él unos diesiséis años, y se había pasado un tiempo tratando de vivir con ambos, a pesar de que ello implicaba entrar y salir constantemente de una casa y de otra. Y a sus dieciocho años, su madre se había mudado a una de las Islas Canarias, invitándolo a irse con ella. 

    Al contar su propia historia, Gustavo confesó que creía haber comprendido lo mal que lo habíamos podido pasar mi hermana y yo al ser abandonadas por nuestra madre. Se me abrieron más los ojos por la sorpresa, pero él no me miraba a la cara en aquel instante. 

    — Ya sé que no es exactamente lo mismo… —añadió—, a mí mis padres no me abandonaron… ninguno de los dos. Pero me di cuenta de que para vosotras debió de ser difícil veros de pronto sin vuestra madre… 

    — Sí, entiendo lo que quieres decir —acepté con voz débil. No sabía qué otra cosa podía decir. ¿Abandonada por mi madre? 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO NUEVE: EL CUMPLEAÑOS DE LUISA. 

      

    Resultó que Gustavo era sobrino de Esteban, mi jefe. Con lo que, por lo tanto, también era primo de Luisa. Así que aquella noche, en la fiesta de cumpleaños, volvimos a vernos y, una vez más, se mostró interesado en charlar conmigo.  

    No parecía mal chico, era agradable y se mostraba agradecido con el hecho de haber encontrado en el pueblo una cara conocida, al margen de la de sus familiares. No obstante, mi miedo seguía conmigo. 

    Me aterraba pensar en la idea de que fuera otro hombre enviado para matarme. Y quizá no tenía nada que ver con ello, pero podía hablar por teléfono con alguien de nuestra antigua vida, mencionarle que se había reencontrado conmigo y provocar que, de boca en boca, la noticia se expandiese hasta llegar a oídos de quien me quisiera muerta. 

    Si intentaban matarme una vez más, quizá no corriera con la misma suerte que las anteriores, pensé. Así que me atreví a contarle a Gustavo que nadie de mi familia sabía mi paradero. Quería continuar así, le dije. Él no pareció sorprenderse, ni pidió explicaciones. 

    — Te parecerá una idiotez —añadí tratando de despertar en él algún interés ante el hecho de no querer que mi familia me encontrase. En realidad, sí quería, al menos, a veces, pero todo me daba miedo.  

    Su actitud comprensiva ante mi petición me pareció la mejor para no tener que contarle verdades a medias, pero, por alguna razón, me molestó que no preguntase algún porqué. 

    — No, está bien, lo entiendo —dijo al fin—. No es un secreto que tu relación familiar era un poco desastre… Imagino que con los años puede haber ido a peor, no sé. Supongo que por eso tomaste distancia… 

    — ¿Relación desastrosa? —murmuré más cuestionándome a mí misma que a él, la sorprendida volvía a ser yo, aunque él no se percató. 

    — Sí, recuerdo que Anabel estaba a cada rato enfadada contigo —dijo queriendo responder a mi pregunta—. Oh, daba tanto miedo cuando se enfadaba —añadió con tono risible. Sonreí al cruzarse nuestras miradas. 

    — ¿Y con… con mi padre…? ¿Te contó algo Anabel alguna vez? —esperaba que mi voz vacilante no manifestase mi pérdida de memoria, pero preguntar por algo que pudiera haber dicho mi hermana a mis espaldas no me pareció mala idea. 

    — Más o menos, parecía celosa porque tu padre te prestaba más atención a ti, pero también contaba que tú no parecías quererlo mucho —se encogió de hombros—. Quizá es un poco contradictorio… Si te prestaba tanta atención, resulta difícil creer que no lo quisieras. 

    — Supongo —acepté sin saber bien qué decir. Ahora podía entender que mi familia no me buscase, incluso si todavía tenía mis dudas sobre Gustavo. 

    — Pero tal vez me equivoco —se apresuró a decir malinterpretando mi expresión de decepción—. Discúlpame, lógicamente no puedo saber lo que sientes. Para aquella época tú tendrías unos trece años, es la edad de la rebeldía, ¿no? —bromeó. Sonreí y asentí levemente, antes de cambiar de tema. 

    Quería saber más de mi hermana y él parecía dispuesto a contestar todas mis preguntas, pero resolví que debía tomarme algún tiempo para decidir si aquel chico era amigo o enemigo. 

    Empezó a hablarme de Luisa y de su padre, contándome alguna anécdota que recordaba de cuando era niño y jugaba con su prima. Yo trataba de prestarle atención, pero no podía dejar de pensar en los cálculos que él había hecho sobre nuestras edades. 

    Si yo tenía cuatro años menos que él, tenía veinte ahora. Y si yo tenía unos trece años cuando él dejó sus estudios, habían pasado ya siete años. Pero, al verme en la cafetería, no había mostrado la más mínima duda sobre quién era yo. ¿Cómo me había reconocido tan fácilmente?  

    Un rato más tarde se lo pregunté. El parecido físico entre mi hermana y yo parecía ser tan grande como nuestra diferencia en la forma de ser, según me dijo. 

    — Supe que eras tú, y no tu hermana, porque tu cara es más dulce —añadió—. Ella solía estar seria la mayor parte del tiempo… Tú, incluso cuando estás seria, resultas adorable. 

    Wendy y Luisa interrumpieron nuestra charla. Había estado una media hora sin ver a la primera y, al principio, había deseado que se acercase pronto para evitarme posibles momentos incómodos con aquel chico. Ahora, aunque me agradaba tener a mi amiga cerca, me di cuenta de que había estado un rato sin buscarla con la mirada o llamarla con el pensamiento. 

    No volví a escuchar hablar de mi pasado durante el resto de la noche. Pero Gus casi no se apartó de mí durante la fiesta. Wendy lo sacó a bailar en un par de ocasiones, a petición de la cumpleañera, que no quería que su primo se aburriera; también lo sacaron a bailar otras chicas. Fueron los únicos momentos en que se alejó. Parecía no tener vergüenza ni dificultad para entablar amistades, pero, si me descubría mirándole cuando bailaba, parecía ruborizarse. 

    Y tal como habíamos deseado Wendy y yo, Luisa estuvo encantada con su fiesta y no pudo más que agradecérnoslo. Además, se mostró sorprendida ante el hecho de que hubiéramos tenido tiempo para acondicionar un salón-garaje que nos había dejado su padre para la ocasión.  

    No solo fue una noche especial para la cumpleañera, sino también para su novia y, debo decirlo, para mí. 

      

    *** 

      

    Con todo, la sensación que había tenido durante la semana, en espera de un día importante, no desapareció el sábado. Cuando, ya de madrugada, empezaba a dejarme llevar por los brazos del sueño, una extraña sensación de emoción me hizo anhelar el nuevo día. 

    No tardé en quedarme dormida y soñar con mi pasado. Pero, esta vez, los sueños no fueron aterradores: me soñé a mí misma, de pequeña, en brazos de una madre que parecía adorarme. Yo debía de tener unos seis o siete años, y junto a mí reía otra niña, algo mayor que yo, que debía de ser mi hermana. Ambas felicitábamos a nuestra madre, entonando canciones de cumpleaños, de un día especial y de cualquiera que se nos ocurriera que encajaba como felicitación.  

    Sus caras me resultarían borrosas al intentar recordarlas por la mañana, pero despertaría con una profunda nostalgia que querría acompañarme gran parte del día. 

    Aquel domingo era el primero de mayo y, con ello, el día de las madres. Supuse que por ello me sentía así, porque no tenía una madre a la que felicitar y abrazar. Una madre a la que dar todo mi cariño y con la que sentirme tan protegida como en el sueño que había tenido la noche previa. 

    Tal vez era aquello lo que mi subconsciente había intentado recordarme durante días, pensé, que en mi pasado había extrañado a mi madre cada primer domingo de mayo. Porque, según me había dicho Gustavo, mi madre me había abandonado en algún momento de mi infancia. 

    





   





 

    CAPÍTULO DIEZ: ME LLAMO MARÍA. 

      

    Unos días después, Esteban se fue de Yeste para visitar a unos parientes y cambiar de aires. Quería tomarse un descanso, bien merecido. Luisa y yo podíamos hacernos cargo de la tienda sin ningún problema, de hecho, lo hacíamos aun estando él en casa, pero él había preferido que hubiera un hombre para manejar la situación en caso de problemas. 

    Gustavo, sin embargo, no creyó que pudiera hacer más que nosotras. Enseguida se había dado cuenta de que entre las dos teníamos la tienda como debía estar: la mercancía en su sitio y las cuentas al día. Decidió que, en lugar de supervisar, nos ayudaría como mejor pudiera. 

    Así empecé a tener más relación con Gustavo, el único puente hacia mi olvidado pasado. Un pasado que me intrigaba cada día más. Y, por supuesto, tuve que pedirle que no me llamase Kassandra sino María, pues era el nombre por el que me conocían todos en el pueblo. 

    — ¿Los dos componen tu nombre completo? —me preguntó él. 

    — No —respondí con sinceridad. Pero aún no podía contarle nada más. 

    Ahora sabía que mi madre me había abandonado a mis once años, cuando mi hermana acababa de cumplir los quince. Y ni siquiera se había despedido de nosotras, según había contado Anabel a sus amigos. 

    Tras aquel abandono, la relación entre mi hermana y yo había ido quebrándose de algún modo, o así lo había dejado ver ella en sus comentarios, con los que había manifestado un gran rechazo hacia mi persona. 

    Cada cosa que Gustavo me contaba sobre mi vida anterior yo la analizaba detenidamente. No hacía falta hacerle muchas preguntas, le encantaba hablar sobre su época de colegial y yo rara vez lo interrumpía.  

    Al cabo de la primera semana, ya me había contado tantas cosas que me resultaba difícil recordarlas todas. No tenía tan buena memoria como él. Así decidí empezar a escribir una especie de diario en la que contaría todos los datos que me parecían relevantes sobre mi pasado. 

    Wendy analizaba tanto como yo cada recuerdo de Gustavo con respecto a mi pasado, y en ocasiones comentábamos nuestras conclusiones o intercambiábamos opiniones como si intentásemos armar un puzle o descifrar algún entresijo. Y, en realidad, podía decirse que intentábamos descifrarlo, porque mi pasado era un verdadero rompecabezas para nosotras. 

    Mi mejor amiga sí que hacía preguntas a Gustavo, sin importarle parecer curiosa o entrometida, aunque intentaba que sus dudas no parecieran tan dirigidas a conocerme a mí, sino a algo en común entre él y yo. 

    Otro detalle que habíamos tenido en cuenta era el hecho de que Gustavo podía recordar a mis dos abuelas verdaderas, si habían fallecido o si yo nunca había tenido relación con ellas. Cualquier cosa podía llevarlo a descubrir que Rosario no era mi abuela y, entonces, lo podrían llevar a saber otras personas del pueblo.  

    Temiendo que tal cosa ocurriera, quise contarle alguna historia inventada que pudiera creerse. No obstante, él ya había escuchado que Wendy y yo vivíamos con mi abuela paterna, y no pareció saber que era mentira. 

    El único momento en que pareció extrañado fue cuando le pedí que no hablase sobre mi familia y sobre mi pasado con la gente del pueblo, pero aceptó sin muchas explicaciones. 

    Lo que no tuve en cuenta fue su relación con Luisa. Para él, ella no era parte de la gente del pueblo sino alguien de su confianza. Ni Wendy ni yo pensamos que Gus y su prima hablarían sobre mí e intercambiarían datos sobre mi vida. Datos que les sería imposible encajar por ambos lados. Así que era cuestión de tiempo que se sintieran timados, sobre todo Luisa. 

    Y no sería tarde sino más bien temprano, cuando nos pondrían a prueba. Apenas dos semanas después de la llegada de Gustavo. 

      

    Era el tercer viernes del mes. Wendy llegó a casa sobre las diez y cuarto, tras su turno en la cafetería, y me contó que había quedado con Gustavo y con Luisa en casa de ésta. El plan era ver una peli todos juntos, y yo estaba invitada. Así que nos duchamos, nos vestimos cómodamente y fuimos juntas a casa de mi compañera de trabajo, la misma casa en la que se quedaba Gus durante el tiempo que permaneciera en el pueblo. 

    Él llegó poco después de nosotras, había ido al videoclub, que estaba como a unos veinte minutos en coche. No teníamos videoclub en Yeste. 

    — No sabía qué os apetecía ver, así que he traído dos —anunció él—: “Asesinato 1-2-3”, con Sandra Bullock, y “Nunca más”, con Jennifer López. 

    — ¡Me encanta Sandra! —exclamó Wendy sonriente. Luisa la miró como si quisiera regañarla por mostrarse tan entusiasmada, aunque sonrió. Se había sentido celosa. 

    — A mí también —apuntó Gus. A Luisa y a mí nos daba igual la actriz y la película, yo ni siquiera recordaba quién era la segunda y si sabía de Bullock era porque Wendy se había encargado de ello. 

    Así que nos acomodamos en el sofá de Luisa, que era lo bastante grande para los cuatro y aún cabía alguien más si nos apretujábamos. Gustavo se sentó a mi derecha, quedando en un extremo del sofá, mientras que las chicas se acomodaron a mi izquierda, siendo Wendy la que tenía más cerca. 

    No pude evitar pensar que aquello era como una cita doble, no porque yo quisiera algo con Gus, sino porque intuía que a él le gustaba yo. 

    La película no estaba mal, resultaba intrigante y entretenida, pero me incomodó la trama y la frialdad con que pensaban los dos chicos protagonistas. Aunque no tenía nada que ver con mi propia historia, no pude más que recordar que a mí me habían intentado asesinar en dos ocasiones porque alguien había pagado para ello. Los chicos de la película lo hacían por entretenimiento, por curiosidad, e incluso por enfermedad, pero ¿por qué me habían querido quitar la vida a mí? 

    Además, las coincidencias me resultaron inquietantes. La historia secundaria de la película, en la que la inspectora había cambiado de nombre después de que casi le quitasen la vida, me hacía pensar, más que nunca, en mi propia historia. 

    Gustavo y Luisa habían planeado que aquella noche mis mentiras cayeran por la borda y me viera obligada a admitir que era una farsante. No imaginaron que aquella película les iba a ser de ayuda. 

    Con la tensión de las últimas escenas del film, Wendy se percató de mi gran incomodidad. Para ella era fácil saber el motivo. No quise mirar a la pantalla cuando uno de los chicos trataba de estrangular al personaje de Sandra Bullock en un viejo balcón, así que me miré las uñas como si hubiera algo en ellas que llamase mi atención.  

    Aunque aquello fuera una película, yo sabía lo que se sentía en realidad al ser agarrada de aquella manera, lo había sentido en el hospital y lo había vuelto a sentir durante mis pesadillas de una forma muy real. 

    Mi amiga había aprendido a leerme el pensamiento en ocasiones como aquélla, y quiso darme algún tipo de consuelo. Tomó mi mano de forma despreocupada, fingiendo interesarse también por mis uñas. La miré a los ojos y me miró, apenas unos segundos, y no hicieron falta palabras. 

    Aunque Gustavo no se dio cuenta de aquella complicidad entre Wendy y yo, sí lo hizo Luisa. No habíamos tardado más de unos segundos en apartar la mirada la una de la otra y mi amiga había soltado mi mano al momento, pero Luisa estaba atenta a cada movimiento de su novia. Pensaba en la posibilidad de que Wendy y yo fuéramos más que amigas, así podía explicarse algunas cosas. 

    Luisa no había decidido aún si mis mentiras eran solo mías o si también Wendy había mentido por mí. 

    Con la película acabada, Gustavo manifestó su descontento. Las películas de aquella actriz solían ser mejores, dijo. Wendy se mostró de acuerdo, aunque de igual modo le había gustado la interpretación de Sandra. 

    Por su parte, Luisa no comentó nada sobre la actriz, pero sí sobre la cantidad de mentiras que habían inventado los dos jóvenes. Gustavo había creído que esperarían un poco antes de sacar el tema, pero no dudó en apoyar su comentario. 

    — Debe ser complicado, para la policía de verdad, decidir qué declaraciones son sinceras y cuáles no —apuntó Wendy inocentemente. 

    — Sí, porque en la vida real también hay mucha mentira y más mentirosos —aceptó la hija de mi jefe, con cierto tono de reproche.  

    Intuí que ocurría algo, aunque no sabía si era entre Wendy y Luisa o entre todos. 

    — Es que uno ya no sabe de quién puede fiarse —añadió Gustavo mirándonos a Wendy y a mí, alternativamente, con una mirada inquisitiva. Mi amiga se percató de lo mismo que yo, y no respondió. 

    Ahora las miradas parecían acusatorias. Luisa interrogaba a Wendy en silencio y viceversa, mientras que Gustavo seguía alternando su mirada hacia nosotras dos. Y yo esperaba alguna palabra más de cualquiera de ellos tres.  

    — Será mejor que nos vayamos, Wendy —dije con más seguridad de la que sentía. 

    — Ve yéndote si quieres —me contestó algo brusca—, luego voy yo —dudé pero decidí hacerle caso. Si ella quería hablar con su novia, yo no iba a oponerme. 

    — ¿Es que te quieres ir tan pronto? —cuestionó Gus con sarcasmo—. Pero si aún no hemos jugado al trivial… 

    — ¿Qué coño pasa? —preguntó Wendy enseguida. Estaba impacientándose. 

    — Pasa que tu amiga es una mentirosa —respondió Luisa serenamente, y se cruzó de brazos sosteniendo la mirada de su novia. 

    — ¿De qué hablas? 

    — Pues de ella —me señaló con un gesto—. María, Kassandra, o como se llame. 

    — Me llamo María —dije firme. 

    — ¡No es cierto! —exclamó Gustavo como si le hubiera ofendido—. ¡Te conozco desde que eras una enana, tu nombre es Kassandra! 

    — Lo era, quizá —respondí sin mirarlo a él. Mi mirada estaba posada en Luisa, que, desde mi punto de vista, merecía todas las explicaciones. 

    Gustavo no tenía ningún derecho a cuestionarme, pensé, así que fue a quien menos caso hice. Pero me preocupaba que Luisa y Wendy acabaran peleando por algo que pudiera tener que ver conmigo. 

    — ¿Quieres decir que te cambiaste el nombre? —preguntó Luisa, también con su mirada fija en mí. 

    — No exactamente. 

    — Esto no es asunto vuestro —intervino Wendy—, ¿a qué viene todo esto? 

    — O sea, que estás al tanto de todo —le reprochó Luisa—. Esta tipa llega al pueblo, dice ser la nieta de Rosario, convences a mi padre para que la meta a trabajar conmigo… ¿y te atreves a decir que no es asunto mío? Habéis mentido desde el nombre hasta la edad, ¡incluso a Rosario! 

    — ¡No le hemos mentido! —exclamamos ambas, Wendy y yo, casi al unísono. Nos miramos y comprendí que ella quería decir la verdad a su novia. 

    — Entonces, ¿ella también sabe que te llamas Kassandra en realidad y que no eres mexicana? 

    — No y sí —respondió Wendy dudosa. Volvió a mirarme, se preguntaba si debía sincerarse. Quizá no habría dudado tanto sin la presencia de Gustavo—. No sabe su verdadero nombre pero sabe que no es mexicana y que no es su verdadera nieta. Pero es algo que no podéis contarlo absolutamente a nadie en todo el mundo —dijo dando énfasis a las últimas palabras al mirar al chico. 

    Tras unos instantes de silencio, quizá en espera de que aquellos dos procesaran lo que estábamos diciendo, empecé a sincerarme: 

    — Wendy y mi abuela me conocieron en una iglesia, hace casi un año, después de que intentasen asesinarme. 

    Los ojos de Luisa y de su primo se abrieron más, aunque al instante intentaron parecer indiferentes, como si no lo creyesen. Wendy prosiguió: 

    — Estuvo inconsciente antes y después de que la encontrásemos, y cuando despertó, no recordaba nada de toda su vida. Rosario inventó que era su nieta, para que la atendieran en el hospital, y le puso el nombre de María. La llamó así antes incluso de saber que había perdido la memoria —hizo una pausa—. No sabíamos por qué estaba como estaba de mal —añadió dirigiéndose a Luisa, casi con tono de ruego—. Si la hubieras visto… 

    Seguimos contando mi historia sin que Luisa o Gustavo nos interrumpieran. Al principio, pensé que no se creerían nada, pero, al cabo de un rato, parecieron estar aceptando que no mentíamos. Contamos las decisiones que había tomado Rosario en todo el lío y les explicamos que ella no sabía que Gustavo era de mi pasado. 

    Sin ponernos de acuerdo, Wendy y yo decidimos no mencionar lo ocurrido en el hospital con el desconocido que había intentado matarme dos veces.  

    Les conté, también, lo que había recordado antes de fin de año, cuando Wendy me había llevado al callejón, y les volví a pedir que no dijeran nada a nadie. Ni siquiera quería que mi abuela supiera que estaba confiando en alguien más. 

    — Por todo esto es por lo que te pregunto tantas cosas de María —explicó Wendy al chico—. Creímos que, si preguntaba ella, levantaría algunas sospechas… —hizo una pausa y añadió—: Nadie de su pasado debe saber que aún está viva —con esto último, la voz de mi mejor amiga fue de advertencia y no de ruego. 

    Todavía teníamos algunas dudas sobre aquel chico. Realmente no me acordaba de él y podía haberse inventado muchas de las cosas que nos había contado, pero le dábamos un voto de confianza porque era primo de Luisa, aunque pareciera una casualidad muy conveniente. 

    Cuando terminamos de contar todo lo que podíamos contar, Gustavo se manifestó incrédulo. Era comprensible, pensé, parecía una historia de película. Sin embargo, Luisa pareció más receptiva, nos creía; quizá porque confiaba en Wendy.  

    De todos modos, ambos me hicieron preguntas, tratando de comprender mejor la historia. Incluso quisieron saber si no habíamos vuelto a ver al hombre del hospital. Entonces salió de los labios de Wendy su única mentira en aquella historia:  

    — Murió, lo vimos en las noticias. Un accidente. 

    Era verdad que estaba muerto, pensé, pero no podíamos decir cómo o por qué había fallecido. Wendy había prometido guardar aquel secreto y estaba dispuesta a cumplir su palabra para protegerme. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO ONCE: SECRETOS GUARDADOS. 

      

    Volviendo a casa, me sentía emocionalmente exhausta.  

    Wendy y yo intercambiamos escasas opiniones sobre lo que podía pasar a partir de entonces, pero todo dependía de la lealtad de mis compañeros de trabajo. Ellos mantendrían su propia conversación y procesarían toda la información antes de decidir nada, pero mi amiga y yo estábamos convencidas de que aquéllos guardarían mis secretos. 

    Puede que Gustavo tuviera sus dudas, pero Luisa amaba a Wendy y haría lo que pudiera para que su primo entendiera la importancia de callar lo que sabían. 

    Una vez más, pensé en volver a casa. A la casa cuya ubicación no recordaba pero a la que Gus podía guiarme, me dije. Tal vez, regresando a Altea, dejaría de dar tantos problemas a la gente. Wendy estaba en constante tensión con Luisa por mi causa, y mi abuela, que no era mi abuela, se veía obligada a mentir casi a diario a sus amigas si preguntaban sobre mí. También para Esteban había sido un problema, y lo sería mayor si alguien denunciara el hecho de que me había contratado siendo yo, supuestamente, ilegal en el país. 

    Aquel no era mi sitio, pensé. Yo no era María, era Kassandra. Pero todavía temía por mi vida. No sabía quién había pagado por mi muerte y, quizá, lo haría de nuevo si me viera de regreso.  

    Una de las peores cosas era no saber qué había hecho para que alguien me quisiera muerta. 

    — Estarías en el lugar equivocado, en el momento equivocado y verías algo que no debías —había considerado Wendy muchas veces, con una seguridad increíble. 

    — ¡Oh, Dios, qué bien me vendría recuperar la memoria! —pensaba yo cuando aceptaba que era inútil tratar de recordar. 

      

    Al día siguiente, en la tienda, Luisa me aseguró que no contaría nada de lo que le habíamos contado, aunque primero insistió en que todo aquello parecía una broma de muy mal gusto. Tal vez le costaba terminar de creérselo. Supuse que si no hubiera sido Wendy quien empezara a contárselo, no se habría creído ni media palabra. 

    Por su parte, Gus estuvo reacio a hablarme durante toda la mañana, y evitó estar mucho tiempo en la tienda. Imaginé que no llegaba a creerse mi historia y que estaría enfadado por mentirle. Pero, ya por la noche, supe que estaba molesto por no haberle contado desde el principio que había perdido la memoria y que no me acordaba de él. Se sentía un estúpido por haberme estado hablando durante horas sobre una vida que para mí no era la mía. 

    A fin de cuentas, los dos habían decidido guardar mi secreto. Eso era lo que de verdad importaba. 

    Los días posteriores serían más tranquilos. Luisa haría preguntas a Wendy sobre mí y sobre mi pérdida de memoria, pero ya no estaría tensa por mí, aunque continuase sintiendo celos, temiendo que Wendy empezara a sentir hacia mí algo más que amistad. Supuse que sus celos no eran del todo incomprensibles, porque mi amiga y yo vivíamos juntas y compartíamos muchos momentos.  

    Aquello me hizo darme cuenta de que yo no podía sentirme atraída por Wendy, eran los chicos los que llamaban mi atención en aquel sentido.  

    Poco a poco, mi amistad con Gus empezó a nacer de nuevo. Él intentaba no molestarme con historias de nuestra infancia o adolescencia, y yo temía incomodarlo si le hacía preguntas, así que dejamos de mencionar el pasado. 

      

    *** 

      

    Aproximadamente un mes después de haber confesado la verdad a mis dos compañeros, me encontré con Gustavo una mañana, en la cafetería de Santiago. Era un martes de junio, Esteban ya había regresado de su viaje, así que él abría la tienda aquel día y su hija estaría con él por la mañana. Gustavo había decidido quedarse algún tiempo más con su tío y éste, encantado, había reorganizado los turnos. Aquel martes, como muchas otras veces, Gus y yo teníamos el turno de tarde. 

    Yo estaba hablando con Wendy mientras tomábamos un segundo desayuno en unos minutos que ella se había tomado para descansar. Entonces, llegó mi compañero a la cafetería. Lo miré por inercia, como hacía a menudo con cualquier otra persona que entrase, pero sonreí levemente y lo saludé sin apenas darme cuenta. 

    Él pareció confuso, como si no creyera que lo saludaba a él y es que, en realidad, le había parecido que mi sonrisa no podía ser por él. Tampoco había sido una gran sonrisa, me dijo Wendy, había sido como un amago, el dibujo de una sonrisa en mis labios. Pero, al parecer, a Gustavo le causó otra impresión. 

      

    Volví a verlo por la tarde, en la tienda. Yo estaba tras el mostrador, después de haberse ido un grupo de jóvenes clientes, y vi una nota que un rato antes había dejado mi compañero junto a la caja registradora. Sonreí inconscientemente al ver que no se trataba de una factura ni un recado. Era una nota suya para mí: 

      

    <<Cada vez que te veo, me nace una sonrisa. No importa lo que esté haciendo o con quién esté, por un instante, me pierdo. Desaparecen todos a mi alrededor, excepto tú. Y si me miras y sonríes, o simplemente me saludas, se ilumina hasta el más oscuro de los días>>. 

      

    Lo busqué con la mirada. Estaba al fondo de la tienda, mirando algo cerca de los congeladores. También él me miró, aunque no tan directamente. Se sonrojó al darse cuenta de que tenía su nota en mi mano, y entonces sonrió de un modo que me pareció tímido.               

    No podía decir que aquellas palabras me tomasen del todo por sorpresa. Ya me había dado cuenta de que yo le gustaba. Y, aunque al principio lo había negado ante Wendy al hablar de ello, también a mí me gustaba él. No obstante, aún seguiría sin pasar nada entre él y yo durante algunas semanas más. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO DOCE: MI CUMPLEAÑOS. 

      

    Poco antes de finalizar aquel mismo mes, el veintinueve de junio, se cumpliría un año desde que Rosario y Wendy me hubieran conocido en la iglesia del pueblo vecino sin saber que llegaría a formar parte de sus vidas.  

    Habíamos convertido aquella fecha en mi cumpleaños, así que planeábamos celebrarlo de algún modo. 

    Para las mentiras que habíamos contado sobre mi procedencia, yo estaba a punto de cumplir los veintitrés años. Sin embargo, según Gus, yo debía de cumplir veintiún años en el año que ahora corría, aunque no recordaba el día exacto.  

    Mi abuela seguía ignorando el vínculo que había entre Gustavo y yo. A veces, me preguntaba a mí misma por qué debía ocultarle algunos detalles, pero no sabía responder a mis propias preguntas. Solo sabía que aquella señora se sentía feliz fingiendo que yo era verdadera descendencia de aquel hijo que se había ido de viaje y que jamás había podido regresar. 

    Tal vez yo no quería lastimar a la mujer que me había dado casi todo desde mi segundo nacer, la mujer que, fingiendo ser mi abuela, me había salvado la vida. Ella era ahora mi familia, igual que lo era Wendy, y no quería hacerle daño mostrando emoción por la posibilidad de recuperar mi antigua vida. 

    Tampoco Wendy tenía familia, en cierto modo. Sus padres no habían aceptado su homosexualidad y habían dejado de hablarle cuando ella había cumplido la mayoría de edad y se había ido de casa. Así que éramos tres mujeres sin familia, unidas para formar una nueva. 

      

    Mi supuesto cumpleaños fue un domingo, y lo celebramos con una cena entre familiares y amigos, en la cafetería de Santiago.  

    Pero la previa noche, había festejado de otra manera con Wendy, Luisa y Gustavo: habíamos ido a bailar a una pequeña sala de baile donde habíamos sido casi los únicos jóvenes de la noche. Era un lugar más frecuentado por gente de entre treinta y cincuenta años, pero a mis amigos les había parecido buen destino para reír, bailar y disfrutar juntos. Y en efecto, lo habíamos disfrutado. 

    Aquélla fue la noche en que Gustavo me besó por primera vez. Nuestro primer beso, el más tímido y especial, dijimos. Y no pude evitar preguntarme si había recibido antes un primer beso, quizá de aquel chico guapo que me había regalado una preciosa pulsera plateada, o de algún compañero de clase de mi adolescencia.  

    Valoraba y disfrutaba lo que vivía con Gustavo, pero cada día tenía más preguntas sin respuestas sobre mi pasado. 

      

    El gran regalo de cumpleaños me llegó algunas semanas tarde, de la mano de mi abuela. Fue un jueves, llegué del trabajo algo después de las dos y Rosario me esperaba ansiosa para entregarme algo. Wendy sonrió abiertamente, se había enterado el día anterior de lo que yo recibiría y se las había arreglado para estar presente en aquel momento. 

    La ilusión de mi abuela me enterneció, sonreía como una niña pequeña contenta con un nuevo juguete, aunque el regalo era para mí. Me hizo sentarme a la mesa de la cocina, y mi amiga se sentó en el otro extremo en espera de observar mi reacción. 

    Cuando vi ante mí un pasaporte y unos papeles, me extrañé. No entendía lo que significaba. Abrí el pasaporte y aún tardé en comprender que María Martínez Sánchez era yo. En los papeles ponía el mismo nombre entre un montón de palabras. Nacida en México, con padre español y madre mexicana. Leí poco más hasta que pude aceptar lo que entendía: Rosario había conseguido mi nacionalidad española legalmente. Aunque de forma ilegal. 

    Enseguida empezó a explicarme que lo había hecho porque quería facilitarme un poco la vida, para cuando quisiera buscar trabajo o arreglar cualquier papeleo. Y se lo agradecí con algunas lagrimillas en mis ojos, sabiendo lo difícil que le debía de haber resultado, y temiendo no mostrarme tan emocionada como ella. 

    Wendy se dio cuenta de lo que yo podía estar pensando y sintiendo, pero se mantuvo callada. Ella rara vez decía algo con lo que pudiera contrariar a Rosario. 

    Desde que había conocido mi verdadero nombre, era mayor mi necesidad de recuperar de verdad mi memoria y mi identidad. Era yo quien debía decidir qué vida vivir, y para ello necesitaba saber mis opciones. Tenía que saber los motivos por los que habían querido asesinarme, aunque me resultase doloroso. Y tenía que dejar de sentir miedo. 

      

    *** 

      

    Más tarde, estando a solas, Wendy se interesó en saber mi verdadera opinión sobre la documentación que me identificaba, legalmente, como María. Ella me conocía mejor que nadie que yo recordase, y yo le confiaba prácticamente todos mis deseos, mis pensamientos y mis opiniones. Solo ella sabía que, de vez en cuando, había vuelto a soñar con mi pasado y que había tenido algunos breves flash-backs sobre mi madre y mi hermana. 

    La mayoría de aquellos sueños seguía dándome miedo. En ellos me veía envuelta en discusiones y maltratos, aunque nunca llegaba a ver o recordar con quién peleaba. Tal vez, si lo hubiera recordado, me habría pensado mejor lo de querer volver a mi vida, me decía a mí misma. Pero, aunque hubiera sufrido de aquella manera, ya no era una chica indefensa y estúpida que no supiera denunciar aquel tipo de maldades. 

    Le conté a Wendy mi intención de hablar más tarde con Gustavo para pedirle más datos sobre mí misma. Quizá él no supiera demasiado, pero estaba segura de que me contaría todo lo que supiera. Tenía que empezar a retomar de verdad las riendas de mi vida y, luego, tendría que regresar al lugar del que me habían sacado a fuerzas al intentar asesinarme. 

    Tenía que buscar a mi hermana, Anabel, y pedirle su ayuda para recordar, del mismo modo que tenía que pedírsela a mi verdadero padre. También podía haber amistades o algún ex novio que pudiera ayudarme. Toda ayuda sería bienvenida. 

    Así que aquella noche, mi amiga y yo nos acercamos a la casa de Esteban. No era muy tarde pero ya habíamos cenado. Le habíamos dicho a mi abuela que saldríamos a caminar un poco.  

    Luisa y Gustavo salieron enseguida. La intención era ir cada pareja por su lado, pero pedí a Wendy que no se diera prisa en dejarme a solas con mi novio. Así que Luisa cogió unos helados de la tienda para los cuatro y empezamos a caminar juntos mientras los saboreábamos.  

    Dejé pasar unos minutos antes de exponer mi deseo de continuar completando el puzle de mi legítima vida.  

    Gus se sorprendió ante mi petición de hablar de mi pasado. Desde que yo había asegurado que ya no era Kassandra, él había creído que me molestaría si manifestaba que veía la parte de mí que había conocido en el pasado. Pero no se negó en absoluto a responder mis preguntas, y Wendy y Luisa me ayudaron haciendo otras preguntas que les parecieran relevantes. 

    Supe entonces que mi padre se llamaba Alfredo y mi madre respondía al nombre de Melisa Vega. Gustavo no recordaba el apellido de mi padre. Y si recordaba el de mi madre era porque lo había leído en un periódico cuando ella había desaparecido. 

    Por desgracia, mi novio no podía decirme mucho más que lo que Anabel le había contado a él y a otros amigos en su época como compañeros de clase. No sabía por qué nos había abandonado mi madre, ni recordaba habernos visto lastimadas físicamente a mi hermana o a mí, por lo que no podía confirmar si habíamos sido maltratadas. 

    Recordaba que había tenido algunas amigas, me dijo, pero no sabía si yo había tenido novio, pues se había ido del instituto a sus diecisiete años, cuando yo tenía tan solo trece. 

    Fue Wendy quien me animó a dar un paso más. Ella sabía que me seguía dando miedo regresar a mi antigua vida sin haber recuperado toda mi memoria, pero me alentó para que hiciera una visita a mi familia biológica. 

    Quizá no se alegrarían de verme, pensaba yo. Si las cosas eran como Gustavo me había contado, mi padre y mi hermana no podían sentir gran felicidad por mi vuelta a casa. Pero Wendy insistió en que, si yo había desaparecido estando peleada con mi familia, ellos habrían deseado una nueva oportunidad para hablar conmigo, sobre todo si les había llegado la noticia de mi muerte. 

    Luisa apoyó la idea de su novia y añadió que los tres podían acompañarme para que no me sintiera tan sola y desprotegida. 

    Gustavo, por su parte, prefirió esperar mi decisión. Me di cuenta de que también él tenía muchas dudas. Pero las dudas eran mis compañeras a diario desde hacía algo más de un año, y ya estaba cansada de ellas. Necesitaba resolverlas. Era una necesidad, era mi deseo y era mi derecho. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO TRECE: REGRESO A ALTEA 

      

    Tres días después, nos pusimos en marcha. 

    Era domingo, Esteban se las apañaría solo en la tienda durante la mañana y quizá no abriría durante toda la tarde. Y Wendy había conseguido el día libre en la cafetería, así que no había impedimentos para hacer aquel pequeño viaje. 

    Salimos temprano, lo habíamos planeado y organizado todo durante los días previos. Le habíamos contado a Rosario la misma mentira que a Esteban: que íbamos a pasar el día en el campo, que comeríamos allí y que volveríamos tarde, aunque no sabíamos a qué hora. 

    Aunque fuimos en el coche de Wendy, ella y Gustavo decidieron turnarse para conducir. No íbamos a la otra punta del país, pero había unas tres horas de carretera, según había dicho Gustavo. Wendy conduciría hasta casi la mitad y él seguiría hasta estar justo frente a la casa de mi padre, en Altea. 

    Me pregunté cómo había llegado yo al callejón en que me habían intentado quitar la vida. ¿Me habrían llevado drogada y por ello recordaba esa sensación de estar debilitada mientras me golpeaban? 

    Luisa y yo nos adormilamos en el asiento trasero, habíamos tenido el turno de tarde en la tienda el día anterior y no habíamos dormido mucho por la noche. Abrí los ojos varias veces, al pensar en cómo reaccionaría mi familia al verme después de, al menos, un año. En mi estómago empezaba a desatarse un tornado de emociones. 

    Eran cerca de las nueve cuando sentí el coche detenerse y escuché el ruido de la puerta del conductor al cerrarse de golpe. El corazón me latió fuerte al pensar que ya había llegado a la casa de mi padre. Wendy, que miraba hacia el asiento trasero y me vio abrir los ojos, me tranquilizó. Habían decidido parar en una cafetería y nos preguntó a Luisa y a mí si no teníamos apetito. 

    Miré a mi alrededor y mi corazón se calmó. ¿Era normal estar tan nerviosa? No era emoción lo que sentía, sino alguna clase de arrepentimiento. Por un instante, me dije que no debía regresar a mi pasado. Quien quiera que me hubiera hecho daño, era del lugar al que me dirigía ahora. ¡Y bien podía querer lastimarme una vez más! 

    Las tres bajamos del coche casi al mismo tiempo. Gustavo había bajado un instante antes para dirigirse al baño. Me desperecé y observé con más atención aquel lugar. Y decidí que ya había dormido suficiente, no seguiría dejándome vencer por el sueño durante el resto del camino. 

    Aunque una parte de nuestra mentira a Rosario y a Esteban había sido incluir comida en nuestras mochilas, nos apetecía tomar un buen café. Estábamos a mediados de julio y, por lo general, apetecía más algo frío, pero, a aquellas horas, necesitábamos el café para despertarnos mejor, sobre todo Luisa y yo. También decidimos tomar algún pedazo de tarda o dulces, ya que al verlos en el mostrador, con tan deliciosa apariencia, no pudimos resistirnos a pedirlos. Y, en efecto, estaban tan deliciosos que decidimos llevarnos algunos más para el camino. 

    Tardamos una hora más en llegar a Altea. Habíamos pensado ir directamente a la casa de mi padre, pero, unos diez o quince minutos antes de llegar, Luisa había sugerido visitar primero al padre de Gustavo. Así, éste podría saludarlo y también ella, mientras que mi visita a mi familia podía alargarse. 

    Sentí una vaga sensación de familiaridad al pasar por aquellas calles, pero no recordaba haber estado antes en ellas. Wendy miraba constantemente hacia mí, en espera de alguna reacción, pero yo solo podía encogerme de hombros cuando su mirada me preguntaba si recordaba el lugar. 

    Gustavo, a través del retrovisor interior, y Luisa, que seguía a mi lado, también me miraban por momentos, con la misma pregunta en sus pensamientos. 

    Resultaba extraño llegar a un pueblo en el que yo debía de haber vivido miles de momentos para recordar y, sin embargo, no recordar nada. Había imaginado que, al llegar a Altea, tendría un desfile de recuerdos ante los ojos de mi memoria, que un cúmulo de imágenes de mi pasado acudiría a mí como habían acudido algunos recuerdos al mirar un cartel publicitario en el callejón de Nerpio en el cual me habían dado por muerta. Pero no hubo nada. 

    Era cierto que ahora me sentía más emocionada que durante las horas de camino, pero seguía sintiendo miedo y ahora también decepción. No obstante, debía seguir adelante. Si las calles no me traían recuerdos, me los traerían las personas, me dije. 

      

    El padre de Gustavo, Octavio, se mostró feliz al ver a su hijo, al que no había visto desde hacía unos meses. Casi no reconoció a Luisa, porque había estado sin verla desde que fuera ella una niña de unos diez u once años, pero, en cuanto el chico le indicó de quién se trataba, también manifestó su alegría por verla. 

    Luego, se mostró amable y sonriente con Wendy y conmigo, deteniéndose a observarme bien cuando me saludó. Me había reconocido, me dije, y en sus ojos vi una preocupación que no supe interpretar. Entonces volvió a sonreír, y durante algún rato evitaría volver a mirarme. Me sentí confusa. 

    Gustavo no tardó en explicar a su padre el motivo de nuestra visita, aunque primero le pidió que no le mencionara a Esteban aquel encuentro. No le contó toda mi historia, solo le habló de mi pérdida de memoria y de mi intención de visitar a mi familia.  

    Octavio volvió a mirarme. Parecía aliviado, pensé, pero no entendí la razón hasta que él mismo, sin necesidad de preguntas, confesó algo. 

    — Creí ver un fantasma cuando te he visto al entrar —me dijo. Sacudió la cabeza dejando salir una breve risa—. ¡Vaya que lo pensé! 

    — ¿Por qué lo dices, tío? —le cuestionó Luisa confusa. 

    — Tenía entendido que había fallecido —explicó él, y volvió a mirarme—. Tu familia recibió la noticia hace algún tiempo… —hizo una pausa pero sin dar tiempo a que ninguno dijera algo más—. Si piensas ir a verlos, será mejor que los avises primero, o les causarás un infarto. 

    — Sería lo mejor —intervino Wendy—. Tal vez Gustavo pueda llevarme a hablar con ellos… Así les explicaría que les han dado una información muy errónea y que sigues viva. 

    Comprendimos que había sido buena idea parar primero en casa de Octavio. Él tenía razón, mi familia se iba a llevar una gran sorpresa. 

    Gustavo y Luisa se mostraron de acuerdo con la idea de Wendy. Octavio, sin embargo, sugirió que fuera su hijo el que hablase con mi padre, ya que era alguien a quien conocía. A mí no me importaba si iba mi novio o mi mejor amiga, sólo quería que alguno hablase ya con mi familia para luego ir yo. 

    Mantenía la esperanza de que, al ver a mi hermana o a mi padre, o quizá alguna foto de mi madre, recuperaría mis recuerdos.  

    Nos pusimos en marcha en cuestión de unos minutos más. Salimos de la casa del señor Octavio y decidimos continuar a pie el camino, que Gustavo dijo que no era muy largo. 

    Al final de la calle, nos encontramos a una chica que debía rondar mi edad, saludó jovialmente a Gustavo, mostrándose interesada en lo que había estado haciendo él durante los últimos meses. Cuando reparó en mí, abrió más los ojos sin borrar de sus labios la sonrisa. Alguien se alegraba de verme, me dije, al fin. Pero, antes de que me dijera nada, mi novio se disculpó por ambos, explicando que debíamos irnos enseguida. 

    No tardamos más de diez minutos en estar frente a los muros de una propiedad que parecía enorme. Había una puerta de hierro negra, suficientemente grande como para la entrada de vehículos, y desde ella pude observar un camino de adoquines que serpenteaba ligeramente hasta la casa. 

    Al margen de los adoquines, la casa estaba rodeada en su mayoría por árboles, plantas y algunas flores coloridas. 

    Gustavo me miró e hizo una expresión con la que indicaba que aquélla era la casa a la que íbamos. Abrí más los ojos por la sorpresa y volví a mirar hacia ella. Una casa tan grande no podía ser de una familia de poco dinero, pensé, pero a mi novio se le había olvidado mencionar aquel detalle. 

    Tras la impresión inicial, Wendy y yo nos fuimos a la acera de enfrente. Luisa acompañaría a su primo al interior. Y, antes de que tocasen el timbre, un hombre robusto y muy serio se acercó a ellos desde el otro lado de la puerta cerrada.  

    Gustavo le explicó que necesitaba hablar con Alfredo y con Anabel, pero el hombre no pareció querer abrir. Mi novio insistió y se identificó como el hijo de Octavio, el mecánico. El hombre del otro lado de la puerta dudó un instante más, luego, sacó de su bolsillo un pequeño móvil con el que llamó a alguien que, supusimos, estaría en el interior de la casa. Cuando colgó, asintió y abrió la puerta. 

    — ¿Gente de pasta? —cuestionó Wendy sin necesitar de verdad una respuesta. 

    — Eso parece… 

    — ¿No reconoces nada de este sitio? —negué con la cabeza—. No imaginé que hubieras vivido en una casa tan grande. 

    — ¡Ni yo! Gustavo olvidó mencionarlo… No es que importe, pero estoy sorprendida. 

    Ella asintió, estaba de acuerdo. No era importante el tamaño de la casa ni el dinero que tuviera mi familia. Pero considerábamos que la impresión habría sido menor si Gus nos hubiera dicho algo previamente. 

    Tras haber dado paso a la pareja de visitantes, el hombre robusto volvió a cerrar la gran puerta de hierro y nos observó a Wendy y a mí durante unos segundos. Después, se dio la vuelta, dio unos pasos y desapareció entre los muros y los árboles, donde había una pequeña casetilla que no se veía desde fuera. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CATORCE: REENCUENTROS. 

      

    Una vez dentro de aquella casa, una oleada de nervios invadió a Gustavo y a Luisa sin ellos terminar de entender el motivo. Querían hablar pronto con mi padre y con mi hermana, o al menos con uno de los dos, explicar lo que me había ocurrido y salir a prisas para contarme lo que fuera la respuesta. 

    Luisa se percató enseguida de que lo que tanto la había puesto nerviosa eran los hombres que había esparcidos por el jardín y la casa, eran como guardas de seguridad y se estremeció al ver que uno de ellos llevaba lo que parecía ser una pistola. Negó con la cabeza para sí misma, aquello parecía de película. 

    Una empleada de la limpieza, joven y vestida con un uniforme que le llegaba hasta algo más arriba de las rodillas, los guió hasta un salón cuyos sofás parecían no haber sido usados nunca. Los muebles eran negros, los sofás y algunos complementos de la estancia eran blancos.  

    Temiendo estropear o ensuciar la tela de aquellos asientos, ambos esperaron en pie, aunque no lo habían acordado.  

    La empleada les ofreció amablemente algo para beber. Ellos lo agradecieron pero rechazaron el ofrecimiento. Ella asintió y los dejó solos. 

    Permanecieron allí, inmóviles y en silencio, durante algunos minutos. Habrían seguido así de no ser por la joven que pasó a prisas por el salón, sin percatarse de la presencia de dos visitantes. Era una chica con la piel bronceada, con el pelo negro recogido en una coleta y ataviada nada más con un pareo a modo de falda y la parte superior de un bikini. Luisa no se fijó en su rostro, sino en aquellas prendas, comprendiendo que debía de haber una piscina en algún lugar del jardín. Gus, sin embargo, reconoció casi al instante, a aquella chica. 

    — ¿Anabel? —ella lo miró y él sonrió al confirmar que era ella—. ¡Pero cuánto tiempo! 

    — ¿Gus? —sonrió alegrándose de verlo, y cambió el rumbo de sus pasos para acercarse a él—, ¿pero qué haces tú aquí? 

    Aunque él se disponía a darle dos besos, ella lo abrazó amistosamente. 

    — ¡Vaya! Aun sabiendo que vives aquí, me ha sorprendido verte. 

    — No vivo aquí —le informó aún sonriente—, pero vengo a menudo, sobre todo cuando hace calor… —confesó con complicidad. Entonces, reparó en Luisa y le dedicó una nueva sonrisa. 

    — Oh, perdona. Es Luisa, mi prima —ésta sonrió al saludarla y se dieron dos besos. 

    — Encantada —le dijo Anabel. Luisa asintió todavía sonriendo—. ¿Y qué os trae por aquí? 

    Gustavo se puso serio. 

    — Pues… quería hablarte de Kassy. 

    — ¿Kandra? —la sonrisa desapareció del rostro de mi hermana y también cualquier expresión amable. Al parecer, aquél era el nombre por el que, cariñosamente, me llamaba de pequeña. 

    — Me temo que tendré que informarle de que Kassandra murió —intervino de pronto otra voz masculina y grave. Anabel miró hacia nuestro padre y se acercó a él como si buscase un consuelo. Él la besó en la cabeza, dándole un pequeño abrazo. 

    — Buenos días, señor… —lo saludó Gustavo, y tragó saliva. Mi padre asintió como respuesta y dedicó su mirada a Luisa para observarla de pies a cabeza. 

    Mi amiga se sintió asqueada. Aquel hombre, que suponía era mi padre, no disimuló de ninguna manera su mirada lasciva.  

    Un incómodo silencio se apoderó de la estancia hasta que Anabel lo quebró interesándose en saber por qué su antiguo compañero de clase había ido a preguntar por mí. Él la corrigió enseguida, no iba a preguntar por mí sino a dar respuestas. 

    Quizá sin mucho interés en escuchar algo sobre mí, mi padre llamó a una de las empleadas, que se presentó al instante, vestida igual que la que había guiado a mis amigos hasta aquel salón. Pidió refrescos para los cuatro, sin molestarse en preguntar a alguien si quería o no beber algo. 

    — Sentémonos —dijo luego, haciendo un gesto a mis amigos para que ocupasen el sofá en el que antes no habían querido sentarse. 

    Gustavo se sentía cohibido ante mi padre. Luisa, que estaba más nerviosa que él, rompió un nuevo silencio para comentar lo mucho que le había gustado lo que podía ver de la casa. Miraba a mi hermana al hablar, pues le parecía más agradable. Y Anabel sonrió con orgullo, explicando que ella misma había ayudado al decorador de interiores, sugiriendo algunos detalles. 

    Apenas unos minutos después, la empleada regresó con cuatro bebidas, colocó posavasos en la pequeña mesita rectangular situada en medio de los sofás y, sobre ellos, las bebidas. Luego, esperó que mi padre asintiera para ausentarse nuevamente. Una vez más, mi novio y mi amiga quedaron a solas con mi padre y mi hermana. 

    Ahora era el momento de hablar, pensó Gustavo, no podía retrasar más la noticia. Tomó varios sorbos rápidos de su bebida, aclaró la garganta y soltó la bomba: 

    — Kassandra está viva —dijo sin titubeos. Mi familia palideció—. Sé que os llegó la noticia de su muerte, pero no es cierto que muriese… 

    — ¡Pero qué dices! ¡Esto es una broma de muy mal gusto! —le reprochó Anabel. 

    — No es broma, Anabel, lo juro —se apresuró a decir él—. Kassandra… 

    — ¡Kassandra está muerta! —insistió mi hermana, levantándose bruscamente y con lágrimas en los ojos. Mi novio y su prima también se levantaron. 

    — Tuvo un accidente y estuvo en un hospital de Albacete, ¡pero está viva! 

    — Pero… 

    — ¡Basta! —medió mi padre enojado—. Muchacho, creo que es hora de que te marches. 

    — ¿No te alegraría que tu hermana estuviera viva? —intervino Luisa dirigiéndose a mi hermana—. Compruébalo primero, luego decide qué hacer —la retó—. Está afuera, esperando para volver a veros —Anabel miró hacia la ventana, aunque sabía que desde allí no vería la calle. 

    — Mi hija murió hace un año —aseguró mi padre con firmeza—. No está bien hurgar en las heridas de la gente. 

    — ¡Está viva! ¡Perdió la memoria en el accidente y por eso no había regresado antes! 

    Las palabras de Gustavo causaron un cambio en el rostro de mi padre. 

    — ¿Quieres decir que hasta ahora no recordaba nada de su vida? 

    — Sigue sin recordar —aclaró Luisa—. La conocí hace tiempo, y en mi último cumpleaños, al que invité a mi primo —indicó hacia Gus—, él la reconoció. 

    — Papá… —murmuró Anabel aún conteniendo sus lágrimas. Mi padre escrutó con su mirada a los dos jóvenes que permanecían ante él y mi hermana, intentaba decidir si debía creerlos o no. Gustavo sostuvo su mirada. 

    — Está frente a la puerta, la de hierro —dijo mi novio, esperanzado en convencerlos al fin. 

    Unos segundos después, mi padre asintió con la cabeza, mirando por encima del hombro de Gus. Éste y su prima miraron hacia atrás, preguntándose qué pasaría. Junto a la entrada del salón, había un hombre en el que ellos no habían reparado. Este último también asintió, y al instante desapareció tras una de las paredes.  

    Mi padre se dirigía hacia un lado del salón cuando mis amigos volvieron a mirar hacia adelante. 

    — Podéis sentaros de nuevo —dijo sirviéndose un poco de whisky en el mismo vaso en que antes le habían servido refresco. En algún momento se había tomado el primer contenido de aquél—. Anabel, si lo prefieres, puedes irte a tu antigua habitación —le sugirió con una entonación que más parecía una orden que una sugerencia. 

    Mi hermana había comprendido lo que él quería, pero fingió no darse cuenta, quería comprobar con sus propios ojos que yo estaba viva. Sabía que Cornelio, uno de los hombres de confianza de mi padre, había salido a buscarme. 

      

    Cuando Wendy y yo volvimos a ver al guarda que había abierto la puerta de hierro un rato antes, nos quedamos observándolo. Un hombre negro, de unos treinta y pocos años y de muy buen aspecto, se había acercado a él para hablarle en voz baja. El primero hizo un leve movimiento con la cabeza, para indicar hacia nosotras. El negro nos miró, asintió para que el otro abriese la puerta y se acercó a nosotras. 

    Para cuando lo teníamos a un paso, ya nos habíamos levantado de la acera en la que habíamos estado sentadas. 

    — Entrad —nos dijo casi como una orden. Y se dio la vuelta, confiado en que lo seguiríamos.  

    Mi amiga y yo nos miramos, ella se encogió de hombros y me tomó del brazo para animarme a seguirlo. Me sentí más insegura que nunca. Un zoológico se había liberado en mi estómago a raíz de mis nervios y mis miedos, y ahora sentía como si hubiera una fuerte estampida en mi interior. Pero ¿por qué tan asustada? 

    El mismo hombre nos dio paso al entrar en la casa y nos señaló hacia un pasillo para luego ir tras nosotras. Ambas examinábamos todo a nuestro alrededor y a cualquiera con quien nos cruzábamos, así como observábamos al hombre negro, mientras seguíamos sus indicaciones. Luego nos mirábamos la una a la otra. 

    No me parecía un guardia de seguridad sino un guardaespaldas, como los de las películas de mafiosos, pensé bromeando conmigo misma. Wendy había pensado algo parecido, me di cuenta por su expresión burlona al mirarlo de reojo para luego volver a mirarme. Agradecí en silencio el tenerla a mi lado, dando sus pasos muy cerca de mí, haciéndome sentir que no estaba sola. 

    Cuando llegamos al encuentro de Gustavo y Luisa, sentí cierto alivio, aunque no entendí el porqué. Y en realidad, casi no los miré. Mi mirada se posó directamente en otra chica que estaba a unos pasos de ellos, devolviéndome la mirada al verme llegar. 

    Aunque mi piel era más blanca, pues la suya había sido tostada por el sol, noté enseguida el parecido. Su barbilla era más pequeña que la mía, lo que hacía que mi cara resultase ligeramente más alargada; pero, por lo demás, éramos muy parecidas. Aquélla, indiscutiblemente, debía de ser mi hermana. Wendy, sin embargo, no vio tan grande el parecido.  

    Anabel me miraba tratando de ver en mí algo más de lo que veía, sus ojos manifestaban una mezcla de sorpresa y miedo. 

    — Kandra —murmuró, todavía incrédula. Apenas la entendí—. Oh, Dios, Kandra… 

    — ¡Dios mío! —la voz de mi padre llamó mi atención cuando mi hermana dudaba en acercarse a mí. Lo miré y supe que era él, aunque no lo reconociera. 

    Durante algunos segundos que me parecieron eternos, nadie habló. La mirada de mi padre me cohibía, así que había vuelto a mirar hacia mi hermana. Me pareció bonita realmente, no porque nos pareciéramos, sino porque de verdad me resultaba agradable mirarla. No podía evitar sentir una profunda alegría al ver a la hermana a la que tanto había deseado conocer desde que comenzara a pensar en la posibilidad de tenerla y, más aun, desde que Gus la había mencionado por primera vez. 

    Temía su rechazo. Mi novio me había contado que ella y yo no habíamos tenido buena relación durante mi adolescencia, pero, aun así, sonreí. Una tímida sonrisa que esperaba fuese suficiente para que ella entendiese que, si alguna vez nos habíamos odiado, no quedaba nada de ello en mi interior y anhelaba que tampoco ella me odiase. 

    Ella también me miraba fijamente. Y no sentí que hubiera odio en su rostro, sino alivio, aunque no podía estar segura. 

    Fue mi padre el primero en acordar distancias. Yo apenas había ido más allá de la entrada del salón y, al mirarlo de nuevo a él, creí que se disponía a abrazarme. Pero dudó, se lo pensó y se contuvo.  

    Quise decir algo, tan siquiera saludarlos, pero mi voz había desaparecido en el nudo de mi garganta. Mis ojos pedían a gritos alguna señal de aceptación de mi familia hacia mí, ya amenazaban con empezar a llorar. 

    — Kassy está viva —repitió Gustavo, quebrando el silencio. Quizá para convencer a mi familia de que aquello no era un sueño. 

    — Dios, Kandra —murmuró mi hermana una vez más. Y, aunque había dudado, se acercó a mí y me abrazó. Me apretó con fuerza contra ella, haciéndome sentir que había deseado volver a verme.  

    Quise contener mis lágrimas pero, al corresponder a su abrazo, ya no pude evitar que aquellas gotitas de mis ojos humedecieran mis mejillas. El porqué de mi llanto no pude comprenderlo. 

    Mi hermana tardó en soltarme. Parecía que de verdad le hubiera dolido mi ausencia e imaginé que, tal vez, aquellas diferencias de las que me había hablado Gus eran parte de un pasado en el que aún éramos inmaduras. Podía ser que, al ir creciendo, nuestra relación había ido mejorando, me dije. Aquí estaba ahora mi hermana, llorando por mi regreso tiempo después de haber recibido la noticia de mi muerte. 

    Lamenté realmente haberle causado algún dolor, y deseé que aquel cariño que parecía sentir por mí opacara cualquier rencor que pudiera guardar hacia mí. 

    Después, me abrazó mi padre. Y, aunque me sentía emocionada y feliz, el miedo me invadió una vez más. Al menos, aquel abrazo no duró demasiado, pensé, y me sentí mal por pensar así cuando vi que también a él se le había salido alguna lagrimilla. 

    — ¿De verdad no recuerdas nada? —me preguntó Anabel con voz entristecida, yo negué con la cabeza—. Dios, Kandra… ¡estás viva! ¿Pero dónde has estado metida todo este tiempo? 

    — Alguien la acogió después del accidente —intervino Gus recordándome que habíamos decidido no contar toda la verdad de lo que me había ocurrido—. Ni siquiera se acordó de mí cuando nos reencontramos. 

    — Tendremos que mandar algún buen regalo de agradecimiento a esas personas que te cuidaron —intervino mi padre—, esto es un milagro que no todos tienen el placer de recibir. 

    Anabel me llevó hasta uno de los sofás y se sentó a mi lado. Miró a Wendy y, disculpándose por no haberla saludado antes, le ofreció sentarse en el mismo sofá que antes habían ocupado mi novio y su prima. Los tres se sentaron en él. 

    Mi padre hizo un gesto a alguien y, enseguida, vi llegar a una empleada con varios vasos más, unos de agua y otros de refresco. Mi hermana y yo tomamos agua, Wendy aceptó un refresco. 

    Me sentía abrumada por la atención de mi familia. E impresionada por el poder que ejercía mi padre en sus empleados, con un solo gesto o una simple mirada. Supuse que todos le conocían ya muy bien y que no les hacía falta palabras para atender sus necesidades y deseos. 

    Habrían pasado unos quince minutos cuando conseguí decir algo, aunque solo fuera para agradecer un segundo vaso de agua a la empleada. Ella me miró brevemente y sonrió de forma aun más breve y disimulada. Me intrigó, ¿acaso nos conocíamos y no la recordaba? Era posible. Por momentos, aquella pérdida de memoria me resultaba completamente frustrante. 

    Mi padre insistió en saber dónde había estado todo aquel tiempo y con quién. Quiso, también, que le contase qué clase de accidente había sufrido y cómo había salido de él. Cualquier dato que revelábamos mis amigos y yo era anotado mentalmente por Cornelio, que permanecía junto a la entrada del salón, atento a toda señal de mi padre. 

    Sin embargo, Anabel interrumpía constantemente aquella investigación, al abrazarme sin casi dejarme hablar. No me había soltado la mano desde que nos habíamos sentado. 

    Gustavo había dicho que solo venía como visita para saber de mi familia y que ellos supieran de mí, pero insistieron en que nos quedásemos a almorzar, aunque aún faltasen horas para ello. Acabamos aceptando. 

    Mientras pasaba ese tiempo, mi novio volvería a casa de su padre para contarle cómo había resultado mi regreso. Mis amigas se quedarían conmigo y recorreríamos, junto a Anabel, mi legítima casa. Mi padre, por su parte, se excusó para ir a resolver unos asuntos antes de la hora del almuerzo, y se fue con dos de aquellos hombres que parecían guardaespaldas. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO QUINCE: MI ANTIGUO HOGAR. 

      

    Para iniciar mi visita por la casa, Anabel me guió a la que había sido mi habitación hasta el año previo. Por las escaleras me explicó que, algunos meses atrás, habían recogido casi todas mis pertenencias para meterlas en cajas, por lo que me sería difícil reconocer aquel cuarto. 

    No había cambiado la estancia en sí. Los muebles y el color de la pared, según me dijo, continuaban iguales. Pero, para ella, estaba distinta desde que habían guardado mis cosas. 

    Era la primera habitación que encontramos al llegar al piso de arriba. Cuando abrió la puerta, me dejó ser la primera en entrar y dio paso a mis amigas antes de entrar también ella. 

    Entré sintiéndome como la visitante de un museo, aunque no recordaba haber visitado ninguno realmente. Había varias cajas apiladas a un lado de la habitación, otra más sobre la enorme cama y una última en un pequeño sillón situado junto a una de las dos ventanas. Aún no habían decidido qué hacer con todo aquello, y habían pospuesto la decisión hasta casi olvidarse de las cajas. Quizá, las únicas personas que entraban allí eran las empleadas, cuando iban a limpiar. 

    Deslicé mis dedos sobre el escritorio y sentí una vaga familiaridad, antes de verme a mí misma sentada allí, de adolescente, haciendo algún trabajo de clase. Me aparté y dediqué una mirada a las cajas apiladas, no quería desvelar que había recordado algo. Aunque fuera tan efímero, quería guardármelo para mí.  

    Entreabrí ligeramente una de las cajas, para curiosear en su interior, pero no quise desplegar las solapas que con tanto cuidado había plegado otra persona. Además, no me sentía con el derecho de mirar a fondo todo aquello. 

    — Puedes mirarlas todas —me dijo Anabel—, al fin y al cabo, todo lo que hay dentro es tuyo… Aunque imagino que no querrías mirarlo todo ahora, no te daría tiempo antes del almuerzo —concluyó con simpatía. 

    — No, está bien, quizá en otro momento —miré a Wendy y ella asintió levemente, sin que las otras dos se dieran cuenta. Buscaríamos algún momento para revolver entre mis viejas cosas y encontrar algo que me revelase más sobre mí misma, pensamos. 

    Cuando me acerqué al sofá y eché un vistazo hacia el exterior, pude observar lo que debía de ser la parte de atrás de la casa. Con piscina incluida. Todo un lujo, pensé, y entendí a qué se debía el atuendo que llevaba mi hermana en aquellos momentos: un fino pareado para la parte inferior y la parte superior de un bikini, sin blusa. Se dio cuenta de que la observaba y sonrió. 

    — Aunque ya no vivo aquí, vengo a menudo para disfrutar de la piscina —explicó—, mi habitación sigue siendo como cuando vivía aquí. Mi padre… —se corrigió—: papá no ha querido quitármela, siempre dice que prefiere pensar que sigo viviendo con él. A veces me quedo a dormir. Creo que se le hace grande la casa para él solo. 

    — Pero… no está tan solo, ¿no? —intervino Wendy—. Digo, con tantos hombres custodiando todo y las empleadas… —de nuevo, Anabel sonrió. 

    — Y menos mal que están todos ellos —asintió—, han intentado entrar a robar en más de una ocasión, no solo aquí, sino también en algunas casa vecinas… Pero, claro, no es lo mismo tener empleados que tener cerca a la familia… —creí entender a qué se refería, aunque Rosario y Wendy eran para mí como mi propia familia, viviendo con ellas no había podido evitar, a veces, la sensación de extrañar a alguien más cercano. 

    Suspiré y volví a mirar a través de la ventana. Vi que por aquella parte del jardín también rondaba uno de los hombres de papá, tal vez más de uno, me dije. ¿Para qué necesitaba a tanta gente cuidando la propiedad? Con menos personal también evitaría robos, pensé. Pero aquella pregunta pasó a un segundo plano cuando vi, más allá de la piscina, un banco ubicado bajo las sombras de unos frondosos árboles.  

    Allí estaba yo, con unos nueve o diez años, sentada con mi madre y una Anabel adolescente. Mi madre estaba entre ambas y nos contaba alguna historia de su niñez con la que nos hacía reír. Su risa se nos contagiaba antes incluso de terminar la historia. 

    Me sobresalté con la mano de Wendy en mi hombro. Anabel estaba sugiriendo que visitáramos la habitación de mi padre y nuestro pequeño salón en el que, siendo niñas, habíamos pasado largas tardes de frío. También mencionó su dormitorio, aunque no se mostró muy convencida de querer darnos un tour por allí. Supuse que, tal vez, lo tenía desordenado y le daría vergüenza mostrarlo, pero no dije nada. 

    No le di mucha importancia al dormitorio de mi padre cuando Anabel nos contó que, estando mi madre con nosotras, no era aquélla la habitación que habían compartido como matrimonio. Mi padre había decidido mudarse a un cuarto que no le trajese dolorosos recuerdos, tras el abandono de su esposa. Y nos contó aquello sin mencionar la palabra madre o mamá. 

    Sin embargo, sí me sentí ilusionada cuando mi hermana abrió otra habitación, de puerta doble, en cuyo interior había un par de sofás formando una ele, un viejo televisor enorme, unas estanterías llenas de libros y una mesita en el espacio libre de la esquina que quedaba entre los dos sofás.  

    Allí había pasado horas siendo niña y adolescente, tal como había dicho mi hermana. Había sido como nuestro íntimo refugio. Recordé fugazmente haber estado allí. Y sonreí sin darme cuenta. 

    No entramos al dormitorio de Anabel, en lugar de ello, salimos al jardín. 

    Mi hermana se interesó en saber qué había hecho durante todo aquel año que había estado ausente y me agradó que preguntase. Pero, por alguna razón, dar todas las respuestas me daba miedo. Y mi mejor amiga debió de pensar lo mismo, porque enseguida cambió el rumbo de la conversación, dejando a Anabel como protagonista, para que nos contara a qué se dedicaba ella y dónde vivía. 

    A mi hermana pareció agradarle ser el centro de atención. Nos contó que había hecho un ciclo superior de administración, pero que no se dedicaba a nada relacionado con sus estudios. Asistía a clases de cocina, de pintura y de defensa personal, casi a diario. No trabajaba. Se dedicaba a disfrutar de la vida, confesó finalmente, con una sonrisa traviesa. Mi padre le costeaba todo, pensé, pero no dije nada. ¿A qué se dedicaba mi padre? 

    — Qué suerte no tener la necesidad de trabajar —comentó Wendy, pensando, tal vez, lo mismo que yo. 

    — Yo me aburriría sin un trabajo —apuntó Luisa, que casi no había hablado en todo el tiempo que llevábamos con mi hermana. En realidad, era Anabel quien dirigía las conversaciones y nosotras solo comentábamos algo de vez en cuando. 

    — Con mis clases es imposible aburrirme —aseguró sonriente—, pero si me aburriera, siempre puedo apuntarme a algo más. 

    — ¿Y en qué ocupa él su tiempo? —pregunté yo, me costó decir papá. 

    — Invierte en la bolsa y en otros negocios, ha tenido mucha suerte siempre e invierte en lo que cree que sacará más beneficio. Por eso es dueño también de una discoteca muy popular, El club. 

    — ¿Y dónde vives tú? —le preguntó mi mejor amiga. 

    Vivía a unos kilómetros de donde estábamos ahora, en un piso cercano a la playa de La Roda, según nos dijo. Pero prefería la piscina a la playa, por eso iba a casa de mi padre para combatir el calor. Le gustaba su piso para estar con amigos o para evitar los ajetreos de la casa de papá cuando éste iba a dar alguna fiesta, explicó. Y tuve la sensación de que también ella debía de sentirse sola. 

    Su rostro cambió por completo cuando Wendy preguntó por nuestra madre. Un rato antes había mencionado que mi padre había cambiado de habitación al quedarse solo, pero no había nombrado a mi madre. Y, aunque Gus nos había contado sobre el abandono, nosotras queríamos saber más. En vista de que yo no me atrevía a preguntar, mi mejor amiga había decidido hacerlo por mí. 

    Anabel dudó su respuesta. Luego, nos confirmó lo que había contado Gustavo, que mi madre se había ido de casa a mis once años. Mi hermana no sabía el porqué, solo recordaba que un día habíamos despertado y mamá no estaba.  

    Insistí en saber si no había dejado tan siquiera una nota que explicara su marcha, pero nada. Entonces, mi hermana dudó una vez más, antes de confesarme algo que había sabido unos meses atrás: mi madre había muerto. 

    — Cuando recibimos la noticia de tu… muerte —explicó Anabel—, a papá se le escapó que entonces debías de estar con ella. Le insistí hasta que me contó que, poco después de marcharse mamá, lo habían llamado para darle la noticia de su muerte. 

    Lo lamenté profundamente. Aunque no recordase del todo a mi madre, sentí como si me hubieran dado un buen golpe en el corazón. Deseé poder ir pronto a visitar su tumba, y con ello recordé otra de mis intrigas: ¿no me habían querido dar entierro al creerme muerta? Pero me guardé la pregunta para escuchar a mi hermana. 

    Anabel confesó que, durante algunos años, había tenido la esperanza del regreso de mi madre y que la había odiado. Pero que, tras saber sobre su muerte, la había perdonado por marcharse como lo había hecho.  

    — Quizá se habría arrepentido de abandonarnos, pero no tuvo tiempo —concluyó mi hermana. Entendí que aquel pensamiento había sido su consuelo. 

    — ¿Y no tienes una foto suya? —tanteó Wendy. Enseguida volví a mirar a mi hermana, deseando que la respuesta fuera afirmativa. 

    — Alguna habrá —dijo dudosa—. Papá las quitó todas cuando se fue, supongo que antes de saber que había sufrido un accidente —se encogió de hombros—. Podemos buscar luego. 

    Una vez más, sonrió abiertamente. Era sorprendente la facilidad con que su rostro cambiaba, saltando de un estado de ánimo a otro repentinamente. Y antes de que hiciéramos más preguntas, una empleada se acercó para anunciar que la comida estaba lista. Me sorprendí al mirar mi reloj y ver que era ya algo más de la una. 

    Entramos de nuevo a la casa y nos reencontramos con Gustavo, que acababa de regresar. Pero, antes de dirigirnos al comedor, mi hermana se excusó para ir a cambiarse de ropa. La esperamos en el salón, hablando a voz de susurros para evitar que los empleados escucharan nuestros comentarios sobre la casa y sobre mi familia. 

    Mi padre, sin saberlo, interrumpió la íntima conversación al entrar. Sonrió abiertamente al mirarme una vez más, como si me viera todos los días y nunca hubiera recibido la noticia de mi muerte. Fue él quien nos dio paso hacia el comedor, pero le pedí que, primero, me permitiese entrar al cuarto de baño. 

    — Oh, claro, te esperaremos entonces en el comedor —me dijo. Yo miré hacia los lados, preguntándome a dónde debía dirigir mis pasos—. Oh, discúlpame, el cuarto de baño está por allí —me indicó y, seguidamente, miró a una de las empleadas—. Ve a acompañarla y luego guíala al comedor —le ordenó.  

    Ella asintió y se puso en marcha. Yo la seguí. 

    Aunque me habría gustado preguntarle detalles sobre mi pasado, me cuestioné si le hablaría a mi padre o a mi hermana de cualquier cosa que yo le dijera. Parecía una chica discreta pero también leal, así que tan solo le pregunté su nombre y el tiempo que llevaba trabajando para mi padre. Se llamaba Karina y apenas llevaba un año empleada allí. Me esperó hasta que salí del baño, tal como le había indicado mi padre, y, de camino al comedor, le pregunté su edad: tenía dos años más que yo, veintitrés, la misma edad que se suponía que tenía yo siendo nieta de Rosario. 

    Todas las empleadas de mi padre eran chicas jóvenes y, además, bonitas. Eran seis o siete y todas rondaban la misma edad. Todas excepto una que conocí un momento después, se llamaba Amparo y debía de tener unos treinta y pocos años. Me sonrió amablemente al ser presentada por Anabel, que ya había bajado al comedor, pero el resto del tiempo se mantuvo seria, atenta a las señales de mi padre y dando órdenes, con su mirada, a las empleadas más jóvenes. 

    Más tarde supe que Amparo llevaba unos siete años trabajando para mi padre, y era como la jefa del resto de empleadas del hogar. También tenía una cara bonita, pero me pareció demasiado delgada. Si llevaba siete años, me dije, yo la habría conocido con unos catorce años. Intenté situarla en algún recuerdo de mi pasado, pero no lo conseguí. 

    Durante la comida, mi padre se interesó en saber de mí lo mismo que había querido saber Anabel: dónde había estado yo y qué había hecho durante el último año. Wendy se apresuró a contestar, contando que me había conocido en Nerpio tras el accidente y que luego me había invitado a vivir con ella y con su abuela. No mencionó nada de Yeste.  

    No sabíamos por qué, pero algo nos impedía contar todo. No queríamos decir dónde vivíamos, aunque de Nerpio a Yeste no había gran distancia. No era algo que hubiéramos hablado antes de llegar allí, sino algo que se nos había pasado por la mente en aquella casa. 

    Por un instante, pensé que quien me había querido matar, primero en el callejón y, luego, en el hospital, se parecía al tipo de hombres que trabajaban para papá. ¿Habría descubierto yo a alguno de ellos traicionando a mi padre y por ello habían intentado quitarme la vida? Pensando en ello, observé a mi padre, pero, cuando su mirada se posó en la mía, aparté la vista. Había algo en él que me intimidaba por completo, por ello trataba de mirar a mis amigos, a mi hermana o, incluso, a alguna de las silenciosas empleadas mientras comíamos y conversábamos. 

    Gustavo dio un giro a la conversación al proponer a mi padre y a mi hermana que me contasen alguna anécdota, a ser posible divertida, que tuviéramos en común, o que me contasen detalles de la vida que yo había olvidado. Mi padre no pareció a gusto con tal sugerencia, sino más bien molesto; pero mi hermana lo hizo cambiar de gesto al recordar mi fecha de cumpleaños. Había cumplido los veintiuno dos meses atrás, dijo, el veinte de mayo. 

    — Deberíamos organizar una fiesta —propuso Anabel—. ¿Qué opinas, papá? Creo que podríamos invitar a algunos amigos… Celebraríamos su cumpleaños atrasado pero, más que nada, también celebraríamos su regreso —añadió—. Podría ser para el próximo fin de semana. Sí, el sábado sería perfecto. 

    — Está bien, colibrí —aceptó él con cierto regocijo. Parecía deseoso de cumplir cualquier petición de Anabel—. Llamaré a Francesca para que lo prepare todo —dijo. Y me miró—. ¿Seguirás aquí para el sábado? 

    ¿Seguir allí una semana después? ¡Si pensaba irme en unas horas! 

    Dudé antes de responderle. Supuse que, aunque me fuera, podía volver a tiempo para la fiesta, así que le expliqué que regresaría con mis amigos a la que había sido mi casa durante el último año pero que me gustaría volver a visitarlos. Y si hacían una fiesta en mi honor, lo menos que podía hacer era asistir. 

    Para Anabel fue suficiente. Invitó a mis tres amigos allí presentes y me propuso ir de compras el sábado por la mañana. También me sugirió acudir a la peluquería, aunque, sin esperar respuesta, lo dejó como un plan ya confirmado. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO DIECISÉIS: LAS CALLES DE ALTEA. 

      

    Tras la comida, mi padre volvió a ausentarse con la excusa de sus negocios. Me pregunté qué clase de trámites haría un domingo, pero no me importó que saliera. Un rato más tarde, yo también saldría, en compañía de mi novio, mis amigas y mi hermana, para recorrer algunas calles de Altea antes de ponernos en el camino de regreso a Yeste. 

    Y, tal como había ocurrido al entrar en el pueblo, continué sin reconocer ningún rincón. Casi en cada esquina nos cruzábamos con alguien que conocía a mi hermana y que se mostraba sonriente al verla, pero yo no los reconocía.  

    Se saludaban, Anabel me presentaba, mencionaba la fiesta del próximo sábado y se despedían. Aquel patrón se repitió con casi todos a los que encontraba. 

    Al cabo de un rato y varios encuentros, cuando habíamos decidido recorrer un parque que teníamos a unos treinta metros más adelante, nos cruzamos con otro chico que, sin pretenderlo, retrasó nuestro paseo. 

    El chico saludó sonriente a mi hermana y también a Gustavo, mostrando más interés en éste, pues había estado mucho tiempo sin verlo. Luego, reparó en mí y su rostro quedó congelado, con su mirada fija en la mía. Su sonrisa desapareció de sus labios lentamente. 

    Yo tampoco dejé de mirarlo, lo recordaba, aunque no de la manera que él podía creer. En mi mente se sucedían algunas imágenes que había recordado algún tiempo atrás. 

    De repente, todos estábamos callados y fue Anabel quien rompió el silencio: 

    — Veo que te acuerdas de mi hermana —dijo divertida—, Kandra, éste es Cristóbal, tu ex novio. 

    — ¿Es que das por hecho que no me recordaría? —cuestionó él, ofendido. Negó con la cabeza, sacudiendo, probablemente, alguna otra idea que se le había pasado por la mente. Estaba notoriamente confuso. 

    — Kassandra sufrió un accidente hace algo más de un año —le informó Gus en vista de que Anabel disfrutaba viéndolo tan perturbado y no le aclaraba nada—. Por él perdió la memoria y sigue sin recordar nada… 

    — ¡Ah! Ahora entiendo —dedicó una breve mirada de odio hacia mi hermana. Supuse que no se llevaban muy bien y que se habían saludado por simple cortesía—. Me habían dicho que habías fallecido. 

    — Es lo que creían todos —apunté tratando de mostrar simpatía. 

    — Bueno… Pero es una buena noticia que no sea cierto… —declaró con aparente sinceridad. Ahora su mirada hacia mí era diferente, y sonrió—. Aunque imagino que no tener recuerdos debe ser frustrante. 

    — Lo es. 

    — ¿Y cuándo dejasteis de ser novios? —cuestionó Wendy, consiguiendo que él apartase la vista de mí otra vez. 

    — Ahm, bueno, yo… 

    — Para ser exactos —intervino Anabel sin darle tiempo a pensar su respuesta—, desde el mismo día en que mi hermana desapareció. Pero tranquila, Kandra, no ha sufrido por ti… Tenía con quien consolarse, incluso desde antes. 

    Y dicho aquello, Cristóbal la fulminó con la mirada. Pero la diversión de Anabel no había hecho más que empezar, y aumentó al acercarse otra chica más a nosotros. La que faltaba, pensó mi hermana sonriente, parecía haber esperado aquella escena durante largo tiempo. Y retomó la palabra: 

    — Ésta es Elena —Cristóbal se puso tenso, no la había visto llegar—. Era tu mejor amiga y, como buena amiga, se ocupó de lo que dejaste atrás cuando desapareciste. 

    Las palabras de mi hermana llevaban cierto tono de malicia. Pero, si la tal Elena la había escuchado, la ignoró. Solo pudo quedarse mirándome, como si estuviera viendo un fantasma. 

    — Kassandra sufrió un accidente, pero no murió —le explicó enseguida mi ex—, lo malo es que ha perdido la memoria. 

    Ella lo cuestionó con la mirada, le costaba asimilar lo que acababa de escuchar. 

    Al parecer, mi antigua mejor amiga se había quedado con mi antiguo novio, y todavía ahora eran pareja. 

    Elena parpadeó varias veces, como si despertase de pronto, y me saludó con dos besos. Se alegraba de verme bien, dijo, aunque se hubiera sorprendido al verme viva tanto tiempo después de haberle llegado la noticia de mi fallecimiento.  

    Le sonreí con simpatía, aunque no me acordase de ella.  

    Aparte de cierta frustración por no recordar a quienes habían sido alguien en mi vida, también me sentía culpable por el susto que se llevaba la gente al verme. Pero empezaba a acostumbrarme a tal reacción. 

    Quedamos todos en silencio una vez más, mientras yo observaba a la pareja que, para mí, acababa de conocer. En realidad, había visto a Cristóbal en alguna ocasión después de mi desaparición, aunque había sido en sueños y pequeños flash-backs. Era el chico al que había recordado tiempo atrás, el que me había regalado una bonita pulsera plateada. 

    Fue Gustavo quien quebró el silencio esta vez, sugiriendo continuar con el paseo antes de que se hiciera más tarde. Solo entonces pensé en lo incómodo que podía haber sido para él el habernos encontrado con mi ex novio y que éste me mirase complacido. 

    Me despedí de Cristóbal y de Elena con una extraña sensación. No pareció que quisieran alejarse de mí. Quizá querrían hacerme tantas preguntas como yo a ellos, pensé, y me propuse buscarlos cuando volviera a aquel pueblo. 

      

    Horas más tarde, fue Anabel quien se despidió de mí con cierto pesar. No sin antes insistirme en que aquel era mi lugar y en que era triste que nos tuviéramos que separar otra vez. 

    Yo no había pensado en volver a vivir en mi antigua casa, con mi verdadera familia, al menos no aún. Pero mi hermana me sugirió que lo considerara antes de tomar una decisión definitiva.  

    Volvió a abrazarme, me sonrió con su cara muy cerquita de la mía y me besó en la mejilla. Yo correspondía a sus abrazos y sus sonrisas, pero me sentía abrumada. Mis sentimientos hacia ella me resultaban confusos. 

    Nos acompañó hasta el jardín a mis amigos y a mí. En esta ocasión, no nos escoltaron pero el robusto hombre de la entrada se ocupó de volver a abrirnos la gran puerta. 

    Y, cuando caminábamos calle abajo, hablando tranquilamente sobre el pueblo y sobre el camino que nos esperaba de regreso a Yeste, Gustavo se giró al escuchar que alguien me llamaba. A mí aún me costaba sentirme aludida con mi verdadero nombre. 

    Tras nosotros corría una de las jóvenes empleadas de mi padre, la misma que me había sonreído de forma cómplice al servirme el agua. 

    — ¡Menos mal! —exclamó, casi sin aire, al llegar a mí—. La señorita Anabel me ha dado esto para ti —dijo dándome un papel, y me sonrió. Me agradó que no me tratase de usted, como había hecho el resto de las empleadas—. Y, bueno, si me permites decirlo… Me ha encantado volver a verte. 

    — Gracias, ah… —no me sabía su nombre. 

    — Jéssica —me dijo—. He escuchado sobre tu accidente y tu pérdida de memoria, lo siento mucho. 

    — Vaya, gracias… —quedamos en silencio unos segundos. 

    — Bueno, he de volver a mis labores… —señaló lo que me había dado—. La señorita dice que tengas cuidado para no perderlo y que la llames si necesitas algo. 

    Volvió a sonreírme y se fue, aunque presentí que había querido decirme algo más. La observé mientras regresaba a prisas sobre sus pasos. Me parecía agradable, mucho más que las demás muchachas que había visto en casa de mi padre. Era cercana, como una amiga, no como una simple empleada del hogar. Y suspiré pensando en la posibilidad de que ella me conociera bien en mi antigua vida, para que pudiera contarme algún detalle que no me contasen mi padre o mi hermana. 

    Mi novio me sacó de mi ensimismamiento y me disculpé por haberlos hecho esperar a él y a mis dos amigas. Seguimos caminando hacia la casa de Octavio, para que éste se despidiera de su hijo y de su sobrina antes de que saliéramos del pueblo. Luego, subimos de nuevo al coche de Wendy. 

    Eran algo más de las seis de la tarde. Si no hacíamos alguna parada, llegaríamos a casa sobre las nueve y media de la noche, más o menos. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO DIECISIETE: PERSEGUIDOS. 

      

    En el trayecto de regreso, mis amigos y yo empezamos a intercambiar opiniones sobre la casa de mi padre, sobre sus empleados, sobre él mismo y sobre mi hermana.  

    Todo nos había impresionado, incluso a Gustavo, que ya conocía aquella casa aunque no había entrado hasta entonces. Él no había sabido nunca que hubiera tantos hombres custodiando la propiedad y tantas mujeres para limpiarla y atender a mi padre y a sus invitados. Debía de suponer un gran gasto al año, comentamos, así que Anabel se había quedado corta al decir que mi padre había tenido mucha suerte en los negocios. 

    Y todavía hablábamos de ello cuando nos dimos cuenta de que alguien nos perseguía en un vehículo negro reluciente. Lo hacía guardando distancias, así que no terminábamos de creer que de verdad nos seguía.  

    Gustavo era quien conducía y decidió comprobarlo. En cuanto vio una tienda, detuvo el coche, se bajó y entró en el establecimiento. Nosotras nos quedamos en el coche, no temíamos que nos hicieran algo porque la calle era bien concurrida.  

    El vehículo negro se detuvo unos metros por delante de nosotros, con dos coches aparcados tras él, pero nadie se apeó de aquél. 

    Cuando Luisa se bajó en busca de su primo, Wendy aprovechó para recordarme algo que yo ya tenía en mente: 

    — Puede tener algo que ver con quien intentó… ya sabes… —se refería al hombre del hospital. 

    — Sí, también lo pienso —admití—. Se parecía mucho a esos hombres que trabajan para mi padre, aunque no vi que él tuviera una pistola. 

    — ¿Crees que tu padre tiene algo que ver? Quizá explicaría lo de los maltratos… 

    — No sé, no creo nada. Mi hermana parece adorarlo y él se desvive por ella, ¿no te parece? Si decía que mi padre siempre estaba pendiente de mí, supongo que se refería a que me trataba como la trata ahora a ella. 

    — Tal vez te trataba mejor a ti —tanteó Wendy intentando explicar los celos que mi novio había descrito por parte de Anabel. 

    — No lo sé. He pensado que quizá alguno de esos hombres robó algún dinero a mi padre, o algo importante… Tal vez yo lo descubrí y… cómo tú dijiste, momento y lugar equivocado. 

    — Y éste podría tener algo que ver —añadió Wendy, creyendo que mi razonamiento podía ser acertado. Todo me parecía difícil de creer, pero no podía descartar nada. 

    Gustavo y su prima volvieron al coche al cabo de unos minutos. Con ellos no hablábamos sobre lo ocurrido en el hospital, les habíamos contado que alguien había intentado matarme allí, pero era todo. Aunque confiásemos en ellos, yo no quería que nadie más supiera lo que había ocurrido de verdad con aquel hombre, así que evitaba mencionarlo. 

    De nuevo en marcha, tras haber avanzado algunos metros más, el coche negro se puso también en movimiento. Seguía nuestro mismo camino, pero siempre tratando de dejar que otro vehículo se colocara en medio, para ocultarlo. Y aquello nos convenció: estábamos siendo perseguidos. 

    Así empezamos a comentar ideas para despistarlo. Podía ser inofensivo, dijo Luisa, pero ninguno lo creíamos, ni siquiera ella misma. Después de todo lo que me había ocurrido, me sentía como debía de sentirse la protagonista de una película de miedo, pensé. Solo que yo no tenía un guión para seguir. 

    Podíamos llamar a la policía, pensó Gustavo, pero no quería parecer un niño asustado porque parecía que alguien lo persiguiera. No podíamos demostrarlo. 

    Durante un buen rato, seguimos dando vueltas sin dirigirnos realmente a nuestro destino. Después, mi novio detuvo el coche a unos metros de una cafetería, pidió a su prima que lo acompañase a prisas, y habló con ella, brevemente y en voz baja, fuera del coche. 

    El automóvil negro también se había detenido, pero más atrás que nosotros.  

    Wendy y yo observábamos todo con atención, sin saber qué se proponían los otros dos. Vimos a Luisa caminar hacia aquel vehículo negro, mientras Gustavo se acercaba a la cafetería. Nos quedamos desconcertadas cuando ella se dispuso a abrir la puerta del coche negro. 

    El conductor debió de sentirse igual de sorprendido. Pero se dio cuenta de quién era ella, y, en medio de su confusión, vio a Gustavo hablar con dos agentes de policía que acababan de salir de la cafetería. Equivocándose en un principio al pisar los pedales, aquel hombre arrancó el coche y salió de allí a toda prisa. 

    Luisa se tambaleó, había tardado en soltar el mango de la puerta, pero mantuvo el equilibrio. Y, en el mismo instante, los policías se subieron a prisa en su coche para iniciar una persecución. 

    Wendy y yo no terminamos de entender la situación hasta que Gustavo nos lo explicó: él había visto el coche de policía y, por ello, había parado allí. Había fingido ser testigo de un robo y había hablado con los agentes en el momento preciso en que su prima desconcertaba al conductor. Éste se había dado cuenta entonces de lo que podía pasar y había arrancado para evitar problemas.  

    Tal como mi novio había pretendido, los agentes habían creído que el conductor había robado el coche. El hecho de que saliera a toda prisa al verlos había sido como una señal.  

    Gus y Luisa, al igual que Wendy y yo, observaron al coche de policía alejarse tras el otro. Y, luego, subieron al coche de mi amiga con más prisa de la que se habían tomado al apearse. Nos fuimos de allí con rapidez, aunque sin llamar tanto la atención de los viandantes que habían presenciado la escena. 

    Para cuando el conductor fuera interrogado, si es que llegaban a detenerlo, y comprobasen que no era un coche robado, nosotros estaríamos lejos y ni Luisa ni su primo tendrían que dar ninguna clase de testimonios. Todo había sucedido tan rápido que los policías ni siquiera habían visto bien a la presunta víctima del robo, del mismo modo que no se habían molestado en observar al ciudadano que les había señalado el supuesto delito. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO DIECIOCHO: EXPLICACIONES. 

      

    Una vez en casa, en la que había sido mi casa desde mi segundo nacimiento, ya era de noche. Eran más de las diez y me sentía extasiada con todo lo que había vivido en un solo día. 

    Había estado con mi hermana en la casa en la que habíamos crecido junto a mis padres. La misma casa en la que mi madre nos había dejado, marchándose a escondidas una noche, sin saber que no tendría oportunidad de volver. Había identificado, por fin, al seductor chico de mis recuerdos, el que me había regalado una bonita pulsera que yo todavía conservaba, aunque rota y guardada en una vieja caja de zapatos. Y había tenido un encuentro con la que había sido mi mejor amiga durante mi olvidada adolescencia. 

    Además, me había encontrado con otras personas que me habían reconocido al instante de verme, tal como había sucedido con Gustavo al vernos en Yeste por primera vez.  

    Desde luego había sido un gran día, pensé, a pesar del miedo al descubrir que alguien nos perseguía en el camino de regreso. Pero incluso eso había sido emocionante, había sido como de película y, ahora que estaba a salvo, me resultaba gracioso. También era inquietante, por supuesto, pero en aquel momento no quería hacer caso a puntos negativos. 

    Ahora conocía mi nombre completo: Kassandra Medina Vega. Sabía mi fecha de nacimiento y el lugar en que había nacido y crecido. Ahora tenía recuerdos de mi padre y de mi hermana, aunque fueran todos de un solo día. Y, después de tanto desearlo, ya tenía la oportunidad de conocer mi vida anterior, aunque tuviera dudas sobre si quería recuperarla o no. 

    Todo ello me hacía sentir aliviada y emocionada, sin poder evitarlo. Y Rosario me conocía, sabía que mi estado de ánimo no podía ser solamente por haber pasado un día en el campo. 

      

    A nuestra llegada, mi abuela se había interesado en saber cómo nos había ido el día y nosotras le habíamos asegurado que había sido genial, que habíamos disfrutado de aquel paseo y, también, de una buena comida. Y, en realidad, así había sido. 

    Aunque habíamos comido en casa de mi padre, también habíamos aprovechado los bocadillos, la fruta y la ensalada que nos habíamos llevado. Aunque no en el campo, sino en el coche. 

    Fuera como fuese, Rosario intuía que habíamos hecho algo más que ir al campo, pero no cuestionó nuestra historia. Quizá porque, en realidad, no se le ocurría qué otra cosa podíamos haber hecho como para que mi buen humor fuera tan difícil de ocultar. 

    Por un instante, pensó en la posibilidad de que hubiéramos ido a beber y pasar el día con la clase de jóvenes que ella consideraba echados a perder por el alcohol y las drogas. Pero se negó a creerlo. Esperaría. Y buscaría preguntas adecuadas para hacernos por separado a mi mejor amiga y a mí. 

    No imaginó, en ningún momento, la verdadera razón de mi entusiasmo. Mas, al día siguiente, lo supo. 

    Estábamos Wendy y yo desayunando temprano, antes de ir ambas a trabajar, y hablábamos de todo y de nada al mismo tiempo, como casi todas las mañanas. Siempre comentábamos algo sobre moda, recordábamos alguna escena de las telenovelas, nos reíamos con alguna tontería que hubiera dicho o hecho alguno de nuestros amigos del pueblo, o nos contábamos un sueño que nos hubiera hecho despertar de madrugada u otro por el que hubiésemos deseado no despertar por la mañana, para poder seguir en él y disfrutarlo. 

    Mi abuela también solía despertar temprano, normalmente la primera de las tres, y nos acompañaba en la cocina, atareada en ordenar esto o aquello mientras nosotras tomábamos el desayuno. A veces nos escuchaba sin decir nada, otras veces se reía o sonreía cuando yo pensaba que no nos estaba prestando atención, y en otras ocasiones se sumaba a la charla. 

    Aquella mañana, Wendy recordaba algunas bromas que habíamos compartido el día anterior, cuando éramos escoltadas por un hombre negro, bien trajeado, hasta llegar a mi familia. Claro que no mencionó el contexto en presencia de mi abuela, sino que se empezó a reír sola para, luego, decirme:  

    — ¿Te acuerdas del tipo aquel que nos encontramos ayer, cuando…? —y, de nuevo, se echó a reír. No había hecho falta que acabase la pregunta, yo sabía a quién se refería. 

    En el camino de regreso, habíamos comentado lo que se nos había pasado a cada una por la cabeza mientras Cornelio nos guiaba por el pasillo de la casa de mi padre, y habíamos bromeado pensando que mi padre tenía a un mafioso trabajando para él.  

    También habíamos bromeado por el hecho de que las empleadas aludiesen a mi hermana como “la señorita Anabel”, y nos preguntábamos si también se referirían a mí de aquella manera. Eran tonterías, pero aquel pequeño viaje nos había sacado muchas risas, quizá había sido culpa de los nervios. 

    Por el motivo que fuera, estábamos de muy buen humor por la mañana, y casi cualquier cosa nos hacía reír o, como mínimo, nos sacaba una gran sonrisa. Pero aquello cambió al percatarnos de que Rosario parecía estar perdida en sus pensamientos.  

    Comprendimos que algo le rondaba en la cabeza. Se ponía muy seria cuando eso ocurría y, aunque eran pocas veces, mi amiga y yo habíamos aprendido a verlo.  

    Con una simple mirada, le pregunté a Wendy qué le pasaba a mi abuela. Ella se encogió de hombros, preguntándose lo mismo. Y nos quedamos observándola, casi sin movernos. 

    Rosario cogió un plato limpio aún mojado, lo secó y lo colocó en su estante, luego hizo lo mismo con un par de vasos. No se movía con la agilidad habitual sino que se tardaba varios minutos en lo mismo, como si no se diera cuenta de que ya lo había secado. Quizá se demoraba a propósito, pensé, porque no habían sino cuatro o cinco piezas en el fregadero. Pero incluso tardó en darse cuenta de nuestro silencio y nuestra mirada. 

    — ¿Qué ocurre? —nos preguntó al fin, cuando ya llevábamos un buen rato calladas, observándola. 

    — Eso queremos saber nosotras —le dijo Wendy—. ¿Qué le pasa hoy, mi Rosario? 

    — A mí nada, ¿qué me va a pasar, muchacha? 

    — Está muy callada, abuela —le dije yo—. ¿Se ha enojado con nosotras? 

    — Claro que no. No hay motivos… ¿O sí? ¿Hicieron algo ayer por lo que yo tenga que enojarme? 

    Ahí estaba la cuestión. No hacía falta irnos por las ramas. Mi abuela no sabía qué habíamos hecho el día anterior y estaba dándole vueltas a su cabeza a ver si lo adivinaba. Y yo sabía que no lo adivinaría ni por casualidad. 

    Yo estaba deseosa de poder contárselo, de compartir con ella la emoción que sentía por haber estado todo un día con mi hermana en la casa de mi infancia. Miré a Wendy y me leyó el pensamiento. Se encogió de hombros ligeramente, no sabía qué decir. 

    — Bueno, abuela —empecé a decir—, no hicimos nada que pudiera molestarla, pero… 

    — Venga, siéntese con nosotras —le pidió Wendy. Rosario dudó pero, después, le hizo caso. 

    — No hubo ningún paseo al campo, ¿verdad? Sabéis que no me gusta meterme en la vida de los jóvenes, pero esas fiestas que hacen con tanto beber y… 

    — No, no —la interrumpió Wendy—, no fuimos a ninguna fiesta. 

    Rosario asintió aliviada. 

    — Siento que le hayamos mentido, abuela —asintió de nuevo—. Es cierto que no fuimos al campo. Fuimos a Altea, en Alicante. 

    Abrió más los ojos, como si supiera lo que iba a decirle. 

    — ¡Pero qué dices! —exclamó—. ¡Estáis locos! ¿Qué fuisteis a hacer allá? ¡No tienes idea del peligro que has corrido! 

    Era tal la alteración de mi abuela que quedé desconcertada. ¿De qué peligro hablaba? No sabía qué decir y fue Wendy quien interrumpió a Rosario, que se había vuelto a levantar e iba de un lado a otro, murmurando sobre el peligro y aquel hombre y… ¿de qué hablaba? 

    Mi amiga se puso frente a ella, la tomó por los brazos para detener sus pasos y le pidió que se calmara para que pudiera explicarnos a qué se debía su preocupación. Mi abuela calló y me dedicó una mirada que pareció de culpabilidad. Asintió una vez más, aunque pareció que lo hiciera poniéndose de acuerdo consigo misma. Después, volvió a acercarse a mí y me tomó de las manos: 

    — Dime, mi niña, ¿por qué fuiste a Altea? —me preguntó—. ¿Es que sabes algo que no me has contado? 

    Wendy y yo nos miramos por un instante, sorprendidas. Parecía que mi abuela supiera lo que significaba el viaje que habíamos hecho. No contesté yo, fue Wendy quien retomó la palabra. 

    — Rosario, ¿usted sabía que María tiene algún vínculo con Altea? —la mirada de la anciana manifestaba una profunda preocupación. 

    — Aquel desconocido del hospital —empezó a decir, bajando su mirada hacia mi taza de café con leche, y calló un instante—. Le pedí a Vicentillo que se deshiciera de él. No podía dejar que alguien lo descubriera allí, la policía habría investigado y se habría sabido todo. 

    Vicentillo era el raterillo del pueblo, el timador. No había cumplido aún los veinte años pero se sabía una gran cantidad de formas para sacar dinero rápido. Le encantaba hacer apuestas en busca de dinero fácil. Vivía con su abuelastro, Juanito, el dueño de la ferretería. Era él quien lo había empezado a llamar Vicentillo, y así lo llamaban sus familiares y la gente mayor del pueblo. Los amigos lo llamaban Vic, o Vicen.  

    Solo había dos personas en el pueblo a quienes aquel chico respetase de verdad: una era su abuelastro, con el que prácticamente se había criado, y la otra era Rosario, que desde siempre lo había tratado con mucho cariño, aun cuando lo regañaba por algún mal comportamiento. 

    Mi abuela le había pedido a Vicentillo que fuera a buscar el cadáver del hombre que había intentado matarme. No le había contado lo ocurrido, solo le había explicado que, si encontraban el cuerpo sin vida de aquel hombre, ella y yo tendríamos muchos problemas. Y Vicentillo no le había cuestionado nada. Él había ido a buscar lo que se le había pedido, sabiendo que recibiría una buena recompensa. Y habría hecho el mismo encargo por Rosario aunque ésta no le pagase, nosotras lo sabíamos. 

    Antes de deshacerse del cuerpo, el nieto de Juanito había revisado los bolsillos del hombre, quitándole algo de dinero que llevaba encima, la identificación, unos papeles doblados y las llaves de un coche que, más tarde, iría a buscar también. No le había contado a Rosario cómo o dónde se había deshecho del cadáver, ella no había querido saberlo, pero le había dado la identificación del hombre y los papeles. 

    El coche lo había vendido a piezas, sacando un buen dinero extra por todo ello, sin contar otro montón de billetes que había encontrado bajo el asiento del conductor. Y mi abuela estaba infinitamente agradecida con él, por su trabajo y por su discreción. Él, sin embargo, se había sentido más agradecido, porque había podido servir de algo a aquella anciana que nunca lo había despreciado como otras del pueblo, y, además, había sacado una buena cantidad de dinero. 

    Ahora entendí que nunca hubiera salido en las noticias algo acerca de un muerto encontrado en los alrededores del hospital de Albacete.  

    Tras contarnos todo aquello, Rosario miró el reloj. Eran casi las siete, y tanto mi amiga como yo teníamos que empezar nuestro turno de trabajo. Nos apresuró para que terminásemos de prepararnos y nos fuéramos, porque no quería que llegásemos tarde, pero nos prometió terminar aquella charla más tarde, cuando regresáramos a casa para comer.  

    Aunque Wendy y yo tampoco queríamos llegar tarde al trabajo, nos pesaron las piernas, el cuerpo y la mente. Necesitaríamos un rato para procesar toda aquella nueva información. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO DIECINUEVE: MARÍA NO EXISTE. 

      

    Aquella mañana, las horas se me hicieron días. Parecía que el reloj no avanzara en ningún momento. Intentaba no mirar mi reloj, convenciéndome de que, así, no me desesperaría tanto, pero de vez en cuando escuchaba a algún cliente mencionar la hora y, de nuevo, la desesperación me corroía. 

    Quería adivinar qué tenía Rosario por contarme, aunque creí que ya no podía haber mucho más que yo no supiera, porque ya había ido a Altea, había conocido a mi familia y había paseado por las calles donde había estado durante mi infancia. 

    Recordando aquel paseo, pensé en mi hermana. Me sentía feliz por haberla vuelto a conocer y me alegraba que me hubiera recibido con tanto cariño.  

    También pensé en mi padre, pero con él no lograba sentir nada. Ni bueno ni malo. Su recuerdo no me transmitía nada, como tampoco me lo había transmitido tenerlo frente a mí. Lo único que había sentido en su presencia era una especie de timidez, me había cohibido que me mirase escrutándome, intentando adivinar algo de mí, aunque yo no supiera el qué. 

      

    Por fin el reloj marcó las tres de la tarde. Esteban, que se había percatado de mi impaciencia desde el primer momento de mi turno, me despidió sonriente. Él pensaba que mis prisas eran ganas de ver a mi novio, pero lo cierto es que casi no había pensado en él aquella mañana.  

    Lo vi antes de irme, y me sentí culpable al querer irme enseguida, cuando él me recibía con la más cálida de sus sonrisas. Gus siempre sonreía al verme, y me abrazaba y me besaba. Me hacía pensar que pasaba cada segundo de su vida pensando en mí cuando no estaba conmigo. Lo pensé brevemente en aquel instante y me estremecí. No me imaginaba un futuro con él, pero tampoco quería un presente sin él. 

    Sacudí mis pensamientos deseando que no se diera cuenta de mis dudas. Lo quería, estaba segura, pero dudaba de que aquella relación fuera exactamente lo que necesitaba yo en mi vida. Quizá pensaba así porque, desde el primer día del tiempo que recordaba de mi vida, ansiaba saber todo sobre mí misma. Ansiaba recuperar mis recuerdos. Y sabía que él no formaba parte de aquellas memorias que había perdido, solo era parte de un pasado en el que no había intervenido mucho. 

    Pero también formaba parte de mi presente. Un presente en el que yo no tenía aún la estabilidad que deseaba. Tal vez cuando me sintiera completa, cuando pudiera ver alguna imagen clara en el puzle de mi vida y me sintiera a gusto con mi alrededor, cuando no sintiera un desequilibrio emocional, entonces podría entregarme por completo a una relación. La cuestión era si podría ser con él o no. 

    Suspiré. Ahora no podía pensar en ello y tomar alguna decisión. Ahora no podía planificar una vida en pareja, primero necesitaba tener una vida propia. Lo demás ya llegaría. Y, sin embargo, me gustaba que él estuviera ahí para mí, que me abrazara cuando lo necesitaba y que me besara. 

      

    Al salir de la tienda, vi llegar a Wendy. Había pasado a buscarme para regresar juntas a casa, pero me hizo esperarla un momento, para ver y saludar a Luisa.  

    Casi no hablamos por el camino, a excepción de unos breves comentarios sobre el trabajo de aquella misma mañana. 

    Cuando por fin llegamos a casa de nuevo, Rosario tenía la comida preparada, como siempre. Percibí un rico olor a salsa e imaginé que mi abuela había hecho albóndigas o carne en salsa, platos que nos encantaban a Wendy y a mí. 

    Saludamos brevemente a mi abuela, pero no supe qué más decir. Quería retomar la conversación que habíamos dejado pendiente, pero no sabía si ella o mi amiga preferían dejarla para después de comer. Tenía apetito, la verdad, pero estaba ansiosa por conocer los detalles que Rosario sabía de mi vida. 

    La mesa estaba puesta, así que opté por esperar a acabar el almuerzo antes de hacer preguntas. Fui a lavarme las manos y la cara, esperando que con el agua fresca se me aliviara un poco la impaciencia. Wendy me siguió para lavarse también las manos antes de comer, y me pareció que su silencio escondía los mismos pensamientos que el mío. 

    Una vez sentadas las tres a la mesa, mi abuela bendijo y agradeció el almuerzo, como solía hacer. Yo ya me había acostumbrado a ello y, si comía sola o con otras personas, agradecía en mis pensamientos antes de probar bocado. 

    Empezamos a comer sin más palabras. Los sonidos de los cubiertos en el plato eran lo único que rompía el silencio. 

    Al cabo de unos minutos, mi abuela deslizó sobre la mesa un paño, acercándolo a mí, y lo levantó con suavidad, dejando al descubierto un papel cuyas marcas indicaban que había sido doblado y desdoblado varias veces. En él, había una dirección de Altea y unas líneas más, indicando lugares y horarios. Lo cogí en mis manos para leerlo mejor y me di cuenta de que, debajo de él, mi abuela había dejado otras cosas. 

    Wendy se me acercó para ver mejor lo mismo que yo. Había una foto mía, de unos seis centímetros de ancho y unos siete de alto, algo arrugada y estropeada. No podía ser una foto muy vieja, pues cambiando el peinado, podía haber parecido que me la hubiera hecho unos días o semanas antes. Sin embargo, había pasado, como mínimo, un año, que era el tiempo que yo recordaba de mi vida. 

    Había posado sonriente para quien fuera que me había hecho la foto. Una foto que parecía de estudio, no casera. Aunque a mí no se me ocurrió, mi amiga miró el reverso de la fotografía. En letras mayúsculas, aunque algo borrosas al haber sido escritas con lápiz y no con bolígrafo, estaba escrito mi verdadero nombre: Kassandra. 

    ¿Así que mi abuela sabía mi nombre casi desde el principio? 

    Lo último que había en la mesa era el DNI del misterioso hombre que había aceptado el trabajo de quitarme la vida. Se llamaba Fernando Aguilar Herrera. Saber su nombre y volver a mirarlo, aunque fuera en una pequeña foto, me causó un escalofrío que me recorrió todo el cuerpo y me impulsó a soltar enseguida el carnet. 

    — Pedí a Vicentillo que contratase a un detective para que investigase sobre ese hombre —nos contó mi abuela de repente—. No tenía familia, al parecer, y tampoco un hogar fijo. 

    — Pero… mi Rosario, si sabía todo esto, ¿por qué no dijo nada antes? —la interrogó mi amiga—. Incluso sabía el verdadero nombre de María, podía haberla sacado de su incertidumbre mucho antes. 

    — ¿Cómo podía hacer eso después de que intentaran matarla, muchacha? No podía dejarla volver allá para que lo intentaran de nuevo. Aquí estaba más segura. 

    — ¡Pero eso tenía que decidirlo yo, Rosario, no usted! —le reproché alzando un poco la voz. 

    — ¿Y habrías querido saber de dónde eras? ¿Para qué, para volver y que te matasen? 

    — ¡Al menos no habría estado un año entero sin saber quién soy! 

    — ¡Sabes quién eres, eso no lo dice el lugar de dónde vienes! —me aseguró con sus ojos entristecidos—. Yo solo quería protegerte, María, no… 

    — ¡María no existe! —la interrumpí—. María es alguien que usted inventó, no soy la hija de Lucas. 

    Aquellas palabras helaron la estancia. 

    Comprendía que la anciana había hecho lo que creía más seguro para mí, me había protegido y me había ayudado sin pedir nada a cambio. No obstante, me enfadaba que no me hubiera contado antes lo que sabía de mi verdadera identidad.  

    Ella había sabido todo el tiempo cuál era mi verdadero nombre, pero lo había callado. Había sabido de dónde procedía, pero no me lo había contado. Me había insistido en que era peligroso ir a la policía para averiguar quién era yo y dónde estaba mi familia, pero no me había permitido saber sobre mí misma lo poco que ella sabía ya. 

    Las veces que yo le había intentado hablar sobre mi pasado y le había confesado mis ansias por conocer mi verdadero nombre, ella había asegurado que no sabía cómo podía ayudarme. Me había mentido. 

    Tomé aire profundamente y lo solté con lentitud. 

    — Discúlpeme, Rosario… —dije con voz suave. Ella negó levemente con la cabeza, como quitándole importancia a mis palabras, y se centró en continuar su comida. 

    Miré a Wendy, que también me miró. No sabíamos qué más decir. 

    No podía negar que, a su manera, Rosario me había mantenido a salvo durante todo aquel tiempo, desde que me había conocido. Incluso había puesto su propia vida en peligro al enfrentarse al tal Fernando Aguilar, y también había arriesgado mucho al pedirle al nieto de Juanito que se deshiciera del cadáver. 

    En realidad, mi enfado no era tan grande como mi decepción. Me sentía decepcionada porque había confiado en aquella mujer y, sin embargo, ella me había ocultado una gran parte de la verdad. Quizás es que nunca había pensado que la que se hacía pasar por mi abuela me mentiría. 

    Comí poco más y me levanté de la mesa. No solía levantarme hasta que hubiéramos acabado las tres, era un hábito al que nos había acostumbrado Rosario, pero en aquel momento no me importó. Dejé mi plato en el fregadero y me fui a la ducha. 

    Ahora, más que nunca, sentía que aquélla no era mi casa, que no tenía derecho a usar los jabones o a gastar el agua. No me sentí cómoda secándome con la toalla rosada que Rosario había comprado para mí junto con algunas más. Todo aquello podía, quizá, pertenecer a María. Pero María ya no existía. Tal vez nunca había existido. 

    Cuando quise darme cuenta, estaba llorando. Dentro de la ducha, unas pequeñas lágrimas se habían ocultado mezclándose con el agua, y ahora que había terminado y me había quedado inmóvil y de pie, en medio del cuarto de baño, noté una sensación de angustia en el pecho y una pequeña presión en mis ojos. ¿Por qué estaba llorando? No tenía motivos, me dije, por fin podía recuperar toda mi vida. Podía contarle a mi padre lo que había ocurrido realmente y él encomendaría a alguno de sus hombres de confianza la tarea de protegerme. 

    Claro que temía que fuera precisamente uno de sus hombres el que había intentado matarme. Fernando Aguilar había muerto, pero la verdadera amenaza contra mi vida era quien le había pagado a él. Fuera como fuese, tenía que hacer algo, y en esta ocasión sería yo quien lo decidiría. 

    Le di mil vueltas en mis pensamientos a todo aquello, mientras me secaba y, seguidamente, me vestía. No sabía en quién podía confiar, pero debía empezar a confiar un poco más en los demás, decidí. Porque durante el último año, no había confiado en casi nadie que se hubiera cruzado conmigo. 

    — ¿Estás bien? —me preguntó Wendy entrando a mi habitación tras de mí—. Estaba pensando ir a dar una vuelta… ¿te apetece? 

    Me pareció una buena idea. Ella se ducharía enseguida y saldríamos, me dijo, y me sonrió. Yo asentí levemente con la cabeza. 

    Al menos tenía a Wendy, pensé, era la única persona que, hasta el momento, había sido sincera conmigo y había guardado mis secretos. Podía pensar también en Gus, pero, desde antes de ser mi novio, él hablaba sobre mí con Luisa e intercambiaban opiniones o lo que supieran de mí. Quizá era injusta, pero no sabía hasta qué punto podía fiarme de ellos. 

    Tal como había dicho, Wendy no tardó en ducharse, por lo que apenas había transcurrido algo más de una hora desde que llegásemos del trabajo cuando paseábamos por un parque a unas calles de donde vivíamos con Rosario. 

    Mi amiga me escuchaba con calma, analizando cada detalle de mis palabras y añadiéndolo a su memoria con todo lo ocurrido en mi vida desde que me conocía. Ella entendía que me sintiera decepcionada con mi falsa abuela, pero también defendía el hecho de que había estado a salvo desde mi segundo nacimiento. No se mostró a favor de que Rosario me hubiera ocultado lo que sabía, pero tampoco podía estar contra ella porque comprendía la preocupación por mí. Wendy había estado preocupada por mí tanto como Rosario. 

    — Incluso la persona más sincera miente alguna vez —me dijo Wendy—, trata de perdonarla y entiende que ella no quería lastimarte. 

    — Eso lo sé. Sé que quizá parezco desagradecida con todo lo que ha hecho por mí… pero no es eso, es que me fastidia que me mintiese. 

    — Lo sé. Yo también me he sorprendido mucho con todo esto. Pero eh, yo también te mentí al principio, al decirte que no sabía de dónde habías salido antes de entrar en la iglesia y… 

    — Sí, pero no es exactamente lo mismo. Y desde que estuve recuperada físicamente, me llevaste al callejón y me lo contaste todo… —hice una pausa—. ¿O te quedó algo por decirme? 

    — ¿Qué? No. Solo seguí el rastro de los chismes de la gente hasta llegar al callejón, ya lo sabes —se encogió de hombros—. No tenía ni idea de que Rosario hubiera hablado con Vic y todo lo demás… —meditó brevemente—. ¡Vicentillo cada vez me sorprende más! Si con veinte años ya ha hecho tantas cosas, cuando tenga cuarenta será todo un profesional de la mafia o algo por el estilo —en su voz entremezclaba broma y admiración. No pude más que dejar salir una breve risa. 

    Continuamos charlando durante horas. Después de hablar sobre la decepción que sentía con Rosario, pasamos al tema de la persecución que habíamos vivido. Ello nos había llevado a recordar al hombre que había intentado quitarme la vida y, después, a los guardas de seguridad de la casa de mi padre. 

    Aunque hablábamos con seriedad, colábamos algunas bromas sobre las impresiones que nos habíamos llevado en la casa de mi familia. Muchos comentarios más tarde, hablamos sobre la única empleada que me había tratado de tú y llamaba “señorita” a mi hermana. Wendy estaba de acuerdo en que aquélla había parecido más una amiga que una empleada, y me recomendó conocerla mejor cuando volviera a Altea para la fiesta que pensaba dar mi hermana en mi honor. 

    Y ahora que recordábamos la próxima celebración, empezamos a preguntarnos si volveríamos a ser perseguidos, esta vez con más cuidado. Sería la duda que se quedaría en mis pensamientos durante los siguientes días. 

    Mientras más se acercaba el sábado, más dudaba en volver a Altea. Temía que mi abuela tuviera razón y el regreso a mi casa significase mi muerte. Aunque seguía viva tras el primer regreso, no podía imaginarme salir airosa si intentaban, una vez más, quitarme la vida. Y eran tantas las dudas que ni siquiera me atreví a llamar a Anabel, que me había escrito su número de teléfono en el papel que me había entregado Jéssica. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO VEINTE: OTRA VEZ A ALTEA. 

      

    A pesar de todos mis temores y mis dudas, el sábado desperté temprano con la idea de acudir de nuevo a la casa de mi familia, mi legítima casa. Eran tan solo las cinco de la madrugada cuando miré el reloj, pero no tenía sueño. Me sentía descansada por completo a pesar de haber dormido algo menos de cinco horas. 

    El silencio reinaba en la casa de Rosario, pero, para mi sorpresa, cuando abrí la puerta de mi habitación, percibí el rico aroma del café recién hecho. Mi abuela, o, más bien, la abuela de María, estaba en la cocina. Tenía una taza humeante en la mesa y la mirada perdida en el oscuro líquido. 

    Desde la puerta, la observé durante algunos segundos, antes de que se percatase de mi presencia. Entonces me miró y asintió levemente con su cabeza. Me había estado esperando, lo supe aunque no me lo dijera. Ella sabía que acabaría regresando al hogar de mi infancia aquel día. No habíamos hablado mucho durante la semana y no le había vuelto a mencionar nada sobre mi familia y mi antigua vida, pero ella había escuchado a Wendy hablar de la fiesta que se celebraría en mi honor aquel sábado por la noche. 

    Sin palabras, me invitó a tomar asiento al tiempo que se levantaba para servirme una taza de café con leche. Intenté detenerla e insistí en que podía servirme yo sola, pero no me lo permitió. En escasos minutos, tenía ante mí, sobre la mesa, mi taza de desayuno con unas galletas en un pequeño plato. Le di las gracias y observé cómo volvía a su asiento. 

    — No tenía pensado levantarme tan temprano —comenté con voz suave, mientras escogía una galleta del platito. Ella asintió levemente, una vez más—. ¿Y usted, no podía dormir? 

    — Sabes que siempre me despierto temprano… 

    — Sí, claro, pero apenas son las cinco —no dijo nada, estaba sorbiendo un poco de su café. 

    Dejó pasar unos segundos más antes de retomar la palabra: 

    — ¿Irás a Altea? 

    — Creo que sí. Mi hermana quiere celebrar mi regreso y creo que… yo sería muy desagradecida si no asistiera a la celebración —otra vez, asintió en silencio. 

    — Uhmm, buenos días —saludó Wendy tras de mí, entrando en la cocina mientras se desperezaba—. Pensé que era más temprano, pero he olido el café. 

    Se sentó a la mesa y me miró con cara soñolienta. Yo sonreí y le informé de qué hora era, sabía que rara vez miraba su reloj antes de desayunar. Se mostró sorprendida e incrédula, pero no volvió a la cama. 

    — ¿Trabajas hoy? Creí que librabas… 

    — Libro, pero me he despertado y no tenía más sueño… —le expliqué mientras le servía una taza de café. Rosario había hecho ademán de levantarse a prepararla, pero yo había sido más rápida esta vez—. Tú sí trabajas, ¿no? 

    — Sí, hasta las tres. Luego… —se interrumpió a sí misma—, ¿vas a ir? —se refería a mi fiesta. Asentí con la cabeza—. Entonces, luego voy con Gus y con Luisa, que también trabajan de mañana hoy… 

    — ¿Vas sola? —me preguntó Rosario, intentando no manifestar su desacuerdo. 

    — Sí, cogeré el bus una parte del camino y, luego, quizá un taxi. 

    Movió sus labios para protestar, pero se abstuvo en el último momento. Apuró su taza de café y salió de la cocina. Wendy y yo nos miramos, sabíamos que mi abuela no quería que yo volviera a mi anterior vida, pero ahora intentaba no discutirme nada. Un tiempo atrás, me habría llevado la contraria en todo si no estaba de acuerdo, pero no desde la pequeña discusión que habíamos tenido el día después de mi visita a Altea. 

    Mi amiga se encogió de hombros y empezó a hablarme sobre la ropa que nos pondríamos para aquella fiesta. No sabíamos que tan formal sería, así que yo los llamaría cuando estuviera con Anabel y le hubiera preguntado a ella. Charlábamos sobre la fiesta con cierta emoción, y volvimos a bromear por la seriedad de Cornelio y por la forma en que algunas empleadas se referían a mi hermana: la señorita Anabel. 

    Tras terminar de desayunar y ducharnos, ya eran algo más de las seis. Un rato antes nos habíamos percatado de que Rosario había salido y ahora escuchamos la puerta de entrada, señal de que había regresado. Se acercó a nosotras en el salón y me miró. 

    — Sigo pensando que es la idea más disparatada que has tenido. Y no me gusta —me dijo seria pero sin parecer enojada. 

    — Lo sé, pero… 

    — Espera, muchacha —me interrumpió—. Aunque no me guste, sé que necesitas saber más sobre ti y tu pasado… No me parece bien que vuelvas allá, pero, ya que lo harás con o sin mi aprobación, tienes un coche esperándote ahí afuera. 

    Se me abrieron más los ojos. Si bien sabía que ella no estaba de acuerdo con mi decisión, no me había esperado que me ayudase de alguna manera a llevarla a cabo. Y mi amiga se sorprendió tanto como yo. 

    — Ay, mi Rosario —intervino Wendy—, ¿también tiene chófer? 

    — Claro, muchacha… María no puede conducir —recordó. Yo no tenía carnet de conducir, al menos, no siendo María. Quizá como Kassandra lo tenía, pensé, era otra pregunta para añadir a todas las que le haría a mi hermana. 

    Intrigadas, nos levantamos y nos acercamos a la ventana. Frente a la casa había un coche que yo no reconocí, pero mi abuela se apresuró a explicarnos que era un coche prestado y que sería Vicentillo quien me llevase hasta Altea. 

    — Pero Rosario… 

    — Da igual lo que digas… No voy a permitir que vayas en autobuses o taxis hasta allá y sola… 

    — Vicentillo estará encantado —opinó Wendy animándome a aceptar la idea. 

    Y acepté. Mi abuela se había tomado muchas molestias para conseguirme un coche y la compañía de alguien de confianza para el trayecto hasta Altea, lo menos que podía hacer yo era agradecérselo. Me acerqué a ella y la abracé. Aunque no fuera mi abuela de sangre, era la mejor abuela que podía desear. 

    No tardé mucho en coger una mochila con algo de ropa que había preparado un rato antes, y unos bocadillos, por si nos entraba apetito por el camino.  

    Vicen me recibió sonriente y se apresuró a abrirme, caballerosamente, la puerta de copiloto. Desde que nos conocíamos, siempre me había tratado con simpatía y se mostraba ansioso por agradarme, así que Wendy y yo intuíamos que yo le gustaba. Pero sabíamos que a él le gustaban muchas chicas. No solo había adquirido buenas dotes para los negocios, sino también para la seducción. Y lo cierto es que tenía un gran atractivo con su aspecto de chico malo. 

      

    Llegamos a Altea pasadas las nueve y media. Me había dormido durante algo más de una hora, tras mucho charlar con Vicen sobre trivialidades, y me despertó en una calle poco concurrida. 

    Miré a los lados algo desorientada y me explicó que había un parque no muy lejos y una tienda a la entrada de la calle, unos metros más atrás de donde había parado el coche. Eran las únicas indicaciones que yo había podido darle. 

    Nos apeamos del coche y caminamos hacia la tienda. Allí había estado con Gus la semana anterior, así que empecé a hacer memoria para saber por dónde ir hasta la casa de mi padre. 

    — Te acompañaré, pero no hasta la misma puerta —me dijo Vicen—, tu abuela me pidió que no te acompañase hasta el final del camino… —meditó un instante—. Aunque si necesitas que te… 

    — Está bien —lo interrumpí—, ya has hecho mucho sólo con traerme. Gracias. 

    — ¿Quieres que pregunte por la dirección…? 

    — No, no. Creo que tengo que caminar hasta el otro lado de aquel parque, y luego ir hacia arriba… 

    Él se encogió de hombros con indiferencia y empezó sus pasos hacia el parque, caminando con la seguridad en sí mismo que tanto le caracterizaba. Yo le seguía de cerca, pero me costó caminar al mismo paso que él, pues sus piernas eran más largas y daba enormes zancadas. 

    Mientras cruzábamos el parque, observé a mi acompañante. Miraba a sus lados de vez en cuando, con curiosidad, como reconociendo el lugar, y, a veces, me miraba de reojo. Me di cuenta de que, con él cerca, no sentía miedo. Era un chico inteligente y en buena forma, sabía y podía salir de muchas situaciones complicadas, pensé. Si bien en ocasiones lo había tachado de demasiado niño, ahora veía que no lo era. Además, ahora sabía que solo tenía un año menos que yo. Siendo María, sin saber mi verdadera edad, era mayor que él por tres años, pero él desconocía toda la verdad. 

    No tardamos en llegar al otro lado y recordé que cerca de allí me había reencontrado con el que había sido mi novio tiempo atrás. Me pregunté si lo vería aquel día. Anabel había dicho que invitaría a todos los que conocía, pero ya me había dado cuenta de que Cristóbal y ella no se llevaban demasiado bien. Quizá tampoco debía guardar esperanzas de ver a la que había sido mi mejor amiga, me dije, no parecía que mi hermana la apreciara en lo más mínimo.  

    Y, aunque fueran invitados, ¿qué me hacía pensar que alguno estaría interesado en retomar algún tipo de relación conmigo? Tampoco necesitaba su amistad, pensé, solo un poco de sus recuerdos conmigo. 

    — ¿Estás bien? —Vicen interrumpió mis pensamientos. 

    — ¿Qué? Oh, sí, sí… 

    — ¿Sabes a dónde tienes que ir? —observé la calle y me sentí segura de poder llegar sin problemas a la casa de mi padre. Él sonrió mirándome. 

    — Ahora sí, gracias. 

    — ¿Segura? No me importa acompañarte un rato más —volvió a sonreír, esta vez de forma pícara. Me encantaba aquella sonrisa de chico malo. Y sonreí. Probablemente, estaba intrigado por saber a dónde me dirigía. 

    — Gracias, Vicen, ya has hecho mucho por mí. 

    Asintió levemente. Miró a su alrededor y comentó que buscaría algún bar para tomar algo. Quiso que fuera con él, pero no pude aceptar. Crecían mis ganas de reencontrarme con mi hermana, aunque esto no se lo dije. De nuevo, asintió, y me hizo una pequeña reverencia antes de alejarse por donde habíamos venido. Reí por ello y comencé mis pasos en dirección a la casa de mi padre. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO VEINTIUNO: MIS COSAS. 

      

    Según estuve a la vista del portero de la casa de mi padre, me abrió la puerta sin necesidad de yo decir nada. Saludé y sonreí sin proponérmelo. Él pareció confuso, pero al fin sonrió levemente y me dio la bienvenida. 

    — Su hermana la espera en la piscina —me informó—. Puede ir usted misma o pedirle a alguna de las… 

    — Iré yo misma —lo interrumpí, aún sonriente—. Muchas gracias. 

    Cerró la puerta tras mi entrada y me volvió a mirar. Pareció extrañarle que yo aún permaneciera allí, pero yo esperaba algún tipo de permiso para caminar hacia donde creía que estaba la piscina. Apenas transcurrieron un par de segundos y me di cuenta de que no necesitaba permiso de ningún empleado. 

    Volví a darle las gracias y me alejé de él, tratando de dar pasos firmes, con la espalda erguida y sin agachar la cabeza. No quería mostrar ninguna señal de miedo o timidez, a pesar de que todo aquello me intimidaba. Y, en realidad, no podía agachar la cabeza aunque quisiera, porque todo llamaba mi atención: los claros entre los árboles, el gran tamaño de la casa, el silencio en que parecía estar sumida la propiedad, sin contar el gorjeo de algunos pájaros… 

    Sabía que la parte de atrás de la casa contaba con una puerta para acceder a la terraza y, con ello, a la piscina. Sin embargo, decidí dar un rodeo para intentar refrescar mi memoria. Hacía mucho calor, pero no me importó demasiado. 

    Comencé a caminar hacia la izquierda sin dejar de mirar todo a mi alrededor, y me invadió una sensación de familiaridad que alejó de mí cualquier temor. Ya casi llegaba a la parte de atrás cuando choqué, de frente, con un hombre alto y robusto.  

    Me miró confuso y, durante un instante, se mantuvo callado. 

    — Disculpe, no le he visto venir —dije con simpatía—. Soy Ma… —negué con la cabeza y me corregí— Kassandra. 

    — ¡Ah, claro! Disculpe usted, señorita, ¿qué hace aquí? 

    — He venido de visita. 

    — Sí, pero… Casi nadie suele caminar por aquí. 

    — Iba a la piscina, me han dicho que mi hermana está allí. 

    — Sí, allí está —miró hacia atrás—, a la vuela de esa esquina —me indicó. Y se lo agradecí, aunque ya me lo imaginaba—. La próxima vez, le sugiero que entre a la casa, llegue hasta el salón, luego al pasillo que hay al fondo y salga por la puerta de atrás… Es más cómodo. 

    — Claro, sí… Lo tendré en cuenta. Gracias de nuevo. 

    No percibí en su voz un tono amable como el del portero, y no me pareció que sus indicaciones fueran una sugerencia sino una orden. Se había sorprendido realmente de verme allí, pero ¿era por mi decisión de dar un rodeo o es que nadie le había avisado de mi llegada? 

      

    Anabel estaba acomodada en una colchoneta de color rosa muy vivo, dentro de la piscina. Estaba acostada boca arriba, con los ojos cerrados, y parecía relajada cuando me acerqué al borde de la piscina. 

    Me quedé allí, de pie, mirándola, observando cada detalle de su cuerpo, de su pelo, de su rostro. Me sentía feliz sabiendo que tenía una hermana. No me importaba si no nos habíamos llevado bien en el pasado, podíamos llevarnos bien ahora.  

    Antes de que yo dijera algo, se acercó una empleada. 

    — Señorita, su padre pregunta si almorzar… —no terminó su frase, había creído que yo era Anabel y se quedó mirándome como si las palabras la hubieran abandonado. 

    — ¡Eh, Kandra! —exclamó mi hermana antes de que reaccionara la empleada. 

    — ¡Hola! —sonreí nerviosa, aunque no sabía exactamente por qué. 

    — ¿Cuánto tiempo llevas ahí? —no esperó respuesta, miró a la empleada e intuyó que no me había visto llegar—. Dile a mi padre que está aquí mi hermana… Y tráele algo para beber 

    — Agua, si no es molestia —pedí yo, la empleada asintió y volvió sobre sus pasos a mi espalda. 

    — ¿Te apetece nadar un rato? 

    — No, ehm… Además, no he traído bañador. 

    — Otra cosa quizás no, pero bikinis tienes un montón —comentó—. Te encantaba lucir uno nuevo cada vez que podías… —sonrió y sonreí. Ahora me miraba fijamente y yo empecé a observar los alrededores. 

    Desde mi ventana, la semana anterior, había visto un banco bajo unos árboles y había recordado estar allí de pequeña, con mi madre y mi hermana. Allí se posó mi vista en aquel momento, y Anabel se percató enseguida. 

    — De pequeñas jugábamos allí —me dijo. Y sentí que quiso decir algo más, pero se contuvo e hizo una pausa—. No estaba segura de que fueras a venir, no me has llamado. 

    — Oh, sí, lo sé, disculpa… Creo que he perdido tu número —mentí. 

    — ¡Bueno, bueno, bueno! ¡Pero qué ven mis ojos! —exclamó mi padre, con una gran sonrisa, acercándose a mí.  

    La empleada iba unos pasos más atrás. Lo saludé sonriente, me alegraba ser recibida con tanto regocijo. Me dio un pequeño abrazo y me besó en la frente. 

    — Vamos a tener que comprarle un móvil, papá —le dijo Anabel divertida—, y bikinis. 

    — Oh, no hace falta, yo… 

    — Por supuesto —me interrumpió mi padre—. No hemos sabido nada de ti en toda la semana, y Anabel se ha preocupado mucho. 

    ¿Y él no se había preocupado? Una parte de mí se entristeció. Pero, después de todo, me dije, quizá mi padre se había hecho a la idea de que yo estaba de verdad muerta. Tal vez le costaría volver a hacerse a la idea de que seguía teniendo dos hijas. 

    Una vez más, me pregunté por mi propia tumba. ¿Había sido enterrado algún cuerpo con mi nombre? De ser así, habría que notificarlo a la policía, supuse. Pero no lo mencioné. 

    Cuando la empleada me dio el vaso de agua, me lo tomé casi sin respirar. Me ofreció otro al instante, pero lo rechacé educadamente. Asintió y se quedó a un lado, callada, en espera de que mi padre o Anabel le dijeran algo. 

    Ellos comenzaron a hablar sobre los planes para aquel día. Mi hermana tenía previsto ir de compras y volver a casa sobre la hora de almorzar, pero mi padre propuso comer fuera los tres juntos. 

    Así, Anabel se dejó caer al agua y nadó hasta el lado de la piscina en que estábamos nosotros. Me sorprendió la fuerza de mi padre, que le tendió una mano para ayudarla a salir, y la rapidez con que la empleada le acercó una toalla que estaba perfectamente doblada sobre una silla. 

    — Busca a Elizabeth para que ayude a la señorita en su habitación —ordenó mi padre a la empleada, indicándole hacia mí al tiempo que iniciábamos los pasos hacia la casa. 

    — Mejor a Jéssica —sugirió mi hermana—, es la que sabe mejor dónde están sus cosas. Y que coloque la ropa. 

    La empleada miró a mi padre en busca de su confirmación, él solo asintió y ella aceleró sus pasos. Entonces, mi padre me miró. 

    — Cuando creímos que estabas… —carraspeó—. Metimos tus cosas en cajas, pero estás aquí… —sonrió con orgullo, y, por un momento, pensé que se le saldría alguna lágrima—. Tu hermana ha insistido en que, ya que son tuyas, eres tú quien debe decidir qué hacer con ellas. 

    — Oh, gracias… 

    — También he pensado que debería volver a casa —apuntó Anabel, dirigiéndose a mi padre—, y ocupar su antigua habitación. 

    — Eso estaría muy bien, sí —apoyó él. Y ambos posaron sus miradas en mí, en espera de mi respuesta. Pero yo no sabía qué decir. Aunque durante el último año había deseado, casi a diario, recuperar mis recuerdos y saber cómo era mi vida antes de mi segundo nacimiento, no sabía si quería vivir en otro lugar que no fuera con Rosario y con Wendy. 

    Mi hermana sonrió abiertamente, al ver la confusión en mi rostro. No estaba obligada a volver a casa, me dijo despreocupándome, ni tampoco tenía que decidirlo en aquel preciso instante. 

    Retomamos nuestros pasos y llegamos a la casa. La doble puerta trasera estaba abierta de par en par. Entramos a un pequeño pasillo y, luego, al salón en que me habían recibido la semana anterior. 

    Había empleados yendo de un lado a otro, atendiendo las indicaciones de una mujer de unos treinta y pocos años. Estaban retocando los detalles de la decoración para la fiesta de aquella noche, según me explicó Anabel. La mujer que dirigía a los demás se acercó de inmediato al ver a mi padre, y éste me la presentó.  

    Era Francesca, la organizadora de fiestas de mi padre. Ella sonrió al saludarme, y me dio dos besos, aunque fueron más al aire, ni siquiera rozó mis mejillas con las suyas. Al momento siguiente estaba hablando de la decoración exterior, pues los invitados podrían escoger entre estar en el salón o en la terraza. Era lo habitual en las fiestas celebradas en aquella casa. 

    Mientras Francesca hablaba con una rapidez que me fatigaba, admiré cómo había sido cambiado el salón desde mi visita anterior. Estaba especialmente elegante, y los empleados entregados por completo a sus tareas. Me pregunté si valía la pena acoger el estrés que manifestaba aquella mujer con su trabajo. 

    Cuando quise darme cuenta, mi hermana me miraba sonriente, complacida por la impresión en mi rostro. Me hizo un gesto con la cabeza, para que la siguiera, se disculpó con mi padre y con la organizadora y nos fuimos escaleras arriba. 

    — Francesca lo tendrá todo listo para esta noche… Es la mejor —me aseguró Anabel mientras subíamos las escaleras. 

    — Parece muy agobiada. 

    — Sí, siempre. Y habla tan rápido que, a veces, ni la entiendo. 

    No dijo nada más hasta llegar a mi habitación. Allí esperaba una empleada, que había recibido la orden de colocar mi vieja ropa en el ropero. Al parecer, aunque mi hermana no había tenido por segura mi asistencia a la fiesta, había mandado a lavar toda mi ropa, por si yo la necesitase. 

    — Iré a ducharme y enseguida me preparo para irnos —me dijo con emoción—. Hace mucho tiempo que no vamos juntas de compras, lo pasaremos bien —le sonreí sin saber qué decir, y me dio un pequeño abrazo—. Si quieres ducharte y cambiarte de ropa, ella te ayudará —añadió indicando a la joven empleada, y le hizo un gesto a ésta para asegurarse de que estaría pendiente de mí. 

    Me quedé boquiabierta con la cantidad de ropa de mi armario: pantalones cortos y largos, blusas de diferentes colores, vestidos y abrigos de variados tamaños y estilos… ¡y todo era mío! Me invadieron unas enormes ganas de probarme todo aquello, de comprobar si aún me cabía y ver cómo me sentaba. Pero antes de decidir si lo haría o no, Jéssica llamó mi atención: 

    — ¿Quieres ducharte ahora? 

    — Oh, no lo sé… ¿Debería? —sonrió divertida. 

    — Si vais a ir de compras, sí, para refrescarte. Y cuando regreses, desearás volver a la ducha, estoy segura —volvió a sonreír—. Es un gusto tenerte aquí de vuelta —añadió, y abrió una puerta en la que yo no había reparado. 

    Me acerqué tras ella, era un pequeño cuarto de baño, con un plato de ducha, un pequeño lavamanos y un retrete. 

    — Te traeré toallas enseguida —dijo. 

    — Gracias. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO VEINTIDÓS: IMPRESIONADA. 

      

    Aunque mi hermana tenía coche y carnet de conducir, mi padre insistió en que nos llevase Emilio, uno de sus empleados, que solía hacer las veces de chófer cuando era requerido.  

    Aquél fue el momento perfecto para preguntar si también yo tenía carnet, y me agradó saber que sí. Me lo había sacado poco antes de cumplir los veinte años, lo que significaba que había sido, también, poco antes de que intentaran quitarme la vida. No hice comentarios sobre ello. 

      

    Pasamos horas de tienda en tienda. No salimos de una sola sin haber comprado, al menos, una prenda de ropa, unos zapatos o algún complemento. Me impresionaba el gasto que mi hermana hacía sin importarle en lo más mínimo, yo no podía dejar de sentir remordimientos cada vez que me compraba algo a mí. 

    Durante casi un año, yo me había ganado la vida y me había esforzado en ahorrar cada céntimo que tenía guardado. Me resultaba increíble que ella no valorase el dinero o, al menos, el esfuerzo del trabajo de mi padre. Pero pronto entendí que aquélla era su vida, estaba acostumbrada a comprar cuanto quisiera, sin importar el precio, y mi padre no le ponía límites. 

    El hecho de que Emilio no mostrase ninguna seña de sorpresa al ver tantas bolsas de distintas tiendas, confirmó mis conclusiones. También él estaba acostumbrado a los gastos de la hija mayor de su jefe. 

    No obstante, no pude decir que lo pasara mal. Anabel hacía bromas con casi cualquier cosa y me hacía reír a cada rato. Estaba de muy buen humor y se me hacía imposible imaginarla de otra manera. ¿Dónde había quedado la Anabel resentida que había descrito Gustavo? Sin duda, me gustaba más la que tenía a mi lado, la que disfrutaba de un helado, riendo por las gotitas deslizadas por sus dedos. La que reía al comprobar que un vestido de fiesta le había quedado tan largo como para limpiar el suelo con él. La que no dejaba de abrazarme y sonreírme en cada ocasión en que recordaba el tiempo que habíamos estado alejadas. 

    Para el almuerzo, Emilio nos dejó en el centro del casco antiguo de Altea, desde donde Anabel y yo seguimos a pie hasta el restaurante. Mi padre aún no estaba, pero había mesa reservada a su nombre.  

    Me sentí encantada por el lugar. Era un pequeño restaurante francés, muy acogedor, y una camarera nos guió hasta una mesa apartada en un adorable rincón de la terraza. La mesa preferida de mi padre, según me contó mi hermana. Pedimos un poco de agua mientras lo esperábamos a él, que tardaría unos diez o quince minutos más. 

    Cuando mirábamos la carta, me sorprendí con los precios. No sabía qué pedir para evitar mucho gasto. Tampoco acostumbraba a comer en restaurantes como aquél, a veces había comido algo sencillo en una cafetería o en un bar-restaurante, pero nada que pudiera parecerse al lugar donde estaba ahora.  

    Mi padre me miró y sonrió abiertamente. Parecía disfrutar impresionándome. 

    — Si me permites, escogeré por ti —me ofreció con simpatía. Entonces, me miró Anabel, y lo que vio en mi expresión la hizo sonreír. 

    — Todo aquí está exquisito —apuntó ella—, y estará mejor con una copita de vino. 

    — Bien dicho, colibrí —apoyó mi padre, dedicándole una cariñosa sonrisa, e hizo señas a la camarera para que se acercase. 

    Anabel fue la primera en pedir su comida. Luego, mi padre pidió para él y me miró en espera de mi decisión. Opté por aceptar que escogiera él. Asintió complacido y ordenó entrecot para mí, antes de pedir también una botella de vino de La Rioja. Pidió, además, queso de cabra y ensalada. Desde luego, sería suficiente comida para los tres, no nos quedaríamos con hambre.  

    Y no puedo más que admitir que todo estaba delicioso, pero a mayor fue mi impresión cuando trajeron la cuenta, después de los postres. Aunque no tenía que preocuparme por el dinero. 

    Volvimos a casa los tres juntos. Emilio se había ido ya, por orden de mi padre, con todas las bolsas de nuestras compras. Y fue otro de los empleados el que nos llevó de vuelta a casa, en otro coche. Supe entonces que mi padre contaba con dos automóviles, menos lujosos que la casa en que vivía: un Land Rover y un Mercedes, ambos negros. Personalmente, me había gustado más el primero, en el que nos había llevado Emilio, pero el Mercedes tenía su encanto y gran comodidad. El que conducía mi hermana era un Audi A4 rojo, me dijo. 

      

    Francesca había terminado ya en el salón cuando llegamos. Y casi todo estaba listo también en la terraza. Habían colocado una barra fuera y otra dentro, ambas ya dispuestas con un montón de botellas de diferentes bebidas. También había un par de mesas alargadas en las que, más tarde, habría algo de picoteo.  

    Habían sido contratados empleados extra para servir como camareros, y las jóvenes empleadas de la casa cambiarían sus uniformes por unos sugerentes vestidos con los que alegrar la vista a los amigos de mi padre. 

    Sentía que nunca dejaría de sentirme impresionada en aquella casa, con mi familia biológica. Todo en casa de Rosario era sencillo, lo mismo que en Yeste, y a mí me gustaba que fuera así. No es que no me gustase el estilo de mi padre, pero era muy distinto. 

    Pensé entonces en Wendy, aún no la había llamado para hablar de la ropa que llevaríamos en la fiesta. 

    Tal como Jéssica había previsto, estaba deseando volver a ducharme tras aquellas horas de tiendas, así que subí a mi antigua habitación cuando Anabel fue a la suya. Ella quería echarse una siesta y se disculpó conmigo por ello. 

    Al cabo de un rato, apareció Karina en mi cuarto, por si yo necesitaba algo. Era una chica muy eficiente, pero no me gustaba que me tratase de usted. 

    — Llevas algo más de un año trabajando aquí, ¿no? —le pregunté al salir de la ducha, aunque ya me lo había dicho la semana anterior. Ella asintió—. ¿Nos conocíamos antes de la semana pasada? 

    — No, señorita. Cuando yo llegué, usted ya se había ido… Yo ni sabía de usted hasta la semana pasada. 

    — Oh, vaya… —me sentí decepcionada, ¿es que nunca me habían nombrado mi padre o mi hermana echándome en falta?—. Y la empleada más antigua es Amparo, ¿verdad? 

    De nuevo, asintió con la cabeza. Y antes de que le preguntase algo más, apareció mi padre en el umbral de mi habitación. 

    — ¿Se puede? —sonreí. 

    — Claro, es tu casa. 

    — También la tuya —afirmó sonriendo—. Karina, ¿puedes dejarme a solas con mi hija? 

    — Desde luego, señor. ¿Necesita algo más, señorita? 

    — No, gracias, Karina, muy amable —asintió y se fue. 

    Mi padre y yo quedamos en silencio durante un instante, mirándonos. Luego, observó brevemente a su alrededor y comentó algo sobre hacer cambios en las paredes. Seguidamente, tomó asiento en la silla del escritorio y se frotó las manos. 

    — Bien. He pensado que, ya que Anabel echaría una siesta, tú y yo podíamos tener un momento para hablar tranquilos. ¿Te apetece dar un paseo y tomar un helado? 

    Acepté la invitación con mucho gusto. Salimos de casa en el Mercedes, esta vez conduciendo él. No nos acompañó ningún empleado. Durante el camino, me contó que había estado hablando con un médico, amigo suyo, y que éste quería hacerme unas pruebas para asegurarse de que estuviera bien. Me explicó que, según su amigo, un accidente de coches podía dejar siempre alguna secuela y que los golpes en la cabeza eran peligrosos. Quería saber si yo estaba de acuerdo en hacerme las pruebas y, aunque no estaba segura, dije que sí. 

    Tras comprarnos unos helados, seguimos a pie hasta la playa y caminamos por la arena. Me empezó a hablar sobre Anabel, estaba preocupado porque ella estaba muy ilusionada con mi regreso y no quería que se decepcionara por irme de nuevo. Le había costado aceptar mi marcha, según dijo él, y no quería volver a verla mal. 

    Luego, dejó que yo hablase. Quería saber cómo me sentía al estar de regreso en mi casa y cuáles eran mis planes de vida. Le conté que a veces sentía deseos de estudiar algo, pero no sabía el qué, y, también, que quería trabajar. Sonrió orgulloso y asintió como señal de aprobación.  

    Aunque me sentí relajada y muy cómoda hablando con él, en todo momento tenía presente que no debía revelar nada sobre mi intento de asesinato. Así que me explayé todo lo que pude hablando de mis deseos sobre los estudios. 

    Por una parte, pensaba que él podía protegerme de cualquier otro atentado contra mi vida, pero, por otra, sentía que podía poner en peligro la suya o la de mi hermana. Y eso me asustaba más. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO VEINTITRÉS: INTRIGAS CON JÉSSICA. 

      

    Otra vez en casa, subí a mi antiguo cuarto.  

    Quería llamar por teléfono a mi mejor amiga, pero no había visto el aparato telefónico que antes había estado en una mesita del salón. Lo habían desconectado para la fiesta y, según escuché, solo había otro más, que estaba en el despacho de mi padre. 

    Mientras pensaba en la posibilidad de pedirle permiso para hacer la llamada, se presentó Jéssica en mi dormitorio, para ayudarme en lo que necesitase con la ropa o el peinado para la fiesta. 

    — ¿Peinado? ¡Ni había pensado en mi pelo! —apunté con sinceridad. Ella sonrió. 

    — Para eso estoy yo, para que no tengas que pensar mucho —dijo medio en broma, medio en serio—. ¿Pelo suelto, como siempre? —sonrió de nuevo. Yo la cuestioné con la mirada—. Siempre preferías el pelo suelto, con rizos o planchado, a veces con una media cola… 

    — Ah, vale… —pensé en ello—. Eso de los rizos suena bien… Pero el pelo planchado es más rápido, ¿no? 

    Puesto que, unas horas antes, me había duchado entera, no me quise lavar el pelo de nuevo. Jéssica dirigió su mirada a las cajas que seguían apiladas junto a la pared, y observé que las miraba detenidamente, con expresión pensativa. Habían vaciado las de ropa, pero ella buscaba otra cosa. Entonces abrió más los ojos y chasqueó los dedos casi al mismo tiempo, antes de dirigirse hacia una de las cajas que estaba debajo de otras. 

    No me lo pidió, pero la ayudé a mover las de arriba. Quería saber qué buscaba, mas no le pregunté. Entonces abrió la caja que había elegido, revolvió un poco en su interior, con cuidado, y sacó una especie de estuche del que extrajo una pequeña máquina para planchar el pelo. Sonrió como una niña al mostrármela: 

    — Sabía que no podía estar en las de arriba —dijo indicando hacia las cajas—, espero que aún funcione, después de un año sin uso… 

    — Y si no, no me importa llevar el pelo recogido. 

    — Todavía puedo hacerte los rizos… —de nuevo sonrió—. La señorita Anabel se despertará en seguida y querrá saber cómo asistirás a la fiesta —su tono casi me pareció de burla—. No le gusta que coincida nada de nadie con ella —añadió mientras enchufaba la plancha cerca del escritorio. 

    — Conoces bien a mi hermana, ¿eh? —ella asintió—. ¿Y a mí? 

    — Aun mejor. Aunque hayas desaparecido por un año —hizo una pausa mientras nos mirábamos fijamente—. ¿Vendrán tus amigos, los que te acompañaron la semana pasada? 

    — ¡Ay! ¡Tenía que llamar a Wendy! 

    Miró hacia la puerta y, comprobando que no había nadie cerca, metió una mano en el bolsillo de su uniforme. Sacó un pequeño teléfono móvil y me lo ofreció para hacer la llamada. El gesto en sí me extrañó, parecía que lo hiciera en secreto, ¿acaso estaba mal que tuviera teléfono móvil? Me apuró y dejé las preguntas para más tarde. 

    Wendy contestó exaltada a mi llamada, estaba nerviosa porque no había tenido noticias mías en todo el día. Me disculpé por ello y la informé de la elegancia que dominaría la fiesta. Temía haber tardado tanto como para no darle tiempo a llegar, pero me dijo que ya estaba preparada para venir a Altea, y que se cambiaría de ropa en la casa de mi padre. 

    — Así que dime si hay alguna puerta trasera, para no entrar delante de todos los invitados con mis harapos —bromeó. 

    — Ah, no te preocupes, la puerta de atrás da a la terraza y es donde estarán los invitados… —le expliqué mientras me sentaba en la silla del escritorio, siguiendo las indicaciones de Jéssica—. Seguro que puedes cambiarte en el cuarto de baño o en alguna habitación de abajo… ¿Y Gus y Luisa? 

    Me sentí ligeramente decepcionada al saber que mi novio y su prima no irían a la fiesta. Al parecer, el padre de Luisa se había pasado la noche con fuertes dolores de cabeza y se había quedado todo el día en cama, mientras que su hija y su sobrino se habían hecho cargo de la tienda. Lo lamenté por el hombre, pero también lamenté la ausencia de mi novio y de la novia de mi amiga. 

    Un instante después, Jéssica se situó frente a mí, mirándome como asustada y, mediante señas, me pidió que colgase. Así que me despedí de Wendy, argumentando que debía hacer algo, colgué y, sin pararme a pensar, oculté el móvil bajo mi muslo justo en el momento en que Anabel entraba en mi dormitorio. La joven empleada de mi padre suspiró aliviada, y fingió estar concentrada en la tarea de peinarme. No entendí qué ocurría. 

    Mi hermana sonrió al verme allí sentada, dejando que la otra chica se hiciera cargo de mi peinado. Se recostó en mi cama y, tras desperezarse, se quedó mirándome en silencio durante un rato. Luego, se interesó en saber si había decidido qué ropa me pondría: tenía varios vestidos viejos y dos nuevos que me había comprado ella aquella misma mañana. 

    — He pensado que… te daré la sorpresa —le dije sonriente. 

    — Oh, no seas mala… Imagina que luego vestimos igual, sería desagradable. 

    — No tenemos ropa igual, ¿no? —negó con la cabeza—. ¿Entonces? 

    — Bueno, al menos, dime de qué color… 

    — Negro —sonrió satisfecha. 

    Le pregunté de qué color vestiría ella, pero ya salía de mi habitación y, si me escuchó, no quiso responderme. Supuse que también ella querría sorprenderme, y sonreí al pensarlo.  

    Jéssica desenchufó la plancha y, en voz baja, me pidió su móvil. Me tenía algo desconcertada aquella chica, así que, dándole su teléfono, decidí que era buen momento para hacerle preguntas. 

    Supe entonces que llevaba dos años y algo más de dos meses trabajando para mi familia. Había llegado a aquella casa en mayo de dos mil uno, y recordaba la fecha porque había empezado el mismo día de su cumpleaños, que, casualmente, era el mismo día en que cumplía años yo. Sonreí al saber esto. 

    Me contó que siempre nos habíamos llevado bien, pero que a mi padre no le gustaba que hiciera migas con el servicio, por lo que habíamos mantenido una amistad a escondidas. Me pareció una tontería. 

    Sobre el teléfono móvil, me explicó que no sabía si mi padre me permitía hacer llamadas, y que no quería que la descubrieran permitiéndome algo que pudiera tener yo prohibido. Tardé tanto en reaccionar, que ya no tuve tiempo. 

    Otras dos jóvenes empleadas, una pelirroja y otra rubia, entraron a la habitación, saludaron jovialmente y me informaron de que iban a arreglarme las uñas. Sin esperar respuesta, se pusieron a ello, una con las uñas de mis manos y la otra con las de mis pies. No eran empleadas de la casa, sino de una peluquería, y mi hermana las había contratado. 

    Desde el mismo instante en que llegaron aquellas dos chicas, Jéssica, atareada en mi peinado, guardó silencio, excepto cuando las peluqueras le hacían alguna pregunta o un comentario. 

    Y yo quedé inmersa en mis pensamientos. ¿Me prohibía mi padre hacer llamadas u otras cosas? ¿Por qué? En cierto modo, podía entender que a un hombre como mi padre no le gustase que sus hijas tuvieran amigas en el servicio de la casa, quizá porque las podría entretener. Pero, en mi opinión, no eran mujeres inferiores a mí. Además, no trabajaban para mí, lo hacían para mi padre.  

    Si yo viviera en aquella casa, podía limpiarme mi propia habitación, preparar mi comida, fregar los platos o poner mi ropa a lavar, pensé, y mi hermana podía hacerlo también. Entonces caí en la cuenta de que aquellas tareas no serían del agrado de Anabel, era demasiado trabajo para alguien como ella, que se dedicaba a disfrutar de la vida y nada más. Me encogí de hombros sin darme cuenta, no me importaba que mi hermana fuera así, no me molestaba. Sin embargo, yo no podía ser como ella, me dije, eso de que me lo sirvieran todo hecho me resultaba aburrido. 

    Continué pensando y tratando de hacer memoria durante un buen rato. Quería recordar o, al menos, entender porqué mi padre me habría prohibido alguna vez hacer llamadas telefónicas. También consideré la idea de que aquella empleada se hubiera inventado las cosas, ¿por qué confiar más en ella? Pero me había parecido tan sincera que la pregunta se me hizo absurda. Quizá se había expresado mal, me dije. Sin duda tenía que volver a hablar a solas con ella en algún momento, decidí, y ella misma me explicaría sus palabras. 

    Cuando quise darme cuenta, tenía la cabeza llena de rulos. Jéssica había apagado la plancha del pelo tras salir Anabel de mi habitación y yo no le había dado importancia, pero ahora me daba cuenta de que mi hermana se había ido confiada en que yo bajaría a la fiesta con el pelo planchado. Deseé que aquello no significase que coincidiríamos en el peinado. Lo menos que me apetecía era contrariar a mi hermana. No obstante, me quedé callada, no quería pedir explicaciones a Jéssica delante de las otras dos chicas. 

    Empecé a prestar atención a la conversación de mis dos nuevas conocidas cuando escuché que mencionaban a Anabel. Intentaban adivinar de qué color sería su vestido de fiesta o qué peinado luciría. La peluquera rubia insistía en que mi hermana luciría un vestido rojo o amarillo, la pelirroja estaba segura de que no sería rojo porque ya había lucido aquel color en la fiesta anterior, por su cumpleaños, apenas dos semanas antes. 

    Me preguntaron de qué color sería mi vestido. Y se miraron con extrañeza la una a la otra cuando les respondí. 

    — Ha estado mucho tiempo fuera —intervino de pronto Jéssica—, todavía no ha tenido mucho tiempo para hacer una gran renovación de vestuario… 

    — ¡Ah, claro! —aceptó la pelirroja—. Seguro que dentro de unos meses, también haremos apuestas sobre el color del vestido que llevarás en alguna otra fiesta —me dijo con simpatía.  

    Supuse que les gustaba entretenerse cotilleando sobre los vestidos y los peinados de las otras mujeres. A mí me gustaba el simple hecho de que me tutease y, solo por ello, sonreí. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO VEINTICUATRO: LA FIESTA. 

      

    A las ocho y media estaba más que lista para la fiesta. Jéssica me había quitado ya los rulos y ahora mi cabello aparecía lleno de brillantes rizos negros. De algún modo hacía que resaltaran más mis ojos, aunque también tenía que ver el hecho de que me había aplicado un ligero toque de sombra de ojos.  

    Con todo ello y un precioso vestido que había encontrado entre mi vieja ropa, me sentí radiante. Era un vestido que no había usado antes, deduje, porque aún conservaba la etiqueta cuando me lo probé aquella tarde. 

    No pude esperar a Wendy en la entrada porque mi padre insistió en tenerme a su lado, dando la bienvenida a los invitados cuando llegaban al salón. Así que pedí a Jéssica que recibiera a mi amiga y que la guiase a algún lugar donde pudiera cambiarse de ropa y terminar de alistarse. 

    Anabel todavía no había bajado. Tal como habían predicho las dos peluqueras en mi habitación, bajaría cuando hubieran llegado casi todos los invitados. Así reclamaría la atención de todas las miradas. Por ello suponían ambas que mi hermana llevaría un vestido de color vivo, para resaltar entre los invitados. Si ellas tenían razón, el mismo motivo sería el que había llevado a Anabel a escoger el rojo para su coche, pensé. 

    Por fin llegó mi amiga y quedé enteramente impresionada. No recordaba haberla visto antes con un vestido, ni con zapatos altos, ni maquillada de aquella manera. La sombra de ojos hacía que sus ojos se vieran más azules que nunca. Estaba preciosa, y su piercing le daba un aspecto distinto al de todas las demás chicas presentes. 

    Ella, sin embargo, pasó por alto su look para fijarse en el mío. También se había impresionado y aseguraba que nunca me había visto tan bella.  

    Nos salimos de los halagos para observar, sorprendidas, hacia las empleadas de mi padre: llevaban unos vestidos cortos y ajustados, con un sugerente escote, y sonreían todo el tiempo. 

    Justo entonces, Wendy quedó mirando a un punto fijo, con una expresión que me llamó la atención y me dio curiosidad. Fue como si mirase una belleza que jamás hubiera visto antes y, por un instante, quise reírme. Pero, al mirar hacia donde miraba ella, quedé igual de deslumbrada. 

    Anabel lucía un vestido amarillo, más largo por detrás que por delante. Su maquillaje era ligeramente más brillante que el mío, y llevaba el pelo todo recogido, a excepción de dos escasos mechones que sobresalían por encima de sus orejas para caer con suavidad junto a su rostro. Tal como había pretendido, se había ganado todas las miradas cuando apenas le faltaban unos cuatro o cinco escalones para terminar de bajar las escaleras. Me sentí orgullosa de ser su hermana, aunque en mi mente sonó a tontería. 

    Con notorio orgullo, mi padre se acercó a las escaleras y ofreció su brazo a mi hermana para terminar de bajar. Ambos sonreían cuando una pareja de cincuentones, bien elegante, se acercó a saludarlos; eran los padres de un amigo de Anabel, según me susurró Jéssica al pasar por mi lado fugazmente. Mi padre se alejó de ellos para acercarse a mí, me ofreció su brazo de la misma manera que había hecho con mi hermana y me guió hacia donde ella hablaba con el matrimonio. Quería presentarme. 

    — Oh, Alfredo, querido, es hermosa —comentó la mujer, y me sonrió cariñosamente. 

    — Qué bien escondida la tenías, no sabía que tuvieras otra hija —añadió el hombre con simpatía. 

    — Kandra tuvo un accidente hace un año —intervino Anabel—, ha regresado hace poco. 

    — Oh, ¿y estás bien, querida? —me preguntó la señora tomándome la mano entre las suyas. 

    — Sí, gracias a Dios —respondí, intentando mostrar la misma amabilidad. 

    Mi padre les explicó que había sido un accidente de tráfico y que ahora sufría una gran pérdida de memoria. También contó que para ellos había sido un duro golpe pero que estaban plenamente felices con mi regreso. Añadió que ello era el principal motivo para aquella fiesta y, luego, me rodeó con su brazo, para apretarme contra él, leve y cariñosamente. 

    Fue una conversación que tuvo numerosas versiones a lo largo de la noche. Mi padre trataba de mantenerme cerca de él y de Anabel, me presentaba con orgullo y hablaba de mi accidente y de mi pérdida de memoria. Finalmente, se mostraba feliz por tenerme de nuevo en casa. Los invitados manifestaban su alegría por mi recuperación física y por mi regreso, y yo agradecía sus amables palabras, siempre mostrando mi mejor sonrisa. Luego, me quedaba callada mientras algunos contaban anécdotas. 

    Cuando mi padre desaparecía del salón por un rato, o si se distraía hablando de negocios, yo volvía junto a Wendy, que se entretenía interesándose en conocer a los invitados de mi hermana, para luego saber si me conocían a mí. Me contaría más tarde sus impresiones, igual que yo le hablaría sobre Jéssica y sus misterios, pues esperaba que se quedase a dormir conmigo. 

    Por momentos me sentía mal dejándola sola en aquella fiesta, pero de vez en cuando me decía al oído que se lo estaba pasando bien y hacía alguna burla por alguna chica que hablase demasiado cursi u otra que, queriendo pasar por la más inteligente, no había sabido responder a alguna pregunta y se había ofendido por ello. 

    Mientras que mi padre me presentaba, por lo general, a la gente de su quinta, mi hermana hacía lo propio con la gente más joven. Ella, con frecuencia, conversaba con sus amistades animadamente y se olvidaba de mí por completo, pero, a veces, me hacía una seña para que me acercase o venía hasta mí con alguien que quería conocerme.  

    Era, en parte, agradable que la gente se interesara en conocer a la segunda hija de Alfredo Medina, pero también resultaba agobiante y agotador. Yo sentía la obligación de sonreírles a todos para corresponder a su simpatía y para no dejar en mal lugar a mi familia, pero mi sonrisa era cada vez menos sincera. 

    Admito que me gustó hablar con algunas personas, porque se interesaban en saber de mí más allá del accidente y de mi regreso, curioseaban sobre mi pérdida de memoria o me preguntaban por mis planes de futuro. Cuando la conversación tomaba ese rumbo no me molestaba porque, al mismo tiempo, me daban la oportunidad de hacerles preguntas similares y conocerlos un poco más. 

    Lo más decepcionante fue darme cuenta de que, entre los más de cien invitados, solo unos cuatro o cinco recordaban haberme conocido antes de mi desaparición. No se habían presentado en la fiesta viejos amigos míos con los que hacer memoria, los invitados eran amistades o conocidos de mi hermana y de mi padre. 

    Y, cuando no pude más con el agobio, decidí que merecía poder esconderme unos minutos.  

    Estaba con unos chicos. Me habían preguntado por mi accidente y luego habían empezado a comentar accidentes sufridos por otras personas cercanas o algunos que habían visto en las noticias. Me disculpé con ellos antes de alejarme, asintieron sin darle importancia a mi excusa y continuaron su charla. Agradecí en silencio que realmente no me hicieran mucho caso y que no les molestase que me retirase de su conversación. 

    Entonces, miré a Wendy y, desde el otro lado de la sala, ella también me miró. Le hice una expresión de cansancio y ella me indicó levemente hacia el pasillo que llevaba al baño. Buena idea, pensé, el baño podía ser un buen escondite para descansar de toda aquella gente. No obstante, no pude entrar allí, estaba ocupado. 

    Di la vuelta, pero, en lugar de volver al salón, me metí en la cocina. Allí solo había un par de empleados, encargándose de limpiar las copas sucias que habían ido recogiendo en la fiesta. Cada cierto tiempo, un camarero retiraba las copas que habían sido usadas y otro salía con otras llenas, aunque había barra libre. 

    Me senté en un taburete y me descalcé sin quitarme del todo los zapatos. Me supuso un alivio inmediato, estaba cansada de estar de pie y con tacones. Así me quedé observando a los dos empleados atareados con las copas. Ellos no parecieron percatarse de mi presencia pero, en realidad, me habían visto entrar. Y al cabo de unos minutos, me sorprendí con la llegada de mi hermana a la misma cocina. Me miró los pies e hizo un amago de sonrisa, pero no sonrió de veras. 

    — No estoy acostumbrada a estar tanto tiempo de pie llevando tacones —le expliqué con una pequeña sonrisa. Ella asintió comprensiva—. Pero la fiesta es genial —añadí con sinceridad. 

    Guardó silencio unos segundos más, mientras echaba un vistazo a los dos empleados. De nuevo los miré y noté que estaban más serios y tensos ante la presencia de mi hermana. No dije nada. 

    — Pensé que bajarías con el pelo liso… —comentó ella al fin. 

    — Sí, era la idea —admití—, pero la plancha no se calentaba —mentí, por alguna razón sabía que mis rizos habían molestado a mi hermana aunque nuestros peinados no coincidieran. Asintió no muy convencida. 

    — Menos mal que opté por recogérmelo —dijo, y miró su reflejo en el cristal de un mueble, para comprobar que no hubiera ningún cabello fuera de su sitio. 

    — Estás hermosa, Anabel, de verdad —sonreí sinceramente y ella correspondió a la sonrisa un instante después. Me dio las gracias y se dio la vuelta sin más palabras. 

    La seguí con la mirada hasta que desapareció tras cruzar la puerta. Miré de nuevo a los empleados y uno de ellos me miró también. Parecía azorado y le sonreí, como si así pudiera contrarrestar el efecto que mi hermana causaba en él.  

    Al momento siguiente, ambos salieron de la cocina con copas limpias. ¿Por qué la gente no usaba la misma copa todo el rato si no iba a cambiar de bebida? Me parecía absurdo que los empleados tuvieran que estar lavando copas toda la noche. ¡Si hasta había copas de sobra! 

    Wendy entró en la cocina cuando quedé sola, seguida de otra empleada que iba en busca de una nueva bandeja de aperitivos. Mi amiga hizo lo mismo que yo: tomó asiento y se aflojó los zapatos sin quitárselos del todo. 

    Habían transcurrido unas tres horas desde que llegase el primer invitado, lo que significa que ya eran las doce. Y ya nos preguntábamos cuánto tiempo duraban aquellas celebraciones de mi familia. 

    De vez en cuando habíamos ido a discotecas. Y a las tantas de la madrugada nos habíamos visto aún bailando y riendo, sin sentir el cansancio. Pero aquella fiesta no era lo mismo. Así que pedimos unas copas al siguiente empleado que entró, y nos quedamos allí tomándola mientras conversábamos a solas entre bromas. 

    Habría pasado una media hora cuando decidimos volver al salón. No quería que mi padre o mi hermana se molestaran por mi ausencia. 

    Una vez en el pasillo, vi a uno de los amigos de mi padre saliendo de otro cuarto al tiempo que se colocaba la chaqueta. Wendy y yo nos miramos y ella se acercó a mi oído para contarme que era el tercer hombre que había visto entrar en el pasillo con mi padre. Al parecer, mi padre había acompañado a algunos de sus amigos hasta aquella habitación y los había dejado allí para volver a la fiesta. Los hombres regresaban al salón al cabo de largo rato, me dijo Wendy, y su curiosidad me invadió también a mí. Sabía que allí no había otro baño, que hubiera sido la mejor respuesta, pero aún no había visitado lo que hubiera tras aquella puerta. Intuía que era el despacho de mi padre. 

      

    *** 

      

    A la mañana siguiente, desperté cansada pero con una agradable sensación de felicidad. Había permanecido hasta las dos de la madrugada en el salón, a esa hora se habían ido los últimos invitados, y luego había estado hablando con Wendy en mi habitación, otra hora más.  

    A mi padre no le había importado que ella se quedase a dormir, e incluso había insistido en cederle una habitación para invitados, aunque, al final, habíamos dormido juntas. Después de todo, mi cama era enorme y ya habíamos dormido juntas con menos espacio, como en una tienda de campaña. 

    Así que habíamos estado comentando mil cosas sobre la fiesta y los invitados, habíamos intercambiado opiniones sobre los empleados y el respeto que mostraban hacia mi padre y hacia mi hermana, y también había tenido tiempo para contarle todo sobre la empleada que me tuteaba siempre que estuviéramos a solas. 

    Eran algo más de las nueve y media de la mañana cuando bajamos. El salón volvía a ser el mismo que habíamos conocido la semana anterior y tuvimos la sensación de haber soñado lo que había sido la fiesta. ¿Cómo era posible que tan temprano no hubiera ningún rastro de la gran celebración? Pobres empleadas, pensé, debían de haber madrugado mucho para encargarse de todo aquello.  

    Y una de ellas entró entonces al salón, venía de la parte de atrás y llevaba unas cintas de adornos que la noche anterior habían estado colgados junto a la puerta trasera. 

    — Buenos días —nos dijo sonriente. Parecía estar bien descansada. 

    — Vaya, ¿tú quien eres? —bromeé yo—. Ah, Jéssica, ¿no? Te eché en falta anoche, durante la fiesta —Wendy sonrió ante mi broma, sabía que aquella chica había estado en la fiesta, pero había parecido otra totalmente distinta a la que veía ahora. Jéssica, por su parte, tardó unos segundos en percatarse de que estaba bromeando. 

    — Oh, no sabía que me viera tan mal con el uniforme —comentó ella siguiendo la broma—, tan mal como para que no me reconozca la señorita de la casa —añadió. Y, sin saber por qué, me avergonzó que me llamase así. 

    — Uy, perdona, no quería decir que no te veas bien con el uniforme —sonreí. 

    — Lo sé, yo me veo bien con todo lo que me ponga —apuntó con simpatía—. Y sin nada estoy mejor —añadió bajando la voz. Sonrió y miró a Wendy mientras seguía su camino hacia la cocina. No pude evitar soltar una carcajada. 

    — ¿Eso a qué ha venido? —me susurró Wendy con una tímida sonrisa. Por primera vez, la vi sonrojarse. Ella quería a Luisa, pero a veces se le iban los ojos hacia otra chica, como le había ocurrido con Jéssica. Y ésta se había percatado. 

    En la terraza aún no habían terminado de recoger todo. Dos empleadas de la casa estaban limpiando el exterior de las ventanas y también la doble puerta trasera, mientras que otras descolgaban las últimas cintas de decoración o barrían. 

    Mi hermana estaba en la piscina. Me sorprendió que también estuviera levantada ya y con ganas de nadar. Nos acercamos para saludarla y nos sonrió desde el agua al darnos los buenos días. Se había despertado unos veinte minutos antes y aún no había desayunado, me dijo, desayunaríamos juntas con mi padre. 

    Volví adentro con Wendy y, siguiendo las indicaciones de Anabel, pedí a una de las empleadas que preparase la mesa y nos avisara cuando estuviera listo el desayuno.  

    — ¿Qué acostumbran a desayunar mi padre y mi hermana? —le pregunté dudosa. 

    — Oh, si quiere algo en especial, solo tiene que pedirlo —me respondió—, lo que le apetezca es lo que haremos —sonrió. 

    — ¿Café?  

    — Si es lo que le apetece, señorita, le serviré una buena taza… Su padre siempre toma café por las mañanas. 

    — Perfecto. Muchas gracias —asintió y se fue a la cocina. 

    — Disculpe, señorita —se burló Wendy—, ahora le traigo su café, señorita… 

    — Se me hace tan raro que me digan así… —susurré haciendo una mueca, ella sonrió más abiertamente. 

    Permanecimos de pie allí, durante unos segundos. Sin ponernos de acuerdo, ambas observábamos a nuestro alrededor: los muebles, las ventanas, las cortinas… Y casi al mismo tiempo, pensamos que faltaba algo. 

    — ¿Es que no ven la tele en esta casa? —me preguntó Wendy, yo buscaba lo mismo. 

    — Claro que sí —contestó Anabel acercándose por detrás. Sonreía cuando la miré.  

    Se acercó a un estante, cogió un pequeño mando parecido al de la puerta de un garaje y lo apretó. Al instante se empezó a abrir una puerta del mueble que estaba frente al sofá. Mi amiga y yo nos acercamos y ante nosotras apareció un gran televisor de pantalla plana que parecía nuevo. En comparación con los televisores del pueblo, en el salón de mi padre tenía casi un cine, pensé. 

    Mi hermana me contó que también yo había tenido televisor en mi habitación pero que lo habían sacado al empezar a recoger mis cosas para meterlas en cajas. No se había acordado de ello hasta ahora y me aseguró que, si yo quería, tendría un nuevo televisor en mi cuarto aquella misma mañana. 

      

    Pronto llegó mi padre y una empleada nos avisó para el desayuno. Me sentía poco menos que una inútil estando quieta en una silla, frente a la mesa, mientras dos empleadas se encargaban de servir el café, la leche y el azúcar. Eran cosas sencillas que cada quien podía hacer por sí mismo, pensé, ¿por qué esperar a que me lo dieran todo hecho? Así que detuve a la empleada cuando me sirvió el café, me eché un poco de leche y dos cucharadas de azúcar. Ella me miró confusa y yo le sonreí. 

    Me percaté de las reprobatorias miradas de mi padre y de Anabel, pero las ignoré y cogí una tostada con mantequilla mientras comentaba lo bien que había dormido. Mi mejor amiga apoyó mi comentario y mi familia continuó la charla olvidando mi negativa a que me sirvieran todo. 

    Y, percibiendo que había buen humor entre todos, decidí que era buen momento para preguntar por mi pasado. Quería saber si, antes de mi desaparición, también habíamos desayunado juntos compartiendo una amena charla. Quería recordar sobre qué otras cosas habríamos hablado durante el desayuno o si alguna vez habíamos estado debatiendo por los estudios o cualquier otra cosa.  

    Anabel me dio respuestas rápidas: no siempre desayunábamos juntos, dijo. Y, más que debates, habíamos tenido alguna que otra discusión por los estudios, confesó entre risas. Intenté saber más, conocerlos y averiguar cómo habían sido nuestras relaciones tiempo atrás, pero me cambiaban el tema. 

    Mi padre no había querido responder a nada y enseguida me recordó mi próxima visita al médico. Wendy y Anabel se extrañaron, no sabían de qué hablaba él, por lo que no se habló de otra cosa durante los siguientes minutos. 

    Terminando el desayuno, subimos a lavarnos los dientes y a prepararnos. Anabel nos había propuesto a mi amiga y a mí dar un paseo por la playa, y allí pasaríamos gran parte de la mañana. 

    Wendy y yo habíamos pensado volver a Yeste por la tarde, aunque mi hermana no estaba de acuerdo en que volviera a irme. Sin embargo, mi padre impediría mi marcha al informarme de la cita con su amigo doctor, que sería al día siguiente, el lunes. 

    Así, en las últimas horas de la tarde, acompañé a Wendy hasta su coche y le pedí que me disculpara con Esteban por mi próxima ausencia en el trabajo. Yo había hablado con él para tener libres el sábado y el domingo, pero ahora faltaría también el lunes. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO VEINTICINCO: CONSEJOS Y ÓRDENES. 

      

    El doctor Francisco Díaz, de cincuenta y tres años, me hizo pruebas con máquinas que yo no recordaba haber visto fuera de la televisión. Me pareció un buen médico, se tomaba en serio su trabajo y trataba de explicarme las cosas de forma que pudiera entender sus palabras largas. Sonrió un par de veces, pero siempre con brevedad y sin mostrar sus dientes. 

    Para darme su diagnóstico, lo hizo ante mi padre. Y lo miraba a él más que a mí, como si yo fuera una niña que no pudiera entender nada. No me agradó aquel gesto, pero supuse que, ya que mi padre había sido quien le comentase mi situación, querría tranquilizarlo o responder sus dudas. Sin embargo, no dijo nada que no me hubiera dicho ya el doctor de Albacete. 

    Al parecer, mis recuerdos podían estar bloqueados por mis emociones, pues había sobrevivido a un acontecimiento duro, dijo. No mencionó la palabra accidente en ningún momento, lo cual me resultó extraño, aunque no sabía por qué. Quizá porque yo sabía que no había sido un accidente y él, al no mencionar aquella palabra, me hacía sentir como si supiera lo que en realidad había ocurrido. 

    Pero ninguno de ellos podría saber que me habían intentado quitar la vida y que Fernando Aguilar Herrera había muerto en el intento. En el segundo intento. Aquel hombre se había llevado una parte de mí al dejarme abandonada, creyéndome muerta, en un callejón de Nerpio. Y se había llevado otra pequeña parte de mí al caer desde el quinto piso del hospital de Albacete. 

    — Es aconsejable rodearse de gente conocida —añadió el doctor Díaz. Sumida en mis pensamientos, yo no había escuchado parte de sus comentarios a mi padre—, que visite lugares familiares, que observe objetos personales, fotos… —hizo una pausa—. Y, por supuesto, que la ayudéis vosotros, su familia, para poner en orden sus recuerdos. Es muy probable que, de pronto, recuerde algo y no le encuentre sentido, o que confunda sueños con lo que fue su vida… —me miró más serio que antes—. Pero no te vayas a agobiar, no te empeñes en recordar todo de golpe porque entonces te confundirás más y, emocionalmente, puede no hacerte ningún bien. 

    Asentí. 

    Mi padre también me dedicaba una mirada seria y preferí seguir mirando al doctor. Éste sonrió al cabo de unos segundos, quizá para no verme tan tensa, y volvió a dirigirse a mi padre:  

    — La mayor parte de su recuperación está en tus manos y en las de Anabel —repitió. 

      

    *** 

      

    En el camino de regreso a casa, me interesé en saber detalles de mi pasado, como el nombre del colegio al que había ido o si había sido una buena estudiante. Mi padre parecía reacio a responderme, e intentaba cambiarme de tema hablándome de una cuenta bancaria, que él había abierto a mi nombre, y de mi nuevo carnet de identidad, pero seguí insistiendo en saber cómo era yo antes. 

    También pregunté sobre los empleados de su casa, quería saber cuándo habían sido contratados, sobre todo las chicas, que me infundían mayor simpatía. 

    Cuatro de las siete empleadas del hogar de mi padre me habían conocido antes de mi vida en Yeste, así que decidí que también ellas podrían ayudarme con mis recuerdos perdidos. Estaba decidida a empezar de verdad con las preguntas, tenía que quitarme las inseguridades y atreverme a conocer mi pasado. 

    Una parte de mí todavía tenía miedo a recordar, porque quizá recordaría cosas que no me gustarían, como las peleas con mi hermana que había mencionado Gus. Pero para pasar a la siguiente página de mi vida tenía que leer las que había olvidado. Lo que no esperaba ni imaginaba era que hubiera planes distintos a los míos. 

      

    Me sorprendió que no hiciera falta ir yo personalmente a pedir mi carnet de identidad. Pero mi padre me explicó que conocía a mucha gente y que había pedido algunos favores. No había sido necesario dar parte a la policía por mi regreso, pues no había habido denuncia de desaparición y, aunque yo no lo sabía entonces, tampoco había que tramitar nada que anulase mi certificado de defunción, ya que tal documento no existía. 

    Lo primero que hice al llegar a casa fue llamar a Jéssica a mi cuarto. Quería saber por qué había decidido hacerme los rizos para la fiesta en lugar de plancharme el pelo, y por qué había mencionado que mi padre pudiera prohibirme hacer llamadas telefónicas. Y, a propósito de llamadas, necesitaba también hablar con Wendy para contarle lo que me había dicho el médico. 

    A solas con aquella empleada en mi habitación, le pedí su móvil. Hablé con mi mejor amiga escasos minutos: se mostró contenta ante la ausencia de noticias negativas por parte del médico y nos despedimos amistosamente para finalizar la llamada. 

    Jéssica manifestó su alegría por los positivos resultados de mis pruebas, ya que había escuchado parte de la conversación entre Wendy y yo. Yo le agradecí sus buenas palabras y me quedé mirándola. 

    Pareció adivinar que se le avecinaban preguntas, se puso nerviosa, pero no me importó. Al principio, quiso quitarle importancia a su decisión sobre los rizos de mi pelo y solo argumentó que me veía mejor con ellos. Luego, se aseguró de que no hubiera nadie cerca y se sinceró: 

    — Oye, me alegra que ahora te lleves bien con tu hermana… y con tu padre. En serio, es genial. Pero no es justo que ellos sepan todo de ti y tú no sepas ni de ti ni de ellos… 

    — ¿Eso qué quiere decir? 

    — Antes no te llevabas bien con tu hermana, y a ella le daba igual si estabas bien o mal. Siempre que os veíais, discutíais. Y tu padre solía mandarte a callar a ti, no a ella, aunque luego pareciera que se preocupaba más por ti que por ella —hizo una pausa—. Lo de los rizos… vi la mirada de tu hermana cuando vio la plancha del pelo, sonrió confiada en que irías tan sencilla como siempre. Le gusta ser el centro de atención, y más desde que tú desapareciste. Empezó a ser el centro de la vida de tu padre y eso a ella le encanta. Puede que se sintiera triste al creer que estabas muerta, y que por ello se haya alegrado al saber que no es así. Pero tu padre ha empezado a darte prioridad a ti, aunque no te des cuenta, y eso hará que ella vuelva a sentir sus miedos y prefiera apartarse. 

    — Que nos llevásemos mal en el pasado no significa que tengamos que llevarnos mal ahora. 

    — Claro que no. Y mejor si no es así. Pero para hacer las paces, ¿no crees que debería haber un poco de equilibrio, que deberías estar en la misma posición que ella, recordando todo y sabiendo qué ha pasado entre vosotras? 

    — Pero eso no depende de nosotras… 

    — De ti no, de ella sí. Ella puede contarte las mil cosas que te decía, ser sincera y no por ello discutir. Debería pedir perdón y también hacerte recordar las cosas que le dolieron de ti para que puedas también disculparte… 

    — Quizá… Pero si empezara a sincerarse, tal vez le costaría seguir llevándose bien conmigo. 

    — ¿Y te es suficiente ese amor de hermana a medias? 

    Justamente fue Anabel quien interrumpió nuestra secreta conversación. Jéssica adoptó su mutismo desde el mismo instante en que sintió pasos en el pasillo y yo no dije nada más al darme cuenta de que se acercaba alguien.  

    Tal vez la empleada exageraba, pensé, no podía ser tan malo lo que había ocurrido entre mi familia y yo tiempo atrás. Si tan malo era todo, ¿por qué me trataban tan bien ahora? ¿Sería realmente porque preferían a la nueva Kassandra, sin recuerdos ni opiniones contrarias a las suyas? 

    Mi hermana se interesó en saber lo que el médico había dicho tras mis pruebas, y pareció alegrarse con la respuesta. En realidad, yo no había pensado que pudiera tener alguna herida interna desde mi segundo nacimiento, así que no había sentido ningún alivio especial al confirmarlo. Me sorprendía que mi padre, Wendy, Jéssica y Anabel se mostrasen tan contentos al respecto.  

    No hablamos mucho más sobre ello, mi hermana estaba más interesada en que la acompañase a hacer unas compras. Accedí a ello no muy convencida. Después, volvería a casa de Rosario, aunque no se lo dije ahora. 

    — Bien, prepárate, si tienes que cambiarte. Yo iré a ponerme los zapatos —sonrió y se dio la vuelta, pero volvió a girarse junto a la puerta—. Por cierto, Jéssica, mi padre os quiere a todas en la cocina en cinco minutos. Termina de ayudar a Kassy y baja —la empleada asintió. 

    Que mi hermana me llamase Kassy me resultó extraño. Desde que nos habíamos reencontrado, sólo me llamaba Kandra. Y algo en mí se nubló mientras ella ya había desaparecido en el pasillo. En mi mente volví a escuchar voces a gritos, como los que habían acudido a mí otras veces durante el último año. Eran discusiones, era un recuerdo, pero se me dificultaba entender las palabras. Casi me sentí mareada, por un instante la habitación me dio vueltas y sentí un extraño dolor de cabeza. Cerré los ojos con fuerza y me senté en la cama. Jéssica, preocupada, se acercó enseguida. 

    — ¿Estás bien?… ¿Kassandra?… ¿Kassandra? 

    — Sí… estoy bien —respondí unos segundos después, cuando aquella sensación de mareo se me había pasado. Pero, en realidad, no me sentía bien. Me sentía angustiada, con ganas de llorar. Ella insistió. 

    — ¿Segura? ¿Necesitas que te traiga algo: agua, zumo…? 

    — No te preocupes, Jéss. Será mejor que bajes a reunirte con las demás. No quiero que mi padre se moleste. 

    — Si nos quiere a todas allí, ya debe de estar molesto —apuntó pensando en voz alta. 

    Se dio la vuelta, cogió una camisa limpia de mi ropero y me la acercó antes de cerrar el mueble. Luego, se disculpó y se fue a la cocina. 

    Creo que por inercia me quité la blusa que llevaba puesta y me puse la camisa que mi amiga-empleada había escogido. Mi hermana no debía de tardar, pensé, así que salí al pasillo. Ahora era un pasillo familiar un lugar donde había pisado numerosas veces, pero no porque llevase días allí sino porque recordaba haberlo recorrido mucho tiempo atrás.  

    Y un impulso guió mis pies hasta las escaleras. Dudé pero acabé bajándolas. Mis piernas se movían con cierta torpeza, con inseguridad, y yo no entendía la sensación que me invadía. 

    El salón estaba desierto y casi no se escuchaban ruidos de la casa. Todas las empleadas debían de estar ya en la cocina, y Anabel continuaba en el piso de arriba, en su habitación. Avancé hasta el pasillo que llevaba a la puerta principal por un lado, a la cocina por otro y a otras puertas más que nadie se había molestado en mostrarme. 

    Me sentía intrigada por la puerta tras la que varios hombres habían desaparecido con mi padre durante la fiesta del sábado, para luego salir cada uno por separado. Creí recordar que aquello era el despacho de mi padre, aunque no estaba segura de si alguien lo había dicho o era una simple suposición mía. 

    También sentía curiosidad por la puerta que llevaba a lo que debía de ser la zona de empleados. Y todo importó nada. Mis intrigas pasaron a un segundo plano y fue la puerta de la cocina la que llamó mi interés sin apenas darme cuenta. Me acerqué y, antes de que pensara en abrirla, me sobresalté con la voz de mi padre, que hablaba con severidad dentro de la misma cocina. No entendí muy bien al principio, pero una vez ignoré el sonido de mis fuertes latidos, pude escuchar la voz de aquel hombre: 

    — Así que, desde ahora, prefiero que lo hagáis todo de dos en dos —dijo—. Amparo será la única que no necesitará de nadie que la acompañe. Si alguna de ustedes ve a cualquier otra hablar con mi hija sobre el pasado, comuníquemelo inmediatamente. No permitiré ni una sola falta. La que se atreva a desobedecerme, se irá de mi servicio en el momento —hizo una pausa—. ¿Entendido? —de nuevo, calló, y supuse que todas responderían con un silencioso asentimiento—. Ahora, volved al trabajo. 

    Aquellas últimas palabras provocaron que mis pies empezaran a correr por el mismo camino que habían pisado hasta allí. Llegué a las escaleras, tomé aire y lo solté sin prisas. Entonces me sentí extraña, ¿de qué huía? ¿Qué había escuchado? No quise creer que mi padre estuviera prohibiendo a las empleadas hablarme sobre el pasado, debía de haber entendido mal. 

    Empecé a subir los escalones, inmersa en mis pensamientos. Tenía la mirada bajada pero no miraba a ningún lugar concreto, solo daba vueltas en mi cabeza a lo que había escuchado. 

    La voz de mi hermana me sobresaltó antes de que terminase de subir. Ella ya estaba bajando y mentí al decirle que había decidido subir al ver que no estaba en el salón. Sonrió y me hizo un gesto para que volviese a bajar. 

    Llegando al pasillo, nos cruzamos con mi padre, que nos sonrió abiertamente al vernos juntas. Abrazó cariñosamente a Anabel y la besó en la frente antes de mostrar interés por nuestra salida. Ambas notamos que quería decir algo más, pero su vacilación hizo entender a mi hermana que yo sobraba, por lo que me pidió que saliera y avisara a Emilio para que preparase el Land Rover. 

    Sin mucha convicción, asentí y me dirigí a la entrada principal de la casa. No obstante, necesitaba escuchar lo que fuera que tenía que decir mi padre a mis espaldas. 

    — ¿Todo bien? —preguntó ella. 

    — Claro, claro, ¿por qué no habría de estarlo? —se hizo un silencio—. ¿Has pensado en lo que hablamos? 

    — Sí… Pero no sé, papá, es difícil. No sé si es lo mejor. 

    — Claro que no lo sabes, pero yo sí. ¿Acaso quieres que vuelva a ser todo como era antes? —no hubo respuesta, Anabel dudaba—. Colibrí, hazme caso. Deberías haber ido también al médico y escuchado… 

    — Habías dicho que estaba todo bien —lo interrumpió con tono áspero, e hizo una pausa—, y ella también me lo ha dicho. 

    — Sí, por supuesto, está bien. Pero debe tomarse las cosas con calma, no sería bueno que volviera todo de pronto, querría irse y quién sabe cómo acabaría… —calló un nuevo instante—. Ya sé, colibrí, que es difícil. Pero es lo mejor de momento, confía en mí, por favor —pausó una vez más y cambió su tono de voz por uno más alegre—. Además, me encanta veros juntas y tan unidas, ¿a ti no? Esta nueva relación que tenéis es mucho mejor de lo que jamás imaginé que podía ser… Tan hermosas las dos, tan felices y siempre sonrientes, así es como me gusta veros. 

    — Bueno —dijo ella al cabo de unos segundos de más silencio—, de momento te haré caso, pero tendremos que pensar bien cómo hacer las cosas. 

    — Bien, bien… Ya lo hablaremos… —noté que sonreía por el tono de su voz. Se sentía satisfecho, pensé. 

    No esperé a escuchar nada más. Salí a buscar a Emilio, que ya estaba preparado junto al Land Rover, cerca de la puerta. Y, aunque mi primera intención fue volver dentro en busca de mi hermana, decidí quedarme con el chófer y saber cuánto tiempo llevaba trabajando para mi familia. No se mostró tan dispuesto a hablar, pero admitió que nos conocíamos desde hacía algunos años. Fue todo lo que conseguí antes de que saliera mi hermana. 

    Mi padre estaba bloqueando a cualquier persona que pudiera contarme cosas importantes de mi pasado. Importantes y no importantes, mejor dicho, porque estaba dispuesto a despedir a las empleadas si alguna hablaba conmigo. Y ya no tendría oportunidad de preguntar a Jéssica o a las otras que también me conocían. ¿Era lo mismo que había pedido a mi hermana: que no me hablase de mi pasado? ¿Por qué? No podía entenderlo. Por muy mal que nos hubiésemos llevado, habíamos estado más de un año separados y eso debía de bastar para hacer las paces, perdonarnos y seguir adelante. 

    Anabel no podía aceptar aquella petición de mi padre. No lo haría, pensé. Si de verdad me quería, me ayudaría a recordar. 

    La misteriosa decisión de mi padre me mantuvo callada gran parte del camino, pero también a Anabel, aunque no lo supe en aquel momento. Por lo general, disfrutaba recordándome lo bien que vivía, sonreía y comentaba cosas con gracia, pero aquel día estaba seria y habló sólo para explicar que quería comprarse un par de zapatos y unos complementos a juego para lucirlos con un vestido que se había comprado el día antes. 

    Emilio nos miraba por el retrovisor de vez en cuando. Lo hacía con disimulo, pero me percataba de ello. Y me pregunté si vigilaría nuestros movimientos y cada conversación. Probablemente, así lo haría, por orden de mi padre. 

    Sin embargo, Emilio no entraba con nosotras a las tiendas, así que era el momento de comprobar si Anabel sería leal solo a mi padre. Me costó sacar el tema pero, en la segunda tienda en la que entramos, le pregunté si nuestras discusiones nos habían llevado a distanciarnos gravemente. Me miró enseguida a los ojos, con una mezcla de sorpresa y disgusto en su rostro, y pensé que, tal vez, tendría que haber empezado por algo menos relevante de mi pasado. 

    — ¿Por qué preguntas eso? Nadie ha dicho nada de discusiones… 

    — Antes de saber que había perdido la memoria, Gus me contó que recordaba que tú y yo no nos llevábamos muy bien. 

    — ¿Gus? —apartó la mirada, algo más relajada—. Pero él se fue del instituto, tú eras pequeña… Eso fue hace mucho tiempo. 

    — Entonces… ¿empezamos a llevarnos mejor después de eso? 

    — Supongo que sí… ¡Oh! Estos zapatos son preciosos, ¿habrá de mi talla? —se preguntaba más a sí misma, no a mí, y pronto encontró la talla que buscaba. Se sentó en un pequeño asiento y se lo probó—. ¿Qué tal lo ves, te gusta? 

    — Sí, claro, a ti todo te queda bien… —me sonrió—. ¿Supones? 

    — ¿Qué? 

    — Has dicho que supones que sí nos empezamos a llevar mejor después de que se hubiera ido Gus… 

    — Ah, eso. No sé, Kassy, hace ya mucho tiempo. 

    — Pero… 

    — Mira este bolso, es perfecto para aquel vestido que te compraste el sábado, el azul, ¿no lo crees? 

    — Sí, está genial —callé pensando cómo conseguir sus respuestas. Ella continuó mirando estantes—. ¿Nos peleábamos a menudo? 

    — ¿Qué? Oh, Kassy, olvídalo. Son cosas del pasado, ahora es momento de vivir el presente —sonrió—. No te preocupes por lo que pudo ocurrir, lo bueno es lo que tienes ahora. 

    Pero yo sentía que ahora no tenía nada. Mi padre quería evitar que mis recuerdos volviesen a mí. Y mi hermana estaba de su lado. Me ocultaban las malas relaciones que habíamos tenido y podía entender que temieran perderme una vez más, pero en algo tenía razón mi hermana: cualquier cosa que hubiera pasado entre nosotros, era del pasado. Y por eso mismo no tenía que afectarnos en el presente. Pero, de cualquier manera, necesitaba saber qué era tan grave como para que nos hubiéramos peleado y no quisieran recordármelo. 

    ¿Y por qué sentía frialdad en los labios de mi hermana cuando me llamaba Kassy en lugar de Kandra? Empezaba a adivinar que Kandra era cuando me quería, Kassy cuando le estorbaba. Y no quería ser una molestia para ella, me gustaba sentir su cariño, así que tal vez debía planear mejor mis preguntas, antes de intentar retomarlas con ella. 

    Por otro lado, no quería pensar que yo les había hecho daño. Consideré la posibilidad de que, quizás, no querían recordar el pasado para no sentirse, de nuevo, lastimados por mí. 

    Mientras yo me quebraba la cabeza buscando la forma de obtener la ayuda de mi hermana para recordar, ella continuaba mirando y probándose zapatos, observando bolsos y decidiendo qué más necesitaría comprarse. De pronto volvía a ser la Anabel que había conocido los días previos, la sonriente, despreocupada y solo centrada en adquirir lo mejor de la moda. Y decidí volver a ser la nueva Kassandra un rato más, averiguaría sobre mi pasado en otro momento. 

    Después de visitar algunas tiendas más, mi hermana propuso comer algo en una cafetería. Fue la comida más sencilla que probé en su compañía: unos trozos de pechuga a la plancha con un poco de ensalada de coles. Además, té helado para ella y refresco de naranja para mí. Y, al terminar, me pidió que la esperase mientras iba al lavabo. 

    Pegué un brinco en la silla cuando un chico se sentó frente a mí, en el lugar que antes había ocupado Anabel. Y respiré aliviada al ver que era Vicentillo. No sabía qué hacía él allí pero, antes de que le preguntase, me explicó que estaría esperándome para llevarme de vuelta a casa cuando yo quisiera.  

    A casa. Qué extrañas me parecían ahora aquellas palabras: iba a casa de mi padre, o iba a casa de Rosario. Yo no tenía casa, no tenía nada. Pero sacudí la cabeza, desechando aquellos pensamientos, no quería ni tenía por qué compadecerme de mí misma. 

    La idea de volver a casa con Vicen me pareció estupenda. Pero no podía irme sin antes despedirme de mi hermana. Él lo entendió, me hizo una pequeña reverencia al levantarse y se alejó. Aquel gesto siempre me hacía sonreír.  

    Vicentillo se había quedado todo el fin de semana cerca de mí sin yo saberlo, aunque no había sido del todo la idea de mi abuela. 

    Mi hermana insistió en acompañarme hasta tomar un taxi o el autobús, pero conseguí que me permitiera ir a mi aire. No quise contarle que tenía a alguien que me llevaría de vuelta al que había sido mi hogar desde mi supuesta muerte. La abracé y le agradecí por los días que habíamos pasado juntas, días especiales para mí. También le pedí que se despidiera por mí de mi padre, y le aseguré que volveríamos a vernos. 

    Después, ella se fue por su lado y yo por el mío. Y, mientras iba en busca de mi amigo del pueblo, me aseguré de que no me siguiera. Por ello, me pregunté algo más: ¿era igual de desconfiada con ella antes de mi segundo nacimiento? 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO VEINTISÉIS: REGRESAR A MÍ MISMA. 

      

    Volver a ver a Wendy me sacó la mayor de mis sonrisas y el más aliviado de mis suspiros. Nunca me había alegrado tanto de volver a verla, y eso que habíamos estado juntas el día previo. Nuestro encuentro fue en la cafetería, pues ella estaba trabajando, y, enseguida, me sugirió ir a hablar con Esteban. Nosotras hablaríamos más tarde. 

    Gustavo sonrió abiertamente al verme entrar en la tienda y no pude más que corresponderle. Su reconfortante abrazo me hizo sentir a gusto, y con ello me di cuenta de que lo había echado de menos.  

    Esteban, por su parte, me recibió más contento de lo que había parecido mi padre al verme la primera vez tras la noticia de mi muerte. Era un hombre muy agradable y había sido más que un jefe para mí desde que lo conocía.  

    Incluso Luisa me recibió sonriente, ya quedaba poco rastro de aquel poder que los celos ejercían en ella al pensar en que su novia convivía conmigo. 

    Tras haber hablado con Esteban y acordar con él que retomaría mi turno al día siguiente, me despedí de ellos para volver a casa de Rosario. No había hablado con ella desde el sábado, cuando le había agradecido que me buscase un coche y chófer para ir hasta Altea.  

    Se le iluminaron los ojos cuando me vio entrar en el salón de su casa. Estaba tejiendo mientras veía una telenovela y dejó las agujas a un lado para levantarse y ofrecerme algo de comer. 

    — No se preocupe, Rosario, yo puedo prepararme algo —hice una pausa—. Oh, venga aquí —le dije, y la abracé.  

    Aunque me hubiera enojado con ella por ocultarme algunas verdades, había aprendido a quererla como a una abuela y entre nosotras continuaban presentes aquellos sentimientos. 

    No hablamos sobre mi familia ni sobre nada referente a mi pasado. Rosario solo quiso saber si estaba bien y si había encontrado lo que había ido a buscar. Y no pudo evitar manifestar su felicidad por verme de nuevo en casa. 

    Aunque también me alegraba de estar de vuelta en el hogar en que me había sentido querida y protegida durante el último año, me pregunté si lo que buscaba era solo mis recuerdos, recuperar mi antigua vida o ganarme a mi familia biológica. Quizá buscaba un poco de todo, pero todo me daba miedo a pesar de mi regocijo por el reencuentro con mi hermana. 

      

    Ya oscurecido el cielo, cuando Wendy estaba de vuelta en casa, nos dispusimos a cenar las tres juntas. Mi amiga me hizo preguntas acerca de las pruebas médicas que me habían hecho aquella misma mañana y les hablé con detalles sobre lo que había sido mi visita al médico.  

    Bien me conocía Wendy y supo enseguida que me faltaba algo por decir después de repetir las palabras que me había dirigido el doctor, pero se abstuvo de preguntar. Ya sabía que, antes de dormir, mantendríamos una charla a solas, en su dormitorio o en el mío, y podría preguntarme cualquier cosa sin censura, del mismo modo que yo podría hablarle de cualquier tema. 

    Aquella tarde no solo regresé a la casa en que Rosario me había convertido en su nieta tras salvarme la vida, también regresé a mí misma. Había estado tan entusiasmada con mi familia biológica y tan esperanzada en recuperar mi pasado y mis recuerdos, que no me había dado cuenta de lo mucho que me gustaba vivir como María. 

    No pretendía dejar de lado mi auténtica identidad, pero, mientras no recordarse lo que tanto parecían querer ocultarme mi padre y mi hermana, estaba mejor como estaba. A veces me daba cuenta de que apartarme de ellos en espera de mis recuerdos era solo una excusa para no enfrentarme a ellos y explotar en preguntas; quizá porque estaba convencida de que no responderían, pero también porque una pequeña parte de mí temía que cambiasen de opinión y me lo contasen todo.  

    Al menos con aquella distancia seguía llevando una buena relación con ellos, aunque solo fuera a través de mensajes de móvil que intercambiaba con mi hermana, desde el móvil de Gustavo, o mediante algunas llamadas. 

      

    *** 

      

    El mes de julio acabó unos días después de mi última visita a Altea, y durante todo el mes de agosto no saldría de Yeste. 

    Anabel me pedía a veces que volviera a casa, pero no insistía. Me contaba que mi padre había preguntado por mí y que estaba preocupado, pero luego me explicaba que, tal vez, se sentía solo en aquella enorme casa. Ella lo visitaba a diario, como siempre, o eso me decía, pero cada vez que lo mencionaba parecía apática. 

    En aquel periodo de tiempo no volví a preguntarle por nuestras relaciones del pasado, no quería hablar de ello por mensajes o llamadas, a no ser que, milagrosamente, sacara ella el tema. Y, tal como yo suponía, ella no hizo ningún comentario al respecto. Ya ni siquiera parecía interesada en recuperar a la hermana a la que había creído perdida; mantenía contacto conmigo, a veces más que yo, pero no mostraba el mismo entusiasmo que los primeros días. 

    Todo ello me hizo pensar en las palabras de Jéssica, cuando me había asegurado que mi padre empezaba a hacerme hueco en su vida y que, con ello, Anabel se apartaría de mí. En realidad, me había apartado yo, pero imaginaba que a ella no le desagradaba mi ausencia. Quizá me equivocaba, no podía saberlo. 

      

    *** 

      

    Ya empezado septiembre, el primer sábado por la noche, volvía a casa con Wendy tras haber pasado un agradable rato entre amigos. Habíamos salido a tomar algo, y, aunque no estábamos borrachas, el alcohol se nos había subido un poco. Uno de los chicos del pueblo nos había hecho el favor de llevarnos hasta la discoteca, no habíamos querido coger el coche al salir para que nadie condujera bebido, así que, ahora, volvíamos a casa a pie. 

    Mi amiga y yo habíamos ido despidiéndonos de los demás por el camino, al pasar cerca de sus casas, y ahora estábamos solas. Nos reíamos recordando la caída de una de nuestras amigas, que se había tropezado con un taburete nada más entrar en la discoteca aquella noche. Y, de repente, dejamos de reír y permanecimos en silencio unos minutos, hasta que Wendy volvió a hablar: 

    — ¿Y si hablas con Elena? 

    — ¿Quién? 

    — Tía, la amiga esa que te quitó al novio. 

    — ¡Ah! —reflexioné—. ¿Y para qué? —Wendy se encogió de hombros. 

    — A lo mejor ella te cuenta tus cosas —sugirió despreocupada.  

    Yo le había contado que mi padre parecía haber prohibido a las empleadas hablarme sobre el pasado y que también había convencido a Anabel para que no me contase nada. De vez en cuando, hablábamos sobre ello, y Wendy creía que tenía que haberme quedado un tiempo más en Altea para comprobar que de verdad las empleadas cumplieran con lo que yo había escuchado. 

    — Pues no lo había pensado —le dije—, pero a lo mejor ella sí me ayudaría. 

    — Tienes que volver allí y encontrarla. Quizá Gus te pueda dar su dirección —quedé pensando en ello. No podía estar segura de que aquella vieja amiga quisiera ayudarme, teniendo en cuenta que se había metido entre mi ex novio y yo, pero podía intentarlo. 

    Decidí que, al día siguiente, preguntaría a mi novio si él podía facilitarme el número de teléfono de mi antigua mejor amiga. También podía preguntarle su dirección en Altea y se me ocurría que, además, podría tratar de hablar con Cristóbal, mi ex novio. Se suponía que ellos dos eran lo más cercano que había tenido en los últimos años, antes de llegar a Nerpio y luego a Yeste, así que daría el paso.  

    No era la primera vez que decidía hacer algo por recuperar mis memorias, pero en cada ocasión me sentía más animada que en la anterior. 

      

    Sin embargo, Gustavo no estaba de acuerdo en contactar con Elena. Menos mal que no le había mencionado a Cristóbal, pensé, porque con él me ayudaría menos. Pero no podía entender que mi novio se empeñase tanto en que era un error querer hablar con mi vieja amiga, insistía en que era una mala idea y en que no podía meterme en su vida y pedirle favores después de todo el tiempo que había pasado.  

    Aunque él parecía alterado, yo mantuve la calma explicándole mis razones, pero no quería escucharme. 

    — ¡No tiene sentido! —me dijo casi como un reproche—. ¿No te has preguntado alguna vez si de verdad merece la pena recuperar tu memoria? ¿No has considerado que a lo mejor estás mejor así? —ni siquiera dudé mi respuesta, me parecía absurdo que me preguntase. 

    — He tenido miedo todo este tiempo, por no saber qué es lo que pasó para que alguien quisiera matarme. ¿Por qué iba a estar mejor así? Teniendo miedo no avanzo nada en mi vida, estoy atrapada en mis propios miedos. 

    — ¿Atrapada? ¿Eso es lo que sientes? ¡Venga ya! 

    Estaba enojado, casi furioso, y, por mucho que lo intenté, no lo entendí. Me soltó unos cuantos reproches a voz alzada y se fue de la tienda, a pesar de que estábamos trabajando. No volvió en todo el día, y aún continuó enfadado los dos días posteriores. 

    Fue Wendy quien me sacó de la ignorancia el martes por la noche. Luisa había hecho lo mismo por ella. 

    Yo le había contado a Wendy la reacción de mi novio al mencionarle a Elena, y ella había quedado casi tan confusa y extrañada como yo. Incluso habíamos bromeado con lo difícil que resultaba entender a los hombres. Pero lo que nos reveló Luisa nos dejó boquiabiertas. 

    Definitivamente, tenía que recordar mi pasado, decidí, o al menos debía intentarlo por todos los medios a mi alcance. Tenía que dejar a un lado los miedos y obligar a mi hermana a responder a mis preguntas. Ella había optado por aceptar la idea de mi padre, y por ello había llamado por teléfono a Gus el mismo día en que nos habíamos despedido en el centro comercial en Altea.  

    Mi hermana había sugerido a mi novio que no me contase nada del pasado y, temiendo no poder convencerlo, le había insinuado que quizá yo no seguiría con él si recuperaba la memoria. 

    Me sentí furiosa pero, sobre todo, me sentí decepcionada. Una cosa era que mi hermana no me ayudase con mis recuerdos, pero otra muy distinta era que manipulase a mi novio para que tampoco me ayudase.  

    Era evidente que algo muy grande había pasado entre mi familia y yo, y quizá tampoco yo podría pasar página cuando lo descubriera, pero la etapa de esconderme tras mi amnesia había llegado a su fin. Seguiría los consejos del doctor Francisco Díaz: me rodearía de lugares familiares y de gente conocida, volvería a vivir como quien de verdad era.  

    Así, dejé mi trabajo en la tienda de Esteban, que me deseó lo mejor con una gran sonrisa. Me despedí de Santiago, el dueño de la cafetería donde tantas confidencias y risas había compartido con Wendy, y de su mujer, doña Helena, que siempre me había parecido tan simpática. Me despedí de toda la gente amigable del pueblo, y me despedí del pueblo en sí, del lugar que había sido tan acogedor para mí desde mi llegada. 

    Mi noviazgo con Gus había quedado en un segundo o tercer plano de mi vida desde unos días atrás, al saber que no había confiado lo suficiente en mí. Él no se sentía tan querido por mí como debía, y entendí que todas las dudas que yo había tenido sobre nuestra relación significaban algo. Y si él temía que mis recuerdos lo sacaran de mi vida, tal vez era mejor tomarnos tiempo y distancia.  

    Quizá más adelante podría centrarme en tener pareja; de momento, no quería nada más de él como novio. Me llamó varias veces en aquellos días, e intentó hacerme cambiar de opinión, pero acabó desistiendo. 

    Me costó despedirme de Wendy una vez más, y también dejar atrás a Rosario, que había aceptado mi marcha con más facilidad de la que yo había imaginado.  

    Mi abuela confesó haberse dado cuenta de que ahora me veía preparada para afrontar mi pasado, fuera cual fuese. Ahora me veía con fuerza y valor para volver a ser yo y defenderme de cualquiera que quisiera hacerme daño otra vez. Sus palabras me hicieron sentir que mi decisión era acertada, y agradecí que me diera su bendición.  

    Wendy me deseó la mejor de las suertes tras acompañarme a hacer algo más antes de irme de Yeste. Hacía tiempo me había imaginado a mí misma con un arete como el suyo, el que llevaba en la nariz, y ahora me atreví a hacérmelo. A ella le resultó gracioso y, al mismo tiempo, le encantó. 

    — Creo que estás desafiando al mundo entero, no solo a tu pasado —apuntó con una mezcla de diversión y orgullo. 

    — Gracias por apoyarme siempre en todo y por animarme a no conformarme —le dije yo. Sonrió. 

    Ella y mi abuela continuarían ahí para mí cuando las necesitase, y no pensaba, ni por un instante, sacarlas de mi vida. 

    Mi habitación en casa de Rosario había sido mi mayor refugio todo aquel tiempo y, al echarle un último vistazo tras sacar mis maletas, sentí que siempre sería uno de mis lugares favoritos para estar en calma. Y sonreí. Sonreí porque aquel lugar me había dado más recuerdos especiales de los que yo había deseado. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO VEINTISIETE: EN CASA. 

      

    Emprendí mi vuelta a Altea un viernes por la noche, y ya era de madrugada cuando un taxi, conducido por Vicen, me dejó frente a la gran puerta negra de hierro. Mi amigo me ayudó a sacar del maletero las dos maletas azules que había comprado aquella misma semana para llevar mi ropa, y me miró preguntándose si alguien saldría a recibirme a aquellas horas. Solo entonces puse en duda si había hecho bien al no haber avisado a mi padre de mi llegada. 

    Qué tranquila era aquella calle, pensé, no escuchaba ruidos de vehículos ni gente hablar, y todas las casas tenían sus luces apagadas. Claro que era de madrugada, ¿qué más podía esperar? 

    Vicentillo me sacó de mis pensamientos. Quería saber si no prefería volver por la mañana en lugar de en medio de la noche. Durante un instante, consideré su idea, pero, antes de tomar una decisión, vi al hombre robusto que había visto otras veces junto a la entrada. ¿Estaba allí las veinticuatro horas de cada día de la semana?  

    Me estaba mirando desde el otro lado de las puertas, con expresión soñolienta y extrañada al principio. Luego, abrió más los ojos y supuse que me había reconocido, aunque pareció confuso. 

    — La señorita ha venido a ver a su familia —dijo, de pronto, Vicentillo, que ya sabía casi toda mi historia aunque no se la había contado yo—. No soy quien para meterme pero ¿no debería usted abrirle la puerta? —el portero lo miró y luego me volvió a mirar a mí, sacudió la cabeza levemente y se dispuso a abrir la puerta. 

    Me giré hacia mi amigo y le di las gracias. Él se limitó a sonreír y a hacerme su característica reverencia, que pasó inadvertida para el otro hombre. 

    — Permítame ayudarla con su equipaje, señorita —escuché al portero, y ya estaba a mi lado, tomando el asa de ambas maletas—. Vaya, ¿debó entender que esta vez se quedará con nosotros? 

    Asentí mostrando una pequeña sonrisa. Al menos una temporada me quedaría, pensé. Estaba segura de que mi padre no pondría objeciones a mi decisión, aunque también imaginaba que no me ayudaría a recordar. De todos modos, estaba en casa, me dije, y es que me sentía en casa. 

    — Ahora mismo estarán todos durmiendo —me informó, con voz más baja, al estar más cerca de la casa—, pero avisaré a alguna de las chicas para que la ayude a instalarse. 

    — Oh, no, por favor. Sé dónde está mi habitación y dónde está cada cosa que necesito para la cama… Podemos dejar mis maletas en el salón y subirlas por la mañana, para no despertar a mi padre. 

    — Usted no avisó de que vendría, ¿verdad? —negué con la cabeza, mostrando cierto temor—. Bueno, no se preocupe… Su padre estará encantado de tenerla de vuelta. Pero, aunque no le guste a usted, tendré que avisar a alguien de su llegada. 

    — Está bien, lo entiendo —sonreí—, pero que no sea a las chicas. Seguro que alguno de tus compañeros está por aquí despierto, ¿no? —asintió. 

    — Es muy amable su consideración, señorita, pero sepa que somos nosotros los que tenemos que velar por usted, no al revés —sonrió levemente y me pareció que era distinto a todos los demás empleados masculinos de mi padre, era más cercano. 

    A mitad del camino que serpenteaba de la puerta de hierro hasta la casa, otro hombre se acercó a nosotros, apresurado. Se mostró extrañado al verme, pero pareció aliviado. Quizá había imaginado que habían entrado a robar, pensé, pero me mantuve callada mientras el portero le explicaba que yo acababa de llegar y que alguien tenía que acompañarme hasta el salón. 

    Me asusté al ver cómo aquel otro hombre guardaba lo que me había parecido una pistola, contuve el aliento sin darme cuenta y retomé mis pasos hacia la casa, esperando que no me impidieran entrar. Y no lo hicieron. Ambos me siguieron mientras el de la pistola hacía una llamada. A quien fuera que llamó, le explicó con rapidez que yo había regresado, y calló para escuchar instrucciones. Asintió levemente con la cabeza, como si se pusiera de acuerdo consigo mismo, y colgó la llamada justo a tiempo para abrirme la puerta, aunque no estaba cerrada con llave. 

    El portero dejó mis maletas en el salón y se despidió amablemente, deseándome una agradable noche. El otro hombre me acompañó en silencio hasta la misma puerta de mi habitación y solo entonces volvió abajo. 

      

    *** 

      

    A la mañana siguiente, desperté escuchando el canto de los pájaros. Me pareció un agradable despertador, aunque era muy temprano y no sabía si ya habría alguien despierto en toda la casa. Así que permanecí acostada en mi cama un rato más.  

    Por la noche me había sentido tan cansada que me había dormido sin hacer bien la cama, y ahora mis pies estaban destapados, percibiendo un ligero aire fresco que me regaló un pequeño escalofrío. 

    Decidí levantarme siendo apenas las siete y media. Fui al baño y, cuando quise lavarme las manos y la cara, me di cuenta de que no funcionaba el lavamanos. Sabía que había otros dos cuartos de baño en aquella planta y otros dos más abajo, así que salí de mi habitación tras ponerme una bata que encontré en mi ropero. Había decidido ir a un baño de la primera planta, puesto que los de arriba estaban en las habitaciones de Anabel y de mi padre, y yo no sabía si ellos aún estaban durmiendo. 

    Desde las escaleras ya se escuchaban ruidos de la cocina y me alegré de no ser la única despierta. Bajé los escalones sin prisa pero sin miedo, me sentía en casa y, con ello, me creía con derechos de bajar cuando quisiera.  

    No me crucé con nadie en el salón, aunque sí vi a una de las empleadas de espaldas, dirigiéndose a la puerta trasera, y tampoco me vio nadie en el pasillo. Ni siquiera me preocupé en cerrar la puerta del cuarto de baño, solo necesitaba usar el lavamanos y no me importaba si alguien me veía, al contrario, esperaba que alguna de las empleadas me descubriera, me diera los buenos días y avisara a mi familia de que yo estaba allí. 

    Un grito femenino me sobresaltó. Cogí una pequeña toalla que colgaba del toallero y me asomé al pasillo, ya secándome la cara.  

    Una chica, no mucho mayor que yo, salió a trompicones de lo que yo recordaba que era el despacho de mi padre. Iba escasamente vestida, con una falda que apenas le cubría el trasero, y sin blusa, aunque sí llevaba sostén. La joven me miró, sin verme realmente, al correr en mi dirección. Chocó contra mí y ambas caímos al suelo, pero intentó levantarse al instante, mientras yo había quedado casi inmóvil y la miraba sorprendida. 

    Uno de los hombres de mi padre, que también salía del despacho, vino tras ella y la levantó tomándola del brazo. Solo entonces se percató de mi presencia y quedó dudoso. 

    — ¿Se encuentra bien, señorita? —me preguntó un segundo hombre, también acercándose, y me ofreció su mano para ayudarme a levantarme. Acepté su ayuda, aunque seguía mirando a la chica: parecía no poder mantenerse en pie, pero el hombre de mi padre la sostenía abrazándola por la cintura—. ¿Señorita? Usted es Kassandra, ¿verdad? 

    — Eh, sí —al fin lo miré. Quise sonreír, pero no pude. Miré de nuevo a la chica—. ¿Te encuentras bien tú? 

    — Se ha colado —se apresuró a decirme el hombre que la sostenía, que tampoco parecía mucho mayor que yo—. Seguramente, querría robar, no sería la primera —lo miré a él y, por alguna razón que se me escapó, no lo creí. 

    — ¿Cómo te llamas? —le pregunté a ella. 

    — Si no le importa, señorita Kassandra, acompañaremos a esta joven hasta la calle antes de que alguien más la vea aquí —dijo el segundo hombre—, no quisiera tener problemas con su padre. 

    Dudé pero, luego, asentí con la cabeza. Él me sonrió y se disculpó antes de hacer un gesto al más joven, al que sostenía a la chica. Éste se giró sin soltarla y comenzó a alejarse por el pasillo, en dirección a la puerta principal. 

    — Laura —murmuró la chica—, me llamo Laura. 

    — Mi nombre es Hugo —dijo, casi al mismo tiempo, el que me había ayudado a levantarme—, y él es Eduardo —añadió indicando al que se alejaba con la chica—. Espero que disfrute sus días aquí —sonrió, cerró la puerta del despacho y se fue tras su compañero. 

    Cuando se habían alejado, sacudí la cabeza tratando de entender lo que había pasado. Entré de nuevo al baño, sintiendo que ya había visto alguna vez a aquella chica o, al menos, a alguna que se le parecía, pero no recordaba cuándo o dónde. Dejé la toalla en su sitio y volví al pasillo para dirigirme a la cocina. 

    Había cuatro empleadas allí: una fregaba una cacerola, otra colocaba los platos en su sitio, una tercera preparaba café y la última troceaba frutas. Fue ésta la primera en verme, era Karina, y sonrió abiertamente al saludarme. Enseguida las otras tres, cuyos nombres no conocía bien aún, dirigieron hacia mí sus miradas y me dieron los buenos días antes de manifestar su sorpresa por mi presencia. 

    — ¿Quiere desayunar? —me ofreció Karina—. Marta puede prepararle algo —dijo, y miró a la que estaba preparando el café, buscando su confirmación. 

    — Por supuesto, será un placer —aceptó Marta sonriente—. ¿Unas tortitas con miel y un poco de leche? 

    — Eso suena bien, gracias —sonreí—. Pero quizá es temprano, ¿a qué hora suele despertar mi padre? —se miraron unas a otras como si hubiera preguntado algo absurdo. 

    — Ya debe de estar más que despierto, probablemente en su despacho —dijo Karina. 

    — En la terraza —corrigió Eugenia, la que había estado colocando los platos—, ha venido uno de sus socios. 

    — ¿Una reunión de trabajo en sábado y tan temprano? —cuestioné admirada, ellas sonrieron. 

    Incluso en domingo trabajaba mi padre, me dijeron con simpatía, y, excepto Marta, todas alabaron lo trabajador, responsable y justo que era mi padre. Parecían admirarlo y apreciarlo sinceramente. Sonreí al comentar que a él me parecía yo, aunque solo pretendía bromear y, en realidad, no sabía si me parecía a mi progenitor. 

    Pedí a Marta que me llevase el desayuno al comedor en cuanto pudiera. Mientras tanto, yo iría a cambiarme de ropa, a saludar a mi padre y, quizás, a darme un baño en la piscina. Ella asintió y prometió empezar a mezclar los ingredientes enseguida. 

    Me disponía a subir a mi habitación cuando reparé en que mis maletas estaban todavía en el salón, aunque no donde las había dejado el portero por la noche, sino tras el sofá. Así que decidí que usaría algo de mi vieja ropa y, más tarde, pediría a mi padre que mandase a alguno de sus hombres a ayudarme a subir el equipaje. 

    De nuevo en mi habitación, escogí un bikini, un pantalón vaquero corto y una blusa blanca algo ajustada. No hacía falta más, pensé. 

    Mi padre estaba hablando con su amigo, ambos sentados junto a la mesa de la terraza, no muy lejos de la piscina pero lo suficiente como para no salpicarles si, al final, decidía tirarme al agua. Sonrió abiertamente al verme acercarme y, levantándose en el instante, para recibirme con un abrazo, me presentó a su socio, Simón. Éste me dio dos besos en las mejillas y comentó acordarse de mí. Mi padre le habló brevemente sobre mi accidente y mi pérdida de memoria, luego, se dirigió a mí para expresar su alegría. Uno de los empleados le había dicho que mi llegada había sido con más equipaje que las veces anteriores. 

    Noté cierta mirada de desaprobación cuando reparó en el arete de mi nariz, pero no dijo nada y fingí no darme cuenta. Me reclamó por el hecho de no haberlo avisado antes de visitarlo, pero me aseguró que era un placer tenerme de vuelta.  

    — Gracias —le dije, y medité un instante—. Será mejor que os deje a solas otra vez, para que sigáis con vuestras cosas… ¿Te importa si me doy un baño en la piscina antes de ir a desayunar? 

    — Claro que no, es toda tuya —seguía sonriente y volví a sonreírle antes de dirigirme a la piscina—. Llamaré a Anabel a ver si viene a desayunar con nosotros. 

    Me pregunté si mi hermana se alegraría tanto como mi padre al verme allí. Él no parecía haber pasado un mes sin verme, pero estaba segura de que ella no reaccionaría del mismo modo. En cualquier caso, él me había recibido, literalmente, con los brazos abiertos, y seguiría feliz cuando conociera mi intención de quedarme. 

    Un rato después, Jéssica y otra empleada, Belén, salieron a la terraza. Durante mi ausencia, habían vuelto a trabajar todas por separado, pero aquel día, al saber sobre mi regreso, Amparo les había exigido trabajar de dos en dos, tal como mi padre había ordenado el último día de mi previa visita. Y Belén fue la encargada de avisar que el desayuno estaba listo. 

    Jéssica se sorprendió al verme salir de la piscina. Al parecer, nadie le había comentado nada de mí, pero contuvo su alegría y tan solo llegué a ver un amago de su sonrisa, mientras Belén me ofrecía una toalla que había llevado hasta allí pensando que era Anabel quien estaba nadando. 

    Entré de nuevo en la casa unos segundos más tarde que las dos empleadas. Mi padre se había quedado atrás, con su socio, pero había prometido no tardar para poder desayunar juntos.  

    Cuando escuché a las empleadas saludar educadamente a mi hermana, sonreí, instintivamente, antes de verla. Y no borré mi sonrisa a pesar de su recibimiento: 

    — Ah, estás aquí… Debí de suponerlo cuando papá me llamó —suspiró y negó levemente con la cabeza, antes de cambiar de actitud y sonreír—. Me alegra volverte a ver. 

    — ¡Lo mismo digo! —me acerqué a abrazarla, aunque fue algo breve. 

    Mi padre entró unos minutos después, aún acompañado de Simón, a quien había invitado a desayunar con nosotros.  

    Anabel sonrió con sinceridad al ver al socio de mi padre, lo saludó con simpatía y comenzaron a charlar sobre la familia de él: al parecer, tenía esposa y un hijo casi adolescente. Y continuaron hablando animados mientras desayunábamos, con alguna intervención de mi padre cuando le apetecía tomar parte. 

    Yo me limité a escuchar, al tiempo que saboreaba las deliciosas tortitas con miel que había preparado Marta. Sentí que no era la primera vez que las comía, pero no me atreví a preguntarlo. Más tarde intentaría averiguar la receta para aprender a hacerlas yo misma. 

    Aquel día transcurrió sin que la intriga por mi pasado pudiera conmigo. No hice preguntas sobre él a nadie, ni me molesté en buscar un momento para hablar a solas con mi hermana. Quería reprocharle su manipulación con Gustavo para que él no me respondiese a más preguntas de mi niñez, pero esperaría el momento en que me naciera sin planearlo.  

    Del mismo modo, encontraría la forma de hablar con las cuatro empleadas que me habían conocido antes de mi falsa muerte. O, al menos, con tres de ellas, porque estaba convencida de que Amparo no haría nada que pudiera estropear la confianza que mi padre depositaba en ella. Quedaban Jéssica, Marta y Eugenia. Intuía que la primera me ayudaría en cualquier cosa, siempre y cuando fuera a escondidas, lo que me obligaba a buscar el modo en que podría deshacerme de su compañera de trabajo cuando llegase el momento. Lo que no sabía era si obtendría ayuda de las otras dos, y todavía no había averiguado cuál de las tres había sido contratada más pronto. 

    Sabiendo que mi padre había prohibido a las empleadas hablar conmigo sobre el pasado, y que Anabel había sido capaz incluso de confundir a Gus para el mismo fin, decidí que no podía confiar en ellos al cien por cien.  

    Tal vez no lo hacían con maldad, quizá era, como había dicho mi padre, para que yo no recordase todo de pronto y me sintiera tan confundida o asustada como para querer alejarme de ellos nuevamente. Sin embargo, el doctor había dicho que estaba en sus manos la recuperación de mi memoria, no que me ocultasen todo sobre mí misma. 

    Y, tal como yo había intuido, mi padre se alegró cuando aquella noche confesé mi intención de quedarme a vivir con él. Sonrió más de lo que había sonreído durante todo el día, y había sido mucho. Empezó a hacer planes para re-decorar mi habitación y para que yo pudiera estudiar o trabajar tal como le había contado, durante nuestro paseo en julio, que me gustaría hacer.  

    A Anabel no le entusiasmó tanto la noticia, aunque no dijo nada en contra. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO VEINTIOCHO: SORPRESAS. 

      

    Empezaron a pasar los días y, con asombrosa rapidez, comencé a sentirme cada vez más cómoda en mi casa. Ya me sentía con el derecho de llamarla mía, aunque fuera de mi padre. 

    Las empleadas estaban siempre dispuestas a hacer por mí lo que necesitase, aunque no les pedía demasiado, y los hombres de mi padre me trataban con gran respeto, incluso los más jóvenes, que se atrevían a sonreírme de forma pícara. 

    Anabel, por su parte, parecía cada vez más aburrida de mi presencia, excepto cuando estábamos totalmente solas. Me desconcertaba a veces: actuaba como si fuera una reina cuando había empleados cerca; si estaba mi padre, trataba constantemente de llamar su atención, hablándole de esto o de aquello; y, si estábamos a solas, ya podía parecer mi mejor amiga o una desconocida que coincidiera conmigo en la sala de espera de un centro de salud. Y yo no había decidido todavía si quería que fuera de mis mejores amigas o una simple conocida, así que pan le daba si pan recibía. 

    Casi a diario salía a caminar por el pueblo con la esperanza de encontrarme en algún momento con mi vieja mejor amiga o con su novio, que a su vez era mi ex. Lo que no deseaba era encontrármelos juntos, pues quería hablar con ellos por separado y preguntarles cosas de mí misma. Por supuesto no descartaba la posibilidad de que mi hermana hubiera hablado también con ellos, pero me gustaba pensar que ellos no tenían nada que perder si me ayudaban. No obstante, tras una semana en Altea, seguía sin saber de ellos. 

      

    Para mi sorpresa, el viernes siguiente a mi llegada, Anabel me invitó a salir para tomar algo juntas. Me dijo que unos amigos se reunirían en la playa para celebrar el cumpleaños de uno de ellos y, aunque al principio no me apetecía, acepté.  

    Pero las sorpresas serían varias aquella noche. Anabel no había sido invitada a ninguna fiesta, aunque era cierto que se celebraba una en la playa. Quien cumplía años era Elena, y mi hermana solo quería encontrarse con un chico que sí había sido invitado. 

    Fuera como fuese, allí estaba mi oportunidad, me dije. No aburriría a mi vieja amiga con preguntas el día de su cumpleaños, pero estaba decidida a pedirle su número de teléfono para quedar otro día. 

    El ambiente era agradable, la música estupenda y la gente muy simpática. Así que opté por disfrutar del momento con mi hermana, que estaba de buen humor y, de vez en cuando, me indicaba a alguno de los invitados y me decía si había estudiado conmigo o me contaba alguna anécdota graciosa.  

    Anabel había estado bebiendo antes de la fiesta, y no había tardado en pedirse una copa cuando llegamos. Por suerte, no nos quedaba lejos su casa, pensé, aunque tampoco era muy lejos la de mi padre. No tendríamos que conducir pero, en tal caso, me pondría yo al volante. 

    Quizá por la bebida fue que no le importó revelarme a quien conocía desde hacía años. Tal vez también era el momento de retomar mis averiguaciones con ella. No parecía estar borracha como para no controlar lo que decía o hacía, pero me atreví a hacerle pequeñas preguntas sobre el colegio o el instituto cuando me señalaba a alguien que había estudiado con una de nosotras. 

    En cuanto se acercó el chico al que ella quería ver, se olvidó de mi por un rato y decidí que ya era hora de acercarme a felicitar a Elena y tratar de conversar con ella amistosamente. 

    Tuve la sensación de que mi vieja amiga había estado esperando también el momento en que Anabel me dejase sola, pues en cuanto me vio dirigirme a ella, caminó hacia mí. Nos dimos dos besos, la felicité y quedamos sin habla. Hablar con ella de repente era más difícil de lo que yo había pensado, y a ella le resultó igual de difícil. Así que, cuando se acercó una pareja a felicitarla, no interrumpió nada. 

    — Gracias —les dijo Elena sonriente—, me alegra veros por aquí… —meditó unos segundos—. ¡Eh! ¿Recordáis a Kassandra? —les preguntó acercándose más a mí y girándome hacia ellos. El chico sonrió instantáneamente, pero no me recordaba. La chica pareció confusa. 

    — ¿Kassandra? Pero… ¿no había mu…? 

    — Tuvo un accidente —la interrumpió Elena—, pero aquí está, gracias a Dios. 

    — Ah, vaya, esto de las noticias de boca en boca… 

    — ¿Kassandra, la hermana de Anabel? —cuestionó el chico—. ¡No te veía desde primaria por lo menos! Perdona que no te reconociera… —me dio dos besos. 

    — Tranquilo —dije yo sonriente—, no pasa nada. Ha pasado mucho tiempo. 

    No quise decir nada sobre mi amnesia, no me apetecía responder preguntas sobre las consecuencias del accidente y lo que había pasado desde entonces. Elena tampoco lo mencionó, quizá pensó que era asunto mío el contarlo o no.  

    El chico había sido compañero de mi hermana en el colegio. La chica había estado conmigo y con Elena en clase, en el instituto, aunque era un año mayor.  

    Conversamos los cuatro un rato en el que pude reír al ellos recordar anécdotas de travesuras del colegio y, gracias a ello, cuando volvimos a quedar a solas Elena y yo, ya no nos fue tan complicado continuar la charla. Pero no quería atosigarla como había ocurrido con Anabel, así que me abstuve de hacer preguntas. Ella, por su parte, parecía cohibirse cuando mencionaba nuestra época de instituto.  

    Con todo, transcurrió al menos media hora en que compartimos risas charlando, y creí entender cuál habría sido el motivo por el que habíamos sido amigas. Era agradable y divertida. 

    Todo se revolvió cuando Anabel se acercó a nosotras. Al principio, solo quiso convencerme para irnos a otro lado con su amigo y otros chicos y chicas, pero, ante mi repetida negativa, se molestó. Me recordó que Elena se había metido entre mi antiguo novio y yo, que no había sido realmente una buena amiga. 

    La cumpleañera calló en un primer momento, se sentía avergonzada. Pero, al ser acusada de haberme fallado en varias ocasiones, empezó a defenderse y a hacerle reproches a mi hermana. 

    Así entendí por qué no se llevaban bien, era por mí. Anabel aseguraba que mi antigua amiga había seducido a Cristóbal estando él aún conmigo. Elena no lo negaba del todo, pero tampoco admitía que fuera tal como lo gritaba mi hermana. Mi vieja amiga, además, reprochaba a Anabel que no me hubiera ayudado cuando de verdad la había necesitado. 

    Yo no sabía de qué hablaban, pero la discusión me fatigó y me enfadó. Me metí entre ellas en un momento determinado, les reclamé a ambas por ser tan inmaduras y les exigí que dejasen de hacer reproches por cosas que yo ni siquiera podía recordar. 

    Todo el mundo nos miraba. Y, ahora que ellas se habían callado, me fui con mi enfado donde pudiera tenerlas lejos. Necesitaba a Wendy, pensé, ¡cómo la echaba de menos! Solo había hablado con ella dos veces en toda la semana, y había sido en breves llamadas que había hecho a escondidas desde el teléfono del salón. 

    No estaba segura de cómo volver a casa de mi padre andando, así que me esperé frente a la casa de mi hermana, que me había indicado aquel mismo día dónde era, aunque no había llegado a entrar. 

    Me dolía la cabeza de tanto pensar en lo ocurrido entre mi hermana y mi vieja amiga, intentaba entender o recordar sus reproches. Se habían alterado mucho pero había sido más por culpa de Anabel. Elena había intentado ignorarla y, aun cuando había contestado a sus gritos, se había reprimido algo, pensé.  

    ¡Qué injusta había sido mi hermana! Me había llevado a una fiesta para no estar sola en espera de su ligue, aunque no lo hubiera dicho de esa manera. Luego, me había dejado sola y, por último, me había arruinado el buen rato que pasaba con Elena. 

      

    *** 

      

    Pasaron un par de horas hasta que Anabel llegó a su casa. Me había estado buscando, dijo, y se sorprendió al verme en la calle, frente a su edificio. No se sentía muy bien, así que me pidió que la acompañase a su piso, prometiendo llamar a Emilio desde allí, para que fuera a recogerme. 

    Al entrar, me presentó al portero, un hombre mulato, muy amable y simpático, llamado Erik. Nos llamó al ascensor y, cuando estuvimos dentro, apretó el número de la planta de Anabel, sin esperar que ella dijera nada. Se había dado cuenta de que mi hermana había estado bebiendo alcohol y supuse que hacía por ella lo mismo que habría hecho otras veces en que mi hermana hubiera llegado sola en el mismo estado. 

    Me di cuenta de que, más que buscarme, Anabel había continuado bebiendo en aquellas últimas horas. 

    Su casa parecía un lugar sin estrenar. Al entrar, nos encontramos en el salón, los sofás parecían no haber sido usados y los muebles parecían recién comprados, aunque tenían una fina capa de polvo. 

    Anabel pasó directamente a la cocina y yo la seguí. No había nada de losa en el fregadero, ni fruta en el bonito frutero que adornaba una mesa no muy grande. Las sillas estaban perfectamente alineadas a la mesa, excepto una, y no había nada que indicase que allí habían cocinado recientemente.  

    Cuando mi hermana abrió la nevera, en busca de un poco de leche, pude ver que no había mucho más en el interior: un par de botes de leche, tres yogures y una botella de agua a medias. De un mueble sacó un azucarero y, de nuevo, no vi mucho más para su alimentación. 

    Me ofreció leche y zumo, pero lo rechacé amablemente. Cogió su vaso de leche y salió de la cocina. Pensé que iría al salón o, quizás, a su habitación, pero entró al cuarto de baño. No cerró la puerta tras ella así que la había seguido hasta darme cuenta de qué iba a hacer. Me di la vuelta y, cuando ya estaba fuera de su vista, la escuché vomitar.  

    Me pregunté, en silencio, por qué la había seguido. Me encogí de hombros y, aún escuchándola, paseé por su salón. 

    En una estantería tenía unas fotos y las observé. Aparecía sola y hermosa en una foto de estudio. En otra, estaba con amigos en un restaurante. En la tercera foto, ella y mi padre, abrazados, posaban muy sonrientes. Y en la última, colocada en un estante superior, me vi a mí con ella, siendo niñas. En realidad no me reconocí, solo supe que era yo. 

    Era la primera foto nuestra que recordaba ver, y también la primera en la que me veía de niña. En casa de mi padre no había fotos de nuestra infancia a simple vista y las únicas que había visto en un estante del salón eran de Anabel con mi padre, al parecer, sacadas en el último año. Mi padre había borrado todo rastro mío de la casa, igual que había hecho con cualquier recuerdo de mi madre tras su desaparición. La tristeza me invadió por un instante. 

    — No soy de muchas fotos, pero ésa es mi preferida —me dijo Anabel, acercándose a mí e indicando hacia la nuestra. 

    — ¿Qué edad teníamos? 

    — Tú unos seis y yo pues unos diez, creo —se encogió de hombros—. Siempre nos hacía fotos —añadió en voz más baja, y se dio la vuelta, alejándose de mí. 

    — ¿Quién? —no me respondió y no supe si me había escuchado. 

    La seguí hasta el dormitorio. Era lo primero que parecía habitado en aquella casa, tenía algo de ropa arrugada en un pequeño sillón, y la cama sin hacer. Se subió el traje que llevaba, sacándoselo por la cabeza, y lo dejó caer al suelo. 

    — ¿Te importa si dormimos un poco antes de llamar a Emilio? —no esperó una respuesta, ya estaba recostándose, en ropa interior. Tenía la cara pálida y parecía enferma, aunque era por el alcohol y los vómitos. 

    Se cubrió como pudo con una sábana de su cama que estaba enrollada, y sus ojos se cerraron automáticamente. Le hablé, pero no respondió, ya no estaba despierta. Así que miré a mi alrededor mientras decidía si llamar a un taxi o quedarme allí. Opté por esto último. En su ropero encontré un pijama corto, me lo puse dejando mi ropa doblada sobre el sillón, y me acosté también en la cama. Era una cama de matrimonio, así que preferí quedarme a su lado en lugar de ir al salón, ya que el sofá parecía tan nuevo que me daba miedo estropeárselo. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO VEINTINUEVE: LA CONFESIÓN DE ANABEL. 

      

    Por la mañana, desperté sintiendo un ligero cosquilleo en mi cara. Abrí los ojos sin moverme, y vi a Anabel mirándome mientras pasaba su dedo índice, con suavidad, por mi frente, mi nariz, mi piercing y mi mejilla. Siguió haciéndolo un rato más tras yo abrir los ojos, pero no dijo nada. 

    Tardé unos segundos en darme cuenta de que no era la primera vez que me lo hacía. Lo había hecho continuamente, siendo yo pequeña. Una agradable sensación se apoderó de mí y sonreí, pero seguí sin moverme. Recordaba haber estado así muchas veces, acostada en mi cama y despertar sintiendo el juego de caricias de mi hermana; con la diferencia de que, siendo niñas, escuchaba su risa al abrir mis ojos. 

    Instantes después, sonó su móvil y, aunque no se apuró a contestar la llamada de inmediato, detuvo las caricias. Supuse que hablaba con mi padre, porque dijo que yo estaba con ella y que iríamos a desayunar en un rato. Así que me levanté y me dispuse a quitarme el pijama para volver a ponerme mi ropa. Ella colgó la llamada y me ofreció ropa más cómoda que la que había llevado a la fiesta; la acepté y se fue a la ducha. 

    De regreso en casa de mi padre, Anabel parecía una chica totalmente distinta a la que había visto la noche anterior o al despertar. Con la ducha y el maquillaje, había ocultado cualquier síntoma de resaca que pudiera mostrar. Tampoco había señal de la ternura que había mostrado al despertarme o de la sensibilidad que había manifestado antes de acostarse. 

    Empecé a pensar que mi hermana tenía miedo de vivir sin el escudo invisible que creaba con su aparente indiferencia, con su fingida altanería. Quería ser distante y lo lograba la mayor parte del tiempo, pero, a veces, flaqueaba. En su interior debía de haber mucho miedo, pensé, miedo a sentirse más herida de lo que ya se sentía aunque no lo reconociera. 

    Pero ¿qué había pasado entre nosotras para que actuara así conmigo? ¿Era por haber recibido la noticia de mi muerte? Anabel estaba tan sola como lo estaba mi padre, quizá por ello se habían unido tanto desde mi desaparición, pero, al mismo tiempo, parecían distanciados y aquella unión era solo apariencia. No contaban el uno con el otro en los momentos malos, me dije. Ella se sentía sola y por ello pasaba el menor tiempo posible en su piso. Quizá era ése el motivo por el que temía que yo recordase, concluí. Sin mis recuerdos, nos llevábamos bien, con ellos, quién sabía. 

    — Estábamos peleadas cuando desaparecí, ¿verdad? —le cuestioné al día siguiente, cuando nos vimos a solas en la piscina. Ella estaba acostada boca arriba y con los ojos cerrados, en su colchoneta rosa; yo, boca abajo en una verde que había mandado a comprar mi padre. 

    Al principio, no contestó, pero abrió los ojos para mirarme. Después, asintió levemente con la cabeza. Mostraba una expresión que no supe si era de aflicción, de dolor o de arrepentimiento. 

    — ¿Por qué? 

    Suspiró y me rogó que no la obligase a hablar de ello. Era asunto del pasado, me dijo, y, ahora, ya no tenía importancia. Pero, si de verdad no la tenía, yo no podía entender por qué no quería contármelo. Insistí en saberlo y ella insistió en dejar las cosas como estaban. 

    Se bajó de la colchoneta directamente al borde de la piscina, sin apenas tocar el agua, y yo tuve que tirarme al agua y nadar hasta el otro borde para luego correr tras ella. Sabía que estaba enfadándose, mas no era la única ahora. La alcancé ya en el salón, pero me abstuve de insistir ante la presencia de Jéssica y Marta. Subió, y yo tras ella, y solo se giró para mirarme cuando estuvimos en el pequeño salón que habíamos usado como fuerte cuando éramos niñas. 

    — Hace más de dos años —empezó a decir con voz quebrada—, empezamos a discutir cada vez con más frecuencia. Pasamos meses en que solo nos dirigíamos la palabra para gritarnos. No recuerdo ni siquiera el porqué, cualquier cosa nos molestaba y prendíamos sí o sí… Cada vez iba a más y a más, así que dejé de venir tan a menudo, evitaba venir, sobre todo, si sabía que estabas aquí. Así que dejamos de vernos y de hablarnos —negó con la cabeza sin poder entender lo que ella misma me contaba. Yo la escuchaba atenta, no quería interrumpirla para no quitarle las ganas de continuar hablando—. Estuvimos fatal esos meses… y papá siempre acababa en medio sin saber qué decirnos, mandándonos a callar y, luego, discutiendo también con nosotras. Él fue quien me pidió que evitara esos encuentros, me pidió que no pisara esta casa mientras tú estuvieras en ella… Estuve como un año sin verte y, de repente, desapareciste —sacudió de nuevo la cabeza, a modo de negativa, e intentó ocultar una lágrima que rodó por su mejilla izquierda—. Cuando… Cuando supe… Cuando papá me dijo que habías muerto… 

    Ya no pudo aguantar el llanto. 

    — Eh, está bien —dije tratando de calmarla—, estoy aquí… 

    — ¡Lloré durante meses, Kandra! Lloré pensando que te había perdido, pensando que lo último que habías escuchado de mí era que te odiaba con todo mi ser. ¡Y es que te odiaba! 

    — Bueno, seguro que también yo llegué a sentir ese odio —apunté intentando bromear—. No lo recuerdo, pero si no parábamos de discutir, seguramente… —me encogí de hombros—. Que nos llevásemos mal antes no quiere decir que nos tengamos que llevar mal ahora… Podríamos hablar de todo ello y… 

    — ¡¿Hablar de todo ello?! —me interrumpió—. ¡Hablar de todo ello reviviría todo lo malo! 

    — ¿Y qué sugieres, que lo dejemos todo así, sin arreglar nada? ¡Yo no puedo, Ann! 

    Sus ojos me miraron de pronto más abiertos que un instante antes, y dentro de mí se alzó algo que no supe entender. 

    — Me has llamado Ann… —murmuró—. No me llamabas así desde… —dudó— desde hace, por lo menos, tres años. 

    El silencio nos acompañó mientras nos mirábamos la una a la otra. Su mirada era profunda, limpia, con un brillo especial en sus ojos. 

    Quise abrazarla y pedirle que no se apartara de mí otra vez, que me ayudase a recordar y que dejásemos atrás los malos sentimientos, que afrontásemos lo ocurrido tiempo atrás entre nosotras e hiciéramos de verdad las paces. No llegué a decidirme y mi padre irrumpió, seguido de Cornelio, en la pequeña sala. Alguien le había contado que había escuchado nuestros gritos, aunque realmente no habíamos gritado tanto como para alarmar a nadie. Nos preguntó si estaba todo bien y Anabel fue quien contestó: 

    — Ya lo sabe, papá. Sabe que estábamos peleadas… —agachó la mirada. Mi padre quedó callado, sin saber qué decir. 

    — ¿Y qué tiene de malo que lo sepa? —me atreví a preguntar—. Es mi vida también, tengo derecho a conocer mi pasado. 

    — No tiene nada de malo —respondió ella—, pero papá cree que, si recuerdas todo, querrás irte y dejarnos otra vez —él carraspeó. 

    — Anabel y yo lo pasamos muy mal cuando desapareciste, Kassandra, tienes que entenderme… No podía… No podemos perderte de nuevo —por un momento me pareció sincero, fue la expresión de Cornelio la que me hizo pensar que había algo más, pero no lo dije. Asentí tratando de mostrarme comprensiva. 

    — Te entiendo. Pero vosotros debéis entender que soy yo la que debería tomar las decisiones de mi vida. 

    Suspiré, dedicándoles a ambos una última mirada, y me fui de la sala. Pasé las horas siguientes encerrada en mi dormitorio, ni siquiera bajé a la hora de almorzar. Mi padre mandó a Jéssica y a Marta a llevarme algo para comer y, aunque agradecí por ello a las chicas, casi no toqué la comida. 

    Ambas regresaron una hora después, cuchichearon algo entre ellas y, luego, Marta carraspeó varias veces, hasta que la miré. Con su mirada, me indicó hacia el escritorio justo en el momento en que Jéssica dejaba allí su móvil, bajo un paño de cocina. Sabían que necesitaba hablar con alguien, pensé, y si mi padre no quería que hablase con ellas, Jéssica sabía que podría hablar con Wendy. Y así lo hice. 

    Decidí que, al día siguiente, iría a comprarme un teléfono móvil.  

    Y, casualmente, al día siguiente, mi padre me regalaría un móvil, sin saber que yo ya habría comprado otro por la mañana. 

    Ahora sabía que podía también confiar en Marta para guardar un secreto, y empecé a esperar el día en que ella y Jéssica volvieran a ser emparejadas en el trabajo de casa, para poder abordarlas a las dos con preguntas. Ansiaba que no fuera mucho pedir para Marta el desobedecer la orden de mi padre. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO TREINTA: VIEJA TRAICIÓN. 

      

    Durante algunos días, Anabel no volvió a pisar la casa de mi padre y supuse que había decidido no hablarme más del pasado. Mi padre rara vez estaba en casa y cuando estaba era encerrado en su despacho, así que tampoco podía hablar mucho con él.  

    Solo de vez en cuando volveríamos a almorzar juntos los tres, y no habría más conversaciones que las que mi padre intentaba iniciar preguntándonos por lo que habíamos hecho en el día. 

      

    Cuando mi padre se encerraba en su despacho, solía ser con otros hombres que bien podían ser amigos o socios. Tenían que hablar de negocios, decían, y, a veces, dedicaban horas a ello. 

    Alguna vez pasé con lentitud por el pasillo, fingiendo leer cuando en realidad agudizaba mi oído al acercarme a la puerta, pero nada llegaba a escuchar, o, como mucho, unos murmullos en alguna ocasión. Fuera lo que fuera que hablaban, los hombres siempre salían de allí sonrientes, e imaginé que los negocios de mi padre les debían de resultar satisfactorios y beneficiosos. 

    — Espero saber llevarlos igual de bien cuando él no esté —me dije una vez, bromeando conmigo misma. Y no pude evitar que me hiciera gracia, aunque luego me sintiera culpable por pensar en heredar el negocio de mi padre cuando él estaba vivo y sano. 

    En cualquier caso, hablar y bromear conmigo misma empezaba a ser algo habitual. No tenía a mi mejor amiga, ni a mi hermana, ni tampoco a mi padre, y poco podía conversar con las empleadas, así que, aunque me pareciera una locura, las mejores conversaciones las tenía conmigo misma. 

    Pronto empecé a darme cuenta de que así había sido mi vida antes de mi supuesta muerte, con cada uno por su lado. Y me pregunté si había hecho bien al decidir regresar allí. Pero necesitaba hacerlo, necesitaba rodearme de familiaridades, como había dicho el doctor. 

      

    Por suerte, podía centrarme en el nuevo curso que empecé, un ciclo formativo sobre informática. Quería aprender a usar los ordenadores y los principales programas, así que el curso me resultaba entretenido e interesante. Aprovecharía cada momento para aprender más. 

    Y, cuando estaba en casa, repasaba apuntes de clase o disfrutaba de la piscina, si no hacía frío. A veces, también me ocupaba en la cocina; pedía a las empleadas que me permitieran ayudarlas y me enseñaran a llevar a cabo algunas recetas. Ellas no parecían muy convencidas al principio, pero, después de que Amparo pidiera permiso a mi padre, no hubo problema.  

    Supe que ella había pedido permiso aunque no me lo contase. Casi cualquier cosa que yo pedía, no se me daba sin que lo aprobase antes mi padre. Lo mismo ocurría si pedía a alguno de los hombres que me llevase a algún lado, primero lo consultaban con mi padre. 

      

    *** 

      

    Transcurridas tres semanas desde que mi hermana me confesara lo referente a nuestras peleas, recibí una llamada de Elena, que quería que nos viéramos.  

    Estábamos a mediados de octubre, yo acababa de llegar de clases y le propuse vernos media hora después, en el centro comercial. Almorzaríamos juntas en alguna cafetería y, así, podríamos hablar tranquilas. Ella aceptó sin problemas. 

    Me había acostumbrado a comer sola a menudo, pues mi padre siempre tenía negocios por atender y, a veces, pasaba horas y horas en su despacho, con diferentes hombres tan bien trajeados como él. No quería que nadie lo interrumpiese y yo no tenía razones para hacerlo, así que no me importaba.  

    Me resultaba exageradamente familiar la vida que llevaba ahora. Cada día estaba más segura de que no había sido muy diferente antes de que intentasen asesinarme. Pero cuando esto se me pasaba por la cabeza, trataba de quitármelo de mis pensamientos. No quería pensar en aquella noche que había recordado tiempo atrás, en la que me habían golpeado hasta darme por muerta. 

      

    En el centro comercial, me sentí vigilada. A cada rato miraba hacia atrás o a los lados, buscando entre la gente a cualquiera que pudiera estar mirándome y, aunque no lo conseguía descubrir, estaba segura de que había alguien.  

    Así que entré en una de las tiendas, cogí algo de ropa y me oculté en uno de los probadores. Desde allí podía ver la entrada del local, pero entonces me di cuenta de que era absurdo creer que, si alguien me seguía, se pondría frente a la puerta. 

    No era la primera vez que me sentía vigilada, pero, en esta ocasión, me preocupaba, quizá porque había quedado con Elena sin decirle nada a nadie. Tenía que pensar en algo rápidamente, para que mi vieja amiga no pensara que la había dejado colgada, pero no sabía qué hacer. 

    La vida en Altea empezaba a resultarme complicada por momentos. Y no es que lo quisiera todo fácil, pero me aterraba pensar que pudiera seguirme alguien como Fernando Aguilar, para intentar lo mismo que él. 

    Tal vez Eduardo podía protegerme, me dije en algún momento. Era el chófer que mi padre me había asignado aquellas semanas, cuando Emilio cumplía sus funciones de chófer con mi hermana, pero no terminaba de agradarme. Era el mismo chico que había seguido a la desconocida que supuestamente se había metido sin permiso en mi casa, al día siguiente de mi llegada, y no me transmitía nada de confianza. 

    Decidí salir del probador y buscar otra manera de descubrir a quien me seguía o, al menos, escapar de él. Pero antes, rompí un pedazo de la etiqueta de una blusa que me había llevado al probador y, con un bolígrafo de mi bolso, escribí algo.  

    Salí de la tienda con la mayor normalidad que pude, y me acerqué al lugar en que había quedado con mi vieja amiga. Justo antes de ver que ella ya había llegado, me di cuenta, gracias a un espejo, de que Hugo estaba por allí, observándome. Era otro de los hombres de mi padre, al que había conocido el mismo día que a Eduardo. 

    Fingí descaradamente no haber visto a Elena, deseando que se diera cuenta de que pasaba algo. Me acerqué al mostrador, pedí una botella de agua a la camarera y le di a ésta, junto con el dinero, la etiqueta que había escrito en el probador. Sin dejar de sonreír, le di indicaciones para que se la diera a Elena en cuanto me fuera.  

    La camarera me miró como si yo estuviera loca, pero no borré mi sonrisa. Abrí la botella de agua, tomé un poco, la cerré y volví a alejarme de aquel lugar. Elena me siguió con la mirada, pero no se movió ni me dijo nada.  

    Después de meterme en varias tiendas más y comprobar que Hugo continuaba vigilándome, me metí en el pasillo de lavabos. 

    Me sentí absurda. Había dado un mensaje a mi amiga en una etiqueta de ropa, para vernos en el baño, y estaba escondiéndome de un empleado de mi padre. Parecía la protagonista de una película de intriga y acción. No podía ser tan desconfiada como para actuar de aquella manera, me dije, era ridículo. Y cuando me disponía a salir del baño, entró mi vieja amiga. 

    — ¿Por qué te sigue ese hombre? —me preguntó sin saludarme, y dejándome enteramente sorprendida. En la etiqueta, yo solo había escrito “en el baño”, sin ninguna explicación ni nada por el estilo; ella sola se había dado cuenta de que alguien iba tras de mí. 

    — Es uno de los hombres de mi padre… —le dije en voz baja—, pero no sé por qué me sigue. 

    — Bueno, no es la primera vez. 

    — Disculpa que te pidiera vernos aquí, pero me dio mala espina cuando me di cuenta de que alguien me seguía —asintió—. ¿No es la primera vez? 

    — Tenemos que hablar en otro sitio, pero vamos a tener que ser más precavidas. 

    Elena salió del baño femenino dejándome en espera. Volvió al cabo de un rato y me apuró para salir a prisas. Me guió entre la gente por el mismo pasillo de los lavabos, pero salimos por una puerta distinta a la que había usado yo para entrar. Bajamos hasta el parking y subimos en su coche. Había conseguido entretener a Hugo con alguien más y ahora nadie nos seguía. 

    Mientras conducía, me contó que, antes de mi desaparición, mi padre solía mandar a alguien a vigilarme por doquier, y que controlaba con quien hablaba o cualquier cosa que hiciera. Escucharla decir tales palabras me hizo pensar en lo que me había dicho Jéssica sobre las llamadas telefónicas que mi padre me había prohibido alguna vez. Si mi padre no me hacía ni caso, ¿para qué vigilarme y controlarme de aquella manera? 

    Paramos en los aparcamientos de un parque y mi vieja amiga empezó a contarme sobre mis peleas con mi padre y mi hermana. Las peleas con mi padre habían sido constantes desde que mi madre se había marchado de casa y, tras irse Anabel a su piso, a sus dieciocho o diecinueve años, él se había acostumbrado a golpearme tanto como le nacía. 

    Además, con el paso del tiempo, yo había llegado a la conclusión de que mi madre no nos había abandonado. Antes de mi desaparición, había estado intentando averiguar qué había ocurrido en realidad. Y se lo había contado todo a mi amiga, igual que le había contado otras muchas cosas. 

    Escuchaba a Elena mientras en mi mente pasaban imágenes y voces. Unas las había recordado tiempo atrás, otras eran como nuevas. Pero nada tenían de nuevas, recordaba de verdad aquellas peleas, las discusiones por mi madre, los golpes de mi padre, los dolores y los moratones.  

    Tras aquellas primeras confesiones, mi vieja amiga hizo una pausa para luego proseguir. 

    — Tu hermana no quería que hablase contigo —confesó dudosa, la cuestioné con la mirada—. El día después de mi cumpleaños, me llamó y… —tomó aire—. Cree que no debemos recordarte todo de golpe. Me dijo que si yo no te contaba nada sobre el pasado, ella no te contaría nada de… —dudó— de lo que pasó realmente entre Cristóbal y yo. 

    — Y, aun así, has querido hablar conmigo… 

    — Le colgué el teléfono —admitió con cierto tono de enfado—. A mí no me parece justo, Kass, tienes derecho a saberlo todo —hizo una pausa—. No soy tan desleal como tu hermana piensa, ¿sabes? No he contado ni uno solo de los secretos que te guardaba cuando desapareciste. Puede que me interpusiera entre tu novio y tú, y vale, eso no es de buena amiga… Pero me enamoré, ¿qué podía hacer? Y no es excusa, lo sé, no hay excusa para lo que hice… —suspiró—. No todo lo hice mal, eso te lo puedo asegurar, y aunque todos piensen que soy una zorra porque me metí en una relación, espero que en algún momento recuerdes las cosas buenas. 

    — Yo no pienso que seas una zorra —dije con sinceridad, aunque me preguntaba si lo había pensado alguna vez. Me había quitado a mi novio, por decirlo de alguna manera, y eso no debería haber pasado si tan buena amiga mía era.  

    Dudó antes de decir algo más. 

    — Tal vez sea yo la que piensa que soy una zorra —apuntó. Medité intentando comprenderla, pero me resultó imposible. 

    — ¿Por qué? 

    — Porque, en realidad… —dudó una vez más, luego, suspiró resignada—. Anabel acertó en algo… Antes de que desaparecieras, ya me acostaba con Cristóbal. 

    Quedé boquiabierta. Y sentí mis ojos abrirse más. ¿Qué clase de amiga era aquélla? Peor aún, ¿qué clase de novio había tenido yo? No fui capaz de responder ante aquella confesión. No supe qué decir o cómo debía reaccionar.  

    Al menos, pensé, Elena parecía estar siendo sincera. Pero, si me había sentido un poco traicionada al saber que mi ex novio se había quedado con mi mejor amiga, ahora me sentía peor. No estaba enamorada de él, eso lo tenía claro, pero conocer aquel detalle me hizo sentir una punzada en el pecho. 

    En mi silencio, Elena encontró la culpabilidad que había estado evadiendo en sus pensamientos durante más de un año, desde meses antes de mi supuesta muerte. Y me pidió perdón, aunque ella misma había decidido que no lo merecía.  

    Creí en sus palabras y en su aflicción. No podía agradarme que me hubiera traicionado, pero, siendo que ahora Cristóbal no me interesaba para nada, me di cuenta de que no tenía nada que perdonar a mi vieja amiga. No había hecho bien, estaba claro, pero ahora poco me importaba el tema de un ex novio por el que no sentía nada. Así que me sinceré explicándole mi punto de vista, aunque también confesé sentirme un tanto traicionada. Ella asintió comprensiva. 

    Nos quedamos calladas unos minutos. Ninguna de las dos sabía qué decir o de qué hablar ahora y me pregunté si era algo así lo que Anabel quería evitar. Quizá mi hermana no quería contarme todo sobre nuestras peleas porque se sentía culpable de algo, pensé, y entendí que si para Elena estaba siendo difícil, también lo sería para Anabel o para cualquier otra persona. 

    Saqué mi teléfono móvil y le pedí a Elena su número. Era el móvil que me había comprado mi padre, así que dudé y cambié de idea enseguida. El mío lo tenía escondido en mi habitación. Preferí apuntar el número en un papel, y ella sonrió al sacar de su bolsillo el mismo trozo de la etiqueta en que yo le había pedido que fuera al baño del centro comercial. Escribió su número y guardé el papel en mi bolsillo.  

    Volveríamos a vernos otro día, quizá con menos prisas, y le pediría que me desvelase los secretos que había mencionado. De momento, era suficiente con lo que me había contado y lo que yo estaba recordando. Me dolía la cabeza. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO TREINTA Y UNO: TRISTE HISTORIA. 

      

    De vuelta en el centro comercial, compré varias prendas de ropa sin tan siquiera mirar bien las tallas o los modelos. Así tendría algo que apoyara mis mentiras cuando me preguntasen dónde había estado.  

    Y fue Eduardo quien me preguntó cuando me acerqué al coche para regresar a casa. Preguntó de forma despreocupada, como si tan solo quisiera ser amable, pero su mirada lo delataba nervioso. Probablemente, había hablado con Hugo y ambos me habrían estado buscando.  

    Ahora me fiaba menos de todos ellos, de mi padre y de todos los que trabajaban para él. Incluso me nació una pizca de desconfianza hacia Jéssica, que tan servicial y dispuesta se había mostrado conmigo desde el principio. 

      

    Cuando llegué a casa, pedí a la primera empleada que encontré que me preparase algo para almorzar, aunque primero subiría a ducharme y cambiarme de ropa. Ella asintió, era Belén, no solía ser muy habladora. 

    Subí los escalones de dos en dos, y, al instante siguiente, ya estaba en mi cuarto. Anabel me esperaba allí, sentada en el sofá situado junto a la ventana, observando el jardín. 

    — ¿Anabel? 

    — Cuando apareció Gustavo diciendo que estabas viva, quería creerlo —declaró antes de mirarme—. Por mucho que me costase pensar que pudiera ser verdad, necesitaba que lo fuera… Luego dijo que habías perdido la memoria y pensé: “eh, si es cierto que ha vuelto y que no recuerda nada, es la mejor oportunidad para volver a acercarme a ella y retomar la buena relación que alguna vez tuvimos” —hizo una pausa, negó con la cabeza y volvió a mirar hacia la ventana—. Pero regresas como de entre los muertos y, una vez más, consigues hacerme a un lado de mi propia vida. No pretendo ser siempre el centro de atención, pero, cuando tú estás cerca, yo casi no existo para papá ni para nadie. 

    Sus palabras iban más con dolor que con reproche. Reflexioné antes de tomar la palabra. 

    — ¿Por eso no has pasado mucho por aquí estos días? 

    — Papá cree que es mejor que se calmen las cosas… —se encogió de hombros—. Así no peleamos. Él está feliz desde que regresaste, nuestras peleas lo fastidian. 

    — Pero es lo mismo que hiciste hace unos años, alejarte, evitarme… —le dije recordando lo que ella misma me había contado semanas atrás—. ¿Por qué papá nos aleja en lugar de intentar que nos reconciliemos? 

    — Porque sabe que es imposible —hizo una pausa—. No fui del todo sincera contigo cuando te conté sobre nuestras malas relaciones… —me miró una vez más y dudó—. Hace unos años caíste en una depresión enorme, estuviste seis meses en cama. Recuerdo que era julio porque fue poco antes de mi cumpleaños y faltaste a mi fiesta. No saliste de tu cuarto para el cumpleaños de papá, ni en navidades, ni en fin de año… Ni siquiera te habías querido levantar para empezar el curso aquel año… Tenías que empezar de nuevo segundo de bachillerato porque durante el curso anterior habías faltado mucho a clase y acabaste suspendiendo varias asignaturas… —negó con la cabeza—. Te gustaba estudiar, así que no podía creerme que hubieras suspendido… 

    — ¿Y por qué falté tanto a clases? 

    — No lo sé, a cada rato te encontrabas mal… Yo estuve unos meses viajando, así que no sabía todo lo que hacías o cómo estabas —se encogió de hombros—. Me enfadó tanto que estuvieras encerrada en ti misma, metida en la cama, sin casi comer y… odiaba que no contases conmigo. Pero es que no contabas con nadie, no hablabas ni siquiera con tu amiga Elena… Nos tenías a todos preocupados y no querías levantarte, volver a tu vida. Así que el día de reyes ya no lo aguanté. Te saqué de la cama a rastras, tirándote al suelo, te obligué a levantarte y te empujé hasta la ducha… Pero solo conseguí que llorases y me gritases. Empezamos a discutir como nunca habíamos discutido, pero tú no me atacabas, solo me decías que te dejase en paz, que preferías estar… muerta —su voz se quebró al decir aquello. Algunas lágrimas se amontonaban en sus ojos, queriendo escapar, pero prosiguió—: Unas semanas después, me pediste que hablásemos, me dijiste que querías contarme algo pero que no sabías cómo… —antes de continuar, reflexionó un instante—. Kandra, lo que voy a decirte ahora no sé hasta qué punto es cierto y no creo que sea algo que quisieras recordar… —me miraba esperando una respuesta, tal vez creyendo que le pediría callar si era algo que me podía doler. 

    Aquel día ya había recibido algunos golpes emocionales, pensé, pero no quería decírselo y quitarle las ganas que parecía tener de sincerarse. 

    — Continúa, por favor —le pedí con un nudo en la garganta. No sabía qué iba a escuchar, pero me sentía asustada. Tardó algunos segundos en encontrar las palabras o el valor para decir lo que tenía que decir. 

    — Nos vimos en mi piso —suspiró, quizá intentando dejar pasar el tiempo—. Aquel día me contaste que te habían violado. 

    Aquellas palabras me helaron, me dejaron sin saber qué decir. Mi hermana me miraba ahora fijamente, tal vez en espera de que interrumpiese su historia, y, por un instante, quise pedirle que no dijera nada más. Por un instante, quise echar a correr. Tal vez había tenido razón Gustavo al decirme que, probablemente, estaba mejor sin mis recuerdos. 

    Pero ahora no podía huir de lo que tanto había buscado. Necesitaba saberlo todo y encontrar la forma de superarlo. Quizá ya lo había superado antes, ahora no sería más difícil.  

    Tomé asiento en la cama, sintiéndome profundamente triste. No obstante, no recordaba haber vivido lo que mi hermana me contaba, así que pensaba en todo ello como en una película o un libro. Lo extraño era que tenía la desagradable sensación de que era cierto. 

    — ¿Te dije quién lo hizo? —negó con la cabeza. 

    — No exactamente. Culpaste a papá —mis ojos se abrieron más por la sorpresa—. Me dijiste que él te había dejado sola con otro hombre… —de nuevo suspiró—. Yo no quise seguir escuchándote, me dijiste que aún tenías más por contar pero no quise escucharte y te eché de mi casa. Discutimos otra vez… 

    — Por no querer estar para mí cuando te necesitaba —dije, entendiendo los reproches que le había hecho Elena en su fiesta. Anabel agachó la mirada y continuó: 

    — Durante los siguientes meses, solo nos hablábamos para discutir, como te dije… Y cuando se acercaba de nuevo mi cumpleaños, volviste a caer con la depresión… Pero ese año sí que hiciste acto de presencia en mi celebración, y tanto que lo hiciste… Bajaste pareciendo una loca escapada del manicomio, con un camisón de dormir, y descalza. No creo ni que te dieras cuenta de cómo estabas —negó con la cabeza—. Apenas estuviste cinco minutos, antes de que papá te acompañase de nuevo hasta aquí, pero no se habló de otra cosa durante el resto de la fiesta. Y, cuando todos se fueron, subí odiándote. De nuevo discutimos, de la peor manera, te dije que te odiaba con todo mi ser y que no quería volverte a ver… No volví aquí hasta dos meses después, cuando supe que habías retomado los estudios y me enteré de tus horarios. En casi un año no nos vimos mucho más de un par de veces, y, acabando el siguiente junio, papá me contó que habías desaparecido; esperó hasta después de mi cumpleaños para decirme que habías muerto. 

    Una vez más, suspiró.  

    No supe qué decir, parecía que había tenido una vida agitada, al menos en los últimos años previos a mi vida en Yeste. No podía haberme aburrido si ahora contaba con tanta historia, pensé, pero qué triste historia: 

    Abandonada por mi madre, maltratada por mi padre, odiada por mi hermana, violada, un año con depresión… ¿Cómo había superado todo aquello? Ahora que lo sabía, no me compadecí de mí misma, pero compadecí a mi antigua yo. Sin embargo, Anabel había dicho que retomé los estudios tras un año en depresión, así que no podía ser todo tan malo, me dije. Una persona no retoma sus estudios a menos que quiera avanzar. O eso quise pensar. 

    Tenía que procesar y asimilar bien toda la información que ahora tenía gracias a Elena y a Anabel. Después sacaría conclusiones y haría mis preguntas, supuse. Pero lo último que había nombrado mi hermana era mi muerte, y sobre eso sí tenía ya algo que preguntar. 

    — ¿Dónde está mi tumba? —Anabel me miró desconcertada. 

    — ¿Qué? —hizo una breve pausa—. ¿Te cuento un montón de cosas y tú solo me preguntas por tu tumba? 

    — Papá y tú recibisteis la noticia de mi muerte y la creísteis… ¿No hubo un entierro, un funeral…? —quedó extrañada, quizá intentando adivinar a dónde iba mi conclusión. 

    — Hicimos una misa. 

    — Sin mi… cuerpo… ¿Te dicen que tu hermana muere y lloras, pero no pides ver su cuerpo o, simplemente, enterrarlo? 

    — Papá mandó a incinerarte. 

    Según me contó mi hermana, le habían dicho a mi padre que mi cuerpo estaba irreconocible tras mi muerte, por ello había optado él por incinerarme. Y mis supuestas cenizas habían sido esparcidas por el mar. Asentí comprensiva. 

    Entonces recordé a mi madre. Quería llevarle flores a su tumba o, simplemente, visitarla. No la recordaba pero en mí habitaba un sentimiento profundo hacia ella. Desde que mi hermana me hubiera hablado de su muerte, yo había sentido una mezcla de emociones que iban desde el enfado y la rabia, por su abandono, hasta la tristeza y la nostalgia. 

    Pero había algo más, pensé. Según Elena, yo había descubierto que mi madre no nos había abandonado. Quizá mi descubrimiento fuera precisamente la muerte de mi madre, era posible que hubiera descubierto que mi padre había mentido al contarnos que mamá nos había abandonado. Pero no sabía bien las razones de mi conclusión, así que decidí que no se lo mencionaría aún a Anabel. 

    — ¿Y la tumba de mamá? 

    — También fue… incinerada. 

      

    Aquel día, mi hermana volvió a almorzar en mi casa, aunque mi padre no apareció en el comedor. Belén nos dijo que él había salido temprano por sus negocios y me pareció extraño, porque los dos coches estaban en el garaje, yo los había visto al llegar de clase. No obstante, no le di importancia, tal vez había venido Simón a buscarlo u otro socio. Algunos de los empleados también tenían coche, quizá lo habían llevado a algún lado. 

    Mi hermana y yo almorzamos en silencio y casi sin mirarnos. Ella no parecía querer que nuestros ojos se encontrasen. El ruido de los cubiertos al tocar los platos era lo único que podía escuchar. Las empleadas habían notado que nuestro estado de ánimo no era el más alegre, y ni siquiera las escuché cuchichear. Quizá les era fácil saber que algo ocurría, porque Anabel no solía estar tan callada ni cohibida como ahora. 

    Y una vez terminado el almuerzo, mi hermana se fue. Yo me quedé sola con los empleados y mis pensamientos. No me habría importado que se quedase, pero mi padre le había pedido que me evitase, sobre todo si él no estaba, y ella prefería no llevarle la contraria.  

    No volvería a verla hasta el cumpleaños de mi padre, aunque, en aquel instante, yo no lo sabía. Ni siquiera nos veríamos en el gimnasio al que ambas asistíamos para recibir clases de defensa personal, a las que yo me había apuntado tras mucho pensar en lo que había vivido.  

    Y llegó el momento de hablar con Wendy largo y tendido, aunque tendría que tener cuidado para que nadie escuchase nada de lo que tenía por contarle. 

    Mi amiga quedó enteramente impresionada, después de todo, la historia que me habían contado era increíble, inimaginable, inconcebible. Pero me animó y se manifestó convencida de que, por muy duro que hubiera sido todo mi pasado, yo habría encontrado la manera de superarlo, y el retomar mis estudios era para ella un indicio de su conclusión. 

    Para Wendy era positivo que ahora supiera más de mí misma, y estaba segura de que pronto dejaría de sentirme tan angustiada por lo que había descubierto, aunque fueran cosas desagradables. 

    Solo me faltaba averiguar lo ocurrido con mi madre y las razones de los maltratos de mi padre, y Wendy me animó a seguir indagando y preguntando, a seguir adelante y a afrontarlo todo. 

    — Falta poco para completar el puzle —me dijo—, ya lo verás. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO TREINTA Y DOS: NUEVAS PIEZAS. 

      

    Aquel año, el cumpleaños de mi padre fue un sábado. Francesca, la organizadora de fiestas, había venido desde unos días antes para ir disponiendo y organizando todo para una gran celebración, pero había sugerido no hacerla en casa sino en un local que ya habían alquilado otras veces. A Anabel le pareció buena idea, había hablado con Francesca para sorprender a mi padre y, si surgía algún inconveniente con los preparativos, Amparo se encargaría de solucionarlo. 

    Entre los invitados había gente que yo había conocido en la celebración que habían hecho a mi regreso, así como el doctor Díaz, con su esposa, y los socios de mi padre, pero había también otras muchas personas a las que yo no conocía para nada. O a las que no recordaba. 

    De entre todos, hubo tres personas que me resultaron enormemente familiares: dos hombres y la mujer de uno de ellos. Amigos de mi padre desde muchos años atrás, según me contó Francesca. Me situé junto a ella durante un rato, para preguntarle quiénes eran algunos de los invitados que iban llegando; lo hice con la excusa de no quedar mal ni dejar en mal lugar a mi padre, y ella no pareció darse cuenta de que para mí era más que información necesaria. 

    Así supe que Francisco Díaz, el doctor que me había hecho pruebas a finales de julio, tenía un hermano mayor, llamado Rodolfo. Éste era uno de los hombres que tan familiar se me hacía, pero su forma de mirar me transmitía desconfianza y rechazo, por lo que ni siquiera me acerqué a saludarlo. 

    El otro hombre era Óliver Quintana, director de un psiquiátrico, y su esposa respondía al nombre de Selena. Tampoco me acerqué a ellos, pues no sabía si de verdad los conocía y se acordarían de mí, pero los observé en diferentes momentos de la noche.  

    La mujer de Quintana parecía destacar entre las demás mujeres, y no era por su costoso vestido o su elegante peinado. Algo en ella inspiraba simpatía y cierta calma, quizá por la sinceridad de su sonrisa, o por su innata amabilidad con cualquiera que se dirigía a ella. Su marido parecía también agradable y muy educado, y no dejaba duda de su amor por Selena, pues siempre estaba pendiente de que ella estuviera cómoda y a gusto. 

    Y, aunque no me acerqué a ellos directamente, hubo un momento en que el doctor Quintana y yo nos encontramos frente a frente, muy de cerca. Su sonrisa desapareció de su rostro en el preciso instante en que me miró, su cara palideció y pareció quedar sin aire para respirar o energía para moverse. Quedó allí, de pie, inmóvil, paralizado, sin apartar su vista de mis ojos. Yo sonreía por cortesía a todo aquel con quien cruzaba una mirada, pero al ver su helada reacción, me sentí confusa y creí que mi sonrisa sobraba. 

    — ¿Recuerdas a mi hija Kassandra? —preguntó de pronto mi padre, acercándose a nosotros—. Es la que tuvo el accidente y perdió la memoria… —añadió. Quintana lo miró como embobado, luego reaccionó y carraspeó. 

    — Claro, la recuerdo —sonrió forzado—. No sabía que estuviera de nuevo por aquí, creí que vivía en Albacete —comentó como si quisiera reclamarle algo a mi padre, aunque lo quiso hacer de forma disimulada. 

    — Encantada de conocerlo —dije yo ante un pequeño e incómodo silencio entre los tres—, o de volver a verlo —sonreí y le tendí mi mano como saludo. Él dudó, pero en seguida aceptó.  

    Justo entonces se acercó su esposa y él se puso, de nuevo, tenso. Ella sonreía cuando me miró y, aunque intentó continuar sonriente, algo cambió en su expresión. 

    — Buenas noches —me dijo educadamente—, soy Selena, la esposa de Óliver. Me alegra saber que estás bien, tu padre nos ha contado sobre tu accidente. 

    — Oh, gracias, sí… Voy mejorando —sonreí. 

    El señor Quintana buscó pronto una excusa para alejarse de mí con su esposa. Y yo, aunque me di cuenta de que se sentía incómodo en mi presencia, acepté su excusa con educación y me fui al encuentro de Anabel. Algo me hizo pensar en la violación de la que me había hablado mi hermana, ¿habría sido aquel hombre mi agresor y por ello se había sentido tan incómodo al encontrarme inesperadamente? No parecía ser un violador, me dije, pero a veces no hace falta parecer algo para serlo. 

      

    *** 

      

    Estaba cada vez más deseosa de saber más sobre mi pasado. Me había pasado las últimas semanas pensando en la historia de Elena y en la de Anabel, y ya no podía dejar de interesarme en conocer mi vida perdida. Lo mejor de todo, pensaba ahora, era que no recordaba lo que me habían contado, con lo cual no recordaba, tampoco, el dolor y la angustia real que había sufrido, pero sabía lo que había pasado. 

    Sin embargo, me resultaba difícil averiguar más, por no decir imposible. Trataba de hablar con las empleadas de mi padre y, en algunas ocasiones, también con Anabel, pero mis intentos eran en vano. Las empleadas continuaban llevando sus tareas a cabo siempre en pareja y mi hermana avisaba a mi padre si creía que íbamos a encontrarnos a solas en algún momento. Podía haber insistido con Anabel, incluso delante de mi padre, pero él no me transmitía la confianza que yo creía necesaria entre un padre y su hija. 

    De vez en cuando había vuelto a tener pesadillas en las que discutía con mi hermana y con mi padre, aunque despertaba sin recordar por qué discutía con ellos. Eran sueños tan reales que me hacían comprender que no eran solo meros sueños. Y la noche del cumpleaños de mi padre, hubo otro: 

    Una mujer me sonreía, llevaba un niño en brazos y se acercaba a mí. No podía ver su rostro, solo su sonrisa, y el pequeño de sus brazos daba palmadas, también sonriente, ajeno a cualquier preocupación. Yo me sentía nerviosa pero feliz. El niño me miraba al principio desconfiado y reservado, luego, me dedicaba una preciosa sonrisa y, animado por aquella misteriosa mujer, me mostraba un juguete que parecía ser su preferido. Era un trenecito de madera, con las ruedas rojas y sin vagones.  

    La mujer y yo nos agachamos al poner al niño, de pie, en el suelo. Él hizo rodar las ruedecitas del tren sobre mi brazo y empezó a reír. Todo a nuestro alrededor parecía alegre y en calma pero, al cabo de un rato, se nubló, y la sonrisa se borró de nuestros labios. Un hombre, cuyo rostro tampoco pude ver, arrancó al pequeño de entre nosotras y se lo llevó, dejando a la mujer sumida en llantos, desconsolada. 

    Desperté asustada, con el corazón latiéndome tan fuerte que parecía querer salírseme del pecho. Inquieta e invadida por el miedo, no podía respirar bien. Había sido un sueño tan bonito al principio, que me había dejado la sensación de tristeza al terminar así. Me sentí angustiada. 

    Se me ocurrió que aquella podía ser la razón por la que alguien me quisiera muerta, porque había sido testigo de un secuestro o algo parecido. ¿Era demasiado ridículo creer algo así? La verdad, así lo sentí. Pero, sabiendo lo que Elena y Anabel me habían contado, mi vida había estado llena de momentos inauditos, y eso sin mencionar la forma en que me habían echado a un contenedor de basura, creyéndome muerta. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO TREINTA Y TRES: MIL DIARIOS. 

      

    Transcurrió algún tiempo hasta que pude volver a planear un encuentro con mi vieja mejor amiga. Nos habíamos visto a mediados de octubre y, desde entonces, mantuvimos contacto por mensajes de móvil, pero no quería hacerle preguntas grandes hasta volver a verla personalmente, lo cual no ocurrió hasta diciembre. 

    Las primeras semanas del mes habían sido agotadoras, no me concentraba en los estudios ni me sentía a gusto con casi nada. Solo las clases de defensa personal me parecían útiles, casi todo lo demás me pesaba. Me notaba de mal humor, aunque no tuviera motivos, y no me resultaba fácil hablar con nadie.  

    Pensé que, tal vez, me hacía falta tomarme unos días de relajación. El problema, pensaba yo, era que me empeñaba en dar lo mejor de mí en clases e intentaba, con las mismas ansias, averiguar y poner en orden las historias de mi pasado, forzando mi mente en busca de conclusiones. 

    Así que, cuando empezaron las vacaciones navideñas, decidí pasar unos días rechazando mis preocupaciones sobre cualquier cosa. Pero, por mucho que quisiera, no me sacaba de la cabeza las historias que me habían contado sobre mí misma. Tenía que aprovechar las semanas que estaría sin clase para centrarme un poco en mí, así quizá me podría concentrar mejor cuando volviera a clases en enero. 

    Mi amiga y yo nos veríamos nuevamente en el centro comercial, aprovechando que ahora abría también los domingos. Pero en esta ocasión, nos encontraríamos en los aparcamientos cuando yo despistase a Eduardo, mi vigilante de turno. Y, al haber tanta gente de un lado para otro haciendo compras, no me resultaría difícil.  

    Esta vez, Elena me llevó a su casa. Vivía con su madre, pero ésta estaba trabajando, me dijo, y no llegaría hasta tarde.  

    Me sentí segura en aquella casa desde el primer momento en que la pisé. Un ligero aroma a incienso inundaba la estancia y me resultó familiar. En realidad, todo me resultó familiar: los sillones, las estanterías, la mesita del medio del salón y hasta una pequeña lámpara que no combinaba para nada con lo demás. Al quedarme mirando esto último, mi vieja amiga sonrió y comentó que le gustaba leer en el salón pero que la luz era insuficiente y aquella lamparita le era útil. Incluso aquella explicación me resultó familiar.  

    Conocía aquella casa, sabía sus escondites y me di cuenta de que, desde la última vez que la había visitado, habían cambiado los muebles de sitio. 

    — Pasábamos muchas horas aquí cuando mi madre estaba trabajando —dijo Elena de pronto—, era el mejor lugar para escondernos si nos saltábamos las clases —sonrió divertida y yo correspondí a la sonrisa sin casi darme cuenta—. Tengo… Quiero enseñarte algo… No sé si debería, pero… —se encogió de hombros—. Prometí no enseñárselas a nadie, pero son tuyas, así que supongo que no estoy rompiendo mi promesa por… —negó con la cabeza, sintiéndose ligeramente confusa. 

    — Yo tampoco creo que eso sea faltar a una promesa —sonreí de nuevo, en un intento por animarla, ella asintió. 

    Me dejó sola en el salón y continué observando todo. Recordaba haber estado allí, haber pasado divertidos momentos allí y, también, momentos serios. Había llegado llorando algunas veces a aquella casa, y Elena había sido un gran apoyo. Ahora lo recordaba, aunque no recordase por qué lloraba ni cuánto tiempo hacía de lo que estaba regresando a mi mente. 

    Elena volvió al cabo de un rato. En sus manos traía un sobre del tamaño de medio folio, más o menos, con unas letras que no pude leer. Estaba preocupada, lo supe, y detuvo sus pasos a unos dos metros de mí. Me empezó a explicar que varias veces yo había acudido a ella para contarle cosas que no le había contado a nadie, ni siquiera a Cristóbal, y que, en algunas de esas ocasiones, habíamos llegado a la conclusión de que debíamos hacer algo.  

    Me invitó a tomar asiento, después de haberme ofrecido algo para beber y yo rechazarlo. 

    Del sobre sacó unas fotos. Las dos primeras eran de ella y yo, sonrientes en una y sacando la lengua en la otra. Las posteriores eran de marcas, heridas y moratones. Mi cara solo se veía de perfil en la primera, pero supe que era yo la que posaba de espaldas con un gran moratón en el omoplato izquierdo. En otra foto mostraba un cardenal en el costado, y en la siguiente tenía marcas en el cuello. Había otras tres o cuatro más, con las mismas marcas vistas desde otra perspectiva. 

    — A veces… —retomó la palabra Elena—, venías aguantando el dolor, escondiéndolo tras tu mejor sonrisa para que mi madre no intuyera nada. Incluso te sentabas un rato a hablar con ella antes de pedirme ir al baño o a tomar agua —recordó con cierta admiración reflejada en su rostro—. Luego íbamos a mi habitación y me contabas que habías vuelto a pelear con tu padre y… que te había vuelto a golpear —negó con la cabeza queriendo rechazar aquellos recuerdos—. Estas fotos las sacamos unos meses antes de que desaparecieras… Por cierto, ¿dónde estuviste todo este tiempo? 

    La pregunta que todos me hacían y a la cual no había querido yo responder para nadie. Siempre que me hacían aquella pregunta en casa de mi padre, explicaba que había sufrido el accidente en Nerpio y que me habían atendido en el hospital de Albacete; luego trataba de irme por las ramas y no llegaba a responder realmente a la pregunta. Lo que no sabía era que mi padre ya había buscado respuestas por otro lado. 

    Sin embargo, estaba preparada para contar la verdad a Elena. Aún me asaltaban las dudas al pensar en lo que había ocurrido entre nosotras y Cristóbal, pero sentía que podía confiar en ella. Así que le conté que una señora me había visto malherida en la iglesia de Nerpio y que ella misma había hecho lo posible para que me atendiera un buen médico. Le expliqué que mi siguiente despertar había sido unos días después, en el hospital, y que no recordaba ni mi nombre. 

    — La mujer se hizo pasar por mi abuela —añadí—, mientras estuve inconsciente, dijo a los médicos que era mi abuela… 

    — Vaya, qué bien se portó… ¿Entonces estuviste en Nerpio? 

    — Cuando me dieron el alta, nos fuimos a… a Yeste. La señora vivía allí y me ofreció quedarme con ella, como su nieta, hasta que recuperase la memoria. 

    — Pero… ¿no fuiste a la policía a… no sé, a decir lo que te pasaba? Supongo que la policía te podía ayudar de alguna manera —reflexionó—. Si tuviste un accidente, ¿por qué estabas en una iglesia?  

    — Verás, Elena, yo… no he sido del todo sincera —confesé, y dudé en seguir—. En realidad, no sufrí un accidente… —me miró extrañada—. Ya sé que eso es lo que he dicho a todo el mundo, y es lo que quiero que todos sigan pensando —añadí, dejándole claro que no debía decir nada, ella asintió silenciosa. Medité un instante, recordando aquel fatídico día en que había vuelto a nacer—. Desperté en un contenedor de basura, salí a rastras de él y volví a quedar inconsciente al caer al suelo. Volví a despertar allí tirada, creo que habían pasado horas y ni recordaba haber salido del contenedor. Me levanté sin saber cómo, me dolía todo y la cabeza me daba vueltas. Estaba en un callejón, me costaba caminar pero salí de él y llegué hasta la iglesia. No sé ni por qué entré, solo me sentí atraída, quizá porque era lo único que estaba abierto… —hice una pausa.  

    Mi amiga escuchaba impresionada, con cierta aflicción en su rostro, y reconocí aquella expresión, era la misma que le había visto cuando, tiempo atrás, le hablaba sobre mis problemas en casa. Proseguí: 

    — La gente que me veía por la calle se apartaba de mí como si me tuvieran miedo y asco a la vez. Y yo no fui capaz de hablar, ni siquiera para pedir ayuda —sacudí la cabeza levemente, queriendo rechazar el recuerdo del dolor emocional y físico. Elena esperaba con paciencia la continuación de mi relato—. El caso es que, unos días más tarde, en el hospital, apareció un hombre que me conocía, el único que me había reconocido desde que despertase, así que, al principio, me alegré —suspiré—. En resumidas cuentas, dijo que le habían pagado para matarme y que no entendía cómo aún seguía con vida… 

    Los ojos de mi amiga se abrieron aún más, ahora sí que estaba impresionada. Por un instante, imaginé que no me creería, es decir, si a mí me parecía de película, se lo podía parecer a cualquiera. Pero no dijo nada, permaneció callada en espera de alguna otra palabra mía. Su cara reflejaba la sorpresa y, quizá también, algo de miedo, pero no me pareció que hubiera incredulidad de su parte. 

    Dudé en continuar la historia pero me atreví a contarle que, cuando el hombre intentaba, de nuevo, quitarme la vida, agarrándome del cuello con sus manos, para asfixiarme, fue sorprendido por la señora que fingía ser mi abuela. Le conté, también, que habíamos forcejeado y que, por accidente, el hombre había acabado cayendo por el balcón de aquel quinto piso. 

    — ¡Dios! —exclamó Elena, llevándose ambas manos a la cara, cubriéndose la boca y la nariz. Durante un segundo, creí que se pondría en mi contra, hasta que añadió—: ¡Por qué poco! ¡Menos mal que estaba esa mujer! ¡No quiero ni imaginar lo que habría pasado si…! ¡Ay, no! —suspiró profundamente—. ¿Por qué te sientes culpable? 

    Su pregunta me sorprendió. ¿Tan transparente era que podía notarse la culpabilidad que sentía por la muerte de Fernando Aguilar? No lo había empujado, pero estimaba que había sido, en parte, culpable de su caída. Elena no estuvo de acuerdo, consideraba que, siendo que él intentaba quitarme la vida, yo tenía derecho a empujarlo de verdad en mi propia defensa.  

    Sonreí por la seriedad con que se expresaba. Y porque, después de todo, sentí su sincera amistad. No me juzgaba igual que lo haría Anabel si llegase a contarle la misma historia, pensé. Tampoco Wendy me había juzgado nunca, pero yo siempre había creído que, tal vez, se debía al hecho de que Rosario hubiese presenciado la escena. Aunque Wendy fuese ahora mi mejor amiga, en nuestros primeros días de conocidas no nos habíamos tenido gran confianza. 

    Elena me sacó de mis pensamientos al preguntarme qué había dicho a la policía ante aquel accidente. Una vez más, temí decir la verdad, pero volví a sincerarme explicándole que nunca habíamos dicho nada sobre el cadáver del hombre y que, por lo mismo, no había acudido a la policía en busca de ayuda sobre mi identidad. 

    Se manifestó comprensiva. Y admito que no pude más que volver a sentirme sorprendida. Aquella chica escuchaba mis palabras y las aceptaba sin ningún problema, sin cuestionarme y sin juzgarme. No había esperado que fuera así. 

    Durante más de una hora estuvimos conversando, y almorzamos juntas. Elena se interesó en saber los motivos por los que podían haberme querido asesinar y, ya que yo no los sabía, expuso su teoría: 

    — Lugar equivocado en el momento equivocado —dijo convencida. La misma hipótesis de Wendy. 

    Como siempre que me venían recuerdos a la mente, la cabeza me empezó a dar vueltas en algunos momentos. Pero no se lo dije a ella, no quería que diese por terminado el encuentro. 

    También hablamos sobre mi padre y las veces que me había golpeado. Al parecer, mi amiga me había insistido en denunciarlo, pero yo nunca había querido. Ella casi había conseguido convencerme en un par de ocasiones y por ello habíamos hecho las fotos, me dijo, pero luego yo no había querido ir a la policía. Me confesó que más de una vez quiso ir por mí, pero yo le había hecho jurarme que no lo haría y había cumplido su palabra. 

    — Gracias por todo —le dije cuando nos despedíamos, de vuelta en los aparcamientos del centro comercial—. Por lo de antes y por lo de ahora. Significa mucho para mí que me ayudes a recordar mi pasado. 

    — Siento que no sea un pasado del todo agradable. 

    — No te preocupes, es pasado —le recordé. Ella sonrió—. Voy a tener que escribirlo todo, así quizá me sería más fácil ordenar los recuerdos… —dije medio en broma, medio en serio. 

    — No hace falta —respondió, volviendo a mostrarse seria—. Tienes mil diarios. 

    — ¿Mil diarios? 

    — Bueno, no serán mil, pero un montón sí que tenías. Lo escribías todo, sobre todo cuando… —se interrumpió y apartó la mirada. 

    — ¿Cuándo qué? —me miró dudosa—. ¿Qué es lo que no me has contado, tiene que ver con Cristóbal? 

    — ¿Cristóbal? —de repente, se acordó de algo y miró el reloj—. ¡Mierda, me había olvidado! —exclamó llevándose una mano a la cara. Seguidamente, me miró como si me rogase perdón—. Quedé con él… Quiere que lo ayude a escoger un regalo para su madre y otro para su hermana… —agachó la mirada. 

    — Está bien, no te preocupes… Pero ¿me contarás lo que falta por contarme? 

    Asintió no muy convencida y propuso volver a reunirnos pronto. Parecía tan insegura con la idea de volver a vernos, que me sentí ligeramente desconcertada. Y, como si me leyese la mente, se disculpó antes de confesarme que temía que Anabel estuviera en lo cierto y para mí supusiera algún peligro el recordar todo de pronto. 

    Agradecí su preocupación, recordando, para mí, las fatigas y los dolores de cabeza que, a menudo, me invadían al recordar experiencias de mi pasado, ¿sería ese el peligro? ¿Podían ir en aumento hasta el punto de lastimarme más emocionalmente? Era cierto que el doctor Díaz me había recomendado no obsesionarme con recuperar la memoria en un corto periodo de tiempo, pero ¿cuánto más debía esperar? 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO: CAÍDA A LA PISCINA. 

      

    En las cenas de Noche Buena y Fin de año, contamos con la compañía de algunos amigos de mi padre.  

    En la primera, asistieron dos matrimonios, y, en ambos casos, la mujer era notoriamente más joven que el marido. Parecían agradables, eran educados y me sonreían con simpatía, pero las conversaciones entre ellos, mi padre y mi hermana me resultaban aburridas.  

    Así que, con más frecuencia de la que yo pretendía, me ausenté mentalmente, llevando mis pensamientos a los recuerdos de los moratones que mi padre había causado en mi cuerpo, de las marcas que había dejado en mi piel.  

    Desde mi segundo despertar, había recordado, a menudo, distintas discusiones y ahora recordaba que algunas habían sido con mi padre, aunque no recordaba las razones. Las voces a gritos en mi cabeza se entremezclaban y rara vez lograba entender algo que me ayudase a recordar mejor. Y, sin embargo, empezaba a sentir cierto rechazo hacia mi padre, empezaba a sentir que estaría mejor lejos de él. 

    Para despedir el año, la cena no fue muy diferente a la anterior, aunque ahora nos acompañaba otro matrimonio con sus dos hijos: un chico de la edad de Anabel y una chica adolescente que tenía tantas ganas como yo de estar allí, aunque ella no se molestaba en disimular su descontento. 

    El matrimonio no era muy diferente a los que habían venido en Noche Buena, se llevaban trece años de diferencia, siendo más joven la mujer. Los mismos años de diferencia que mis padres, según escuché comentar. Era una de las escasas veces que mi padre mencionaba a mi madre, así que presté atención casi conteniendo la respiración, pero no la volvió a mencionar.  

    El chico, vestido con traje y corbata, me resultó atractivo. Al igual que su madre, tenía el pelo rubio, ojos claros y una sonrisa perfecta. No dejaba de mirar a mi hermana e intentar sacarle tema de conversación, y ella estaba encantada. 

    La adolescente, por su parte, lucía un vestido negro muy bonito. Llevaba sueltos sus oscuros cabellos, aunque su madre le había insistido en recogérselos para cenar. Sus ojos eran casi tan oscuros como su pelo y, cuando me di cuenta de ello, observé que no se parecía para nada a su hermano. Tampoco le encontré parecido con sus padres. 

      

    Solo a escasos minutos de pasar al nuevo año sentí que había merecido la pena aquella reunión.  

    Naomi, la adolescente, estaba de pie junto a la piscina mientras sus padres charlaban con el mío en el salón. Anabel se había acomodado en la mesa de la terraza y hablaba animadamente con Nando, al que conocía desde hacía algunos años. En el salón, yo había tratado de ser simpática cuando me habían querido involucrar en su charla, pero había acabado por excusarme para ir al cuarto de baño y ahora no me apetecía reunirme con ellos de nuevo.  

    Decidí entonces acercarme a Naomi, quizá aceptaría mi compañía, pensé. No sabía de qué podía hablar con ella pero, incluso si se quedaba callada, sería mejor que presenciar las adulaciones de Nando a Anabel y la forma en que ella fingía ser modesta. 

    Desde el borde de la piscina, Naomi observaba el agua, o eso pensé cuando me acerqué. Solíamos tenerla cubierta a aquellas horas, mas aquel día no era el primero que la dejábamos abierta. Sonreí al saludar a la chica pero ella me miró sin ningún amago de sonrisa y no pronunció palabra. De nuevo, dirigió su mirada al agua y, ahora que la tenía cerca, me di cuenta de que, de vez en cuando, echaba un vistazo a mi hermana y a su hermano. 

    — Quince años, ¿no? —me volvió a mirar, dudó y asintió. Estaba claro que no le apetecía charlar, pero me propuse sacarle al menos una sonrisa antes de que acabase el año—. Este tipo de reuniones son bastante aburridas… —una vez más, me miró sin decir nada, pero no apartó la vista con la misma rapidez—. ¿No tienes una gran familia con tíos y primos que se reúnan para despedir el año? Tengo una amiga que siempre me cuenta lo divertido que era pasar estas fiestas con sus primos… 

    — Mis abuelos paternos tuvieron un único hijo, y mi madre nunca ha soportado a sus hermanas —declaró secamente. 

    — Ah, vaya… 

    — Oye, no tienes que venir a sacarme tema de conversación —dijo antes de que yo dijese algo más—, no me hace falta. No va a ser más divertido ni voy a contarte cómo me van las clases o algo así. 

    — A mí me van regular —comenté yo, queriendo ignorar su antipatía—, he aprobado pero me estresan, así que no es un tema del que me apetezca hablar —apunté tratando de mostrarme indiferente. Creí ver un amago en sus labios. Contuvo su sonrisa, pensé.  

    Me situé también en el borde de la piscina y fingí interesarme en observar el agua. Era ciertamente relajante observar las pequeñas ondas causadas por el aire. Al cabo de un rato, habló ella: 

    — ¿Es verdad que tuviste un accidente y que ahora no recuerdas ni tu nombre? 

    — Bueno, mi nombre lo recuerdo… —reflexioné—, o eso creo. La verdad es que me han dicho que me llamo así, pero bien podrían decirme que me llamo Manola y no sabría si es mentira —comenté.  

    No había pretendido ser graciosa pero tuve que guardarme la sonrisa al escuchar mi propia tontería. En realidad, más de una vez había pensado en ello, en las mentiras que mi padre y mi hermana inventarían con tal de no ayudarme a recordar lo que no les interesaba que recordase. La chica también quiso sonreír, pero, de nuevo, se contuvo a tiempo. 

    — Debe de ser alucinante —dijo. 

    — ¿El qué? 

    — Sobrevivir a un accidente tan fuerte como para perder la memoria, y que te cuenten tu vida como si nunca la hubieras vivido. No echarás de menos las cosas buenas, pero tampoco podrás llorar por las malas, debe de ser genial —insistió. 

    Lo cierto es que fue agradable que dijera más de una frase, pero aún más me gustó su reflexión. También yo pensaba que no recordar tenía sus aspectos positivos, aunque ahora estaba más centrada en la frustración que me suponía tener tantas hojas en blanco. Asentí mostrándome de acuerdo, prefería omitir ante ella mis emociones negativas.  

    De nuevo en silencio, volvió a mirar hacia el agua. Yo hice lo mismo, aunque la observaba más a ella. Continuaba mirando, de vez en cuando, a los dos acomodados junto a la mesa exterior y sentí curiosidad, ¿qué se le pasaba por la cabeza al mirarlos? ¿Le molestaba que Anabel acaparase toda la atención de su hermano? Sin darme cuenta, me encogí de hombros ante mis pensamientos. 

    Un instante después, miré el reloj. Faltaban menos de diez minutos para que acabase por fin el año. Tenía que llamar a Wendy lo antes posible, después de las doce, para desearle un feliz año nuevo, aunque ya lo había hecho un rato antes, en un mensaje de móvil que le había escrito a prisas en una rápida y breve visita a mi habitación.  

    — Seguro que podría cogerlo en menos de diez segundos —dijo de pronto Naomi. Al mirarme, entendió que yo no sabía de qué hablaba—. Hay un aro en el fondo de la piscina. 

    — ¡Ah! Seguro que se me quedó hace unos días… —hice una pausa—. ¿Te atreverías a meterte en el agua ahora que hace frío? 

    — ¿Por qué no? Una vez dentro, no hace frío, solo cuando sales —dijo con tono de burla. Me pareció menos seria que las previas horas.  

    Sin tan siquiera pensarlo, hice el amago de empujarla hacia el agua, solo para bromear. Quiso la casualidad que también ella me hiciera lo mismo al mismo tiempo, y nos asustamos al tambalearnos, aunque lo manifestamos con una sonrisa. 

    — ¡Sí! —exclamé triunfante, aunque no había querido hacerlo en voz alta. Naomi me cuestionó con la mirada y le sonreí una vez más—. Cuando me acerqué hace un rato, decidí que te haría sonreír antes de que acabase el año —miré el reloj y se lo enseñé—, quedan unos minutos. 

    Su expresión me hizo pensar que, en sus pensamientos, me había llamado tonta o algo por el estilo. Pero sonrió. Entonces volvió a mirar al agua, una vez más, miró a su hermano y, otra vez, al agua, antes de dedicarme una expresión traviesa. 

    — Pues yo me propuse tirarte al agua —me dijo en voz tan baja como para que no la escuchase nadie más que yo. Y, mientras lo decía, me tomó del brazo para dejarse caer a la piscina, consiguiendo tirar de mí como si de la misma gravedad se tratase. 

    Al instante siguiente, estábamos ambas bajo el agua. Me sentí apurada al no haber cogido aire antes de sumergirme, y con ello me vino a la mente el recuerdo de haber estado así en alguna otra ocasión, tiempo atrás. 

    Recordé haberme sentido apurada y asustada, pero no era el miedo por correr peligro sino porque me preocupaba algo… o alguien. En algún momento de mi vida, había estado desorientada y casi sin aire en otra piscina, con alguien por quien me había preocupado, aunque no recordé el por qué.  

    Cuando pude tomar aire, lo hice con cierto desespero y volví a hundirme unos segundos, esta vez a propósito. Y llegó el momento en que sentí que merecía la pena haber pasado aquella noche aburrida: fue cuando, al emerger la cabeza por segunda vez, escuché la risa de Naomi. No pude más que reír también, aunque no tanto como ella.  

    Anabel y Nando se habían acercado enseguida, alarmados por nuestra repentina caída. Él sonreía divertido, a ella no le hizo ninguna gracia. Y debió de ser sonoro el ruido que habíamos hecho al chocar con el agua, porque también mi padre y los padres de Naomi salieron a prisas. 

    — ¿Estáis bien? —preguntó Anabel. 

    — ¿Pero qué ha pasado? —cuestionó mi padre. 

    — ¡Naomi, sal de ahí! —le ordenó su madre—. ¡Te vas a resfriar! 

    — Ya sabía yo que no debía dejar que te acercases a la piscina —comentó su padre. 

    — Ya salgo, ya salgo —dijo ella sin intención de apurarse a salir—. Tampoco está tan fría. 

    — Kassandra, por favor —suplicó mi padre—, salid de ahí. Ya van a ser las doce. 

    — Oh, te pido disculpas, Alfredo —dijo la amiga de mi padre—, esta niña está muy rebelde… 

    — Oh, no, señora García —intervine yo—. Naomi no ha hecho nada. He pisado mal y, al caer, me la he llevado conmigo —mentí, y miré a la chica que, a su vez, me miró también—. Discúlpame, Naomi, no pretendía estropear tu precioso vestido —le dije, creí que ella iba a estallar en una carcajada pero se supo contener. 

    — Estás disculpada —respondió, y dirigió la mirada a sus padres—, ya salgo. 

    Mientras nos dirigíamos a la escalera de la parte menos profunda de la piscina, sus padres se dieron la vuelta invitados por mi padre, que les sugirió volver dentro. Anabel también entró, y ordenó a Karina sacar unas toallas. Nando fue el único que se quedó junto a la piscina, observándonos divertido. 

    — ¡Al final lo has hecho! —le dijo a su hermana, con cuidado de que nadie más lo escuchase. Ella lo miró y sonrió triunfante. 

    — ¿Es que de verdad tenías pensado tirarme al agua? —le pregunté incrédula, ya junto a las escaleras, aunque aún en el agua. Ya no pudo aguantar y dejó salir una pequeña risa. 

    — No, el plan era tirarme yo. Pero me pareció que a ti también te hacía falta un buen baño frío. —me guiñó un ojo y volvió a dejarse caer, esta vez de espaldas y desde un escalón. 

    A pesar de su abrigo, consiguió nadar hasta el fondo, volviendo a la parte por la que nos habíamos metido. Cuando emergió de nuevo, lo hizo alzando el aro en una de sus manos. Luego, su hermano la ayudó a salir del agua, y yo salí, al mismo tiempo, por la escalera. Karina nos dio las toallas y nos apuró para que entrásemos, pues apenas quedaban unos minutos para dar las campanadas. 

    Con ropa y zapatos, estábamos, lógicamente, empapadas. Así que ambas nos quitamos el abrigo antes de cubrirnos con la toalla, pero no tuvimos tiempo para mucho más. Y, siguiendo a Nando, volvimos hacia el interior de la casa. 

    — Me ha encantado conocerte, Naomi —le dije sinceramente, justo antes de entrar. Ella me sonrió. 

    — Ya nos conocíamos —declaró—, pero ha estado bien conocernos de nuevo. 

    Nadie había mencionado, durante la noche, que yo ya conocía a aquella familia, así que me sorprendí un poco. Sabía que mi hermana conocía a Nando del instituto, lo habían dicho en alguna de las conversaciones, pero el matrimonio había actuado como si me conocieran por primera vez en la vida, y yo no había pensado siquiera en la posibilidad de haberlos conocido antes. 

    Despedimos el año, intercambiamos besos en las mejillas e hicimos un brindis por la familia y la salud. Las sonrisas abundaban ahora en la sala, incluso la de Naomi estaba presente, y eché de menos a Wendy y a Rosario como nunca antes. 

    Pasadas las doce, tenía la excusa perfecta para ausentarme, pensé, tenía que secarme y cambiarme de ropa. Así que me dispuse a ello y mi padre me pidió que le dejase algo de ropa a la hija de sus amigos. No me molestó, pero, al llegar al segundo piso, pensé que tal vez perdería la oportunidad de hacer una llamada. Naomi me caía bien, y, en apenas unas horas, sentía que le estaba tomando cariño, pero no podía dejar que descubriera mi otro móvil. 

    Por mucho tiempo que pasara, seguía desconfiando del móvil que me había regalado mi padre. Él podía tener acceso a mi registro de llamadas y, quizá, también sus empleados, así que prefería usarlo lo menos posible. No quería que siguieran algún rastro hacia Yeste. Tonta de mí, no adiviné que ya lo habían seguido. 

    Dejé a Naomi en el baño de mi habitación y me fui al baño de mi padre. Rara vez entraba en el dormitorio de mi padre pero, sabiendo que él estaba abajo, no me incomodaba. Desde allí hice la llamada, aunque me costó tres intentos, pues las líneas estaban saturadas. Hablé con Wendy brevemente, ella estaba con un grupo de amigos y se nos dificultaba escucharnos, pero nos fue suficiente para sacarnos una sonrisa la una a la otra.  

    De vuelta en mi dormitorio, Naomi me esperaba de pie, junto a una estantería, mirando los títulos de los libros. La observé un instante, tratando de recordar cuándo la había conocido, pero mi esfuerzo fue inútil. No tenía ni siquiera una idea de la primera vez que la había visto en mi vida. 

    Cuando nuestras miradas se cruzaron, sonrió levemente. 

    — Corre, corre, ratoncito —me dijo de forma repentina. 

    — Que te pilla un pajarito —respondí en el instante, sin pensarlo. Se sorprendió. 

    — ¡Te acuerdas! —exclamó. En realidad, yo no sabía por qué había dicho aquella frase, y se dio cuenta—. Cuando tenía nueve años, mi padre te pagaba a veces por quedarte conmigo —me contó. Si ella tenía nueve, yo debía de tener quince, calculé, mes arriba, mes abajo—. Cuando se hacía de noche, me mandabas a la cama y, si no te hacía caso, me decías: “Corre, corre, ratoncito, que te pilla un pajarito”… —sonrió con cierta tristeza, pero enseguida recuperó su seriedad—. Bueno, ¿bajamos? 

    — Siento no acordarme… ¿Te cuidaba a menudo? 

    — Más o menos. No todos los días pero si varios días a la semana. Durante unos dos años, a veces de día y a veces de noche —hizo una pausa—. Después dejaste de venir a casa y los últimos años te he visto muy poco… —se encogió de hombros. No esperó a que le dijera nada más, retomó sus pasos y salió al pasillo para dirigirse a la planta baja, al salón. 

    Supuse que ya había dejado de parecerle alucinante mi pérdida de memoria. No lo había dicho, pero le dolía que no la recordase. Ella prefería mostrarse indiferente, era su forma de ocultar la tristeza. 

      

    Una vez se hubieron ido nuestros invitados, mi padre me pidió explicaciones sobre lo ocurrido en la piscina. No sabía si Naomi diría otra versión pero me aferré a la que ya había dado justo antes de acabar el 2003. Mi padre no se molestó, incluso podría jurar que le había hecho gracia, pero aceptó mi versión y me explicó que los padres de Naomi estaban ya muy cansados de ella, por sus continuas llamadas de atención. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO TREINTA Y CINCO: SIN SABER POR QUÉ. 

      

    Un rato después, vendrían las preguntas de Anabel. Habíamos quedado con Nando y otros chicos y chicas para salir a celebrar por el reciente año nuevo. Mi hermana me abordó en la parte de atrás del Land Rover conducido por Emilio, empezando por decir que no creía que me hubiera caído a la piscina como yo lo había contado. 

    — Naomi siempre hace alguna de las suyas, sobre todo si hay piscina. 

    — ¿Alguna de las suyas? ¿A qué te refieres? 

    — Cuando no tira del mantel en la mesa, consiguiendo que caigan las copas llenas, deja caer el tenedor al suelo y come con las manos hasta que le traigan otro. Si puede, se las apaña para hacer sonar la alarma, si no, algo se cae a la piscina… —se encogió de hombros—. Es demasiado inmadura para su edad. 

    El coche se detuvo un instante después, teníamos que recoger a Nando antes de seguir hacia el lugar de la fiesta.  

    Yo no pensaba que Naomi fuera inmadura, era adolescente, la edad en que ni se es niño ni se es adulto, y en la que todo duele mucho o importa poco si no se comprende bien. Quizá Naomi necesitaba de verdad la atención que solicitaba, pensé. Y, cuando Nando subió al coche, le pregunté por su hermana, quería saber si sus padres la habían regañado mucho por lo ocurrido en la piscina. Él sonrió. 

    — Se ha ceñido a tu versión —dijo—, así que la han dejado en paz. Me ha extrañado porque, por lo general, se suele atribuir los méritos de sus travesuras —se encogió de hombros—. Supongo que no quería contradecirte.  

    — Espero que se le pase pronto esa inmadurez —intervino Anabel—. No puede seguir haciendo lo que le da la gana… 

    — Yo no creo que sea inmadura, solo es adolescente —opiné yo. Nando se mostró de acuerdo conmigo. 

    — Para su madre debe de ser difícil —me dijo Anabel—, se las ha visto mal con su marido por la niña. 

    — ¿Tu padre es más estricto? —le pregunté a Nando. 

    — José no es mi padre, ni tampoco de Naomi. Nuestro padre murió hace casi tres años, y nuestra madre volvió a casarse medio año después… —me explicó—. No parece mal tipo, solo que a ninguno nos gusta, y Naomi no lo esconde. 

    — Oh, vaya, siento lo de tu padre… 

    — Fuiste a su funeral —sonrió—. Para Naomi significó mucho que estuvieras allí. 

    Antes de que se hablara algo más sobre el pasado, Anabel cambio de tema y pronto ella y Nando estaban inmersos en su charla. No me excluían pero yo me había quedado pensando en lo que el chico me había contado. Ahí estaban los motivos de Naomi, pensé, no había superado la muerte de su padre cuando otro hombre había entrado en su vida para ocupar el lugar. Tal vez su manera de expresarlo no era la más adecuada, pero debía de ser la única o la mejor que había encontrado. 

    No me cabía duda de que, en cuanto tuviera la oportunidad, Anabel le pediría a Nando que no me hablase sobre el pasado. Quizá no tenía nada relevante que contarme, pero mi hermana y mi padre querían asegurarse de que nadie me revelase mi pasado. Y el chico le haría caso, se veía a leguas que estaba coladito por ella, seguramente, desde hacía mucho tiempo. Sin embargo, decidí que intentaría averiguar más sobre mi relación con aquella adolescente. 

    Anabel no me haría mucho caso durante la fiesta, igual que no lo había hecho durante la cena, y lo mismo que en los últimos meses, así que me vi sola entre la multitud poco después de llegar allí. Fue Nando quien se apiadó de mí y se acercó para invitarme a bailar. Él habría querido bailar toda la noche con mi hermana, pero ella era el centro de atención de más chicos y no se quedaba con ninguno demasiado tiempo.  

    Así que aproveché para conocerlo un poco, o recordarlo, y él no tuvo problema en responder mis preguntas sobre él y sobre su familia. Hasta que Anabel se acercó a nosotros, sonriente y encantadora, para pedir un baile con su amigo. Nando dudó al principio, me miró como si me rogase que no lo tomara a mal, pero le sonreí y asentí, animándolo a aceptar el baile con mi hermana. 

    Sabía que ella se interesaría en saber sobre qué habíamos estado hablando y supuse que luego le pediría que no me contase nada más, pero no me importaba. Ya sabía, más o menos, lo que quería saber sobre Naomi y yo. 

      

    Después de unas horas de bailes, risas y fiesta, volvimos a casa. Eran más de las tres de la madrugada y yo había querido irme casi desde el principio, aunque había disfrutado los bailes con Nando y había estado charlando con otro amigo de mi hermana hasta casi las dos.  

    Emilio detuvo el Land Rover para dejar al hermano de Naomi donde mismo lo había recogido unas horas antes, luego, volvimos a estar a solas Anabel y yo, sin contar la presencia del chófer, que parecía más callado que de costumbre. 

    No quedaba mucho camino hasta casa pero Anabel aprovechó para reclamarme por haber estado hablando y bailando con Nando gran parte de la noche. Incluso tras bailar con ella por segunda vez, él había vuelto a acercarse a mí; ya no me había hablado sobre el pasado, aunque tampoco yo le había hecho más preguntas, pero nos habíamos reído juntos. 

    Anabel se mostraba ahora celosa, pero yo no creía que estuviera verdaderamente enfadada por distraerme con el chico. Le molestaba que hubiera tenido la atención de él pero me convencí de que, en realidad, estaba enfadada por lo que él le habría contado sobre nuestra primera charla. 

    Así que discutimos. Porque yo no entendía sus reproches y no creí merecerlos: me había ignorado parte de mi vida, según me había contado ella misma unos meses antes, y desde entonces tampoco me había prestado mucha atención. No tenía ningún derecho a reprocharme nada. Y había ignorado a Nando tanto como le había apetecido, así que tampoco a él podía culparlo por querer pasar un rato agradable con otra persona. 

    Aquella madrugada, cuando por fin llegué a mi cama, dejé que mis ojos y mi interior se desahogasen. Lloré sin saber realmente por qué lloraba, sin saber en realidad por qué sufría y por qué me sentía tan rota. Guardaba la sensación de llevar conmigo un cúmulo de cosas negativas, tantas que me hacían creerme a punto de estallar porque no me veía capaz de aguantar ni una gota más en mí. 

    Y, al mismo tiempo, sentía un gran vacío. Había un hueco enorme dentro de mí. Por la ausencia de mis recuerdos, por la facilidad con que mi hermana me apartaba de su vida, por la falta de amor desinteresado y sincero que me habría gustado recibir de mi padre, por el abandono de mi madre, por la escasez de personas interesadas en ayudarme a recordar mi pasado. Y, aunque odiaba compadecerme de mí misma, lloré.  

    La angustia, la nostalgia, la melancolía, e incluso la ira, se hacían espacio en mí, apoderándose del control de mis emociones. Y lloré, ¿qué más podía hacer si por primera vez, al menos en mucho tiempo, me pesaba el mundo? Lloré hasta preguntarme si no habría sido mejor que Fernando Aguilar hubiese acabado su trabajo conmigo. Y solo entonces me enfadé con mi propio pensamiento.  

    No. De ninguna manera habría sido mejor llegar al destino que alguien, sin corazón y sin escrúpulos, había querido escribir para mí, a través de aquel asesino dispuesto a todo por unos cuantos billetes. Sin embargo, seguí llorando, recordando la impotencia que había sentido mientras me golpeaban en aquel callejón de Nerpio. ¿Por qué me habían llevado hasta Nerpio para quitarme la vida? Pensé en ello hasta quedar dormida.  

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO TREINTA Y SEIS: DESAPARICIONES. 

      

    Volví a ver a Naomi a media mañana del día de Reyes. Vino a casa con Nando, que tenía un presente para Anabel. Marta los recibió en la entrada y los acompañó hasta la sala de estar, luego subió a avisar a Anabel y, aunque nadie se lo había pedido, me avisó también a mí. 

    Nosotras ya habíamos abierto nuestros regalos un rato antes, mi padre y mi hermana me habían comprado varias prendas de ropa, así como yo les había comprado algunas cosas a ellos.  

    Había sido una bonita escena el encontrarme con ellos en el salón, abrir los regalos y disfrutar de un desayuno en familia. Pero pronto se había bajado el telón: mi padre se había ido a ocuparse de sus negocios y mi hermana se había encerrado en su habitación, por lo que yo había decidido irme a la mía y buscar, una vez más, los diarios de los que Elena me había hablado. Los había buscado tantas veces que, por momentos, me resultaba absurdo seguir intentándolo. Si todavía existían aquellos diarios, no estaban en mi dormitorio. 

    Tras el aviso de Marta por la llegada de Naomi y su hermano, bajé antes que mi hermana, porque yo no necesitaba arreglarme a cada rato para sentirme a gusto con mi imagen, y noté que Nando enrojeció al darse cuenta de que no había pensado en llevarme un detalle a mí también. 

    — No te preocupes, hombre —le dije despreocupada—, con que me des dos besos, me daré por satisfecha —sonrió y se acercó a darme dos besos en las mejillas. La chica sonreía divertida por la reacción de su hermano al verme. 

    — Un día de estos te invito a comer para compensarte —insistió Nando como disculpa—, podríamos ir los cuatro —miró a su hermana y volvió a mirarme. Yo asentí antes de dirigirme a Naomi. 

    — ¿Y tú qué? ¿No te han enseñado modales, que ni saludas? —bromeé, ella se encogió de hombros, fingiendo indiferencia. Luego, sonrió levemente y se acercó a darme dos besos. 

    Cuando Anabel por fin se dejó ver, le pedí a Naomi que me acompañase a la cocina, con la intención de dejar a solas a los otros dos. Él me lo agradeció con su mirada, le había costado mucho decidirse a comprarle un regalo a mi hermana y lo menos que quería era que alguien presenciara la entrega. 

    En la cocina había cinco empleadas: Jéssica, Karina, Elizabeth, Eugenia y Belén, todas atareadas, pues en pocas horas recibiríamos invitados para almorzar. Me sorprendía la facilidad con que la gente se apuntaba a una comida con mi padre y con nosotras en aquellas fechas. Yo creía que la Navidad, el fin de año y el día de Reyes eran fechas para pasar en familia más que otra cosa, aunque llegué a la conclusión de que, de haberlo pensado antes, también yo habría preferido pasar las fiestas en otro lado, con Wendy y con Rosario. 

    A pesar de estar ocupadas, las empleadas se ofrecieron enseguida a prepararme lo que yo quisiera. Pero no quería darles más trabajo, así que ofrecí a Naomi una manzana, cogí yo otra y salimos de la cocina. El salón estaba en silencio, los chicos no estaban allí sino en la terraza, por lo que la invité a tomar asiento y nos acomodamos en el sofá. 

    Encendí la televisión por si hubiera algo que entretuviera a la chica mientras esperaba a su hermano, pero al instante se giró para mirar atrás, se aseguró de que no venía nadie por ningún lado y, luego, me miró extendiendo su brazo hacia mí para darme un pequeño regalo envuelto en papel de colores. 

    — Oh, ¿para mí? Yo no tengo nada para ti —admití comprendiendo la sensación que podía haber sentido Nando un rato antes. Ella sonrió. 

    — No tienes que darme nada, ni siquiera sabías que iba a venir —dijo en voz baja, e insistió para que tomara el paquete—. Tampoco es gran cosa. 

    — Gracias —le dije, devolviéndole la sonrisa, y abrí el regalo sin estropear mucho el papel. Era una bonita agenda—. Esto sí que es útil, gracias. 

    — No me des tanto las gracias, ábrela. 

    Obedecí y observé que en la primera hoja, fechada del uno de enero, había un dibujo de dos chicas, de espaldas, mirando hacia una piscina. De fondo y a los lados había dibujado árboles y, a un lado, una mesa. No estaba nada mal, pensé, era un buen reflejo del jardín trasero de mi casa. 

    — Oh, Nao, ¿lo has hecho tú? ¡Es precioso! 

    — Mi profesor de dibujo cree que tengo mucho potencial —sonrió orgullosa—, esta es mi manera de disculparme por haberte tirado a la piscina… —reflexionó—. Aunque, siendo sincera, fue muy divertido. 

    — Sí, para mí también… Fue lo mejor de toda la noche —apunté con complicidad, ella estaba de acuerdo. 

    En las páginas de los días dos y tres encontré otros dibujos en los que las dos chicas, en representación de nosotras mismas, sonreían desde dentro del agua. Me pareció que, a falta de fotos, aquellos dibujos plasmaban a la perfección aquel divertido momento de fin de año. En la página del día cuatro, las chicas volvían a estar fuera de la piscina, sonrientes y abrazadas. No nos habíamos abrazado, pero me pareció una bonita imagen. En la página del quinto día de enero, había pegado un trozo de otra hoja en la que aparecía un dibujo distinto, parecía haberlo hecho una mano menos artística. 

    — Lo hice hace años —explicó Naomi sin que yo preguntase—, se supone que ésta eras tú y ésta era yo —añadió señalando, respectivamente, a una chica y a una niña en el dibujo. 

    — Vaya… —no supe qué decir. Me sentía emocionada pero no quería llorar delante de ella.  

    Nando me había contado que para la época en que yo cuidaba de su hermana, ésta me adoraba y me idolatraba. Con aquel dibujo en que una Naomi de nueve años me daba la mano con una gran sonrisa dibujada en su rostro, me confirmaba las palabras del chico. 

    — Es una tontería —dijo ella, intentando ser indiferente—, pero pensé que quizá lo querrías de recuerdo. 

    — Pues me encanta esta tontería. Así que sí, me lo quedo de recuerdo —sonreí, e hizo lo mismo. 

    — También te he escrito en el día seis —me dijo, y lo miré. En letras mayúsculas, me deseaba un feliz día de Reyes—. Y en el ocho de junio —añadió con una sonrisa traviesa. Busqué la fecha y sonreír al ver: “¡Feliz cumpleaños a Naomi!” 

    — No me olvidaré de tu cumpleaños, tenlo claro —le aseguré. Sonrió satisfecha. 

    — Te podía haber puesto fotos en vez de dibujos, pero solo tengo una foto de nosotras y me gusta donde está, en mi habitación. 

    No hablamos mucho más antes de que Anabel y Nando regresaran adentro. Parecían contentos y, al mirarlos, creí haber visto que se soltaban la mano. ¿Era posible? En seguida mi hermana presumió de unos bonitos pendientes a juego con una cadenita plateada. Me pareció un magnífico detalle, y Nando se sonrojó cuando lo dije. 

    — Bueno, tenemos que irnos —anunció él, y miró a su hermana—. Mamá quiere que vayamos a ver a los abuelos antes de irnos con ella y con José. 

    Naomi asintió, le agradaba la idea de ir a ver a sus abuelos paternos, aunque no podía decir lo mismo de la visita que harían luego a casa de sus abuelastros.  

    Mi hermana y su amigo, que ahora era su novio, aunque yo no lo sabía, se adelantaron para salir. Yo detuve a Naomi para volver a agradecerle por su regalo y, en un papel, le apunté mi número de móvil, por si en algún momento quería saludarme y no podíamos vernos.  

    Aunque, en un primer instante, pareció dudar, antes de que siguiéramos los pasos de nuestros hermanos, me abrazó. Fue tan reconfortante que no podía no creer que me guardaba un gran cariño, tan grande como el que sentía yo hacia ella desde la noche de fin de año. Supuse que, aunque no me acordaba de ella en la historia de mi vida, mi subconsciente sí la reconocía de alguna manera. 

      

    *** 

      

    Unos días después, al día siguiente de retomar las clases, Naomi desapareció.  

    Su madre denunció su desaparición por la noche de aquel viernes, el nueve de enero. Declaró que había discutido con su hija por la mañana, antes de que la chica asistiera al instituto, y no la había vuelto a ver. Había llamado a sus amigos y ninguno de ellos sabía nada de ella, según dijeron, aunque la habían visto en clase, no había faltado. 

    La policía pidió a la señora García que tuviera paciencia, asegurándole que era muy probable que la adolescente apareciera de un momento a otro. La mujer no se conformó, pero no sabía qué hacer. Estaba preocupada, aunque eso no le quitaba el enfado. Quizá su hija iría a la fiesta después de todo, se dijo, a aquella fiesta por la que habían discutido. 

    Yo lo supe al día siguiente, Jéssica me lo contó a voz de secretos después de escuchar a Anabel contárselo a mi padre. Y, tal como nos habíamos temido algunos, el siguiente lunes, Naomi seguía desaparecida. 

    Nando y Anabel llegaron a casa de mi padre a la hora del almuerzo aquel lunes, y él se mostraba enteramente preocupado y entristecido al contarme que no había rastro de su hermana. Anabel, sin embargo, creía que Naomi solo quería llamar la atención, y que estaría escondida en algún lugar para castigar a su madre; era algo similar a lo que había sugerido uno de los agentes encargados del caso.  

    Quise que mi hermana tuviera razón, pero algo me decía que no era así. 

    Lo que nadie sabía entonces, ni sabríamos hasta mucho después, era que aquélla había sido la primera intención de Naomi: desaparecer para enfadar más a su madre. Pero, más tarde, se había encontrado con alguien cercano y esa persona la había ocultado donde difícilmente la localizarían. 

    Así, los días continuaron su transcurso sin noticias de aquella adolescente que, en apenas unas horas del reciente fin de año, había despertado mi interés y un gran cariño. Ahora su madre no estaba enfadada, no podía estarlo siendo tan grande su preocupación. Y su hermano no podía sentirse más afligido. Él y Naomi habían tenido una relación más bien estrecha, a pesar de sus diez años de diferencia, y no entendía que ella no hubiese acudido a él tras la discusión con su madre. 

    Nando adoraba a su hermanita, era cómplice de sus travesuras y guardaba algunos de sus secretos, así que su tristeza aumentaba cada día que no sabía de ella. Y Anabel resultó ser un gran apoyo para él, ella había sufrido por mi desaparición como ahora sufría Nando por la de Naomi. La diferencia era que ella se había sentido culpable durante mi ausencia, porque habíamos peleado hasta el cansancio, pensaba mi hermana. 

    La noticia salió en casi todos los canales de televisión y en todos los periódicos, donde expusieron dos fotos recientes de Naomi, por si alguien pudiera reconocerla de haberla visto en algún lado. Venía de familia adinerada, su padrastro era un importante hombre de negocios, así que en los primeros días habían esperado la llamada de algún secuestrador que pusiera precio a la vida de la adolescente. Pero no hubo llamadas. Naomi había desaparecido de la faz de la Tierra, igual que otras muchas chicas. 

     

    El mes anterior había desaparecido otra adolescente, una argentina que había visitado, por navidad, a sus parientes de Málaga. Con ella sumaban nueve las extranjeras desaparecidas en España en los últimos diez años, según escuché en las noticias. Con Naomi eran dieciséis las desaparecidas en total, nacionales y extranjeras, en el mismo periodo de tiempo. Claro que el número era un decir, porque no muchos denunciaban la desaparición de un familiar o de un amigo mayor de edad. Y, según escuché, también en las noticias, en otros países ocurría lo mismo.  

    Al ver algunas de las fotos, me estremecí. Parecían tan jóvenes… ¿Cómo era posible que alguien desapareciera del mundo tan de repente? Una vez más, me sentí afortunada por haber regresado a casa tras un año perdida. Con aquel tipo de noticias, mi pérdida de memoria era algo sin mucha importancia. Al menos, me dije, si yo había vuelto, casi “de entre los muertos”, las demás también podían. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO TREINTA Y SIETE: VIEJOS TIEMPOS. 

      

    El estar de vuelta en mi rutina no impedía que me acordase de Naomi con frecuencia. Llevaba en mi bolso la agenda que me había regalado, así que, de vez en cuando, me perdía en la piscina de aquellos dibujos, pensaba en su sonrisa al explicarme por qué los había hecho y, mentalmente, volvía a caerme con ella a la piscina de forma repentina, como en fin de año. 

    Pensé en la suerte que había tenido yo al ser encontrada por Rosario y no por mala gente. Habían intentado quitarme la vida, sí, pero me había salvado y, por fortuna, me había encontrado con personas que habían querido cuidar bien de mí.  

    Esperaba que parte de aquella suerte acompañase también a Naomi, la parte positiva, claro. Deseaba con todas mis ganas que nadie le hiciera daño, que estuviera a salvo y que tuviera la oportunidad de volver a casa pronto. Eran muchas las chicas desaparecidas, pero todas mis oraciones iban para Naomi, no podía evitarlo. 

    Cada vez que veía a Nando y, sin hacerle falta mi pregunta, me contaba que seguían sin noticias, sentía un desgarro en el alma. A veces se le escapaban algunas lágrimas aunque, por lo general, trataba de mostrarse fuerte y sereno. Imaginé a mi hermana en aquella situación, sufriendo por mi desaparición, y me sentí un poco culpable sabiendo que había estado más de un año viviendo relativamente feliz mientras ella, mi padre y otros conocidos me creían muerta.  

    No podía dejar de preguntarme si Naomi estaría bien, como lo había estado yo, y siempre rogaba que la respuesta fuera afirmativa. 

      

    Nando pensaba en su hermana continuamente. A veces lo veía sentado en el sofá de mi casa, inmóvil y mirando a la nada mientras esperaba a Anabel, buscando en sus pensamientos una respuesta a la desaparición de Naomi. 

    En momentos así, yo sentía el impulso de acercarme a hablar con él y dejar que se desahogase, pero rara vez me dejé llevar por aquella idea. Sabía que a mi hermana no le gustaba que hablásemos, y mucho menos si el tema era la desaparición de Naomi. 

    Anabel prefería tratar de sacar a Nando de aquellos pensamientos, intentaba distraerlo con cualquier actividad que pudieran realizar juntos o con una charla animada sobre algo que fuera del interés de ella. Pronto me di cuenta de que ni si quiera la desaparición de Naomi podía hacer que mi hermana dejase de pedir ser el centro de atención; y su novio la quería, así que intentaba estar por completo para ella cuando se veían. 

      

    *** 

      

    El segundo martes de febrero me encontré por casualidad con Elena cuando compraba una botella de agua, no muy lejos de mi casa. Ella iba con Cristóbal y le costó decidirse a saludarme.  

    No era la primera vez que me los encontraba juntos, aunque era a él a quien había visto en más ocasiones. Supuse que a ella le incomodaba que su novio fuera mi ex, un ex con el que, en realidad, no había habido una conversación de despedida para dejar la relación. Él y yo habíamos dejado de ser pareja porque yo había desaparecido, solo por eso, y mi vieja amiga temía que él aún sintiera algo por mí. 

    Yo no sentía nada por él, ni bueno ni malo. Me habían contado que me había sido infiel y que no había tardado dos días en empezar una relación con mi antigua mejor amiga al desaparecer yo, así que ¿por qué iba a estar interesada en él? No me parecía que Elena hubiera hecho bien en aceptar iniciar oficialmente aquella relación sin que yo supiera nada, pero me convencí de que, si alguien algún día tenía que darme explicaciones, o al menos a la antigua Kassandra, era Cristóbal y no ella. 

    Así que los saludé sonriente y con la cabeza bien alta. Esperaba que Elena comprendiese que no me interpondría entre ellos y que, fuera como fuese, no la odiaba ni lo odiaba a él. Cuando me había visto con ella, en octubre y en diciembre, no habíamos sido capaces de hablar sobre aquel tema, pero yo tampoco lo había creído del todo necesario. 

    Y ahora no quise entablar una conversación con ellos, igual que no había querido en las otras dos ocasiones en que habíamos coincidido. Por ello mi saludo fue rápido y breve, pero Cristóbal me detuvo cuando quise seguir mi camino. 

    — Eh, he visto en las noticias lo de esa chica… ¿tú cómo estás? —me extrañó su pregunta—. Recuerdo que la conocías… 

    — Ah, bueno, bien… Estoy bien. Es muy… triste, desesperante… pero —suspiré—, gracias por preguntar. 

    — ¿Siguen sin noticias de ella? —asentí resignada—. Vaya, es una pena… 

    — Bueno, tengo que irme —anuncié unos segundos después, viendo que para Elena no era fácil estar en aquella situación. 

    — Deberíamos quedar un día —dijo él a prisas. A ella se le abrieron más los ojos, deseando haber escuchado mal—. Podríamos quedar los tres y tomar algo… por los viejos tiempos —sonrió. 

    — Claro, ¿por qué no? —lo dije despreocupada, y me fui. 

    Con mi respuesta manifestaba la poca importancia que tenía para mí el verlos juntos, es decir, esperaba que vieran que no sentía rencor. No me parecía malo quedar a tomar algo con ellos, pero lo menos que me apetecía era conseguir que Elena rompiese cualquier contacto conmigo. Parecía que mi ex no se daba cuenta del dolor que ocultaba su chica, o no quería darse cuenta. 

      

    Unas horas más tarde, Elena me envió un mensaje. No habíamos quedado desde diciembre, porque siempre alguna de las dos estaba ocupada, pero ahora me proponía vernos a la mañana siguiente. Yo entraría a clases a las ocho, así que no estaba segura de aceptar; no quería desaprovechar la oportunidad pero me asustaba pensar que pudiera decirme algo que luego me descentrase de mis estudios. Ya me costaba concentrarme cuando pensaba en Naomi, ¿podría aceptar algo más? 

    Tras mucho pensármelo, acabé aceptando. Si nos veíamos temprano en una cafetería, no hablaríamos tanto como las dos veces que nos habíamos reunido en el centro comercial. Quizá solo quería hablar de Cristóbal, pensé. 

    Y a la mañana siguiente, entré en la cafetería más cercana al centro en que yo estudiaba. Allí solía tomar café con algunos compañeros de clase y me parecía un lugar acogedor.  

    Me senté en una mesa apartada de las ventanas y de la puerta, para que los hombres de mi padre no pudieran ver desde fuera con quien hablaba. Ya me había acostumbrado a que me siguieran a todos lados y, en parte, me sentía protegida, aunque me resultaban poco eficientes si no se daban cuenta de que yo sabía que estaban ahí. Mi padre insistía a diario en que uno de ellos hiciera las veces de chófer, pero yo prefería usar el transporte público o caminar, a menos que fuera a hacer grandes compras; así que no le daba excusa para que ellos me acompañasen. 

    Después de unos minutos en la cafetería, llegó Elena. 

    — Siento lo de Naomi Torres —me dijo en seguida, tras habernos saludado—, era un encanto de niña cuando pequeña, y sé que era especial para ti —reflexionó—. Bueno, quizá ni lo recuerdas, pero aún así te noté triste cuando Cristóbal la mencionó ayer. 

    — Oh… —medité—. Conocí a Naomi… de nuevo… este último fin de año. Ella y su familia cenaron en casa y supongo que volví a tomarle cariño… —intenté sonreír—. La volví a ver el día de Reyes y tal vez es absurdo pero… —me encogí de hombros—, con esas dos veces ya empezó a ser especial para mí. 

    — No creo que sea absurdo, y… tampoco creo que empezara a serlo después de verla, en todo caso, volvió a serlo después de verla. Puede que nunca dejara de ser especial, solo que tu memoria te juega malas pasadas, eso ya lo sabíamos… —asentí, y tardé en decir algo más. 

    — No has venido solo por eso, ¿verdad? —dudó—. ¿Es por Cristóbal? —agachó la cabeza, no sabía cómo decir lo que quería decirme. 

    — Lo siento —dijo al fin, tras unos segundos que me parecieron largos—. Sé que lo querías muchísimo y… yo… Es que… 

    — No te preocupes, Elena —la interrumpí—. Más lo siento yo, porque no me valoró en su momento y, ahora que está contigo, tampoco te valora —mis palabras sonaron firmes. Ella me miró y me pareció que quisiera aguantar la respiración—. Disculpa que lo diga así de directa… Pero me doy cuenta de que cada vez que nos encontramos los tres, él se olvida de lo que eres y trata de acercarse a mí. No soy quién para decírtelo, lo sé, pero ¿qué esperas de alguien así? 

    — No sé si seas quién para decírmelo, pero supongo… supongo que eres la más indicada. Eres quien mejor lo conoce… 

    — Lo conocía. 

    — Yo creo que lo conoces bien todavía, a él y a todos nosotros. A tu hermana, a tu padre, a los vecinos… —negó con la cabeza—. Solo quería decirte que si ayer fui seca o distante… 

    — Lo entiendo, no te preocupes —reflexioné—. Y, ya que estamos, por si no te ha quedado claro, te lo digo directamente: no estoy interesada en él. 

    — ¿Y si… Y si mañana recuerdas que era el amor de tu vida, que era con quien querías pasar el resto de tus días y que sentías que morías sin él? —noté su miedo, pero no pude más que sonreír, aunque fue levemente. 

    — He estado más de un año sin él y no me ha buscado, al contrario, se buscó a otra —tan pronto dije esto último, lo lamenté, no pretendía ofenderla—. Disculpa… 

    — Está bien —agachó la mirada—. Ni siquiera creo que sigamos juntos mucho más tiempo… Así que, si volvieras con él… 

    — Insisto —la interrumpí una vez más—. He estado todo este tiempo sin él, muchos días sin él, y sigo viva. Si algún día recupero mis recuerdos, supongo que me podría doler, pero también sé que lo superaré… En realidad, no sé, no tengo idea de cómo se siente una persona cuando recupera su memoria después de tanto tiempo y de tantos nuevos recuerdos —me sentí confusa y ella sonrió ante mi expresión—. Qué lío, ¿no? 

    — ¿No recuerdas nada… de él o de cualquier otra persona? 

    — De él… —dudé— recuerdo que me regaló una pulsera muy bonita. Hace mucho tiempo encontré esa pulsera y me vino a la mente el momento en que él me la regaló, aunque no sabía que era mi novio, ni su nombre… —me encogí de hombros—. Tengo vagos recuerdos de muchas cosas, aunque, por lo general, no lo cuento. 

    — Gracias por la confianza. 

    — Si mi antiguo yo confiaba en ti, supongo que sería por algo… Además, hay sensaciones y sentimientos que, aunque no sepa por qué, siguen ahí. Quizá sea eso lo que he sentido con Naomi. 

    Seguimos hablando de Naomi un rato más.  

    Yo había creído que Elena se alejaría de mí a causa de Cristóbal, que quizá le enfadaría la actitud de él conmigo y que preferiría culparme a mí. Pero en aquel pequeño encuentro empecé a creer que, en realidad, mi amiga aún sentía por mí un gran aprecio y solo se culpaba a sí misma por haberse metido entre él y yo y por seguir aún con él conociendo sus hábitos. 

    Me despedí de ella poco antes de las ocho y me fui a clases. Ella tendría que trabajar, pero empezaría más tarde, así que podía quedarse un rato más en la cafetería, asegurándose de que no la viera salir alguien que pudiera vincularla conmigo, como los hombres de mi padre. 

    Nada más entrar en el instituto, observé por la ventana a Hugo, mi vigilante de turno, se apoyó en una pared y se encendió un cigarro antes de coger su móvil para hacer una llamada. Me pareció que era el momento perfecto para que Elena saliera de la cafetería, así que le envié un mensaje de móvil antes de entrar a clase. No solía salir de casa con el móvil que había comprado a escondidas, pero de vez en cuando agradecía tenerlo conmigo. 

      

    Lo que me sorprendió aquel mismo día fue otro encuentro con Cristóbal, pero no fue fortuito, sino planeado, al menos, por una de las partes. 

    El reloj marcó las dos de la tarde, me despedí de unos compañeros y me dirigí a la salida en compañía de otra chica de clase. Íbamos charlando animadamente, ambas cansadas de los trabajos de inglés, riendo por algún comentario que habíamos hecho en el aula y bromeando sobre el profesor. Más allá de sus risas y las mías, escuché vagamente mi nombre un par de veces. Me giré a la segunda, pues a la primera no me había dado por aludida, y vi a Cristóbal tratando de correr entre la gente para alcanzarme.  

    Mi compañera me miró sonriente: 

    — ¿Tu novio? 

    — Mejor aún —dije con sarcasmo—, mi ex —puse los ojos casi en blanco y ella soltó una risotada. 

    — ¿Qué haces aquí? —le pregunté a Cristóbal cuando me alcanzó. 

    — ¿Podemos hablar? —dudé pero decidí que podía dedicarle un par de minutos. Miré a mi compañera y asintió, comprendiéndome sin palabras. 

    — Te veré mañana —me dijo, y asentí con una sonrisa. Entonces volví a mirar a aquel chico que un tiempo atrás había sido, según palabras de Elena, el amor de mi vida. 

    Me pidió hablar en un lugar privado pero solo accedí a alejarme de la gente. Vi que Hugo nos observaba desde el otro lado de la calle, junto a su coche, así que decidí que no tardaría en seguir caminando.  

    Cristóbal quiso explicarme que, aunque ahora estuviera con otra chica, podíamos ser amigos. No quería que mirase mal a Elena por estar con él, ni que le guardase rencor a ninguno de los dos. Insistió en volver a ser amigos y me repitió que no debía ser antipática con mi vieja amiga por haber ocupado mi lugar.  

    No sé cómo pude contener la risa, ¿acaso creía de verdad que, después de tanto tiempo y sabiendo sobre mi pérdida de memoria, iba a enfadarme con Elena por él o que iba a sentirme celosa? Quizá lo habría hecho tiempo atrás, si me hubieran contado antes sus infidelidades con ella, pero ¿ahora? Ahora no tenía sentido que él pensara que podía darme celos. 

    — No te preocupes, Cristóbal, no estoy enfadada con Elena ni tampoco contigo. 

    — ¿De verdad? Sé que es difícil superar… 

    — Tuve un accidente —le recordé interrumpiéndolo—, en el que perdí la memoria. Ni siquiera recuerdo haber estado contigo, ¿crees que me hace falta superarlo? —quedó callado por un instante, dolorido por mis palabras. Luego, mutó su expresión y sonrió pícaramente. 

    — Entonces, ¿por qué no aceptas quedar con nosotros dos? Podríamos quedar, como te dije, por los viejos tiempos. 

    — No lo creo. En los viejos tiempos, eras mi novio y ella era mi mejor amiga, ¿serás capaz de ver la diferencia con los nuevos tiempos? —no lo dejé responder.  

    En realidad, me molestaba que intentase acercarse a mí sabiendo lo que había hecho tras mi desaparición, sabiendo lo que había hecho incluso antes de mi desaparición. Puede que no me interesara tener una nueva relación con él y que, después de todo, me importara poco o nada que me hubiera dejado por otra, pero había jugado con mi antiguo yo y, aunque no sintiera rencor, no me parecía merecedor de mi confianza o de mi amistad. 

    Y lo que más me fastidiaba era su actitud con Elena. Parecía que no la quisiera de verdad o, al menos, no lo demostraba. Era ella a quien más le incomodaba un encuentro entre los tres, porque él la dejaba en un segundo plano para darme cierta prioridad. Y, pensando en ella, retomé mi camino, aunque escogí volver cómodamente en el coche del empleado de mi padre. 

      

    Hugo abrió más los ojos cuando me vio mirarlo mientras me acercaba a él. Pero no intentó ocultarse, esperó a que lo alcanzara e imaginé que inventaría cualquier excusa para explicar su presencia allí. Sin embargo, no le di tiempo a hablar. 

    — Qué bueno es mi padre, que te envía a buscarme —le dije sonriente—, aunque ya le he dicho que no tiene que preocuparse, que puedo llegar bien… —él sonrió notoriamente aliviado. 

    — Ya sabe, señorita, que a su padre le gusta cuidar bien de sus niñas —apuntó mientras me abría caballerosamente la puerta trasera del automóvil. Asentí aún mostrando la mejor de mis sonrisas fingidas, y subí al coche. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO TREINTA Y OCHO: EL MOTIVO DE MI DEPRESIÓN. 

      

    Aquella misma semana, el domingo por la tarde, me presenté en la casa de Elena sin previo aviso. Me abrió Margarita, su madre, que, en un principio, no pudo ocultar su impresión. Luego, sonrió abiertamente y me dio la bienvenida. 

    Era una mujer de unos cuarenta años, más o menos, muy jovial y activa, pensé. Parecía incrédula al verme de nuevo en su casa y no tardó en confesar que de verdad se había sorprendido. Tampoco tuvo reparo en admitir que se alegraba de que la noticia sobre mi muerte hubiera sido falsa. 

    — La gente es muy dañina y no piensa en cómo puede afectar a una familia una mentira así —apuntó, hablaba como si tuviera prisa en soltar lo que pensaba—. No, no, es que mucha gente no piensa… —hizo una pausa—. Supongo que vienes a ver a Elena, ¿no? Ha salido un momento, a comprar pan aquí abajo, no tardará. ¿Quieres tomar algo, un café, agua, zumo? —no me dio tiempo a responder—. Creo que tengo de tu zumo preferido, ahora te traigo un poco —dijo, ya dirigiéndose a la cocina, sin dejarme decidir—. Pero siéntate, mujer, siéntate —me sugirió alzando la voz desde la cocina. 

    Obedecí, deseosa de que Elena no tardase en llegar. Esperaba que no se molestase por haber ido a su casa sin haber quedado con ella. Quizá tenía planes, me dije, era probable que saliera con Cristóbal, sería lo normal en su día libre. Y apenas un par de minutos después, llegó a casa. Se sorprendió al verme allí sentada, pero sonrió. 

    — ¿Estás bien? 

    — Sí, claro… —sonreí—. Esperaba que pudiéramos hablar. 

    — Ya sé que Cristóbal ha ido a verte… 

    — Aquí lo tienes —anunció Margarita—, zumo de mango y manzana —me ofreció el vaso y lo acepté agradeciéndoselo—. Qué gusto tenerla de vuelta, ¿eh, Elena? 

    — Por supuesto. 

    — Elenita te ha echado mucho de menos… —me dijo la mujer—. Espero que podáis solucionar las diferencias y verte más seguido por aquí —sonrió—. Bueno, iré a ducharme… así os dejo tiempo para cuchichear —de nuevo, me sonrió. Hizo una caricia a su hija en la barbilla y continuó sus pasos, canturreando hacia el cuarto de baño. 

    — Perdona que viniese sin avisar —me disculpé con Elena desde que escuché la puerta del baño cerrarse. 

    — No pasa nada, pero… ¿de verdad estás bien? —asentí—. Bien, vayamos a mi habitación. 

    El dormitorio de Elena me trajo nuevos recuerdos. Nuevos para mí, claro. Había estado allí muchas veces, algunas llorando, otras riendo. Saltando en la cama mientras cantábamos con la música a todo volumen y, también, hablando en voz baja de nuestros secretos. Era un lugar muy familiar, me dije, definitivamente lo era. 

    Mi vieja mejor amiga se quedó observándome silenciosamente, mientras yo echaba un vistazo a su habitación. Me sentía envuelta en calma y seguridad, como si de un refugio se tratase. 

    — El pisar tu casa me trae tantos recuerdos… —comenté casi sin darme cuenta—, no me pasa tan a menudo en otros lugares. 

    — Normal, supongo. Pasábamos mucho tiempo aquí, juntas —la miré y sonreí instintivamente. 

    — ¿Cómo sabes que Cristóbal fue a verme? 

    — Él me lo dijo… Creo que le duele que no te acuerdes de él —se encogió de hombros, tratando de fingir indiferencia. 

    — De todos modos, no he venido a hablar de él —hice una pausa—. Ya no quiero esperar más, Elena, cuéntame todo lo que sepas de mí… Por favor. Al menos, lo más importante… —quedó pensativa, quizá decidiendo si concederme aquella petición. 

    — Desde el mismo día que supe que estabas viva y sin memoria, he querido hablarte de algo que no sé si alguien te habrá dicho… —dudó y la animé a continuar—. Lo que pasa es que… bueno, cuando esto pasó, caíste en una enorme depresión y te costó mucho superarlo… 

    Recordé que también Anabel me había hablado de una gran depresión en la que yo había caído unos años atrás. Me lo había contado antes de confesarme que, según le había contado yo, me habían violado. Respiré hondo, quizá Elena sabía los detalles de aquella violación, quizá sabía quién había sido el malnacido que lo había hecho. 

    — Continúa, por favor —le pedí—, creo que ya sé a qué te refieres —me cuestionó con la mirada—. Anabel me contó que… que hace unos años le conté que me habían… violado. 

    — ¿Te lo contó? —estaba sorprendida. Asentí. 

    — Me dijo que se lo había contado un día en que intentamos hablar bien, después de muchas discusiones que habíamos tenido —asintió confirmando las palabras de mi hermana—. Dijo que ella no entendía por qué yo estaba tan deprimida y que luego le había contado eso, pero que no me había dejado contarle nada más —hice una pausa—. Creo que a eso te referías cuando le dijiste en tu cumpleaños que no había estado para mí cuando la necesitaba —de nuevo, Elena asintió.  

    — Pero… ése no fue exactamente el motivo de tu depresión —aseguró. 

    Mi expresión fue suficiente para que ella entendiera que necesitaba que me explicase a qué se refería. Ella se dirigió hacia su ropero y rebuscó en el fondo de él, sin decir nada.  

    Al cabo de unos segundos, sacó una vieja caja de zapatos. En ella reconocí el sobre en que había vuelto a guardar las fotos de mis viejos moratones, las que me había enseñado en diciembre. Y había también papeles y otras fotos. Intuí que todo aquello tendría que ver conmigo, pero quise ser paciente y esperar hasta que encontrase lo que buscaba entre todo ello. Tardó escasos minutos. 

    Dejó la caja sobre su escritorio y extendió su mano hacia mí, para mostrarme una fotografía. Su mano temblaba ligeramente, pero no cuestioné su motivo. 

    — Creo que Anabel nunca llegó a saber esto —dijo al fin. 

    Un escalofrío recorrió mi cuerpo al verme en aquella vieja imagen. Era yo, una yo más joven, aunque no hubiera cambiado demasiado. Sonreía abiertamente al posar para aquella foto, parecía feliz pese a las circunstancias. 

    — Te la hice aquí, el mismo día que cumpliste los dieciocho años —declaró Elena. 

    — Pero… es… 

    — Sí, Kass. Estuviste embarazada. 

    Sus palabras no eran del todo necesarias. En la fotografía, yo posaba mostrando una saliente barriga redonda. Y, de nuevo, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. 

    — Pero… 

    — El niño nació muerto —dijo al fin, aguantando un nudo en la garganta. Se le había hecho difícil pronunciar aquellas palabras que me hicieron mirarla al instante, con ojos más abiertos y unas abundantes ganas de llorar. 

    No pude aguantar en pie. Noté que mis piernas se debilitaban y necesité tomar asiento. Cerré los ojos y respiré hondo. Elena se sentó junto a mí, en su cama, y empezó a hacerme caricias en el cabello, mientras mis lágrimas empezaron a brotar. Qué gran angustia me invadía de repente. 

    Me pidió perdón, como si fuera culpa suya. Se disculpaba por haberme contado aquel triste recuerdo que, en realidad, no necesitaba, según ella. No quería que una vez más cayera víctima de la depresión, no quería que mis ánimos decayeran ni que la noticia me hiciera tanto daño como ahora veía que me estaba haciendo. 

    Yo lloraba sin poder evitarlo. En mi mente se sucedían imágenes confusas en las que mi padre y otro hombre me hablaban de mi hijo muerto. Pero me sentía tan angustiada y confundida que no terminaba de creer que aquello que pasaba por mis pensamientos eran recuerdos. Tal vez eran solo inventos de mi mente, me dije, una mala jugada de mi cabeza, que se forzaba a recordar y, al no poder, inventaba recuerdos falsos. 

    Había ido a casa de Elena dispuesta a saberlo todo, pero decidí que aquel día ya había recibido demasiadas emociones. Una mezcla de rabia y tristeza, de impotencia y melancolía, se había hecho hueco en mí al saber que había estado tan cerca de ser madre. De hecho, había sido madre de un bebé muerto.  

    Y aquella fotografía en la que Elena me había plasmado con una gran sonrisa, mostrando mi vientre desnudo, redondo aunque no demasiado grande, me explicaba el porqué de mi posterior depresión. Yo había querido a aquel bebé mucho antes de que llegase al mundo, había estado ilusionada de verdad con su llegada. 

    Elena me explicó que nadie había llegado a notar mi barriga de embarazada, ni siquiera Cristóbal, porque yo siempre había usado ropas holgadas que la disimulaban bien. Con el que ahora era mi ex, me había tomado un tiempo de distancia y, aunque él había querido acercarse a mí para volver a ser pareja, yo había resistido la tentación. Si había sido así, quizá no era tan raro que él se hubiera buscado a otra, me dije a mí misma. 

    Había faltado muchas veces a clase en aquellos meses, añadió Elena, porque no siempre me encontraba bien durante mi embarazo y en varias ocasiones había tenido que ir al médico o quedarme en cama, reposando.  

    Mi padre me había convencido para no contar nada sobre mi estado y yo, por alguna razón que Elena desconocía, le había hecho caso, a excepción de cuando se lo había contado a ella. El bebé había nacido prematuro, días después de cumplir los siete meses de embarazo; había habido complicaciones y, por ello, había nacido sin vida. 

    Aquél había sido el verdadero motivo de mi gran depresión: la pérdida de mi hijo. Lo repetí en mis pensamientos varias veces, no quería creerlo. Y un año después, recordando la fecha en la que habría cumplido un año, había vuelto a rendirme ante el llanto y el sufrimiento. Aunque, en tal ocasión, mi gran tristeza había durado solo unas semanas. Me había vuelto a levantar tras el cumpleaños de mi hermana y la posterior discusión, en la que me había reprochado que hiciera acto de presencia con apariencia de loca. 

    Comprendí que aún tenía mucho que escuchar. Elena se reservaba más. Pero tuve que pedirle que dejase la historia para otro momento. Asintió comprensiva y se disculpó una vez más. No tenía culpa de nada, pero no pude repetírselo, solo podía buscar aire para respirar. Me dolía la cabeza nuevamente y me sentía débil. La angustia me oprimía el pecho y no quería escuchar otros datos que me debilitasen más. No entendía aquella pérdida de fuerzas, pero se la atribuía al desgaste emocional. 

    Me despedí de mi amiga al ver que el cielo empezaba a oscurecer. Había estado con ella algo más de una hora y ya era el momento de irme. Aunque ella creía haberse pasado de la raya, le agradecí sus confesiones. Elena resolvió que tenía que haberse callado, pero le insistí en que para mí era importante saber mi pasado, ya que por mí misma no conseguía recordar mucho. 

    — Volveré para escuchar lo que sea que te falta por contarme —le aseguré.  

    A veces, me preguntaba a mí misma por qué no pedía la historia entera de una sola vez, ahora me daba cuenta de que necesitaba descansar y reflexionar entre unos y otros datos. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE: UNA MIRADA TRISTE. 

      

    Aquella noche no pude cenar. Tuve que explicarle a mi padre que había estado corriendo y que me sentía fatigada pero, por un momento, me dio igual si me creía o no la mentira. Quizá tenía que echarle en cara sus golpes, me dije, y dejar de esconderme para investigar sobre mi pasado, pero luego me calmé.  

    Estaba enojada por las circunstancias pero no me servía de nada dirigir mi ira contra mi padre. Pensaba en mi hijo, e imaginaba cómo habría sido mi vida como madre, si hubiera nacido vivo. Tal vez así me hacía más daño, pero no podía evitarlo. 

    Así que me refugié en mi dormitorio. Jéssica y Karina subieron a llevarme algo liviano para cenar, por si cambiaba de opinión, pero no pude. Me miraron y, aunque no les devolví la mirada, supe que se compadecieron de mí. No me importó. En aquel momento solo atendía a las imágenes de mi memoria: recuerdos o invenciones sobre mi embarazo. 

    — Ya sé que no es asunto mío, señorita —escuché decir a Karina, con una voz suave e insegura—, pero no me gusta nada verla así… —hizo una pausa—. ¿Le ha pasado algo mientras corría?  

    Tardé en contestarle, pero al fin lo hice: 

    — No, Karina… Gracias por tu preocupación —la miré y forcé una sonrisa. 

    — ¿Segura? Mire que hablar la puede ayudar… Claro que no tiene que ser con nosotras, pero, bueno, quizá encuentre con quien… 

    — ¿Sabes? Cuando descansaba un poco, caminando por la playa, escuché a una mujer contar algo a su amiga —mentí—. Dijo que había estado embarazada y que el niño había nacido prematuro, sin vida… —hice una pausa. Jéssica parecía contener la respiración, la otra empleada lamentó la noticia. 

    — Pero no se ponga triste, señorita, son cosas que pasan en la vida, lamentablemente. 

    — Lo sé. En realidad, no estoy triste por esa mujer… Es solo que he pensado en lo triste que es… —dudé, reflexioné y me di cuenta de que estaba hablando de más. Decidí mentir una vez más, para justificar mi tristeza, por si aquellas empleadas contaban algo a mi padre—. Bueno, es que no tengo recuerdos de mi madre pero me entristece pensar que nos abandonó. Esa mujer se veía muy afligida por la pérdida de su hijo. 

    — Oh… —no supo qué más decirme. Y Jéssica tampoco quebró el silencio, me miraba fijamente, analizándome. 

    — Será mejor que entre a la ducha ya —les dije fingiendo estar más animada—, gracias por la cena y por la preocupación —sonreí más sincera que un rato antes, y esperé a que salieran del dormitorio. 

    Necesitaba de verdad la ducha, así que me fui al baño. El agua caliente caía en mí relajando mi cuerpo y mi angustia, parecía que de alguna manera obraba su magia, consiguiendo eliminar una parte de la tristeza que tanto me estaba invadiendo. Y comprendí que precisamente aquel sentimiento era lo que me había hecho caer en una depresión años atrás. No podía permitir que ocurriera de nuevo, me dije, tenía que aceptar lo ocurrido y seguir adelante, tal como seguramente había hecho mi antiguo yo. 

    Pensé en Wendy y en lo mucho que necesitaba un abrazo suyo. Mi gran apoyo era ella y odiaba haberla dejado atrás.  

    También recordé a Naomi, agarrándome de la mano para hacerme caer con ella a la piscina A pesar del susto y del pequeño apuro sin aire, había sido un momento especial. Además, aquel mismo momento me había hecho recordar otro similar, aunque seguía sin saber de qué se trataba. 

    Cuando salí de la ducha y me hube cambiado, me acomodé en mi cama con un libro para leer. Necesitaba distraerme y dejar de pensar tanto en cosas que me daban ganas de llorar. Y conseguí mi propósito hasta que, un rato más tarde, Jéssica y Marta llegaron a mi habitación. Me extrañó, porque no les tocaba trabajar juntas. 

    — La tristeza de tus ojos te delata —dijo Marta en susurros—, Jéss me ha contado esa historia de la mujer y su bebé… —observó mi reacción. 

    — No te preocupes, Marta, estaré bien —sonreí. 

    — Lo sabes, ¿verdad? Se te nota en la mirada, has recordado que estuviste… —se interrumpió dudosa. 

    — ¿Embarazada? —también yo analizaba su reacción—. Sí, lo sé. 

    — Lo supe en cuanto te escuché contar esa historia… —intervino Jéssica—. No hablabas de otra mujer, hablabas de ti misma. 

    — ¿Vosotras no teméis que mi padre os despida por hablar conmigo sobre el pasado? 

    Mi pregunta las sorprendió notoriamente. No imaginaban que yo estuviera al tanto de aquella prohibición. Pero confesaron que les dolería menos perder su trabajo que quedarse quietas y calladas sin hacer nada por mí. Quizá desobedecían las órdenes de mi padre porque no eran conscientes del peligro que podía suponer tal decisión. 

    Nuestra conversación se vio interrumpida cuando escuchamos que alguien se acercaba por el pasillo. Sin pensarlo, Jéssica dejó caer al suelo la bandeja de la cena. Y yo me levanté de un salto, al tiempo que ellas dos se agacharon para recoger y limpiar aquello. También yo me agaché y fue entonces cuando apareció Anabel en mi puerta. 

    — ¿Pero qué ha pasado? —cuestionó mi hermana, sorprendida, mirando la comida esparcida por el suelo. 

    — Lo siento, lo siento —dije yo, casi al mismo tiempo, esperando que las empleadas me siguieran la mentira. 

    — No es culpa suya, señorita, no se preocupe —respondió Marta, y nos miramos un instante en que no hicieron falta palabras para entendernos. 

    — Levántate, Kassandra —me ordenó mi hermana—, las chicas pueden encargarse de eso. 

    — Lo siento —repetí, y me levanté—. Iré a lavarme las manos. 

    — Avísame cuando hayan terminado aquí —me pidió Anabel, indicando a las empleadas, antes de que yo cruzara la puerta hacia el baño. Mi padre le había comentado que me había visto mal y ella quería comprobarlo por sí misma. 

    En cuanto mi hermana desapareció, Marta entró al cuarto de baño. Jéssica continuó limpiando lo que ella misma había tirado. 

    Aquella empleada que llevaba trabajando para mi padre desde enero del año 2000, me confirmó la historia de Elena sobre mi embarazo y el nacimiento de un bebé sin vida. Me dijo que había sido niño, aunque ella no lo había visto; Amparo se lo había contado. 

    Marta había llegado a mi casa tras mi primer mes de embarazo. Había sido contratada, principalmente, para ayudarme en lo que yo pudiera necesitar, aunque, por aquel entonces, nadie sabía sobre mi estado, ni siquiera yo. Lo supimos unos meses después. Ella había estado casi las veinticuatro horas del día a mi servicio, me dijo, hasta el día en que mi bebé había llegado al mundo, el diez de julio. Así corroboraba las versiones de mi hermana y de mi amiga; las tres narraciones encajaban entre sí como las piezas de un puzle. 

    No me dijo mucho más. Había sido mi empleada personal hasta poco después de la gran discusión entre Anabel y yo, en enero del año siguiente, cuando mi hermana me había sacado a rastras de la cama. En febrero, había vuelto a mostrarme recuperada, tras la muerte del padre de Naomi, aunque ya desde unas semanas antes había empezado a recuperar mi vida. 

    Habiendo limpiado el suelo de mi habitación, Jéssica se acercó también al baño, justo a tiempo para escuchar la última parte de la narración de su compañera: 

    — Jéss llegó unos meses después —dijo Marta indicando a la otra empleada—, y cuando empezaste a ceder otra vez ante la depresión, pensando en el primer cumple de tu niño, fue ella quien te ayudó a superarlo y te animó para que retomaras tus estudios en septiembre…  

    Jéssica sonrió al cruzarse nuestras miradas. Cada vez me sentía más agradecida con aquella empleada. Aunque alguna vez hubiera tenido mis dudas por lo que pudiera contar a mi padre, no podía evitar confiar en ella. Ahora empezaba a entender por qué. 

    Con mi habitación en orden, ambas empleadas se dieron prisa en salir. Jéssica avisó entonces a Anabel y ésta regresó a mi habitación para cuestionarme sobre mi estado de ánimo.  

    Le conté casi lo mismo que había inventado para Karina, aunque sin dar gran importancia a la parte del bebé. Y no mentí al confesarle que lamentaba no poder recordar a mi madre. Anabel pareció comprenderme y no pudo o no quiso insistir en el tema. Ella no podía hablar de mi madre, no porque lo tuviera casi prohibido, sino porque para ella resultaba todavía doloroso. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CUARENTA: LOS ABRAZOS DE WENDY. 

      

    Transcurrieron unos días más hasta que pude ver a Marta y a Jéssica de nuevo juntas para las tareas de casa. Limpiaban el salón cuando bajé por la mañana, y la piscina cuando regresé a casa después de mis clases. Así que decidí acercarme a ellas y preguntarles por mis diarios. Sabía que Jéssica había ayudado a recoger mis cosas tras la noticia de mi muerte, había sabido donde encontrarlas a mi regreso de Yeste, y esperaba que supiera dónde estaban mis diarios. 

    Pero ambas se pusieron tensas cuando me acerqué a ellas en la piscina y les dije, en voz baja, que necesitaba hablar con ellas. Comprendí que había otros empleados cerca, así que observé la piscina y les indiqué por dónde les faltaba limpiarla. Lo estaban haciendo a la perfección sin mí, pero quise que el hombre de mi padre, que observaba de cerca, creyese que solo me había interesado en supervisar un poco aquella tarea. Les di las gracias y volví dentro para almorzar, tendría que esperar a verlas a solas en otro lugar de la casa.  

    Ya empezaba a oscurecer cuando pasaron por mi dormitorio. Habían subido con la excusa de recoger la ropa sucia, ganando la oportunidad de hablar conmigo unos minutos, antes de que subiera también mi padre. Y no quise perder tiempo, fui directa al grano. 

    — ¿Tus diarios? —cuestionó Jéssica—. Pues sí que tenías, ahora que lo dices, pero no recuerdo haberlos metido en cajas… 

    — ¿Quién recogió todas mis cosas? 

    — Yo casi todo… Tu padre estuvo en la habitación antes que yo, y creo que también tu hermana, pero no metieron nada en cajas —se encogió de hombros—. Quizá los habías guardado en algún otro lado… 

    — ¿Y cómo es que te acuerdas de tus diarios? —intervino una Marta extrañada. 

    — No estoy segura. He pensado en escribir un diario y he recordado que ya lo había hecho antes —mentí—. Jéss me lo ha confirmado ahora. 

    — Pues pienso que esos diarios pueden serte de mucha ayuda para recordar, así que mañana limpiaremos tu habitación y miraremos hasta detrás del ropero si hace falta. 

    Asentí agradecida. Pero no encontrarían nada. 

      

    *** 

      

    Febrero dio paso a marzo, que acabó sin novedades en mi vida. Y, empezando abril, volví a Yeste. Sería por un fin de semana, pero estaba ilusionada con la idea. 

    Rosario cumplía el día cuatro, que sería domingo, así que Wendy y yo habíamos planeado sorprenderla con mi visita el viernes, y con una pequeña fiesta a mediodía del domingo. 

    Vicentillo, con un taxi prestado, me recogió el viernes a la salida del instituto y, asegurándonos de no ser vistos por algún empleado de mi padre, emprendimos el camino a Yeste. Avisaría a mi padre o a Anabel desde el coche, aunque no contaría la verdad. Les contaría que estaría con unos compañeros de clase hasta el domingo. 

    Me resultaba difícil creer que mi padre no hubiera averiguado ya dónde vivían Rosario y Wendy, dónde había estado yo durante mi año ausente, pero cierto era que nunca había parecido que lo supiera y yo mantenía la esperanza de que siguiera así. Me daba miedo que, de alguna manera, mi falsa abuela o mi mejor amiga se vieran metidas en problemas. 

    Y volver a estar frente a Rosario, después de casi siete meses, no fue una alegría solo para ella, también lo fue para mí. Me encantó ver a Wendy también, por supuesto, pero con ella había hablado a menudo durante aquel tiempo que llevaba haciendo mi vida en Altea. 

    Mi abuela abrió más los ojos en el instante en que me vio aparecer con Wendy en su casa, y enseguida se acercó para abrazarme, bajo la atenta y sonriente mirada de mi amiga, que no pudo aguantar alguna lagrimilla tras vernos a nosotras llorar de emoción. 

    Así que pasé una tarde inmejorable paseando por Yeste con mi abuela, visitando a sus vecinas y compartiendo risas con Wendy. Sentía que allí todo era distinto, no me sentía tensa ni vigilada. Estaba relajada como no lo había estado en varios meses, y solo entonces me di cuenta de cuánto me había hecho falta hacer aquella escapada. 

      

    Con todo, no pude dejar de pensar en Naomi. Mantenía la esperanza de que siguiera viva y me gustaba pensar que, quizá, alguien cuidaba de ella como Wendy y mi abuela habían hecho conmigo. En unos días se cumplirían tres meses desde su desaparición y la policía no mantenía las mismas esperanzas, pero, sabiendo lo que había pasado yo, quise ser positiva y rezaba por ella a diario.  

    Rosario me acompañó en mis oraciones las dos noches que pasé allí con ella, y supe que había rezado por la misma razón desde que Wendy le había hablado de la desaparición de una chica especial para mí. 

      

    La misma noche del viernes, Wendy y yo nos quedamos hasta tarde hablando en mi habitación, tal como solíamos hacer cuando vivíamos juntas. Ya nos habíamos contado todo lo que nos iba pasando, estando yo en Altea, pero igualmente hablamos de todo ello y comentamos cada detalle.  

    Así supe que Gustavo había empezado a salir con otra chica del pueblo, aunque, según Luisa, no era nada oficial. Él y yo no nos hablábamos desde mi marcha. Él había intentado varias veces hablarme por teléfono, mas yo había rechazado sus llamadas. 

    No tardé en contarle sobre mi hijo muerto. Era algo que no le había querido decir por teléfono, aunque al final se lo había mencionado vagamente. Se mostró comprensiva ante mi tristeza al hablar de ello, y me abrazó como bien sabía que yo necesitaba. No hacía falta decirle cómo me sentía, ella casi podía leerme la mente o mis ojos, e interpretar las emociones que me había causado el saber aquello y recordar algunos pequeños detalles.  

    También volvimos a hablar sobre Naomi. Le mostré a Wendy la agenda con los dibujos de aquella chica a la que, siendo niña, había cuidado yo. Y mi amiga se apresuró a decirme que no perdiera las esperanzas. Tal como yo me había dicho a mí misma, ella opinaba que si yo había regresado, supuestamente de entre los muertos, Naomi también regresaría.  

    Escuchar a alguien más decirlo me alivió en cierto modo. Nando y yo lo habíamos hablado algunas veces, cuando Anabel estaba en casa de mi padre y se demoraba en la ducha mientras él la esperaba abajo, pero reconfortaba que alguien más tuviera las mismas esperanzas. 

    Por supuesto, no olvidamos hablar sobre Cristóbal. Quizá no fuera ya importante en mi vida, pero tenía que contarle a Wendy la clase de chico que parecía ser y cómo se comportaba con Elena.  

    Mi ex había vuelto a buscarme a la salida de clases algunas veces más en el último mes, y en dos ocasiones me había dicho que no se veía en su futuro con mi vieja amiga, pero que sí podía verse conmigo. Me parecía ridículo. Y Elena, que sabía de aquellos encuentros, se entristecía imaginando que pronto llegaría el fin de su relación, aunque yo nunca le conté las cosas que él me decía, porque no quería lastimarla más. 

    — No creo que duren mucho más —opinó Wendy sobre el tema—, ella se acabará cansando, creo yo. 

    — ¡Vaya! Elena tampoco lo cree, aunque no parece cansarse. Cristóbal no se ve a futuro con ella, así que supongo que piensa algo parecido. Y hasta Anabel ha comentado alguna vez que esa pareja no parece ir a nada… ¿Es que soy la única que tiene fe en esa relación? —Wendy se echó a reír. 

    — ¿De verdad crees que estarán aún juntos el año que viene? 

    — No sé. Elena parece enamorada de verdad. Y Cristóbal, aunque sea un idiota, sigue ahí con ella… Me dejó por ella, algo debe de sentir, ¡digo yo! 

      

    El sábado y el domingo fueron también días especiales. Solo el hecho de compartirlos con Wendy y con mi abuela los convertía en especiales. Parecía como si nunca las hubiese dejado para volver a mi legítima vida, como si no me hubiese ido siete meses atrás. Y es que ambas me hacían sentir su cariño y se mostraban felices por tenerme de vuelta. 

    Me encantaba sentirme querida, tener valor para algunas personas. No era lo mismo en Altea, donde mi padre siempre entraba y salía con sus socios y sus amigos, a veces encerrándose en el despacho durante horas, y rara vez pasaba más de diez minutos conmigo. Con la familia que había conocido siendo María, sentía de verdad el amor. Y los abrazos de Wendy tenían la capacidad de aliviar las angustias. 

    Y me pregunté si no estaría mejor viviendo de nuevo con aquellas dos mujeres, rodeada de vecinos y amigos encantadores, que se preocupaban por mí como si fuera una más de su familia. Quizá lo haría, me dije. Tal vez volvería a vivir en Yeste cuando sintiera que no podía sacar más de Altea, cuando recuperase mis recuerdos o cuando asimilara que no los iba a recuperar del todo. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CUARENTA Y UNO: CUMPLEAÑOS FELIZ. 

      

    Seis semanas y media transcurrieron desde mi vuelta a Yeste hasta mi cumpleaños, mi vigésimo segundo cumpleaños. El anterior no lo había celebrado, ni siquiera había sabido cuándo era, aunque había festejado un mes después, por el año que había pasado desde mi segundo nacimiento. 

    Así que Wendy se las arregló para contactar con Anabel, y la convenció para sorprenderme con una fiesta como las que mi padre acostumbraba a dar. No es que a mi hermana le apeteciera dejar de ser el centro de atención, pero acabó decidiendo que podía centrarse en mí por un día. 

    Y, por supuesto, lograron sorprenderme. Imaginaba que harían alguna comida especial por mi día, pero no había creído que pasaría más de eso. No había pensado siquiera que mi padre dejaría a un lado sus negocios para pasar una tarde conmigo. 

    Cuando llegué de mis clases aquel jueves, Anabel insistió en ir a comer con mi padre y pasar la tarde fuera. Por mi día, decía, y es que, mientras tanto, Francesca y Amparo se las arreglaban con todos los empleados para acondicionar el jardín trasero, donde se recibiría a los invitados. 

    Por la tarde, de vuelta en casa, Karina fue la elegida para enviarme a la terraza, con la excusa de que había venido un amigo a saludarme. Según aparecí en el umbral de la puerta que conducía a la terraza, un montón de voces empezaron a entonar la clásica canción de cumpleaños. Wendy estaba allí, al frente de todos, sonriente y radiante. Mi padre, Anabel y Karina se sumaron al canto y yo no pude más que soltar alguna lágrima de emoción, sobre todo, cuando Anabel me abrazó antes de terminar la canción.  

    Mientras los invitados se acercaban a saludarme y felicitarme, un par de camareros empezó a repartir comida en las mesas que habían colocado por el jardín, y otros dos servían las bebidas. Había más gente de la que yo podía recordar, pero Francesca, siempre dispuesta, me fue de mucha ayuda con los nombres.  

    Y Anabel no se quedó atrás durante los saludos, me acompañaba para recibir sus elogios por lo encantadora que era y por haber sorprendido a su hermana pequeña con todo aquello. Era su manera de obtener un poquito de atención, y no me molestó. Estaba feliz por tenerla allí, por la presencia de Wendy, por las cálidas sonrisas de los invitados y por todo en general. 

    — Felicidades —me dijo una Jéssica sonriente cuando yo me dirigía al cuarto de baño y ella sacaba una bandeja de dulces para la celebración—, no había tenido tiempo de decírtelo antes. 

    — Muchas gracias… Eh, y felicidades a ti también —le di un pequeño abrazo que, aunque sorprendida, correspondió con el brazo que tenía libre—. Es una pena que no puedas pasarlo con tu familia. 

    — Oh, no te preocupes, iré a verlos el fin de semana, tu padre me ha concedido esos dos días por mi cumpleaños —sonrió de nuevo—. Pero será mejor que siga con mis obligaciones, no quiero que cambie de idea. 

    — Claro, y, eh, tómate un momento luego para comer un trozo de tarta. No te quedes sin probarla… —le dije—. Te lo ordeno —añadí con tono bromista. 

    — Gracias, señorita —respondió con tono de burla, sacándome una nueva sonrisa, y ambas seguimos nuestros caminos. 

    Pero lo mejor de aquella fiesta no fue la tarta ni los regalos. Tampoco fue el abrazo de mi hermana o el de Wendy, aunque los recibí encantada. Lo mejor de aquella noche fue una breve conversación que mantuve con una de las invitadas. 

    La celebración había empezado sobre las cuatro y media con el fin de no estar hasta muy tarde para no desvelarnos, pues yo aún tenía clases, aunque por poco tiempo, y muchos de los invitados debían madrugar por la mañana para trabajar. Eran más de las ocho cuando entré en la cocina, huyendo un poco de la gente, Wendy me acompañaba pero acudió primero al lavabo. 

    Un par de camareros contratados para la ocasión, entraban y salían de la cocina en busca de una botella de vino u otra de champán pero, por lo demás, la cocina había estado vacía casi toda la tarde. Como siempre. Por ello había sido mi elección al querer esconderme de la gente unos minutos. 

    — Felicidades —me dijo una mujer, entrando poco después de mí—, aunque he de decir que no parece que los años pasen por ti —sonrió. 

    — Gracias… —no recordaba su nombre, pero la había conocido unos meses atrás, en el cumpleaños de mi padre. 

    — Selena —dijo como si me leyese la mente—. Nos conocimos hace unos años… pero tu padre me ha contado que perdiste la memoria. 

    — Sí, así es… Ehm… ¿de qué lo conoce? 

    — Mi marido es amigo suyo. A veces hacen negocios juntos. Quizá recuerdas a mi marido, el doctor Quintana, aunque no ha venido hoy. Óliver, se llama, pero casi todos lo conocen como doctor. 

    — Me suena, os conocí en el cumpleaños de mi padre, ¿no es cierto? 

    — Bueno, sí —aceptó vacilante—. Como te digo, ya nos conocíamos de antes —de nuevo sonrió, aunque, en realidad, su sonrisa la acompañaba en casi todo momento. 

    Sin más vacilar, se interesó en saber cuándo había sufrido mi accidente. Hice memoria: había sido en 2002, harían dos años en junio. 

    — El mismo año en que te conocí —apuntó, aunque no pareció que hablase conmigo sino consigo misma. Tardó unos segundos en decir algo más—. ¿Qué pasó, cómo fue ese accidente? 

    — No lo… recuerdo muy bien, señora Quintana, pero… 

    — Selena, por favor —me interrumpió—. Llámame Selena. 

    Quedé callada unos segundos, observándola, tratando de recordar algo por lo que aquella mujer me tratase con tanta cercanía. Una vez más, sonrió, y me animó a seguir contándole sobre mi supuesto accidente. Pero, por alguna razón desconocida, no quise contarle la misma mentira que a los demás y preferí insistir en que no recordaba. 

    Cambió de tema para preguntarme sobre mi vida. Quería saber a qué me dedicaba ahora, en qué ocupaba mi tiempo libre y cuáles eran mis planes de futuro. Aún no había contestado la última pregunta cuando llegó Wendy a la cocina, y las presenté. 

    — Es una de las personas que se ocuparon de mí tras el accidente —expliqué a Selena—, y se ha convertido en mi mayor apoyo. 

    — Muy bonito gesto —dijo a Wendy—, ¿y por qué no fuisteis a la policía al saber que habías perdido la memoria? 

    — Me daba miedo —respondí sin pensar. Me arrepentí en el mismo instante, así que me inventé una explicación sin que ella preguntase algo más—. Tenía miedo de que mi familia no pudiera ofrecerme los cuidados que me ofrecían quienes me encontraron. 

    Con la nueva entrada de uno de los camareros a la cocina, Selena se excusó con nosotras para volver a la fiesta. Apenas había estado unos minutos con ella pero me dejó una extraña sensación que no supe interpretar, ¿por qué se había interesado tanto por mí? Había dicho que nos conocíamos desde hacía dos años, pero no se me había ocurrido preguntarle cómo nos habíamos conocido. Suponía que habría sido en alguna otra fiesta de mi padre, pero ahora sentía curiosidad. 

    No tardé en regresar también al jardín, para seguir la fiesta, y estuve pendiente de Selena tanto como pude hasta que encontré el momento de acercarme a ella y preguntarle mi duda. No pudo responderme, porque enseguida se acercó mi padre a nosotras y, aunque no supo de qué hablábamos, cambió de tema interesándose en conocer los motivos por los que su amigo no había asistido a la fiesta. 

      

    Cuando todos los invitados se hubieron ido unas horas después, Wendy y yo ayudamos a las empleadas, recogiendo vasos y platos que la gente había dejado por todo el jardín. A mi padre no le gustó que lo hiciéramos, pero ignoré su expresión y su mirada.  

    Lo siguiente fue ducharnos y, sin tardar, nos fuimos a la cama. Wendy se quedaría a dormir y se iría por la mañana. Así que, aunque teníamos algo de sueño, estuvimos un rato hablando sobre la fiesta y, antes de dormirnos, mi amiga me dio una tarjetita del doctor Quintana. 

    — Me la dio esa mujer de la cocina —explicó Wendy—, dijo que podías llamarla por las mañanas a este número —señaló un número fijo—, pero que no llamases al móvil porque es de su marido. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CUARENTA Y DOS: SELENA. 

      

    Eran las nueve y cuarto de la mañana del lunes siguiente cuando me atreví a llamar a Selena. Quería saber por qué había mantenido tanto secretismo para hacerme llegar su número de teléfono y sentía una curiosidad general por aquella mujer. Cierto es que me había resultado familiar al verla por primera vez desde mi regreso a Altea, pero no recordaba nada de ella y, al parecer, debía recordar. 

    Me respondió con voz alegre, manifestando su sorpresa por mi llamada. Había llegado a pensar que no la llamaría, dijo. No dio muchos rodeos para hacerme saber que no hablaríamos por teléfono. Quería verme a solas donde no pudieran interrumpirnos. Así que me dio indicaciones para llegar a un parque que conocía, y me pidió que me asegurase de ir sola. 

    Y una vez en el parque, confiadas en que nadie nos había seguido, caminamos a paso lento mientras me empezó a hablar de la vida, de cómo todo podía cambiar en un instante y de cómo una decisión podía cambiar no solo nuestra propia vida sino la de otros a nuestro alrededor. Yo no entendía por qué me decía aquellas cosas, incluso pensé que eran desvaríos.  

    Más que una conversación, era un monólogo, y no supe cómo darle fin. Sin embargo, no hizo falta. De pronto se detuvo, me miró a los ojos y cuestionó la historia de mi accidente, no creía que hubiera sufrido ninguno. Me sorprendí y dudé en contestar, ¿cómo podía ella estar tan segura? 

    — Sé que intentaron matarte —añadió—. ¿De verdad has perdido la memoria? 

    Sus palabras me helaron. Estaba enteramente sorprendida de que alguien más lo supiera, y me puse nerviosa. ¿Conocía aquella mujer a Fernando Aguilar o a quien lo había contratado? 

    — Sí, la perdí… ¿Cómo… cómo sabe…? 

    — Antes de que desaparecieras, hace dos años, nos conocimos en este mismo parque, cuando te acercaste a hablarme de mi marido. Estabas interesada en su trabajo, o eso pensé yo —negó con la cabeza—. En realidad, te habías enterado de que él había firmado… —dudó—, había firmado el certificado de defunción de… tu madre —contuve la respiración, aunque no sabía por qué—. Al parecer, mi marido nunca había firmado uno de esos certificados, aunque no sé cómo lo supiste tú. Él es psiquiatra, y tú no entendías que relación tenía con tu madre, antes de fallecer. 

    — Pero… ¿yo sabía que mi madre estaba muerta? Mi hermana me contó que mi padre se lo dijo después de recibir la noticia de mi muerte. 

    — Puede que a ti te lo contase antes… —dudó una vez más y suspiró—. En cualquier caso, tú no creías que tu madre hubiera fallecido, empezaste a investigar y, no sé cómo, supiste que Óliver, mi marido, había falsificado esa acta… 

    — ¿Falsificado? ¿Quiere decir…? —medité brevemente—. ¿Mi madre sigue viva? 

    — Tendrás que averiguarlo por ti misma… otra vez. Pero estoy casi segura de que así es. No te fíes de nadie, Kassandra, y cuídate muy bien las espaldas. Ni siquiera debes fiarte de mí. 

    Y dicho aquello, Selena se alejó. 

      

    — ¡Qué mujer tan rara! —exclamó Wendy al otro lado del teléfono—. ¿Te cuenta algo tan grande y luego te dice que no te fíes de ella? ¿Entonces cómo fiarte de lo que te ha contado? 

    — No sé, pero no creo que se lo haya inventado… Tengo que encontrar esos malditos diarios, quizá ahí escribí todo lo que iba averiguando, igual que hice con el que empecé ahí, en Yeste. 

    — Escucha, puede que lo hayas escrito y puede que no. Siempre has sido desconfiada, desde que te conozco, y creo que venía ya de antes… Así que cabe la posibilidad de que no lo escribieras para que nadie lo descubriese, por lo que necesitarás un plan B para seguir tus averiguaciones. 

    — Claro, tienes razón… No sé, quizá podría buscar ese certificado de defunción… 

    — Buena idea. Yo empezaría por el despacho de tu padre —sugirió. 

    — Uh, será difícil. De día está dentro con sus amigos o hay algún hombre cerca, y de noche lo cierra con llave. 

    — Plan C, ¿qué tal si empiezas comentándolo con Elena? 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CUARENTA Y TRES: DESCUBRIMIENTOS. 

      

    Cuatro días después, el viernes por la tarde, no fui a casa después de mis clases, sino a la casa de Elena. Había hablado con ella por mensajes de móvil y me esperaría con la comida preparada, aunque almorzaríamos con su madre, que se mostró sonriente y encantada de verme de nuevo. 

    Elena había pedido a su madre que no dijese nada de mis visitas a su casa, y le había recordado lo controlador que era mi padre. La mujer recordaba a la perfección las prohibiciones de mi padre, entendía que ahora era su hija lo que se me había prohibido, y no estaba dispuesta a ayudar a mi padre. 

    Así que almorzamos las tres en aquella cocina que tan familiar me resultaba. Un almuerzo acompañado de una animada charla sobre hombres, tema que había iniciado la madre de mi amiga, quien, con sus comentarios, me hacía reír. No me di prisa en quedar a solas con Elena, podía tener paciencia, aunque no me iría por las ramas cuando llegase el momento oportuno. 

    — Ahora sí que hay que terminar de hablarlo todo —le dije a Elena cuando Margarita nos dejó a solas—. Saco fuerzas de donde sea y me cuentas todo lo que quede por contarme, por favor, empezando por mi madre. 

    — ¿Tu madre? ¿Qué te han contado? 

    — Dime, ¿investigué su muerte? —Elena dudó antes de responder. 

    — Sí, estabas convencida de que no había muerto como dijo tu padre. Y encontraste algo la semana anterior a tu desaparición, pero no sé lo que era. 

    — ¿Qué? ¿Cómo que no lo sabes? 

    — Unos días antes de desaparecer, me dijiste que habías descubierto algo, pero cuando viniste a contármelo… —se interrumpió a sí misma y suspiró. 

    — ¿Qué? ¡Por favor, dímelo! 

    — Nos pillaste a Cristóbal y a mí… juntos… 

    — Oh… —qué incómodo, pensé—. O sea, que yo ya sabía que me era infiel. 

    Me senté en la cama diciendo aquellas palabras, porque al escuchar la confesión de Elena, se me vino a la mente la escena en que los había descubierto. No estaba segura de si era un recuerdo o mi imaginación, pero creí en lo primero. 

    Aquel recuerdo me hizo darme cuenta de cuánto había querido yo a Cristóbal. Hasta entonces no había creído que fuera para tanto, pero ahora lo recordaba. Recordaba el dolor que había sentido por su traición. Y necesité un momento para encajar aquel pequeño golpe emocional. ¿Cómo era posible que ahora me doliera si había estado tan segura de que ya no me importaba aquel chico? 

    Fue como volver por un instante al pasado, a aquel momento en que los había pillado desnudos en la cama de mi amiga. Elena no había esperado que su madre llegase pronto a casa aquel día, ni que yo llegara casi al mismo tiempo. Su madre me había dado paso a su casa, yo había ido a la habitación de ella y, emocionada porque había vuelto a ver a mi madre, había abierto la puerta sin previo aviso. 

    ¡Había vuelto a ver a mi madre! 

    — ¿La viste aquel día? —Elena estaba sorprendida—. Pero… ¿cómo, dónde? 

    — ¡Aggg! ¡No consigo recordarlo! —mi corazón latía ahora a un ritmo acelerado, estaba emocionada, nerviosa. Y, de nuevo, dejó de importarme lo ocurrido con mi ex novio, aunque tuve que admitir que había odiado a mi vieja amiga en aquellos instantes. 

    — Eso fue dos días antes de que desaparecieras —agachó la mirada—. De verdad que lo siento, Kass, no quería hacerte daño. 

    — Ahora no me importa, estoy demasiado emocionada e intrigada con todo esto de mi madre… —las lágrimas se amontonaban en mis ojos. Había vuelto a ver a mi madre, me repetía en mis pensamientos, la había vuelto a ver después de su supuesta muerte. 

    Elena me confirmó algo de lo que me había confesado Selena, aunque no le conté quién me lo había dicho. Me confirmó que el certificado de defunción había sido firmado por un psiquiatra pero que, en realidad, nunca se había hecho pública la noticia de la muerte de mi madre. 

    Me pregunté por qué mi padre estaba tan seguro de la muerte de mi madre. Por lo que mi hermana sabía, alguien había informado a nuestro padre sobre el accidente de su esposa, asegurándole que el cuerpo estaba irreconocible. Pero ya no me creía esa historia. Y, según Elena, yo había estado convencida de que no había habido pruebas de tal muerte. Ni una notificación de la policía, ni una simple esquela en el periódico… Así que ¿por qué mi padre había contado a todos que su mujer había muerto? Era él quien debía explicarlo, me dije. 

    Mi padre debía de haber pedido alguna prueba al recibir la noticia, alguna prueba que confirmase la identidad de la fallecida. Y tal vez él no sabía que lo habían engañado. Pero él confiaba ciegamente en sus hombres, yo no podía acusar a nadie sin pruebas que justificasen mis conclusiones. Pruebas que ya no tenía, pero no dudaría en buscarlas de nuevo. Aunque era posible que hubieran sido destruidas tras desaparecer yo, quizá Fernando Aguilar me las había arrancado de las manos. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO: MIS DIARIOS. 

      

    Aquella misma tarde fui tras mi padre cuando lo vi dirigirse al despacho con otro hombre trajeado. Me mostré todo lo encantadora que pude y les saqué unas sonrisas a ambos, antes de pedirle a mi padre unos libros que podía tener en su despacho. Él me había dicho, tiempo atrás, que si alguna vez necesitaba alguno, quizá él lo tendría, así que no pudo negarse a pesar de las prisas que parecía tener su amigo. 

    Entramos los tres al despacho. El hombre trajeado, al que mi padre presentó como Alonso Saavedra, quedó de pie cerca de la puerta, sosteniendo su maletín con ambas manos, como si de él dependiera su vida. Mi padre, sin embargo, se situó entre su escritorio y la estantería más cercana, prohibiéndome, sin decirlo, que rebuscase allí.  

    Me di cuenta de que allí dentro los ruidos estaban aislados. Casi no se oían los ruidos de la cocina, que tan cerca estaba, pero no comenté nada al respecto, pues no me pareció relevante. 

    Fingí interesarme por un libro de inglés que encontré y otro de tecnología. Me volví hacia mi padre, mostrando mi mejor sonrisa, y les agradecí a ambos por la paciencia. Para nada me interesaban aquellos libros, me dije, tenía los míos, pero ahora sabía dónde buscar algo importante cuando entrase a hurtadillas a aquel despacho. 

      

    Y, cuando se hizo de noche y todos en la casa se hubieron acostado, me colé en la zona de empleados. Jéssica me había contado que allí la puerta de las empleadas era la de la derecha, a la izquierda estaba un pequeño cuarto para la lavadora y la secadora, mientras que en un punto intermedio estaba la habitación de los hombres de mi padre.  

    Me dirigía a la habitación de las chicas. Por suerte, solo tres de ellas dormían en mi casa, las demás dormían en casa propia. Así que entré y me hice con el juego de llaves de Amparo. Ella era la única que tenía llave para acceder al despacho de mi padre. Por un momento, me pregunté si no me equivocaba al querer buscar allí antes que en el resto de la casa, pero por algún lugar tenía que empezar. 

    Teniendo la llave, entrar al despacho fue cosa fácil.  

    No podía encender ninguna luz, cosa que tampoco había hecho antes de salir de mi habitación. Algunos hombres rondaban por el jardín, vigilando cualquier anomalía de toda la propiedad, así que esperaba que la luz de la luna fuera suficiente. Y lo fue, no sabía lo que buscaba exactamente, pero, después de tanto rebuscar en los estantes, me conformé con unas libretas en las que ponía mi nombre completo en la portada.  

    Mis diarios. 

    No eran mil, como había dicho Elena, pero eran cuatro. Temí que si las quitaba todas al mismo tiempo se notara mucho el vacío, pero me arriesgué porque no sabía si podría volver a colarme en el despacho. Así que moví los demás libros de aquel estante, consiguiendo que el espacio por la ausencia de mis diarios fuera mínimo. 

    También intenté mirar en los cajones del escritorio. Eran dos, pero estaban cerrados con llave. Tenían una pequeña cerradura de la que, supuse, solo mi padre tendría las llaves. Pero, al menos, tenía mis diarios, me dije. 

    Me daba la enhorabuena a mí misma cuando escuché un ruido cercano. Temí que me descubrieran allí, por lo que agudicé mi oído, intentando escuchar algo más. Unas pisadas apuradas, un golpe lejano y silencio. 

    Recordé que en aquella sala no se había escuchado gran cosa por la tarde, cuando había entrado con mi padre y el tal Alonso Saavedra. Así que imaginé que las pisadas podían ser del pasillo y aún así escucharse alejadas. 

    Ahora comprendí lo imprudente que había sido al entrar en el despacho de mi padre de manera furtiva: si alguien me veía al salir, me metería en problemas.  

    La vibración de mi móvil en el bolsillo me sobresaltó. Era un mensaje de Wendy, que esperaba saber si había encontrado algo en el despacho. Me había llevado el móvil sin darme cuenta, pero siempre lo tenía en silencio. 

    — Ahora me da miedo salir —le escribí—, he encontrado mis diarios. 

    — ¿Miedo, por qué? 

    — He escuchado ruidos, así que debe haber alguien despierto dentro. 

    Al cabo de un rato, mi móvil volvió a vibrar pero casi no me di cuenta. Estaba cerca de la única ventana de aquella estancia, sentada en el suelo, casi en medio de todo, aprovechando la luz de la luna para leer algunas partes de uno de mis diarios.  

    Los ordené cronológicamente, según las fechas de la primera página de cada uno, y empecé a leer el más antiguo. Estaba fechado en 1998, lo había escrito a mis dieciséis años, pero no había escrito a diario, ni con una frecuencia muy seguida. Y casi todo lo que leía ahora tenía que ver con Cristóbal, sobre lo guapo que me parecía y lo enamorada que me tenía. Pasé un montón de páginas y volví a leer, seguía hablando de aquel chico y de su manera de mirarme. De hecho, no parecía que hablase de otro tema en aquel diario, excepto algún comentario sobre mis notas de clase o sobre Elena. 

    Decidí echar un vistazo al segundo. Empezaba fechado en diciembre de 1998, pero el resto de páginas eran del año siguiente. Me acosté boca abajo en el suelo para leer. De nuevo, no había nada que me pareciera interesante, continuaba obsesionada con Cristóbal, aunque en alguna línea mencionaba que echaba en falta a una madre con la que hablar sobre chicos y dudas. Quizá no debía ojear aquellos escritos, me dije, sino leerlos al completo, pero ahora necesitaba leer algo sobre mi madre. 

    A principios de diciembre de 1999, en la última página de aquel cuaderno, había escrito algo que también me interesó: mi violación. 

    “Mi padre me ha dejado sola con ese amigo suyo. Quiso acostarse conmigo y yo no quise, así que me golpeó y lo hizo igualmente. Mi padre me ha dicho que es culpa mía, por provocar… pero juro que no lo he provocado”, leí entre lágrimas. Continué leyendo más abajo: “No entiendo cómo mi padre puede seguir hablando con ese hombre como si nada, ahora más que nunca me queda claro que no me quiere”. Eran mis últimas palabras en aquel diario. 

    Mis lágrimas me cegaron por un rato. Mi padre había sabido de mi violación y me había culpado a mí, no a su amigo. Mi padre nunca me había querido, me dije, al menos eso sentía mi antiguo yo. Y, en realidad, era algo que también había sentido no hacía mucho. 

    Ni siquiera me di cuenta de que me había quedado dormida hasta que vibró mi móvil otra vez. Me sobresalté y, por un instante, me sentí desorientada. Tenía otro mensaje de Wendy: 

    — ¿Estás bien? Necesito que me digas algo! 

    — Estoy bien, perdona. Me he quedado dormida. Te vuelvo a escribir en un rato. 

    En el mensaje anterior, el que no había leído por estar inmersa en mi lectura, me decía que esperase un rato y regresara a mi habitación pronto. Guardé el móvil en mi bolsillo otra vez y recogí los diarios sin hacer ruido. Del mismo modo me acerqué a la puerta y, con sigilo, salí al pasillo. 

    Reinaba un silencio sepulcral, y lo cierto es que me invadió una pequeña oleada de miedo. Tenía que esconder mis diarios antes de que alguien pudiera pillarme con ellos, pero también tenía que devolver las llaves de Amparo antes de que se despertase. 

    Decidí dejar los diarios junto a las escaleras, y volví sobre mis pasos hasta la zona de empleados. Ya había dejado las llaves en su sitio y me disponía a volver a mi habitación cuando escuché a alguien acercarse. 

    Tenía la puerta casi cerrada pero pude mirar por una rendija y observar a un hombre que, antes de encender la luz del cuarto de al lado, se desnudó el torso y dijo algo en voz muy baja. Supuse que hablaba a alguno de los que dormía y, en efecto, unos minutos después, otro hombre, con cara soñolienta, salía de aquella habitación, dejando la luz de nuevo apagada. 

    Esperé el tiempo que creí necesario antes de salir de allí. Ahora temía más el encontrarme con alguien. En cualquier caso, también podía ser que Amparo, Marta o Karina se despertasen y me sorprendieran allí, así que salí. Y cuando llegué a la altura de la puerta que unía el salón al pasillo, vi una silueta que salía de lo que creí que era la cocina. 

    — ¿Quién anda ahí? —preguntó una voz masculina, y antes de que yo respondiera, encendió la luz del pasillo. Me tapé los ojos por la molestia de la repentina iluminación y fingí estar soñolienta. 

    — Necesito agua —dije con voz quebrada. Me aterraba que descubriese lo que había hecho. Me observó de arriba abajo, decidiendo si era inocente o culpable de algún delito, y luego se apartó a un lado para darme paso. 

    — ¿Se levanta a menudo a estas horas? —me preguntó ya en la cocina. 

    — No, he escuchado unos ruidos —mentí—, aunque no sé si lo he soñado. Entonces me ha entrado sed —alcé un poco el vaso que me acababa de servir, para mostrárselo, y lo llevé a mi boca, obligándome a beber todo su contenido. 

    — Vaya, sí que estaba seca —comentó, y me sonrió amigable. Quise sonreír pero, en lugar de ello, bostecé—. Será mejor que vuelva a la cama, señorita, no quisiera que se cayera aquí a causa del sueño —bromeó. Entonces le dediqué una pequeña sonrisa y asentí, dejé el vaso en el fregadero y volví sobre mis pasos al pasillo. 

    Me siguió hasta las escaleras, ya con las luces apagadas nuevamente, así que subí a mi habitación y deseé que no encontrase mis diarios. Esperaría un rato antes de volver a bajar y cogerlos, me dije, pero caí rendida ante el sueño y, cuando desperté con el alegre canto de los pájaros, me di cuenta de que ya había amanecido. 

    Quise llorar cuando, al bajar, los diarios no estaban donde los había dejado. Pero intenté no dejarme llevar por el miedo. Nadie sabía que los había cogido yo, no tenía llave del despacho de mi padre, así que difícilmente podrían culparme. Claro que estaba aquel hombre, el que me había descubierto cuando iba a tomar agua; si él mencionaba aquel detalle, mi padre no tendría dudas de que habría sido yo quien los había cogido. 

    Volví a mi dormitorio y cogí mi móvil. Tenía llamadas perdidas de Wendy y un par de mensajes. Me metí al cuarto de baño y abrí el grifo de la ducha, antes de llamarla. 

    — Lo siento, lo siento, lo siento —dije, en voz baja y con rapidez, según contestó—. Me quedé dormida, pero eso no es lo peor… ¡Ay, Dios! 

    — ¿Qué ha pasado? 

    Le resumí lo ocurrido, que uno de los hombres me había visto tras devolver la llave de la empleada. Se alarmó y me preguntó por los diarios. 

    — Eso es lo peor, los había escondido antes de llevar la llave, pero me acompañó hasta las escaleras y no pude cogerlos. Me quedé dormida y ahora, que he bajado a prisas, ya no están donde los dejé. ¡Ay, Dios! 

    — A ver, cálmate, quizá estabas tan dormida que ni recuerdas bien dónde los pusiste. 

    Unos golpes apurados e insistentes me sobresaltaron. Alguien había entrado en mi habitación y quería entrar al cuarto de baño, aunque eran golpes que difícilmente podrían escucharse fuera de la habitación. 

    — Me voy a duchar —dije en voz más alta a quien quiera que tocaba. Y escuché mi nombre en susurros, antes de otros pequeños golpes. 

    Marta parecía asustada cuando abrí la puerta. No me dio tiempo a reaccionar cuando me hizo apartarme a un lado para meterse también al cuarto de baño. Se llevó el dedo índice de la mano derecha a los labios y señaló hacia afuera. Agudicé el oído y me sentí tensa al escuchar a mi padre, que hablaba con alguien, pero, al parecer, era una llamada telefónica. Lo escuchamos alejarse y Marta suspiró. 

    — Creo que he encontrado sus diarios —me dijo en un susurro. Suspiré aliviada. 

    — ¿Dónde están? 

    — Los encontré junto a las escaleras, no entiendo cómo… 

    La interrumpí para explicarle, sin muchos detalles, lo que había ocurrido. Sonrió. Parecía aliviada también. 

    — Por un momento, pensé que había hecho mal en cogerlos —confesó Marta—, pero si fuiste tú quien los dejó ahí, me alegro de haberlos encontrado —sonrió. Me resultaba gracioso que a veces me tratase de tú y otras de usted. 

    Wendy había escuchado casi toda la conversación, así que no tuve que explicarle mucho tras irse Marta. Se alegró de saber que no había sido mi padre quien encontrase los diarios, aunque aún dudaba de la lealtad de Marta, así como de la de Jéssica. Wendy no terminaba de creer que aquellas dos empleadas fueran más leales conmigo que con mi padre.  

    Un rato después, Marta volvió a subir a mi habitación, esta vez con Belén. La primera pasó al cuarto de baño para dejar unas toallas limpias, mientras que la segunda se ocupó de hacer mi cama.  

    Yo estaba junto al escritorio, peinándome frente a un pequeño espejo colgado en la pared, y en el reflejo del mismo vi que Marta me miraba y movió sus ojos para indicarme hacia el baño. Lo hizo sin mover un solo pelo de su cabeza y de forma tan rápida que Belén no pudiera darse cuenta. Comprendí su silencioso mensaje: los diarios estaban en el baño. Al instante siguiente, recogió mi bata, que me la había quitado unos minutos antes, la sacudió ligeramente y la colgó en el ropero. Estaba tensa, ambas lo estábamos, probablemente por la posibilidad de que Belén se percatase de algo. 

    Bajé a desayunar fingiendo estar concentrada en uno de los libros que me había dejado mi padre. Él llamó mi atención al darme los buenos días y sonreí al levantar la vista. No parecía haberse dado cuenta aún de que faltaba algo en su despacho, quizá no estaría tan amable de haberlo sabido ya. Y los diarios no estaban del todo a salvo en el cuarto de baño de mi habitación, pensé, tenía que buscarles un buen escondite antes de que a otra empleada le diera por asegurarse de que tenía toallas limpias. 

    — Mételos en tu mochila de clase —me sugirió Wendy en un mensaje que me envió más tarde, tras yo mandarle otro confesándole mi temor. Y le hice caso. 

    Pasaría el fin de semana leyéndolos en cada momento que pudiera, incluso de noche, pero siempre con cuidado de no ser vista por alguna empleada. 

    Aquella misma tarde retomé tal lectura.  

    En marzo del año 2000 me había dado cuenta de mi embarazo, según leí en mi tercer diario, que empezaba precisamente con aquel dato. No había escrito en los dos meses previos. Y, tras la noticia, mi padre me había pedido que no contase nada a nadie todavía, que esperase a ver cómo iban sucediendo las cosas. Primero, porque él no sabía de quién era el niño, si de su amigo o de Cristóbal; segundo, porque, en cualquier caso, sería una joven madre soltera de la que todo el mundo hablaría. 

    Yo, sin embargo, estaba segura de que el padre no era mi novio. Así se lo había contado a Marta, aunque no le había hablado sobre mi violación. 

    Los siguientes meses no había escrito casi nada que no tuviera que ver con mi embarazo, con cómo iba creciendo mi vientre y lo feliz que me sentía porque iba a ser madre. En algunas páginas mencionaba un distanciamiento entre Cristóbal y yo, no le había contado sobre mi embarazo, como tampoco le había hablado sobre la violación, por lo que me veía obligada a evitarlo en la medida de lo posible. Y, si lo iba a ver, me aseguraba de llevar ropas holgadas y abrigos que disimulasen bien la barriga. Lo mismo había hecho con Anabel, pero había sido más fácil en este caso porque, al parecer, ella pasaba largas temporadas de viaje. 

    No pude evitar quedarme pegada a aquella libreta, concentrada e intrigada con la historia que leía. Mi historia. No me parecía algo sin importancia como había ocurrido con los dos primeros diarios, así que no quería dejarme algo sin leer. Y por momentos sentía que era verdad lo que leía, tenía una extraña sensación que me llevaba vagamente al recuerdo de lo que había vivido y había escrito. Pero me sentía confusa, no sabía si de verdad eran recuerdos o los inventaba mi mente a partir de la lectura. 

    Lo último escrito en aquel cuaderno era el nacimiento de mi bebé. “Mi padre y el médico me han dicho que mi bebé ha nacido sin vida”, leí, “ha sido prematuro, yo estaba inconsciente y hubieron complicaciones… No tengo ganas de seguir viviendo”. El resto de la libreta estaba vacía, casi la mitad del total de las hojas. Supuse que aquello se debía a la depresión en que me había sumido tras el parto. 

    La cuarta y última libreta empezaba con fecha del 31 de enero del 2001, el día posterior a mi discusión con Anabel en su piso. “Anabel no ha querido escucharme, no cree que mi padre haya dejado que me violasen. No he podido contarle nada más, no sabe que ha estado cerca de ser tía”. Por alguna razón, decidí que aquel cuaderno también merecía toda mi atención. Debía leerlo entero en lugar de echarle un vistazo como a los dos primeros. 

    Era extraño leer todas aquellas palabras que yo misma había escrito, era como hablar conmigo misma, con una yo del pasado. En aquellas hojas había escrito mis experiencias, mis miedos, mis emociones, mis alegrías… Ahora las leía como si fueran cartas escritas por mí para mí misma. 

    Había vuelto a escribir días después. El diez de febrero fallecía Fernando Torres, el padre de Nando y Naomi. Había dedicado tres páginas a escribir sobre él y, por lo que leía ahora, era un hombre al que yo había tenido mucho cariño. Su muerte no solo me entristecía por Naomi y por su hermano sino también por mí misma. “Adiós al mejor padre que he tenido en la vida”, leí finalizando la última página sobre aquel hombre. 

    Había dedicado algunos párrafos a escribir sobre los hombres de mi padre, cuya presencia me incomodaba. No entendía para qué necesitábamos tanta protección. Y también había dejado constancia sobre la nueva empleada, Jéssica, con quien parecía tener cierta química. 

    Las discusiones con Anabel en aquella época habían sido como ella me las había descrito tras mi regreso. En algunas páginas la odiaba; en otras, la compadecía porque vivía en una burbuja que explotaría tarde o temprano. 

    En septiembre del mismo año empezaba a ser optimista con mi vida, y comenzaba el nuevo curso, segundo de bachillerato. También volvía a mencionar a Jéssica: “me alegra que Jéss me convenciera para retomar mis estudios, seguir encerrada solo me haría más daño y no tendría metas para el futuro”. 

    En los meses de octubre y noviembre, había mantenido mis palabras y mis pensamientos optimistas, se notaba que dejaba atrás a la Kassandra deprimida. En aquellos meses había escrito con frecuencia, motivada con mis clases: “tengo que hacer también varios trabajos, pero no me agobio. Dentro de unos meses podré celebrar mis resultados y lo haré a lo grande”. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO: NUEVOS AMIGOS. 

      

    Terminando de leer la página, me sobresalté con unos golpecitos en la puerta y cerré al instante el cuaderno, que lo tenía, a su vez, cubierto con un libro, ahora también cerrado. Tenía otros libros y libretas de clase sobre la cama, algunos abiertos, por lo que mi cama estaba invadida y yo estaba en un pequeño hueco junto al cabezal.  

    Anabel se me quedó mirando, ligeramente sorprendida. Yo sonreí. 

    — Hay cosas que no cambian —comentó casi asqueada, mirando hacia los libros. 

    — ¡Hola! —la saludé casi al mismo tiempo—. ¿Qué haces aquí? —intenté ser natural, deseando que no se percatara de mi nerviosismo. Me sorprendía que hubiera entrado sin esperar mi respuesta, pero al menos había tocado previamente, me dije. 

    — Las empleadas me han dicho que llevas toda la tarde encerrada y que incluso has almorzado aquí… —negó con la cabeza, echando un nuevo vistazo a mi cama—. No deberías pasar tanto tiempo entre los libros, acabarás mal de la cabeza. 

    — Oh, bueno. Es que… los exámenes… ya sabes. El curso está a punto de acabar. 

    De nuevo sonreí. Esperaba que mis palabras la hubieran convencido, aunque no sabía de qué quería convencerla. Ella se encogió de hombros y, una vez más, negó con la cabeza levemente. 

    — En fin, como quieras… —hizo una breve pausa—. Venía a preguntarte si te apetece cenar fuera. Unos amigos de Nando lo han convencido para que se distraiga un poco, y he accedido a ir también yo. 

    Miré hacia la ventana y me percaté de que ya estaba oscureciendo. Hacía rato había encendido la luz de la habitación, pero no me había parado a pensar en las horas que habían transcurrido desde que empezara a leer. Había almorzado en mi dormitorio mientras terminaba unos ejercicios de clase, luego había cogido los diarios.  

    Ante mi silencio, Anabel insistió: 

    — ¿Te vienes o no? 

    Acepté la invitación, aunque no saldría sin antes darme una ducha. 

      

    No volví a coger los diarios el fin de semana. 

    Tras la cena en un restaurante del paseo marítimo, los amigos de Nando propusieron un paseo a la plaza de la iglesia, en el casco antiguo. Querían tomar unas copas. No recordaba haber estado allí de noche en un pasado cercano, pero reconocía aquel ameno ambiente. Y, cuando se pusieron de acuerdo, nos dirigimos a un pub con buena música y salimos a la terraza del mismo tras pedirnos algo para beber. 

    Nando estaba más animado de lo que lo había visto desde la desaparición de su hermana, y Anabel no parecía estar pasándolo tan mal como en sus predicciones. Ella no había estado segura de encajar entre aquellos chicos y chicas.  

    Éramos siete en total, cuatro chicas y tres chicos; en un primer momento, creí que yo podía sobrar si ellos eran tres parejas, pero, a excepción de Nando y Anabel, no existían noviazgos en el grupo. Me parecía gente simpática, agradable y divertida, por lo que casi desde el principio me había relajado y había decidido disfrutar de su compañía. 

    Para cuando estuve de vuelta en casa de mi padre, me sentía tan cansada que ni pensé en seguir leyendo. Aparté los libros y libretas que unas horas antes había dejado sobre mi cama, los apilé en el suelo y me acosté enseguida. 

    Por la mañana, no había despertado cuando sonó mi móvil, el que me había comprado mi padre. Contesté la llamada casi sin abrir los ojos, era Beatriz, una de las amigas de Nando a las que había conocido durante la cena. Él le había dado mi número. 

    — Pasamos a recogerte en diez minutos —me dijo, sin darme opción a rechazar su invitación para ir a la playa—, luego pasamos por Nando y Anabel. 

    — Pero… 

    — Estás tardando en vestirte, ¿eh? 

    Escuché su risa y la de algunos más, antes de que cortase la llamada. Quedé mirando el móvil, como si él pudiera explicarme algo de aquellos chicos. Apenas pasaron unos segundos y Karina se acercó a mi dormitorio. Tocó y solo abrió la puerta tras yo darle paso. Se sorprendió al ver los libros en el suelo. 

    — Ahora los recojo, Karina, no te preocupes —le dije con simpatía. Sonrió. 

    — No tengo problema en recogerlos yo misma, señorita —negué con la cabeza—. La señorita Anabel ha llamado, ¿desayuna usted aquí o con ella? 

    — Un café me vendría muy bien ahora… ¿Me lo traes, por favor? Quiero darme una ducha rápida y prepararme antes de que pasen por mí —comenté, empezando a meter los libros y libretas en mi mochila. 

    — Ahora mismo se lo traigo —dijo—. Oh, pero, en serio, yo puedo recoger todo eso, así no se le hará tarde… 

    — Gracias, Karina, pero ya se me hace difícil que me sirvan la comida y me estoy acostumbrando… —admití ligeramente avergonzada—. Prefiero ocuparme yo misma de algunas cosas y no hacerme tan cómoda —sonreí con cierta timidez.  

    Ella meditó unos segundos y, luego, sonrió, dejando entrever sus dientes. Para cuando salió del cuarto, yo ya había recogido casi todos los libros, dejando algunos en mi mochila, con mis diarios, y colocando los demás en la estantería.  

    Pasé todo el día fuera de casa. Desayuné con mi hermana, su novio y los amigos de él, pues casi ninguno había desayunado. Estuvimos en la playa unas horas y fuimos a almorzar a un restaurante de la bahía. Eran poco más de las cinco de la tarde cuando empezamos a caminar a la orilla del mar, entre charlas y risas, para luego volver a acomodarnos en la arena y disfrutar del buen tiempo un rato más. 

    Sobre las ocho de la noche estaba de vuelta en casa, pero solo para cambiarme de ropa y salir de nuevo. Habíamos decidido cenar juntos otra vez, y lo hicimos en el mismo restaurante de la noche previa.  

    Todos ellos estaban acostumbrados a una vida llena de comodidades, tal como mi hermana, pero, a diferencia de ella, ellos sí trabajaban o estudiaban. 

      

    Durante la siguiente semana, ya iniciado junio, estuve bastante ocupada con tareas de clase y algunos trabajos que debía entregar pronto. Sin embargo, eso no me impidió aceptar alguna que otra nueva invitación para disfrutar de un ameno momento con mis nuevos amigos.  

    Beatriz comenzó entonces a convertirse en una amiga con la que poder hablar de casi cualquier tema, muy a pesar de Anabel. No obstante, yo no empezaría a hablarle sobre mis más grandes secretos, eso era algo que seguiría haciendo con Wendy y, a veces, con Elena. Pero sí podía hablar de Naomi con aquella nueva amiga, y podíamos intercambiar opiniones sobre el estado de Nando y la forma en que podíamos ayudarlo a sobrellevar la ausencia de su hermana. 

    Y, puesto que estuve ocupada y entretenida, no tuve tiempo de charlar con mi yo pasado. No leí mis viejos diarios en toda la semana. Algún día llegué a pensar que no me hacía falta el pasado, porque el presente estaba resultando magnífico aunque me entristeciera no saber nada de Naomi.  

    Pero no podía evitar acordarme de mi madre, necesitaba saber qué había sido de ella. ¿Cómo, cuándo y dónde la había vuelto a ver si supuestamente había fallecido? Del mismo modo, necesitaba entender qué lugar ocupaban Selena y su marido en mi pasado. 

      

    Tras las clases del primer lunes del mes, ya día siete, almorcé sola en el comedor de la casa de mi padre. Sabiendo que no tendría compañía en la mesa, me había llevado unos apuntes para repasar mientras comía, y no me importó que Amparo desaprobara mi decisión con su mirada.  

    Aquella empleada no aprobaba nada que no aprobase mi padre, e incluso con la aprobación de él, ella rara vez parecía estar de acuerdo con lo que yo hiciera o dijera. Sin embargo, la veía muy poco. Era extraño. A pesar del gran tamaño de la casa, no me parecía normal el no coincidir con ella, a veces, durante unos días. Y, aun así, en ocasiones parecía tan cansada como si trabajase día y noche sin descanso. 

    Subí a mi habitación ligeramente cansada. Necesitaba echarme una siesta, así que fue cuestión de unos minutos que me quedase profundamente dormida. 

    Entonces me encontré de pie en un jardín. No era el de mi casa, pero me era familiar. Era un día soleado, mas corría aire fresco mientras yo paseaba, con muy buen ánimo, observando un par de mariposas que revoloteaban cerca de la piscina.  

    Me giré al escuchar una risa y sonreí abiertamente al ver a aquella niña, de unos ocho o nueve años, echar a correr, alejándose de mí. Fui tras ella, ambas reíamos divertidas, y un hombre sonriente nos observaba desde una ventana de la casa. Cuando estaba a punto de pillar a la pequeña, fingía quedarme atrás para darle ventaja, hasta que, ya cansada, detuve mis pasos cerca de la piscina.  

    Ella, con su risa contagiosa, se acercó a mí, interesada en saber si necesitaba tomar agua. Agradecida, acepté el ofrecimiento y ella sonrió traviesa, justo antes de abrazarme por la cintura, sin dejar de caminar. Tardé unos segundos en darme cuenta de su intención, pero, para entonces, ya estábamos cayendo al agua, con ropa incluida.  

    Y debajo del agua me sentí apurada, no me había dado tiempo a coger aire antes de sumergirme. Pero, lejos de preocuparme mi propio aire, estaba preocupada por la niña. Me pareció verla patalear y revolverse bajo el agua, pero pronto la había perdido. 

    Emergí mi cabeza en el momento justo en que mi boca ya no aguantó más cerrada. Tragué, sin querer, un poco de agua y empecé a toser. Trataba de recuperar la normalidad de mi respiración, pero no podía dejar de mirar a mi alrededor, en busca de la niña. Apenas fueron unos segundos, aunque a mí se me hicieron eternos, hasta que, una vez más, escuché aquella risa infantil. La miré y sonreí aliviada. Respiraba mejor que yo y me observaba agarrada a la pequeña escalera de metal. 

    — ¡Naomi! —exclamé, despertando de pronto.  

    Mi corazón me latía con fuerza. No había sido un sueño, no. Era un recuerdo, no me cabía duda. Y tampoco era un recuerdo simple y sin importancia, sino el que me hizo recordar de golpe muchas cosas de mi pasado. Y, sin saber realmente por qué, estaba llorando. 

    Por aquel entonces, Naomi llevaba casi cinco meses desaparecida. Apenas quedaban dos días para cumplirse los cinco meses exactos. Había pensado en ella a menudo desde su desaparición, pero mis pensamientos hacia ella habían ido en aumento con el comienzo de junio, pues recordaba que el octavo día del mes sería su décimo sexto cumpleaños.  

    Estábamos a día siete, un día más y aquella adolescente cumpliría años… Si es que estaba viva, pensé. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo al pensar en la posibilidad de que no fuera así. 

    Ahora recordaba todo lo vivido con Naomi en su niñez, o casi todo. Y recordaba el cariño que su padre había demostrado hacia mí. Él me había animado con frecuencia en mis estudios y en mis días malos, me había tratado como a la misma Naomi, como si también yo fuera una hija para él. Su madre había sido cariñosa en algunas ocasiones y un tanto distante en otras; parecía rechazar las muestras de afecto de su marido hacia mí, pero no había dejado de ser educada y amable conmigo. 

    El padre de Naomi me había escuchado cientos de veces cuando yo había necesitado desahogarme tras alguna gran discusión con mi padre o con mi hermana. Le había ocultado algún que otro detalle, como los maltratos repetitivos de mi padre, pero había llegado a mencionarle alguno de aquellos golpes. Me había dado vergüenza contarle todo, no había querido mostrarme débil ante él.  

    Aquel hombre también me había consolado mientras yo lloraba por la ausencia de mi madre, y muchas veces me había aconsejado para que intentase acercarme más a mi hermana e hiciera las paces con ella. Además, yo había ido a buscarlo tras la gran discusión entre Anabel y yo, cuando le había confesado a ella que me habían violado y cuando había querido contarle que había estado embarazada. 

    Ahora recordaba haberle contado a él todo aquello. ¡Fernando Torres me había consolado por mi hijo muerto! Y unos días después, había perdido a aquel padre. Había fallecido dejando un gran vacío en la vida de sus hijos y en la mía. 

    El corazón me latía tan acelerado que creí que se me saldría del pecho. Ya empezaba a ser una sensación tan común en mí como para saber que tardaría en serenarlo.  

    Sentada en mi cama, con la espalda apoyada en el cabezal, tomé aire profundamente y lo solté despacio. Lo repetí varias veces, cerrando los ojos y recordando, sin pretenderlo, algunas palabras de consuelo que me había dedicado el padre de Naomi. 

    Me parecía ilógico, absurdo, desconcertante e inverosímil recordar ahora una gran parte de mi vida y continuar sin recordar la otra parte.  

    Decidí que aquella semana la tomaría para centrarme en los últimos exámenes, porque en apenas una semana y poco más acabaría el curso y no quería flaquear en el último momento. Así que estudiaría y, al mismo tiempo, me iría proponiendo a mí misma las formas en que debía recibir aquel tipo de emociones.  

    Seguir recordando me afectaría de algún modo, me emocionaría, me pondría nerviosa y me impacientaría. Tendría que aprender a tomar las cosas con más calma y evitar alterarme en exceso. Wendy estuvo de acuerdo cuando se lo comenté aquella noche, aunque también ella se sentía emocionada con cada nueva pieza de mi puzle. 

    Y sería al día siguiente cuando empezaría a poner a prueba mi intención, pues resultaría difícil sobrellevar el día del cumpleaños de Naomi sin ella. ¿Cómo iba a ser un buen día si no tenía idea de qué suerte había corrido mi pequeña amiga? 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS: EL ÚLTIMO DIARIO. 

      

    Diez días después, mis notas me animaron un poco. Y por fin sentía liberada una parte de mí. Durante unos meses podría centrarme en mi pasado, aunque algo me decía que debía darle más importancia al presente y al futuro. 

    Sin más dilación, retomé mis lecturas. Había estado casi tres semanas sin leer mis diarios, pero siempre los había tenido conmigo, en mi mochila de clase. 

    Lo último que había leído había sido con fecha de noviembre de 2001. Palabras que me describían animada y contenta con mis estudios y conmigo misma. Y continué leyendo un par de páginas más escritas en la misma línea: agradecida con el mundo por las oportunidades de mi vida y por mis estudios. 

    Con fecha del cuatro de diciembre, había escrito algo que, al leerlo ahora, me trajo una sensación de angustia inevitable. Aquel día, mi padre había llegado a casa con un amigo suyo; habían estado tomándose unas copas y pretendían continuar la fiesta en casa. Mi padre no parecía haber bebido en exceso, pero se le notaba contento a causa de los whiskys. 

    Recordé vagamente aquel momento: yo estaba en el salón, adornando el árbol de Navidad con una empleada que ahora me resultaba desconocida, no era ninguna de las siete que trabajaban ahora en casa. Ellos entraron con una sonora risa y yo me sentí asqueada con la presencia de aquel hombre. Pidieron a la empleada algo de la cocina y continuaron hablando entre ellos. Me costaba entender algunas palabras, porque el alcohol les trababa la lengua. Pero entendí a mi padre cuando se excusó para ir al baño. 

    Mi antiguo yo me daba algunos detalles que yo no conseguía recordar, pero no me hacía falta terminar de leer la página para saber que aquél había sido el hombre que me había violado tiempo atrás. 

    Según los diarios, Rodolfo había abusado de mí dos años antes de lo que ahora leía, y no le había sido suficiente, quería repetirlo. “Se me acercó y me levanté dispuesta a alejarme, pero quiso la suerte que él fuera más rápido y me agarró del brazo con tanta fuerza que no pude soltarme. Me empujó hasta acorralarme contra la pared, todavía agarrándome, e intentó besarme a la fuerza”. La rabia me invadía leyendo aquello. “Le golpeé varias veces con la mano que tenía libre, y le grité tanto como pude para que me dejara en paz. Pero poco le importaron mis gritos, no parecía escucharlos, y mis golpes los debió de sentir como caricias, porque no detuvieron sus intenciones”. 

    Lo recordaba. Tristemente, aquello sí pude recordarlo. Aunque reconozco que las imágenes en mi mente parecían breves flash-backs y no una escena completa. Y fue entonces que empecé a recordar la noche en que me había violado: me había forzado en el sofá del despacho de mi padre. 

    No pude más que llorar. De repente, las letras de mi diario se habían vuelto borrosas a mis ojos y parecían formar rayones en lugar de palabras. No podía contener mis lágrimas, me angustiaba recuperando aquellas memorias y recordando el dolor físico y emocional que todo aquello me había causado. 

    Sin embargo, tras unos minutos en que mis mejillas se humedecieron con mis abundantes lágrimas, también recordé algo bueno: aquella vez en que Rodolfo me había intentado besar a la fuerza, dos años después de la violación, mi padre había irrumpido en el salón, se había puesto hecho una furia, había agarrado por detrás y con fuerza a su amigo y lo había apartado de mí en un abrir y cerrar de ojos. Lo había tirado al suelo, sin proponérselo, y, si las miradas pudieran matar, allí mismo se habría convertido mi padre en asesino de aquel hombre.  

    Mi padre me había protegido, me dije más como una pregunta, y dudé de mi recuerdo. 

    Rodolfo era un hombre al que había visto unos meses atrás, en la fiesta de cumpleaños de mi padre. Era el hermano mayor del doctor Díaz, quien me había hecho las pruebas el pasado julio para comprobar mi estado de salud. Ahora entendía por qué aquel hombre se me había hecho tan familiar en la fiesta, y por qué algo en mí había preferido mantenerme alejada de él. Aquel malnacido había sido mi violador, el padre de mi hijo muerto, me repetí. Y me habría violado una vez más si mi padre no lo hubiera impedido. 

    Tardé largos minutos en calmar mi corazón. El tiempo parecía haberse ralentizado, aunque no transcurrieron más de diez minutos. Decidí que continuaría leyendo mi diario por mucho que doliera recordar. Y es que quería recordar, estaba dispuesta a pagar por ello; de momento, no me importaba el precio. Sentía que, desde mi sueño con la pequeña Naomi, que no había sido realmente un sueño, mi mente estaba más abierta, más receptiva.  

    Seguí leyendo. 

    Tras mi padre pelear por mí con su amigo aquella noche, Cornelio había sido llamado para sacar a Rodolfo de casa. Mi padre se había metido en el despacho y yo había subido a mi habitación. No había dormido muy bien, según escribí, pero al día siguiente, lejos de mostrarme angustiada, había bajado enfadada a desayunar. Mi padre se había interesado en saber si me encontraba bien y yo le había reclamado por haber llevado a su amigo a casa una vez más. Así que habíamos discutido. 

    Y durante las siguientes semanas habíamos hablado poco o nada, hasta el día de Navidad, cuando la nostalgia se había apoderado de él y se le había escapado nombrar a mi madre ante mí y mi hermana. 

    — A vuestra madre le habría encantado estar aquí —había dicho—, le gustaba tanto estar con vosotras…  

    Anabel y yo habíamos quedado sorprendidas. Muy rara vez mencionaba él a mi madre, y más raro era que la nombrase con aquella especie de melancolía. 

    — ¿Por qué se fue? —le había preguntado yo unos segundos después, y la expresión de su rostro había cambiado. 

    — Será mejor que vayamos a desayunar. 

    — Pero ¿por qué no puedes responder? ¿Por qué se fue mamá? 

    — ¡Deja de hacer preguntas, Kassandra, no viene al caso hablar de ella ahora! 

    — ¡¿Y cuándo viene al caso?! —había cuestionado yo, molesta—. ¡Siempre dices lo mismo! 

    — Pues entonces deja de preguntar siempre lo mismo. 

    — Hace años que no he preguntado, desde que era niña… Anabel y yo tenemos derecho a saber por qué nuestra madre nos dejó. 

    — ¡Porque quería ser libre! ¡Porque estar casada y con hijas le vino grande! 

    Aunque me hubiera gritado, yo no me lo había creído. Si de verdad mi madre se había sentido prisionera en familia, ¿por qué había dicho él que a ella le gustaba estar con nosotras? Quizá se había cansado de él, había pensado yo entonces, y así lo había escrito en mi diario. Tal vez mi madre no había podido seguir casada con un hombre como él. 

    Leer aquello no me ayudó a recordar mucho. Desde hacía algún tiempo tenía la espinita clavada con respecto a mi madre y su marcha, quizá desde que Gustavo me lo había contado. Había sentido tristeza y también rabia, sobre todo desde que Anabel hubiese confesado que mi madre había muerto.  

    Pero ahora sentía y sabía que había algo más. Lo poco o nada que mi hermana y mi padre habían dicho sobre mi madre me había llevado a pensar que había algo más. La ausencia de tumba era otra razón para dudar de lo que me habían contado. 

    Y Selena me había dicho que mi madre seguía viva antes de mi desaparición. Tal vez mi padre, con todo su dinero y sus influencias, había conseguido quitar a mi madre la custodia de sus hijas, me dije, y él mismo podía haberla alejado. 

    Continué leyendo páginas sobre discusiones y problemas con mi padre. Me había golpeado cuando lo había hecho enojar, pero eso no me había hecho cambiar de actitud: en cada oportunidad que se me había presentado, había vuelto a preguntarle por mi madre y había llegado a exigirle que me contase la verdad de una vez por todas. Le había reprochado mil veces que nunca hablase de ella. 

    El día de San Valentín del año 2002, mi padre había acabado gritándome que mi madre estaba muerta, que había perdido la vida en un accidente, poco después de habernos abandonado. Leí que él le había seguido la pista, pero yo no lo había creído. Y aquel mismo día, me había colado en su despacho y había encontrado el certificado de defunción, firmado por Óliver Quintana. Había llorado al ver aquel papel, y lo había dejado en su sitio para no preguntar más por ella durante algún tiempo. 

    En mayo del mismo año, había entrado al despacho de mi padre en busca de un diccionario y me había encontrado varios papeles y fotos en el escritorio. A él lo había visto a mediodía, borracho y con la cara llorosa, pero no le había dado mayor importancia porque una parte de mí había dejado de quererlo. Había sido el día del cumpleaños de mi madre y, según leí ahora, las fotos eran de ella. 

    Los papeles no habían llamado mi atención, a excepción de uno, escrito en inglés y firmado por la misma persona que había firmado el certificado de defunción de mi madre. No sé cómo había reconocido yo aquel rayón, pero, al ver el certificado también sobre la mesa, había comparado las firmas para confirmar mi conclusión. 

    Me decepcioné al leer ahora que no había entendido casi nada del documento en inglés, pero en él aparecía el nombre de mi madre.  

    Los siguientes días había escrito preguntas y más preguntas que me hacía a mí misma, esperando encontrar respuestas que me llevaran a alguna conclusión.  

    Me quedaban tres hojas de mi cuarta libreta-diario cuando me encontré con dos en blanco. En la última había apenas unas líneas escritas. En la parte superior de dicha página había apuntado ‘Junio’, pero sin especificar el día.  

    Allí contaba que había asistido a una gala benéfica en la que había escuchado hablar de Óliver Quintana, el doctor que había firmado el certificado de defunción de mi madre. Había sabido entonces que aquel hombre era psiquiatra, y me había preguntado por qué mi madre había estado con un psiquiatra al morir. 

    En aquel entonces, igual que ahora, no me cabía en la cabeza que, tras un accidente como el que supuestamente había matado a mi madre, se hubiera llamado a alguien de psiquiatría para certificar su defunción.  

    Lo último escrito en la hoja eran unas siglas: CEPSIAL. 

    Casi no respiraba al terminar de leer aquel diario. Si había escrito las últimas líneas en junio de 2002, había sido poco antes de mi desaparición.  

    Quizá el doctor tenía algo que ver con mi intento de asesinato, tal vez por ello lo había sabido Selena, su esposa. En junio había sido mi desaparición y mi posterior comienzo de una nueva vida. No podía ser casualidad que, tras mi desconfianza hacia él, alguien más hubiera pagado por quitarme la vida, en el mismo mes. 

    Pasé el fin de semana reflexionando acerca de lo que había leído. Incluso volví a leer algunas de las últimas páginas de mi cuarto diario, intentando descubrir alguna línea que hubiera escapado a mis ojos. No encontré nada nuevo, por supuesto, pero, al releer, sentía que una parte de mí asimilaba ciertas cosas. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE: VISITA POLICIAL. 

      

    El lunes siguiente, cuando bajé a desayunar, detuve mis pasos casi sin darme cuenta. Había dos hombres trajeados en el salón, pero no me parecieron la clase de hombres que solía hacer negocios con mi padre. Por alguna razón, supe que no eran socios ni amigos. Y, en efecto, algo llamó mi atención bajo la chaqueta de uno de ellos, cuando se movió para mirarme: ¿una placa? 

    — Buenos días —saludé, sin dejar de observar cada detalle que podía.  

    — Buenos días —respondieron al unísono. Ambos rondaban los cuarenta años, deduje, aunque en uno las canas empezaban a ser más visibles que en el otro. 

    — ¿Os puedo ayudar en algo? 

    — Soy Pedro Déniz —se presentó el menos canoso— y éste es Ángel León, inspectores de policía. ¿Usted trabaja aquí? —se me heló la boca y no supe si debía contestar o echar a correr. 

    En mi mente se repitió una escena en la que un hombre había perdido la vida tras caer por un balcón del quinto piso del hospital de Albacete. ¿Sería posible que hubieran encontrado el cadáver de Fernando Aguilar, donde quiera que lo hubiese escondido mi amigo Vicentillo? Tragué saliva. 

    — No, no trabajo aquí… Soy Kassandra. Kassandra Medina —por un instante, había pensado presentarme como María Martínez Sánchez, la nieta de Rosario—. ¿Y a qué se debe su visita? 

    — Estamos esperando al señor Medina —contestó el más canoso, y miró su móvil un instante—, Alfredo Medina. Usted debe de ser su hija… —apuntó casi como una pregunta. Yo asentí. 

    — Pido disculpas, señores —dijo mi padre, acercándose—. Estaba atendiendo una llamada importante —mintió.  

    Supe que mentía por su sonrisa, ya había aprendido a interpretar su expresión cuando no decía del todo la verdad. Aunque muchas veces no llegaba a saber la verdad. 

    Se acercó a los dos hombres y los saludó dándoles la mano, primero a Pedro Déniz y, luego, a su compañero. Seguidamente, se dirigió a mí: 

    — Buenos días, cariño —me dijo alegremente, y se acercó a besarme la frente, antes de volver a mirar a los inspectores—. Bien, ¿en qué puedo servirles? 

    — Verá, estamos llevando a cabo la investigación de una chica desaparecida que… 

    — ¿Naomi? —lo interrumpí sin pretenderlo. Ambos inspectores me dedicaron una mirada inquisitoria. 

    — Será mejor que vayas al comedor —me sugirió mi padre, tratando de parecer cariñoso, y volvió a mirar a Pedro Déniz—. Discúlpela, es… 

    — ¿Se refiere a Naomi Torres? —me preguntó Ángel León, ignorando a mi padre—. ¿La conoce? 

    — Sí, la cuidaba de niña. 

    — Es hija de unos buenos amigos —intervino mi padre—. Lástima que no aparezca. 

    Los inspectores se miraron el uno al otro y Déniz se encogió de hombros en un gesto casi imperceptible. Mi padre insistió en que yo saliera del salón, aunque no se mostró exigente ni autoritario, como acostumbraba. 

    — Dile a Karina que traiga café para estos dos hombres por favor —me pidió, y miró a los inspectores, en espera, quizá, de una negativa. Ángel León asintió levemente, y agradeció el ofrecimiento. 

    Cuando salí del salón, Cornelio permanecía de pie en el pasillo, cerca de la entrada de la sala, pero sin dejarse ver por los que estaban allí. Estaba de brazos cruzados y con expresión pensativa. Pareció sorprendido al verme salir al pasillo.  

    No le dije nada, seguí hacia el otro lado, hacia la cocina. Buscaría a Karina para pedirle el café, pero estaba decidida a ser yo quien lo llevase al salón para servírselo a los inspectores. 

    Tardé poco más de cinco minutos. Belén se había puesto a preparar el café tras saber que había llegado visita. Ella sabía que mi padre alababa la rapidez y eficacia, sobre todo cuando sus empleadas se adelantaban a sus peticiones. 

    — ¿Y su portero está ahí las veinticuatro horas? —escuché preguntar a Ángel cuando regresé al salón.  

    En silencio, puse la bandeja en la mesita rectangular del salón, y quité las tres tazas de encima, dejándolas con cuidado en la misma mesa, una frente a cada uno de ellos. Mantuve mi mirada centrada en las tazas todo el tiempo que pude. El café de mi padre estaba listo para tomar, los de los inspectores estaban sin azúcar y, con un simple gesto, les ofrecí unos terrones que había preparado Karina en un pequeño plato. 

    — No siempre está el mismo —respondió mi padre—. Se turnan. Pero sí, casi las veinticuatro horas hay algún portero. 

    Otra mentira, pensé. Solo teníamos un portero y rara vez tenía un día libre. Si no estaba en la casetilla, era porque entraba al baño. Felipe era un hombre agradable pero sin familia, y aquel puesto era lo mejor que podía tener en su vida, así estaba ocupado casi todo el día y podía dedicarse a su único vicio: los sudokus. Incluso dormía en la casetilla ubicada cerca de la gran puerta de hierro, aunque Karina me había contado que dormía ahí porque quería, pero que tenía lugar para descansar en la zona de empleados. 

    Antes de que pudiera darme cuenta, Belén estaba a mi lado. Me habló casi al oído para decirme que me necesitaban fuera. Me extrañé, pero no pregunté. Me excusé con los inspectores y volví a salir de la sala. 

    La empleada me acompañó hasta la puerta principal y no hizo falta que me indicase cuál era el problema: dos de los hombres de mi padre, los más jóvenes, estaban peleándose a golpes, tirados en el césped, junto al camino de adoquines que serpenteaba desde la casa hasta la puerta de hierro. 

    Cuando quise darme cuenta, Belén había desaparecido de mi lado con la misma facilidad con que había aparecido en el salón. Un tercer hombre se acercó a mí justo cuando Cornelio se alejaba para volver dentro, ni siquiera me había percatado de que ya no estaba en el pasillo. 

    — No sabemos qué hacer, señorita —me dijo el tercer hombre—. Normalmente, con una palabra de su padre, estas escenas llegan a su fin. Pero no queremos interrumpirlo y entre empleados no hay quien mande. 

    No entendí qué podía hacer yo. No entendía verdaderamente la situación. Sabía que Cornelio sí era un empleado al que los demás debían obedecer, pero no quise ir a buscarlo. 

    — Usted es lo más parecido a la señora de la casa, señorita —dijo el hombre, y sonrió. 

    — ¿Cómo se llaman? —me refería a los dos que continuaban revolviéndose, como niños, en el suelo, agarrándose el uno al otro e intentando tomar el control. 

    — Son Eduardo y Nacho, señorita. 

    Conocía bien al primero, tenía cinco años más que yo y hacía las veces de chófer conmigo siempre que Emilio estaba con Anabel.  

    Al segundo lo había visto de vez en cuando por los pasillos o en el jardín, pero no había hablado con él en los más de cinco meses que llevaba trabajando para mi padre. Sabía que era el más joven de los empleados de la casa, y probablemente el más guapo también, uno de los que tanto me habían sonreído pícaramente, en más de una ocasión, pero no sabía más de él. 

    El hombre que permanecía a mi lado me animó a dar por terminado aquel alboroto. Me contó que las pocas veces que sucedía algo así, mi padre los separaba al instante y les daba un discurso de lo que no quería permitir en la casa. 

    Supuse que aquello podía hacerlo yo también, aunque no estaba segura de saber imponerme. Los llamé por sus nombres una, dos, tres veces. Cada vez con un tono más alto en la voz. Pero no quería gritar como una loca, y a la tercera me hicieron caso.  

    Se levantaron al verme allí. Eduardo empujó nuevamente a Nacho, pero éste ya no le respondió, se quedó quieto y agachó la cabeza. 

    — Ha empezado él —se apresuró a decir Eduardo. Nacho levantó la mirada en seguida, queriendo comprobar mi reacción, o en espera, tal vez, de una bronca mía. 

    — No te he preguntado —respondí al observar la mirada del más joven. Y reflexioné un instante. Por mucho que quisiera, no podía darles un sermón como a niños pequeños. Además, ni siquiera los consideraba mis empleados—. Las explicaciones se las daréis a mi padre —decidí—. Esto se ha acabado. Ahora, a trabajar… 

    Se miraron sorprendidos y, al parecer, confusos. Yo me di la vuelta, dispuesta a volver adentro. Me sentí rodeada de un extraño silencio, como si todos los presentes se hablasen sin palabras. Sabía que había más hombres por allí, siempre había dos o tres entre los árboles, además de Felipe junto a la puerta de hierro.  

    El hombre que me había explicado lo que debía hacer, seguía de pie, junto a la puerta de la casa, observando como si aún esperase algo más. 

    Solo miré atrás cuando escuché un fuerte golpe. Y vi a Nacho en el suelo, incorporándose, con una mano cubriendo su nariz. Tardé varios segundos en ver que estaba sangrando, y entendí entonces que Eduardo le había propinado un puñetazo. 

    — ¿Pero es que no me habéis escuchado? —cuestioné con una voz amenazadora, que incluso a mí me asustó—. ¡He dicho que se ha acabado! 

    Un silbido extraño fue lo siguiente que se escuchó. Era una buena imitación de algún pájaro, pensé. Algo me dijo que, en realidad, no era un pájaro. No era la primera vez que escuchaba aquel sonido y no entendí mi incredulidad, pero ya no tuve tiempo de reflexionar. 

    Eduardo dio la mano a Nacho y lo levantó al instante, en el mismo momento en que su jefe escoltaba a los dos inspectores hasta el umbral de la puerta. Mi padre volvió a dar la mano a los visitantes, para despedirse, y el empleado que permanecía junto a la casa los acompañó hasta la puerta de hierro. 

    Mi padre me miró y no supe qué decirle. Seguidamente, dedicó una severa mirada a los dos que habían estado peleando, y los mandó a trabajar. Aunque cambió de idea enseguida, y mandó a Nando a la cocina para que alguna de las empleadas le mirase la herida y le pusiera hielo si era necesario. 

    — ¿Esto pasa a menudo? —le pregunté a mi padre, fingiendo estar sorprendida. En realidad, sí que me había sorprendido en algún momento de la escena, pero ahora había una pequeña idea que empezaba a cobrar forma en mi cabeza: todo había sido un montaje, no había sido una pelea de verdad. 

    Cuando había un problema en casa, durante alguna ausencia de mi padre, eran Amparo y Cornelio quienes hacían las funciones de jefes o encargados. Yo allí era poco más que la hija del jefe, mis palabras solo valían si mi padre las aprobaba. Así que me resultaba absurdo creer que cualquiera me reconocería autoridad en medio de una disputa entre empleados. Pero entonces, ¿a qué se debía aquella actuación? 

    — No en mi casa —respondió mi padre con firmeza, y negó con la cabeza—, aquí no se permite esta actitud —aseguró intercambiando una última mirada con los dos jóvenes empleados, que ya seguían sus órdenes.  

    Asentí queriendo mostrarme comprensiva, ¿qué culpa tendría él si sus hombres se peleaban? Preferí cambiar de tema. 

    — ¿Y qué pasó con los inspectores, para qué vinieron? 

    — Oh, están haciendo preguntas a la gente de los alrededores… Al parecer, una de esas chicas desaparecidas ha aparecido inconsciente al final de la calle —abrí más los ojos, y volví a pensar en Naomi. Pero no se trataba de ella.  

    — ¿Y está bien esa chica? 

    — Es probable que no despierte —dijo despreocupado, y se encogió de hombros ligeramente—. No has desayunado, ¿verdad? Vayamos dentro, necesito un buen café. 

    Le hice caso, entré con él. Pero antes de ir al comedor, fui al cuarto de baño. Allí me encontré a Nacho, estaba lavándose la cara, dejando que unas gotas rojizas salpicaran por el lavamanos. Parecía preocupado, mientras más agua se echaba para limpiar la sangre, más sangre parecía salir de sus orificios nasales. 

    Él no pareció percatarse de mi mirada pero, ya que no había cerrado la puerta, decidí entrar a ayudarlo. Tomé un buen pedazo de papel higiénico, lo doblé varias veces y se lo puse en la nariz al chico, obligándole a levantar un poco la cabeza y a dejar de echarse agua. Cerré el grifo con mi mano libre. Él me miraba ahora pensativo, pero se mantuvo callado un rato. 

    Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando Nacho puso su mano sobre la mía, que aún sostenía el papel contra su nariz. Ahora solo podía contemplar sus ojos, sus grandes ojos verdes, y aquella pequeña cicatriz en su ceja izquierda, pero intuí que estaba sonriendo. Y que me mirase tan fijamente me ruborizó.  

    No hacía falta verlo tan de cerca para darme cuenta de lo guapo que era. Siempre me había parecido un chico atractivo, de los que, solo por su físico, llamaba mi atención hasta el punto de sentir cierto interés hacia su persona. En alguna ocasión se lo había mencionado a Wendy, sobre todo después de recibir de él aquellas pícaras sonrisas y miradas disimuladas entre la gente, y ella siempre me animaba a tratar de conocerlo. 

    En aquel momento, en el cuarto de baño, creí de verdad que la atracción era mutua, pero en el mismo instante supe que él jamás intentaría algo conmigo mientras trabajase para mi padre. Podía tontear, jugar a seducirme, pero nada más. Y yo podía corresponder aquel juego, pero tampoco iría más allá. Si mi padre rechazaba amistades entre las empleadas y yo, cuánto no rechazaría un idilio entre uno de sus hombres y yo.  

    Me sorprendí con aquellos pensamientos, ¿de verdad estaba considerando las posibilidades? 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO: NEGOCIOS TURBIOS. 

      

    Acomodada en el pequeño sillón de mi habitación, desde el que podía observar el jardín y disfrutar de la tranquilidad de aquel lugar, no podía dejar de pensar en Nacho. Aquel empleado me había hechizado. 

    Habían pasado cinco días desde aquel momento en que nos habíamos mirado a los ojos en el baño de abajo y había sentido una atracción correspondida que, para ser sincera, me hacía sentir especial.  

    Después de Gustavo y tras conocer la historia entre Cristóbal y yo, había llegado a pensar que estaba mejor sin chicos en mi vida, sin líos amorosos. Pero no podía decirle a mis ojos que no mirasen a Nacho, ni podía prohibirle a mi boca que le dedicara mi mejor sonrisa. Aun sabiendo que no podría pasar nada entre nosotros, me gustaba sentir que causaba interés en él. 

    Aquel sábado noche, mi padre no estaría en casa, tenía negocios que cerrar, me dijo, aunque más tarde escuché que iría con unos amigos o socios a su discoteca. Yo tenía planes para cenar con Beatriz, así que tampoco me quedaría en casa. 

    Aquélla empezaba a ser la mejor amiga que podía tener en Altea, la que siempre se acordaba de mí para sus planes divertidos o para disfrutar de una simple caminata nocturna. Me agradaba que no hiciera preguntas como las que hacía la mayoría de los chicos y chicas a los que había ido conociendo desde que empezara a salir con los amigos de Nando, parecían intrigados sobre mi padre y sus hombres. Beatriz iba más a lo suyo, se preocupaba si me veía mala cara, pero no intentaba cotillear sobre mi padre o mi hermana. 

    En la agradable comodidad de la terraza de un pequeño restaurante, me atreví a hablarle a Bea sobre Nacho, cuando nos vimos envueltas en una conversación sobre ex novios y otros chicos. A ella le gustaba uno de sus amigos, pero él siempre había estado enamorado de otra amiga, así que no había intentado nada con él. No obstante, eso no le había impedido a ella fijarse en otros y tener algún que otro romance. 

    No pudo evitar reírse cuando le hablé de Cristóbal y de su actitud conmigo desde mi regreso. Ella lo conocía y sabía cómo era con las chicas. 

    También hablamos de mis recuerdos, le sorprendió que mi hermana no pareciera interesada en ayudarme a recuperarlos. No había planeado contárselo, pero el tema salió al explicarle por qué había terminado mi relación con Gustavo. 

    — A él lo conocía solo de vista —comentó Bea—, no sé cómo era o cómo es. ¿Ya estaba detrás de ti antes de tu accidente? 

    — El cómo era, yo tampoco lo sé —bromeé recordándole mi pérdida de memoria—, y, por lo que he entendido, cuando él se fue a Canarias, yo tenía unos trece años, no creo que se fijase en mí a esa edad. 

    — ¡Quién sabe! —exclamó sonriente, e hizo una pausa para tomar un poco de su bebida—. Y de tu hermana… no me parece mala chica, pero resulta muy… —dudó— muy diferente a ti. 

    — Puedes decir lo que piensas, quizá no estoy de acuerdo, pero no me voy a enfadar. 

    — Ah, entonces puedo decir que es una bruja fea —bromeó haciéndome reír—. No, en serio, no me parece mala… 

    — ¿Pero? 

    — Pero… ¿no se aburre? —cuestionó adoptando una expresión casi avergonzada.  

    Al igual que otras personas, Beatriz no entendía que Anabel no se aburriera sin hacer nada con su vida, solo disfrutar de masajes, ir al gimnasio, aprender a cocinar y poco más. No pude más que reírme y encogerme de hombros. Yo tampoco podía imaginarme a mí misma sin un trabajo o sin estudiar, necesitaba tener la mente y mi tiempo ocupados en algo más que en mi pasado. Pero Anabel no tenía que preocuparse de sus recuerdos perdidos, pensaba yo, tal vez no necesitaba ocuparse con otras cosas que no fueran las que ya hacía. 

    Después de un rato saltando de tema en tema en una animada charla, Bea pareció ausentarse momentáneamente en varias ocasiones. Imaginé que había visto a alguien a quien conocía y, a mi parecer, estaba observando a esa persona, que debía de estar en alguna mesa a la que yo daba la espalda. No le puse mayor importancia ni comenté nada al respecto hasta que, tras varias miradas, me sentí intrigada. 

    — ¡No, no, no! ¡No mires! —exclamó rápidamente, comprendiendo que me disponía a girarme para ver lo que fuera que mirase ella. Me hizo gracia su rapidez al hablar. 

    — Sabes que no suelo ser cotilla —le dije—, pero ¿me vas a contar qué es lo que tanto te llama la atención? —sonrió.  

    — Hace rato llegó un chico y no para de mirar para aquí —me explicó, acercándose más a mí, sin levantarse, y hablando casi en susurros. 

    — ¿Alguno que te gusta? 

    — ¡Qué va! Ni lo conozco… —hizo una pausa—. Tal vez te conoce a ti. 

    — Pero si no me dejas mirar… 

    — Bueno, mira. Tampoco pasará nada —apuntó despreocupada. Miré intentando no ser muy descarada, pero, al verlo, me giré de nuevo hacia mi amiga, inmediatamente. 

    Sentí que me enrojecía. Una mezcla de emoción e ira se colaron en mi mente al preguntarme qué hacía él allí. No estaba en una mesa, sino al otro lado de la calle, apoyado tranquilamente a un lado de su coche. Beatriz se dio cuenta de que lo conocía, era evidente, así que quiso saber quién era. 

    — Uno de los empleados de mi padre —dije, y dudé—. El que te nombré antes. 

    — ¿El que te gusta? —preguntó sin necesitar respuesta, y volvió a observarlo—. Oye, pues no está nada mal —sonreí ligeramente ruborizada—. ¿Y qué hace aquí? 

    No supe responderle. Se suponía que aquella noche iría a buscarnos uno de los empleados, pero no él, y tampoco tenía que ir hasta que yo llamase a casa. 

    Permanecimos un rato más en aquella terraza, hablando de los empleados de mi padre. Aunque mi amiga no me había hecho preguntas, le conté que, por lo general, solían seguirme a donde fuera, por orden de mi padre.  

    Sintiéndome en gran confianza, también le conté a Bea que no me fiaba de mi padre y le expliqué cómo me sentía con él desde mi regreso de Yeste. No me atreví a hablarle de mi embarazo ni de mi madre, los dos asuntos que más me impresionaban de mi pasado.  

    — Bueno… —respondió dudosa—. No sé si es verdad, porque personalmente no lo conozco ni sé qué clase de hombre es, pero… por ahí se comenta que… está en muchos trapicheos raros… —me confesó, con cierto reparo. 

    Se refería a drogas, me lo confesó en un susurro. Se me abrieron más los ojos y se apresuró a explicarme que eran rumores causados por El club, la discoteca de mi padre, donde, al parecer, era fácil conseguir ciertas sustancias. 

    Me sentía sorprendida. Aunque los negocios de mi padre me habían intrigado a menudo, no me había parado a pensar en posibilidades como aquélla. 

    — Quizá no sea él quien maneja eso —apuntó Bea, queriendo suavizar la historia—, él no va por allí a diario, tiene gente encargada de todo… —dudó una vez más—. Yo solía ir con algunos amigos hasta que una vez pedí una copa y el camarero, quiero creer que se equivocó de pedido, me dio la copa y dos posavasos. Cuando me di cuenta, entre los posavasos había un paquetito con polvo blanco. No me hizo falta probarlo para entender de qué se trataba. 

    — ¿Y qué hiciste? 

    — Uno de mis amigos lo cogió y se fue a la barra a hablar con el camarero. Él vino y se disculpó, muy simpático, pero creo que el paquetito se lo quedó mi amigo… —se encogió de hombros—. No he vuelto allí, ni a salir con ese grupo de amigos, excepto con una de las chicas, que también se quedó de piedra, como yo, aquella noche. A mí no me van esas cosas. 

      

    *** 

      

    Cerca de la una de la madrugada, Nacho hizo de chófer para nosotras hasta casa de Beatriz. Me despedí de ella acordando almorzar juntas al día siguiente, por la mañana decidiríamos dónde y a qué hora nos veríamos. 

    Entonces pedí a Nacho que me diera un paseo hasta El club. No sabía si estaría abierto, pero quería echarle un vistazo, ya que era el negocio de mi padre. Y sí que continuaban abiertas sus puertas cuando llegamos, pero Nacho me recordó que mi padre estaría dentro con unos socios y que no le gustaría verme por allí. 

    Observé durante unos minutos la entrada del local, desde la ventana trasera del coche. Pero acepté la petición de Nacho, no entré a la discoteca. Jóvenes de distintas edades salían a trompicones y entre risas, notoriamente borrachos, me dije pensando también en lo que Bea me había contado. 

    Ahora creí entender por qué mi padre parecía tener tanto dinero: si se dedicaba a negocios de aquel tipo, sacaría buenas cantidades, pensé. Y el simple hecho de llegar a aquella conclusión, me provocó un escalofrío. Me costaba creer todo aquello. 

    Una vez más, creí posible haber encontrado el motivo por el que me habían querido quitar la vida. ¿Había descubierto yo aquellos trapicheos de El club y, antes de que pudiera decírselo a mi padre, me habían intentado matar por ello? Eso descartaría, quizá, a mi padre como traficante de droga. 

    No quería creer que fuera cierto. Quería pensar que mi padre no tenía que ver con los asuntos ilegales de su club. Una parte de mí creía en las palabras de Bea, pero ella no había querido ofenderme acusando a mi padre de algo así. Pero todo aquello podía explicar que mi padre tuviera tantos hombres para proteger la casa, y tal vez por ello parecían tan satisfechos los que hacían negocios con él. 

    Pero ¿de verdad era posible? Sacudí la cabeza, intentando alejar aquellos pensamientos. No podía… no quería creer que la droga fuera la fuente de dinero de mi padre… y de mi hermana. 

    Antes de regresar a casa, pedí a Nacho que me llevase a la playa de La Roda, la más cercana a donde vivía Anabel. Necesitaba verla, hablar con ella. Pero una vez allí, decidí que era muy tarde para hacer visitas a mi hermana y, además, ella podía tomarse como una ofensa la simple idea de que yo dudase de la integridad de mi padre. Mejor un paseo por la playa, me dije, y Nacho insistió en acompañarme, prometiendo permanecer en silencio si eso era lo que yo necesitaba. 

    — ¿Qué edad tienes? —le pregunté tras unos minutos caminando en silencio, cerca de la orilla del mar. 

    — Veinticuatro hasta septiembre, señorita —sonrió. 

    — ¿Y cuánto llevas trabajando para mi padre? 

    — Desde enero, así que casi medio año. 

    — ¿Cuál es tu función? —me miró extrañado—. ¿Qué haces para él? 

    — Cuidar de la casa, señorita, y de usted. A veces soy chófer, y ya sabe que hasta de jardinero he estado por momentos. 

    — ¿Y los negocios de mi padre? 

    — No entro en ellos… —dudó—. He de hacer méritos para ganar su confianza. 

    — ¿Has estado en El club? Dentro, quiero decir. 

    Asintió casi avergonzado. Había empezado a trabajar allí como portero y, después de un mes, en febrero, mi padre le había ofrecido trabajar en la casa.  

    Quise saber qué clase de sitio era aquella discoteca, si era grande, si tenía mucho éxito, e incluso qué tipo de música se escuchaba en ella. 

    — Creo que es como muchas otras, señorita… 

    — No me llames así, por favor —le pedí, casi interrumpiéndolo. Asintió comprensivo. 

    — Es usted muy distinta a su hermana, señ… —carraspeó, interrumpiéndose a sí mismo, y sonrió—. ¿Por qué estuvo fuera tanto tiempo? 

    — Perdí la memoria y no sabía quién era ni dónde vivía. Hasta que un antiguo compañero de Anabel me reconoció y… me trajo de vuelta. 

    — ¿Cómo perdió la memoria? He oído algo de un accidente pero… 

    — ¿Pero qué? —se encogió de hombros. 

    — Algunos en la casa piensan que no hubo ningún accidente. 

    No supe qué decir. No quería confiarme mucho y desvelar mis secretos a un empleado de mi padre. Él era leal a mi padre. De no ser así, no trabajaría para él, me dije. Y acababa de decirme que necesitaba hacer méritos para ganarse la confianza del jefe, contarle yo algún secreto podía serle de ayuda si era del interés de mi padre. 

    En realidad, podía mentirle, podía contarle que había sido atropellada y que había quedado inconsciente para despertar luego sin recordar nada. O también podía asegurarle que, fuera como fuese, yo no recordaba el accidente. 

    Lo que sí recordaba con claridad era la forma en que Fernando Aguilar me había tratado: sus golpes, sus empujones, sus manos en mi cuello… Pero eso no se lo contaría a ningún hombre de mi padre, al menos, no todavía. Y, por mucho que mintiera sobre el accidente que me había borrado la memoria, las dos cicatrices que se habían quedado en mi cuerpo, una tras el hombro derecho y otra en el muslo izquierdo, me recordarían lo que había ocurrido en realidad. 

    Permanecí en silencio, sin dar respuesta a la pregunta de Nacho. Y él no insistió, quizá comprendía que no quisiera hablar de aquello. Él sabía lo que había pasado, deduje, o tan siquiera lo imaginaba. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE: NACHO Y GUERRA. 

      

    A la mañana siguiente, tras acordar con Bea que nos veríamos a la entrada del centro comercial, para comer en una de las cafeterías del interior, llamé a Wendy. Sabía que era su día libre y me apetecía hablar con ella. Casi a diario intercambiábamos mensajes de móvil, pero pocas veces hablábamos en llamada. 

    Noté enseguida su alegría por mi llamada, o quizá era mi alegría por escuchar su voz. Como fuera, estaba deseando verme y me propuso ir a Yeste para quedarme unos días con ella y con mi abuela. Uno de sus argumentos para tal viaje era que en dos días más, el martes, se cumplirían dos años desde que nos conocíamos. Me impresionaba que recordase la fecha pero, para ella y para mi abuela, aquel día era el cumpleaños de María. 

    Para mí no era una bonita fecha. Era el segundo aniversario de mi intento de asesinato. Y Wendy estaba al tanto de mi punto de vista, pero ella siempre insistía y me recordaba que, además de estar a punto de morir, había vuelto a nacer. Aquél había sido mi pensamiento de ánimo durante mucho tiempo, con el que había desechado muchas veces el compadecerme de mí misma. Como María Martínez Sánchez había tenido una nueva vida y, aunque ahora volvía a ser Kassandra, una parte de mí continuaba siendo María, la nieta de Rosario, la mejor amiga de Wendy. A ella no le importaba tanto celebrar el cumpleaños, solo quería que nos reencontrásemos. Y yo también quería. 

    Pero, al margen de lo que yo quisiera, estaban mi padre y mi hermana, mi familia biológica, que dos años atrás me habían perdido. Yo había salido un viernes a celebrar que, además de haber aprobado bachillerato, con buenas notas, el mes previo, había aprobado también los exámenes de acceso a la universidad. Y, antes de regresar, había muerto. Al menos, así lo habían creído ellos. 

    Así que ahora, dos años después de aprobar aquellas pruebas que tan importantes me habían parecido en su momento y cuyo recuerdo era ahora tan vago para mí, mi hermana quería que celebrásemos por ellos. Había convencido a mi padre y saldríamos juntos a cenar, el lunes por la noche.  

    Decidí disfrutar de aquella noche en familia y viajar a Yeste por la mañana. No había podido escoger entre asistir a una cena familiar y pasar unos días en Yeste, pero comprendí que no tenía por qué elegir, podía hacer ambas cosas. 

      

    *** 

      

    Regresé de nuevo a mi casa en Altea el jueves por la tarde, tras pasar tres días fabulosos compartidos con Rosario, Wendy y la gente del pueblo. Ahora me sentía llena de energía positiva y con una alegría inmensa. 

    También había disfrutado y me había reído entre charlas durante la ida y vuelta en coche, con Vicen, que parecía ser mi chófer particular en cuanto a mis viajes a Yeste se refería. Aún me parecía atractivo, me gustaba su actitud desafiante, las reverencias que me hacía al saludarme o despedirse y la sonrisa tan traviesa que me dedicaba.  

    Sin entender muy bien por qué, empecé a hacer comparaciones en mi mente, entre él y Nacho. ¿Me gustaban los ‘chicos malos’? Con frecuencia, Wendy me hacía burlas por ello.  

    En lo que a imagen se refiere, Vicentillo tenía bastante pinta de macarrilla, pero era muy correcto al hablar y sabía tratar bien a la gente, sobre todo a las mujeres. Nacho vestía más formal, tenía aspecto de guardaespaldas privado, y es que, en realidad, eran lo que parecían, pensaba yo. 

    Los había visto a ambos sin camisa en más de una ocasión y había comprobado que lucían un buen torso, los dos musculosos pero sin exagerar, aunque Vicen era algo más delgado. Y también estaban sus ojos: unos ojos oscuros en el caso de mi amigo de Yeste, lo cual me encantaba, y verdes en el caso del empleado de mi padre, que me parecían seductores. 

    Fuera como fuese, los dos eran guapos y me atraían. No tenían nada que ver con la imagen tierna que daba Gustavo, ni con la de ligón mujeriego que me había formado de Cristóbal. 

    Suspiré pensando en ellos cuando entraba al salón de la casa de mi padre, a mi regreso de Yeste. Entonces salí de mi ensimismamiento, al percatarme del silencio que reinaba en la casa. No se escuchaban ruidos de la cocina ni tampoco oía a los pájaros que solían estar por los jardines. No tenía la menor idea de dónde se encontraban las empleadas y ni siquiera había visto a algún hombre de mi padre al cruzar el camino de adoquines hasta la casa. No había nadie, excepto Felipe, que me había abierto la gran puerta de hierro. ¿Dónde estaban todos los demás? 

    En realidad, no era extraño no ver a mi padre, o incluso a Amparo. Alguna vez había llegado a pensar que tenían algún lío amoroso, pues con frecuencia estaban desaparecidos y, a menudo, al mismo tiempo. A veces pasaban horas en el despacho de mi padre, a solas, así que algún secreto debían de tener, pensaba yo. 

    Alguna de las chicas podía haber salido a comprar, consideré, pero sería una, o quizá dos. Otra podía tener el día libre, quedaban tres. Si lo pensaba bien, tres no harían mucho ruido, podían estar lavando o doblando ropa, o limpiando las habitaciones… Lo que no era normal era la ausencia de los empleados masculinos, me dije, pero tal vez estarían bien ocultos, repartidos por el jardín. 

    Pensaba en todos ellos cuando subía las escaleras. Me sentí ligeramente asustada al llegar a mi habitación, creyendo haber escuchado algo. No estaba segura pero volví al pasillo y agudicé el oído, ¿estaría mi padre en su habitación?  

    De nuevo, aquel ruido, era como el crujir de una pisada en la madera, ¡pero en aquella casa no había pisos de madera! 

    Sin hacer caso a la vocecita que me decía que debía ignorar el ruido en lugar de buscar de qué podía ser, entré en la habitación de mi padre tras dar unos golpecitos en la puerta. Todo estaba quieto, el silencio reinaba también en aquella habitación. Al volver a escuchar el ruido supe, o creí saber, de dónde provenía. ¿Teníamos un piso superior y yo no lo sabía? 

    Observé el techo mientras volvía sobre mis pasos, por el pasillo, aunque no sabía qué buscaba. Lo siguiente que llamó mi atención fue un pequeño quejido procedente de la sala en que mi hermana y yo jugábamos siendo niñas y que ahora usábamos poco. Me acerqué a la puerta con sigilo y traté de escuchar algo. Al otro lado, alguien parecía estar forcejeando, aunque no pude imaginar con qué. Y, sin más pensarlo, abrí. 

    Allí estaba Nacho, con sus manos unidas para funcionar como un peldaño en el cual apoyaba un pie otro de los empleados. Se sorprendió tanto al verme que aflojó sus manos, causando que el otro hombre perdiese el equilibrio y cayendo. Ambos cayeron hacia los sofás, aunque Nacho se golpeó levemente en la espalda, con el borde del mismo sofá. 

    — ¿Pero qué hacéis? —les pregunté tras compadecerme de ellos un instante.  

    La pregunta no necesitaba una gran respuesta, en el techo había una especie de compuerta en la que yo nunca había reparado, al menos, que yo recordase. Y, al parecer, se disponían a cerrarla a mi llegada. 

    — Oh, señorita… Discúlpenos… —dijo el segundo hombre, con gran nerviosismo y apresurándose a ponerse de pie—, es que… 

    — Tranquilo, Guerra —lo interrumpió Nacho—. Yo se lo explicaré —miró de nuevo la compuerta y le hizo un gesto.  

    Repitieron lo que habían intentado momentos antes, pero, esta vez, Guerra llegó a cerrar bien. Y ahora que aquella entrada había vuelto a desaparecer, me resultaba increíble que fuese casi imperceptible. Lo único raro eran los cortos extremos de un par de cordeles que el hombre dejó ocultos en la finísima rendija de la misma compuerta. Ante mi mirada de perplejidad, me explicaron que al tirar de aquellos cordeles, se abría la compuerta. 

    Como muchas otras veces, me quedé sin saber qué decir. Nacho me sonreía y necesité evadir su mirada. Guerra parecía menos seguro de sí mismo; estaba convencido de que se le avecinaban problemas, pensé. Y preferí mirarlo a él.  

    De una estatura ligeramente menor a la de Nacho, Guerra era de piel negra, y el blanco de sus ojos resaltaba más que nada en él. Estaba vestido, al igual que la mayoría de los empleados, con un pantalón negro y una camiseta del mismo color. Rara vez llevaban algo que no fuera oscuro. Debía de tener unos treinta y pocos años, calculé.  

    Apenas fueron unos segundos de silencio y, entonces, habló Nacho: 

    — Disculpe que nos hayamos atrevido a entrar aquí —me dijo con calma, dando unos pasos hacia mí—. Nos ganó la curiosidad —su compañero lo miró sin mover la cabeza, con una expresión, quizá, de extrañeza—. La casa es enorme y… 

    — ¿Os dais paseos por doquier cuando nadie mira? 

    — Algo así —admitió Nacho con una sonrisa traviesa. 

    — ¿Habéis entrado a las habitaciones? 

    — No, señorita —se apresuró a contestar Guerra—. Solo queríamos saber qué tan grande era… esto. 

    — Sin permiso de mi padre… —aclaré, casi cuestionándole. Él agachó la cabeza, Nacho mantuvo su mirada fija en mí—. ¿Es un desván? —pregunté indicando hacia arriba. Ellos se miraron, me volvieron a mirar y asintieron—. ¿Y cómo lo habéis descubierto? 

    — ¿Kassandra? —mi padre llegó a nosotros y no pareció gustarle el ver allí a dos de sus empleados—. ¿Qué ocurre aquí? 

    — Oh, papá, ¿qué bienvenida es ésa? —bromeé, y trató de sonreírme. Me besó la frente y retomé la palabra—. Espero que no te importe, les he pedido que me ayudasen a mover estos dos sofás… —mentí confiando en que Guerra no me delatase. Por alguna razón, sabía que Nacho apoyaría mi mentira, y esperaba que su compañero también lo hiciera, ya que les estaba dando la oportunidad de evitar algún posible problema con mi padre—. ¿Crees que podríamos colocarlos de alguna otra manera? Quizá debía haberlo planeado bien antes de hacerles venir… No sé, he llegado y se me ha ocurrido que vendría bien algún cambio. Me gustan los sofás y los muebles que hay, no quisiera quitarlos, solo reorganizarlos, tal vez… —sin darme cuenta, hablaba casi tan decidida como mi hermana, y con cierta rapidez para evitar que alguien me interrumpiera. 

    Mi padre observó la sala, me miró y miró a sus empleados. Les interrogaba con la mirada. Por un momento, me pregunté si no había sido un error por mi parte tratar de encubrir a sus hombres con una mentira, quizá él mismo les había pedido que buscasen algo en el desván y era a mí a quien debían mentir. Era posible, pensé, porque mi padre hacía cosas así. Tal vez no se había molestado por la presencia de los dos hombres sino por la mía. 

    — Yo le sugería a su hija un cambio sencillo —mintió Guerra, para mi sorpresa. Yo había pensado que él permanecería callado o que sería Nacho quien hablase en primer lugar—. Tal vez poniendo el televisor justo al lado contrario —añadió, indicando con sus manos—, de manera que habría que girar por completo este sofá… 

    — Parece muy pesado —intervino Nacho, señalando el sofá—, pero no será difícil. 

    Mi padre reflexionó unos segundos, se rascó la cabeza y, sin darse cuenta, se encogió de hombros. Estaba poniéndose de acuerdo consigo mismo, pero ya había decidido que no había ningún problema con sus empleados. Y, si bien estaba de acuerdo con mis ideas, me vería obligada a hacer los cambios de los que hablaba, pensé divertida. 

    — De acuerdo —concedió al fin mi padre—. Pero tendrás que esperar uno o dos días, anoche hubo problemas en El club y necesito a los chicos allí. 

    — ¿Qué clase de problemas? 

    — Oh, nada que deba preocuparte… —me sonrió—. Tú ve planificando cómo quieres reorganizar todo esto y, en cuanto pueda, te mandaré a mis chicos —les hizo un gesto a los empleados, para que salieran—. Me gusta la idea que has tenido, tal vez deberíamos hacer cambios en toda la casa —comentó, de nuevo sonriente.  

    Volvió a besarme en la frente y salió al pasillo para adelantarse a los pasos de los otros dos. Yo salí tras él, pero detuve mis pasos junto a la puerta. Nacho caminó al último, pudiendo así girarse brevemente para sonreírme y hacerme un guiño. “Te debo una”, me dijo, sin pronunciar sonidos pero permitiéndome leerle los labios. 

    Ahora tenía doble intriga, o triple si cabía. No entendía qué clase de curiosidad había llevado a aquellos dos empleados a encontrar una trampilla hacia un desván que, a mi parecer, nadie conocía. En segundo lugar, puede que la curiosidad matase al gato, pero no podía dejar de preguntarme cómo sería el desván o qué habría en él. Y por último estaban los problemas que había mencionado mi padre sobre su discoteca, ¿qué habría ocurrido la previa noche en El club? ¿Tendría algo que ver con lo que me había desvelado Bea? 

      

    Y fue el sábado, mientras desayunaba, cuando mi padre me anunció que podría llevar a cabo mi proyecto en la sala de arriba. En un rato más, Guerra y Nacho subirían, dijo, aunque no estaba seguro de mandarlos solo a ellos. 

    Así que, al terminar de desayunar y lavarme los dientes, cogí unas hojas en las que había dibujado lo que pretendía ser la salita de estar, con los muebles reorganizados de distintas maneras. Cada dibujo era una idea, aunque me daba pena hacer cambios en aquel lugar que había sido un refugio para mi hermana y para mí. 

    Pasamos largo rato decidiendo cuál de mis dibujos mostraba la mejor ubicación para cada mueble. En algunos me había sobrado la pequeña estantería con libros y figuritas o la mesita de la esquina formada por los sofás.  

    Marta y Karina también nos ayudaron por momentos, e incluso Cornelio, que un par de veces subió a echar un vistazo. Yo sabía que, en realidad, él subía a vigilarnos, tanto a mí como a los otros hombres de mi padre, pero aprovechaba su presencia para mover los pesados sofás. 

    Y mientras hacíamos los muebles a un lado o a otro, me interesé en conocer la vida de aquellos dos empleados. Quería saber más sobre Nacho, pero también sobre Guerra. A menudo me había preguntado a mí misma cómo era posible que la mayoría de aquellos hombres pasara casi veinticuatro horas con mi padre, siete veces por semana. ¿No tenían familia? 

    Así supe que ambos eran solteros, aunque Guerra confesó tener a alguna mulata en algún lugar del país, a la que iría a ver cuando pudiera. Lo contó con tono bromista, pero con timidez. No sé cómo noté que se había ruborizado y me pareció que no era del todo una broma. Nacho, sin embargo, aseguró no tener a ninguna mujer, pero algo me hizo pensar que no era del todo sincero. 

    — ¿A ninguna, ninguna? —le insistí con simpatía, él negó con la cabeza, luciendo una sonrisa que me derretía—. ¿No te espera nadie fuera de esta vida de trabajo? 

    Continuó mirándome fijamente, pero no negó ni asintió. Pareció dudar y supuse que sí que había alguien esperando por él. Fuera como fuese, continuó callado. 

    — Muchos preferimos no atarnos a ninguna mujer cuando aceptamos un trabajo como el nuestro —intervino Guerra al cabo de unos segundos, y se encogió de hombros—. Es más fácil tener una amiguilla por ahí —confesó, volviendo a ganarle la timidez. Me parecía un hombre sincero, pero por momentos parecía arrepentirse de abrir la boca. 

    — ¿Y os compensa dar la vida por un trabajo como éste? ¿De verdad es tan necesario que estéis aquí casi las veinticuatro horas de cada día? 

    — A su padre le gusta sentirse protegido y sentir que sus hijas están protegidas —dijo Nacho—. Paga bien, es lo que importa. 

    — ¿Tienes casa propia? —le pregunté, negó con la cabeza—, ¿alquilada? 

    — Tampoco. 

    — ¿Pagas agua, luz, comida…? 

    — No, señorita —volvió a sonreír. 

    — Y no sales de fiesta —añadí—. ¿De qué te sirve un dinero que no vas a gastar? 

    Ambos me miraron sin saber cómo responderme. Guerra se encogió de hombros y me recordó que algún día estaría con su Dulcinea; para entonces tendría suficiente dinero como para invitarla a caros restaurantes o irse de crucero. Nacho sonrió una vez más, quizá comprendiendo los sueños del otro hombre. 

    Yo no podía entenderlo del todo: por mucho que pudiera ahorrar, ¿qué mujer esperaría tanto tiempo por un hombre al que no ve? Tal vez mis ideas sobre el amor eran más complejas, sin compartir momentos me resultaba difícil imaginar una relación.  

    Al entrar Karina, decidí involucrarla en la conversación y hacerle casi las mismas preguntas que a los dos hombres. Se sonrojó ligeramente al preguntarle por algún pretendiente, pero me aseguró que no tenía a nadie fuera de mi casa, excepto a sus padres, que vivían en Asturias. 

    No insistí en saber más sobre sus vidas personales. Aunque me surgió otra duda con la que reí interiormente: ¿habría amoríos entre los empleados? Quizá sí, me dije, y debía de ser emocionante llevarlo a escondidas, aunque podría ser desesperante no tener tiempo para disfrutar juntos. Las chicas, al menos, tenían un día libre a la semana, y algunas tenían una casa a la que ir a dormir, pero los empleados pasaban a veces un mes con un descanso de apenas un par de horas en alguna tarde, y se turnaban para hacer guardia durante las noches. 

    La reorganización de los muebles de aquella sala resultó más complicada de lo que había imaginado. Lamenté no haber inventado otra mentira unos días antes, pero ya no podía volver atrás.  

    No obstante, no dejaba de tener un punto divertido, y es que Guerra se tomaba muy en serio mis ideas, siempre asegurándose de no ofenderme cuando quería llevarme la contraria por yo decir un disparate. Parecía estar tenso, tal vez temiendo disgustarme y conseguir con ello algún reclamo de mi padre. Nacho, por su parte, parecía más tranquilo; no dudaba en mostrarse contrario a mis indicaciones si intuía de antemano que no iba a encajar bien algún mueble. 

    Y siendo que, en realidad, me importaba poco o nada hacia dónde estuviera el televisor, lo que sí agradecía era disfrutar de aquellos momentos. Me parecía que estaba en buena compañía, podía reír con algunas bromas de los chicos o algún gesto cómplice por parte de Karina o Marta. Y, sobre todo, agradecí el momento en que me quedé a solas con Nacho, cuando Guerra necesitó ausentarse y las chicas tuvieron que bajar a ayudar con la preparación del almuerzo. 

    — Entonces —tomó la palabra Nacho—, ¿usted sí tiene a alguien esperándole fuera? 

    — Yo no estoy prisionera como tú —bromeé—. Pero tampoco creo que tú no tengas a nadie por ahí… 

    — No tengo a ninguna enamorada —aseguró—, no he tenido mucho tiempo para amores en este último año. 

    — ¿Pero sí para alguna amiguilla? —cuestioné, recordando las palabras de Guerra. Nacho sonrió. Bajo su atenta mirada, continué llevando los libros de la estantería a una esquina en el suelo. 

    — En El club es fácil encontrar a alguna chica que no busque nada serio —confesó—, pero a mí no me gustan ese tipo de… encuentros. 

    Me miraba fijamente y parecía más serio que un rato antes. También me parecía sincero, aunque no lo conocía tanto como para sentirme segura de mi intuición. Me gustaba mucho aquel chico, y me daba cuenta de que necesitaba creer en sus palabras. Quería creer que no buscaría pasar un rato con cualquier chica, que de verdad estaba interesado en mí y que soñaba conmigo así como yo con él.  

    Pronto quise sacarme aquellos pensamientos, no debía permitirme subir a la imaginaria nube de la ilusión. 

    — ¿Qué ocurrió en El club la otra noche? —le cuestioné cambiando de tema. Él miró hacia la puerta, se acercó y se aseguró de que no hubiera nadie en el pasillo. 

    — Nada —me dijo. ¿Y para eso se aseguraba de que nadie escuchase? 

    — Oh, claro… Nada. 

    — Lo siento, no debo hablar con usted de ciertas cosas —me dijo, casi con tono de ruego. Entendí que no quería hacerme molestar y continué con los libros para evadir la mirada de aquellos grandes ojos verdes. 

    — Mi padre es tan… misterioso —dejé pasar un rato y recordé el desván—. ¿Qué había ahí? —le cuestioné indicando hacia arriba—, supongo que eso sí podrás contármelo. 

    — Oh, solo unas cajas llenas de polvo, y algunos libros viejos. Nada relevante. 

      

    Cuando mi padre echó un vistazo a la salita aquella tarde, no pudo más que sentirse confuso. Yo me mostré emocionada, explicándole que habíamos movido los sofás varias veces y que no había encontrado mejor forma de colocarlos.  

    Tras muchas vueltas, había decidido recolocarlo todo casi del mismo modo en que había estado durante años, con la diferencia de que ahora el televisor estaba justo en la pared contraria, como había sugerido Guerra en un primer momento. Habíamos girado uno de los sofás, el que no estaba paralelo a la pared, la mesita volvía a estar en la esquina que formaban ambos sofás, y la estantería se apoyaba en la misma pared de la puerta. Mi padre me sonrió y echó una mirada interrogativa a sus hombres, que se encogieron ligeramente de hombros. 

    — Muy bien —dijo aún sonriendo—, me alegra verte tan satisfecha… 

    — ¿No te gusta? —pregunté un poco aniñada—. Ahora que miro bien, no he hecho muchos cambios —admití—. Pero quería ver si podía cambiar algo. 

    — A veces, el cambio más pequeño resulta reconfortante —me dijo él, y me dio una palmadita en la espalda. Luego, hizo un gesto a sus empleados para que salieran. 

    — Gracias, chicos —les dije antes de que desaparecieran de mi vista—, habéis sido muy amables y pacientes. 

    — No hay de qué, señorita —dijo Guerra. Nacho se limitó a asentir con la cabeza, dedicándome una pequeña sonrisa. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO CINCUENTA: PERFECCIÓN. 

      

    Las siguientes dos semanas fueron dedicadas, casi en exclusiva, a planear la gran fiesta que se celebraría en honor a mi hermana, por su vigésimo sexto cumpleaños. A nadie le importaba que tal día fuera un miércoles, no se perderían una fiesta en casa de mi padre, sobre todo si era por Anabel. 

    Así que todo estaba dispuesto al llegar el catorce de julio. El salón de mi casa había sido transformado: los muebles habían sido guardados en otros espacios de la casa y en su lugar había ahora adornos o mesas de aperitivos y bebidas.  

    En pleno julio, el tiempo ya estaba más caluroso, así que habían dispuesto varios toldos sobre las mesas y sillas colocadas en el jardín trasero. Así, se evitaría que el sol resultase molesto. 

    La piscina estaba descubierta, aunque no se esperaba que nadie la usara; después de todo, era una fiesta elegante, ¿quién llevaría bañador? Francesca había tenido la idea de llenarla de pétalos y a la cumpleañera le encantaría verlos flotar en el agua. Pobres las empleadas, pensé, al día siguiente tendrían mucho trabajo limpiando todo lo que ya habían estado limpiando a fondo en los días previos. 

    Y cuando los invitados empezaron a llegar, los recibimos con una sonrisa en el rostro. Mi padre había insistido en ello. Anabel no estaba, necesitaba llegar algunos minutos más tarde, para asegurarse de ser el centro de atención. Le gustaba que todos la mirasen y admirasen su belleza. 

    Aquella tarde, mi hermana lucía un vestido corto de color amarillo. Muy bonito, a mi juicio, y adecuado para combatir el calor. No era una fiesta sorpresa, pero ella se manifestó sorprendida al ver a tantos asistentes. Y agradeció a todos y cada uno de ellos por acompañarla en su día especial. 

    Los empleados contratados para la ocasión parecían saber de antemano cada movimiento que debían hacer, como si conocieran a mi padre, a mi hermana y a todos los invitados. Se aseguraban de que no hubiera copas vacías y de que cada quien tuviera un plato de comida. Y así los invitados estaban relajados y a gusto, conversando unos con otros y disfrutando de la música y la velada. 

    Por su parte, las empleadas que tan acostumbrada estaba ya a ver en mi día a día, lucían, como nunca, sus sonrisas, ataviadas con vestidos cortos y ajustados, sin dejar de ser elegantes. En las grandes fiestas de mi padre, las chicas dejaban de ser simples empleadas para convertirse en alegres distracciones; a los hombres les gustaba mirarlas y ellas se dejaban admirar. Entablaban divertidas charlas y derrochaban simpatía. 

    Yo había pensado, meses atrás, que las chicas debían de sentirse incómodas en ocasiones como aquélla, pero ahora sabía que a todas les gustaba cambiar su rol de vez en cuando. En las fiestas eran como parte de la familia, no tenían la misma autoridad que Anabel pero podían tomar ciertas decisiones y dar indicaciones a los empleados extra. Tal vez por esto es que aquéllos hacían tan bien su función. 

    Así que todo era perfecto. La gente estaba animada, la comida era deliciosa y la música agradable. Mi hermana no dejaba de sonreír, saludando a sus amigos y a los amigos de mi padre. Parecía satisfecha y feliz. Y yo me sentí feliz por ella. 

    Pero, ante tanta perfección, llegó un momento en que necesité alejarme de todo aquello. Conocía a muchos de los asistentes pero no contaba con amigos entre ellos, ni siquiera Beatriz había asistido, pues estaba de viaje. Tampoco hubiera asistido en caso de no estar de viaje, me había confesado, porque no se sentía del todo cómoda en fiestas como las que solía dar mi familia. No podía culparla, la entendía: yo me agobiaba con tanta gente, tanta elegancia, tanta formalidad… Yo, igual que mi amiga, era mucho más sencilla que todo aquello. 

    Así que, en cuanto pude, crucé la puerta trasera de mi casa, entré al pasillo y pasé al salón. Dos pequeños grupos, uno de mujeres y otro de hombres, charlaban allí entre risas. Y pasé desapercibida, no pareció que nadie se percatase de mi presencia, lo cual me agradaba. Tampoco me detuve, continué hasta el pasillo del otro lado y me dirigí al cuarto de baño. 

    Mientras esperaba que se desocupase el baño, me quedé observando por la única ventana de aquel espacio. Dos de los hombres de mi padre estaban entre la gente, charlando entre ellos pero atentos a la fiesta. Wendy y yo habíamos concluido que, en las fiestas sí eran útiles aquellos hombres, porque, cuando algunos invitados se pasaban de copas, ellos eran los únicos con fuerza y paciencia para evitar problemas. Aunque rara vez surgían problemas en la casa de mi padre, la gente que asistía a nuestras fiestas no solía alborotar. 

    Oh, Wendy, me dije, cómo le habría gustado estar en aquella celebración. Habríamos observado a la gente y habríamos bromeado sobre la perfección que algunos intentaban aparentar. Algunas personas eran de muy buenos modales, otras parecían simples imitadoras, personas que querían pasar por reyes cuando no sabían ni deletrear sus nombres. Aunque sonreí por un instante, me regañé a mí misma por tales pensamientos. No me gustaba burlarme de los demás, pero debía reconocer que las bromas de mi amiga lograban que aquellas fiestas fueran de verdad especiales.  

    Me sacó de mis pensamientos la tos seca de un hombre. Miré hacia atrás y observé a mi padre con uno de sus amigos: sin percatarse de mi mirada, entraron al despacho y cerraron tras de sí. Justo entonces se abrió la puerta del baño y salió un chico que me dedicó una amable sonrisa al verme acercarme. 

    Pensé en las veces que mi padre entraba y salía de su despacho durante las fiestas, aquella misma noche había desaparecido de mi vista varias veces, siempre en compañía de alguno de los invitados. Y me resultaba imposible creer que estuviera dedicándose a negocios mientras celebrábamos el cumpleaños de Anabel. 

    Cuando me disponía a salir del baño, vi a mi padre alejarse, pero no al otro hombre, así que sentí más curiosidad. Él ignoró mi presencia una vez más. Y no sé por qué se me ocurrió hacer lo que hice a continuación: cuando perdí de vista a mi padre, que pasó al salón para volver a la fiesta, abrí la puerta del despacho. No vi a nadie dentro y me sentí confusa, pero, antes de poder reflexionar, me vi obligada a cerrar tras de mí, pues alguien más entró al pasillo. 

    Desde el interior del despacho, volví a sorprenderme por la paz que reinaba en él, la música apenas se escuchaba, lo mismo que las voces de los invitados. Además, estaba casi a oscuras, la única iluminación, en aquel momento, procedía de la luz exterior que se colaba por la ventana situada en la pared opuesta a la puerta. Mi padre había dejado encendida la pequeña lámpara de su escritorio, pero alumbraba muy poco. 

    Miré a todos lados, confirmando que no había nadie entre las sombras. ¿Cómo era posible? Estaba segura de que mi padre había salido de allí sin compañía, ¿dónde estaba el amigo que había entrado con él? Mi curiosidad aumentaba. Pero ahora no era momento para encontrar respuestas, no tenía tiempo. La puerta volvía a abrirse y tuve que esconderme con rapidez.  

    Con la escasa iluminación, tuve suerte de poder ocultarme agachándome junto al sofá. Y agradecí haberme puesto pantalones y no un vestido para aquella noche; habría sido difícil estar allí agachada con uno de los vestidos que solía aconsejarme Anabel. 

    Quienquiera que entró, cerró la puesta enseguida, pero con cuidado. Luego, se mantuvo quieto en el mismo lugar y supuse, con gran temor, que buscaba el interruptor de la luz. En realidad, intentaba acostumbrarse a la oscuridad. La pequeña lámpara del escritorio de mi padre no me ayudaba a ver nada en aquella parte de la sala, pero me convencí de que era mejor así: si yo no veía a nadie, tal vez nadie me veía a mí. 

    Cuando aquella persona se movió, me tensé por completo. Algo me hizo adivinar que era uno de los hombres de mi padre. Pareció vacilar pero inició sus pasos hacia el escritorio y perdí de vista su silueta. Un instante después, escuché lo que creí que eran papeles. Aquel individuo buscaba algo en el escritorio. Entonces se me ocurrió algo que me desconcertaba ligeramente: ¿tendría permiso aquel hombre para estar en el despacho? Si así fuera, ¿no habría encendido la luz al entrar? 

    Insegura, me moví lentamente hacia adelante y me levanté hasta poder ver por encima del brazo del sofá. Desde mi posición podía ahora ver el escritorio de mi padre y su cercanía, así que podía ver quién estaba allí. Sin embargo, estaba segura de que él no podría verme a menos que se fijase bien. De todos modos, él estaba de espaldas, por lo que tardé en percatarme de que se trataba de Nacho… Lo confirmé cuando dio la vuelta al escritorio para situarse al otro lado, junto a la silla en la que se sentaba mi padre. 

    Nacho intentó en vano abrir los cajones y recordé que también yo había intentado abrirlos la noche en que había encontrado mis diarios. Eran dos cajones con cerraduras y, probablemente, mi padre sería el único con llaves para abrirlos. 

    — ¿Quién anda ahí? —preguntó de repente. Su voz lo delató tan asustado como confuso. Supuse que era ridículo continuar escondida, así que me levanté. 

    — Soy yo —titubeé. 

    — ¡¿Pero qué hace usted aquí?! —en realidad, no quería una respuesta. 

    — ¡Lo mismo puedo preguntar yo! ¿Mi padre te ha dado permiso? —no respondió. 

    Durante un instante más, permanecimos callados y sin movernos. Él me miraba, pude ver que trataba de verme a través de la oscuridad, aunque no llegaba a diferenciar mucho más que mi silueta. Yo, sin embargo, podía ver bien su rostro, iluminado con la pequeña lámpara que tenía casi a su lado. Después de pensarlo, sonrió. ¡Y qué sonrisa! 

    — Está claro que ninguno de los dos debía estar aquí —aceptó con complicidad, y recuperando la seguridad en sí mismo—. ¿Crees que podemos llegar a un acuerdo? 

    — Depende —contesté queriendo parecer tan segura como él—. Estás registrando cosas de mi padre y no sé si intentas robar algo… 

    — ¡Oh, no, claro que no! —se apresuró a decir. Por alguna razón, me pareció sincero. 

    — ¿Y me contarás entonces el verdadero motivo? 

    — Solo si prometes no burlarte. 

    Antes de que pudiera explicar su presencia allí, la puerta del despacho volvió a abrirse. Inconscientemente y casi aterrorizada, volví a agacharme, quedando de nuevo escondida. La luz se encendió y el miedo me paralizó, ¿qué iba a hacer si mi padre me descubría allí? Pero entonces alguien se acercó a él para decirle algo, escuché sus voces en el pasillo, aunque no podía concentrarme para entender de qué hablaban. La puerta volvió a cerrarse. 

    Mi corazón era ahora lo único que podía escuchar. Unos latidos tan acelerados que me costaba respirar. ¿Por qué me daba tanto miedo? No podía ser tan malo que mi padre me encontrase allí, me dije, queriendo tranquilizarme. En tal caso, me echaría quizá una bronca, pero no podía ser tan malo, me repetí. 

    — Ven aquí —me susurró Nacho, agarrándome del brazo y tirando de mí para levantarme y llevarme tras él. Nos acercamos a la puerta, él la abrió con extremo cuidado, miró a través de una rendija y volvió a cerrar—. No. 

    Miró a nuestro alrededor, buscaba algo, quizá un buen escondite para ocultarnos ambos. Su mirada se posó en la ventana. Volvió a agarrarme, esta vez de la mano, y caminó hasta la ventana sin soltarme. Miró con mucho cuidado, sabía que alguien podía vernos desde fuera, pero comprobó que no había nadie a la vista. 

    — Tal vez podemos salir por aquí… —dijo, aún susurrando. Me sentí protegida, ya no estaba tan invadida por el miedo. Aquel chico podía estar en un gran problema si mi padre lo descubría allí y, sin embargo, no pretendía escapar sin mí. 

    — ¿No está muy alto? —cuestioné. Temí no poder saltar con los tacones, tampoco quería hacerme daño si me descalzaba. Él volvió a mirar hacia fuera, luego hacia mí y, seguidamente, sus ojos se posaron en algo más atrás de mí. Negó con la cabeza y se dirigió hacia lo que fuera que había encontrado. 

    Al girarme, vi lo mismo que él: una puerta tras la estantería, cerca de la misma pared en que estaba situada la única ventana del despacho. No era como en las películas, que la estantería se moviese sola al apretar o mover algo, no. Esta puerta era parte de la estantería, era la pared trasera que sostenía los estantes llenos de libros. Y en uno de los estantes, había un espacio vacío, por eso pudimos ver el pomo de la puerta. Cuatro o cinco libros estaban recostados en la mesa y entendí que eran ésos los que faltaban en el estante para ocultar el pomo. 

    Sin mucho dudar, aunque necesariamente precavido, Nacho abrió aquella puerta y miró por una rendija antes de abrirla más y permitirme ver el interior. Era un armario empotrado, lleno de abrigos y trajes formales de mi padre, todo cuidadosamente colocado en perchas que colgaban de un tubo. Éste llegaba de un lado al otro del ropero, que debía de tener unos dos metros de largo, más del doble de lo que era la puerta-estantería. ¡No había imaginado que mi padre tuviera tantos trajes! 

    Volvimos a escuchar que se abría la puerta de la entrada del despacho, y Nacho tiró de mí nuevamente. Me hizo entrar en el ropero y entró tras de mí, cerrando a prisas pero sin dar golpe. Nos metimos entre los trajes y el empleado me guió, alejándome de la puerta, por si mi padre la abriese. Allí también llegaba luz del exterior, había una ventana que parecía más pequeña que las del resto de la casa, pero deseé que mi padre no llegara a vernos. Había un par de cajas en el suelo, junto a la pared escondida por los trajes, así que nos metimos hacia la parte que creímos más alejada de la puerta y de la ventana, la parte más oscura. 

    Mi padre no entró solo al despacho, una mujer hablaba con él, aunque no supe reconocer su voz. Sería, probablemente, la esposa de alguno de los tantos socios y amigos de mi padre. Intenté prestar atención a la conversación, pero parecía que hablasen a voz de secretos. Quizá no se fiaban de las paredes insonorizadas de mi padre. 

    Nacho parecía también estar atento a las voces. Estaba frente a mí, me tenía acorralada contra la pared, pero no me miraba. No pude evitar concentrarme en él, olvidando todo lo demás. 

    No recordaba que mi padre me hubiera prohibido entrar a su despacho, pero daba por hecho que no debía hacerlo porque, por lo general, solía mantenerlo cerrado con llave o vigilado. Así que, ahora, aquel chico y yo nos estábamos convirtiendo en cómplices. 

    Aún no me explicaba qué buscaba allí aquel empleado, pero ahora poco me importaba. Tenerlo tan cerca de mí me aceleraba el corazón más que el temor a ser descubierta por mi padre. Cuando se percató de mi mirada sobre él, también se quedó mirándome y me perdí de mí misma.  

    Aquel chico me encantaba, despertaba en mí unas sensaciones que no recordaba haber sentido antes. No es que me estuviera enamorando, al menos yo no lo sentía así, sino que me atraía mucho, y estaba segura de que la atracción era mutua.  

    No lo pensé antes de dejarme llevar por el impulso de besar sus labios, de una forma nada tímida. Se sorprendió en un primer instante, pero no se apartó. Recibió mi beso, entreabriendo sus labios, y lo continuamos impacientes durante más tiempo del que yo podía haber imaginado. 

    Un rato más tarde, la voz de otro hombre en el despacho llamó nuestra atención. Le dijo algo a mi padre y, después de unas pisadas y el cerrar de la puerta, solo pude escuchar el silencio.  

    Nacho y yo intercambiamos una nueva mirada. Se llevó su dedo índice a los labios, para pedirme silencio, y se dirigió con cuidado a la puerta del ropero. Tras comprobar que no había nadie en el despacho ni en el pasillo, me apresuró para salir de allí. 

    De vuelta en la fiesta, todo me parecía extraño. Me sentía fuera de lugar una vez más y el ruido me resultaba molesto. 

    Nacho había desaparecido de mi lado sin casi darme cuenta, y yo había optado por regresar a la celebración. Pero ahora empezaba a considerar la idea de irme a mi dormitorio. Sabía que a mi hermana no le gustaría, pero tenía la esperanza de que no notase mi ausencia si decidía irme. 

    Cuando quise darme cuenta, me encontré con la mirada de un hombre que ya conocía más de lo que recordaba. Me miraba desde la distancia, a través de la gente, y, como si me empujaran, me acerqué a él. Lo saludé formalmente, con una sonrisa de las que ya me estaba acostumbrando a fingir en ocasiones como aquélla, y él hizo lo propio. 

    — Y dígame… ¿no ha venido su esposa? —el señor Quintana negó con la cabeza. 

    — No estaba de ánimos para fiestas, está indispuesta —explicó. Intuí que no tenía ganas de hablar sobre su mujer o, al menos, no conmigo—. ¿Y cómo va tu salud? 

    — Perfectamente, gracias… Por favor, dele mis saludos a Selena, espero que mejore pronto —dije con sinceridad. No respondió. Asentí con la cabeza, aceptando que no tenía nada que hablar con aquel hombre, y me dispuse a alejarme. Entonces, me agarró del brazo; fue un gesto débil, no usaba la fuerza, pero me sorprendió. 

    — ¿Tienes prisa? —su voz pareció amistosa, casi seductora. 

    — No, claro que no —sonreí—. Pero… —dudé, miré brevemente hacia la mano con que aún me sostenía el brazo, y volví a mirarlo a la cara—. ¿Necesita algo? 

    — Ah, no —me soltó—. Solo me preguntaba a qué se debe tu interés por mi esposa… no recuerdo haberos visto juntas por más de unos segundos. 

    — Me gusta observar, y he observado que su esposa es una buena mujer, muy agradable, solo eso. Así que… 

    — Oh, entonces muy amable por tu parte el preguntar por ella. 

    No dijo nada más. Intuí que quería seguir hablando, tal vez contarme alguna anécdota o simplemente charlar de cualquier tema. Pero se mantuvo callado y yo también. Y, tras unos segundos sin dejar de mirarnos, envueltos en cierta tensión incómoda, me alejé de él sin más palabras. 

    Caminando con calma entre los invitados, escuché a un grupo de jóvenes que hablaban sobre El club, y no pude más que sentirme atraída hacia la conversación. No podía involucrarme como si nada porque no los conocía mucho ni sabía qué decir, pero decidí permanecer cerca un rato, por si podía escuchar algo interesante.  

    Bromeaban sobre lo bien que solían pasarlo en aquella discoteca y aludieron a la facilidad para subirse los ánimos allí, por lo que entendí que Bea estaba en lo cierto con respecto a las drogas, aunque no las mencionaron directamente. Escuché poco más: uno presumía de haber tomado tanto la última vez como para no recordar al día siguiente lo que había hecho, otro le hacía burlas y los demás reían. 

    Continué mis pasos entre la gente, sonriendo a todo aquel con quien se cruzara mi mirada y escuchando comentarios de unos y de otros, sin quedarme demasiado tiempo junto a alguien como para entender por completo una conversación. Otros jóvenes también mencionaron la discoteca de mi padre, una mujer alababa la elegancia de mi padre y de mi hermana, otra admiraba la propiedad en que estábamos, una tercera buscaba a su marido aunque no se movía del sitio, un hombre aludió a algún negocio, otro pedía una copa de whisky a uno de los camareros extra… Una vez más, entendí que aquella fiesta no era del todo de mi agrado, me aburría casi toda aquella gente. 

    Busqué con la mirada a mi familia: mi padre volvía a estar desaparecido, probablemente en el despacho. Mi hermana charlaba con otra chica y con Nando, junto a la piscina. Parecían estar pasándolo bien y me acerqué a ellos. 

    Por aquel entonces, Nando parecía estar más animado. Le resultaba fácil sonreír en compañía de Anabel, y hablaba de Naomi con menos frecuencia. Quizá lo hacía por mi hermana, para permitirle ser el centro de atención, pero yo sabía que, en realidad, recordaba a su hermana a diario.  

    Habían transcurrido seis meses desde la desaparición de aquella chica, pero algunos aún pensábamos que regresaría a casa en cualquier momento. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO: EL DESVÁN. 

      

    Al día siguiente, encendí la tele mientras ayudaba un poco a las empleadas, recogiendo la sala de estar. A mi padre no le agradaba que yo me empeñara en ayudar en ciertas cosas, pero empezaba a resignarse y mirar hacia otro lado. Así que escuchaba las noticias mientras barríamos y recogíamos vasos de aquí o de allá. 

    No pude ni darme cuenta del momento en que todas dejamos de hacer lo que hacíamos para quedarnos atentas a la televisión. Casi tan quietas como estatuas, Karina, Belén, Marta y yo compadecíamos a la pareja que, con ojos llorosos, pedía ayuda a cualquiera que pudiera tener información sobre su hija. Una nueva desaparecida. Otra más, y mi piel se erizaba con solo pensar en las veces que había escuchado historias cómo aquélla. Ya sumaban más de quince desaparecidas en el país en los últimos diez años, comentó la reportera, ocho de ellas españolas. Entre las cuales se contaba a Naomi, pensé. 

    No obstante, algunas de las desapariciones no habían tenido mucho eco, y mucha gente ni se había enterado de ellas. Ocurría, sobre todo, cuando quien desaparecía era mayor de edad. 

    Los pelos se me pusieron de punta una vez más cuando la presentadora anunció la supuesta reaparición de una de las desaparecidas, Laura Sánchez, a quien habían encontrado inconsciente el mes previo. Algunas fuentes aseguraban que era ella y que estaba en coma, pero la presentadora insistió en que la información no había sido corroborada y que su familia no había hablado públicamente sobre ello. 

    Laura Sánchez era una chica que había desaparecido poco más de dos años atrás, recordó una reportera. Tenía entonces diecisiete años de edad y la familia había contado que era una buena niña, que sacaba notas ejemplares y que, aunque tenía carácter, no daba problemas. Ahora ya tenía diecinueve años. Y mostraron un par de viejas fotos de la joven. Me resultó familiar, pero no terminé de reconocerla. 

    — ¡Pero bueno! ¿Es que nadie va a trabajar aquí? —la voz de Amparo nos sobresaltó a todas. Las chicas se disculparon y retomaron sus tareas en el instante. Amparo se quedó mirándome, como si esperase que también yo me pusiera a sus órdenes. 

    — Buenos días, Amparo —asintió como respuesta, y permaneció allí, de pie, con cara de pocos amigos. Me conocía bastante para saber que aquella mirada me incomodaría y, aunque consideré la idea de ignorarla y continuar viendo las noticias, cambié de idea unos segundos más tarde y me fui al jardín trasero. 

    Aquella empleada me causaba mucha curiosidad. Había días en que ni siquiera la veía de paso, pero, en teoría, todos los días estaba trabajando para mi padre. Tras crear mi hipótesis sobre algún lío amoroso entre ellos dos, supe que entre las empleadas corría el mismo rumor que en mis pensamientos. A veces, me resultaba difícil de imaginar, pero, en ocasiones, me lo creía. Y, si estábamos en lo cierto y existía tal relación, ¿cabía la posibilidad de que mi padre comprendiese algo entre Nacho y yo? 

    Sacudí la cabeza desechando aquellos pensamientos, ¿cómo podía ni siquiera considerarlo? No habría nada entre Nacho y yo, era sólo un empleado. Uno que estaba para comérselo, pero sólo eso. Reí para mis adentros, a veces mantenía con mi conciencia unas conversaciones de lo más absurdas. 

    Pero Nacho me gustaba. No me importaba que fuera un empleado, y, sin embargo, pensaba que a él sí le importaría que yo fuera la hija de su jefe. Porque, hasta el momento, a él solo le importaba su trabajo. Aunque, si tanto le importaba su empleo, ¿por qué se había colado en el despacho de mi padre, arriesgándose a ser descubierto y despedido? 

    Y, si yo no le interesaba, ¿no me habría rechazado al besarlo? Tal vez no había querido ofenderme, me dije. Era posible, incluso, que me siguiera el beso para no darme motivos de enfados por los que pudiera yo contarle a mi padre que lo había pillado en el despacho.  

    Pensaba en ello junto a la piscina, mientras atrapaba los pétalos en el agua, con una red, para sacarlos y echarlos en una bolsa que Marta me había dejado bien abierta para ello. La voz de Nacho me sobresaltó ligeramente. 

    — Disculpe, señ… —se interrumpió a sí mismo y carraspeó. Miré hacia él enseguida. 

    — ¿Sí? 

    — ¿Tiene un momento? 

    — Sí, claro… Si me acercas un poco esa bolsa, para poder llegar con esto —le indiqué la red que sostenía, cuyo palo debía medir como metro y medio.  

    Él asintió y obedeció. Luego, volvió a acercarse a mí. 

    — Bueno, creo que le debo una explicación —empezó a decir, en voz algo más baja de lo habitual—, por lo de ayer… —meditó—. Puede que también le deba una disculpa por haberla besado. 

    — Oh, no, por favor —reí nerviosa, sin dejar mi tarea—. Si te disculpases por eso, significa que tendría que haberme molestado, y no fue así —confesé sintiéndome ruborizada. También yo hablaba en voz baja. Entonces lo miré y sonrió levemente. 

    — Besa usted muy bien —aseguró, pero intuí que lo dijo para ruborizarme aún más. 

    — Bueno, bueno… Pero la explicación sí me la puedes dar. Aún no sé por qué entraste al despacho. 

    Quise reírme cuando me dijo que había querido encontrar algo sobre mi padre, con lo que conocerlo mejor y así poder acercarse más a él para ganarse su confianza. Estaba claro que aquel empleado quería ascender, tener un puesto, tal vez, como el de Cornelio. O quizá cobrar más. Aunque ya cobraba más de lo que necesitaba. Pero no me reí. Porque él me hablaba con seriedad y me pidió que no lo delatase. 

    Se veía tan guapo al hablar tan serio… 

    Y quise creer que decía la verdad. Aunque, si era sincera conmigo misma, dudaba de su excusa. No obstante, no tenía intención de contarle nada a mi padre, al menos, de momento. Me interesaba más hacer un trato con aquel empleado. 

    — De acuerdo, no le diré nada a mi padre… mientras no se repita y… —hice una pausa en que me miró intrigado—. Quiero que me ayudes a subir al desván. 

    — ¿Qué? ¿Para qué? Si no hay nada ahí arriba, solo unos libros y unas cajas con cosas viejas… 

    — ¿Tanto tiempo tuviste para registrar todo? Ahora que lo pienso, parece que te gusta mucho registrar la casa de mi padre… —sonrió. 

    — La curiosidad acabará matándome como mató al gato —apuntó con gracia. Me reí. 

    Volvió a ponerse serio y comprendí que otros hombres de mi padre nos estaban observando. Aceptó ayudarme a subir al desván, pero me di cuenta de que lo hizo porque sabía que allí no había nada interesante. Incluso así, quería comprobarlo por mí misma. 

    Así que aquella misma tarde, cuando ya casi toda la casa lucía su aspecto habitual y la mayoría de los empleados estaban desaparecidos, Nacho se las arregló para hacerme subir a escondidas a la antigua sala de juegos que había compartido en mi niñez con Anabel. 

    Nos encontramos allí unos diez minutos más tarde, y Guerra entró segundos después. Era el mismo hombre que había estado con Nacho el día en que yo descubrí la existencia de aquel desván. Me asusté por un instante, no quería meter a otro de los empleados de mi padre en algo que pudieran luego ellos usar contra mí de alguna manera. 

    — Tranquila, es más de fiar que yo —me aseguró Nacho, e hizo un gesto a su compañero para que se acercase al centro del salón. 

    Guerra unió las manos y Nacho puso un pie sobre ellas para impulsarse hacia la trampilla. La abrió y entró con una facilidad asombrosa. Acto seguido, Guerra me invitó a usar también sus manos como peldaño, así que decidí seguir adelante. Puse un pie sobre sus manos y me ayudó a impulsarme; Nacho me agarró de las manos en el mismo momento, y me ayudó a subir. 

    Me sentí decepcionada al no ver nada, la estancia estaba oscura, a excepción de la escasa iluminación que se colaba por la trampilla. Sin embargo, Nacho sacó dos pequeñas linternas de su bolsillo, las encendió y me ofreció una. 

    — Por ahí, todo vacío —explicó el chico, iluminando con la linterna hacia un lado. 

    — ¿Cuántas veces has subido aquí? —sonrió travieso. 

    — Ésta es la tercera —hizo una pausa—. Pero no he robado nada, no haría eso. 

    No dije nada. Quedé observando a mi alrededor. El techo no estaba muy alto pero podíamos caminar casi erguidos. Nacho tenía razón: no había casi nada allí arriba. Una vieja estantería de madera a un lado, con apenas dos o tres herramientas sobre uno de los estantes, por lo demás, estaba vacía. Y, en otro lado, unas cajas. Me acerqué a este último lado y me agaché. En una de las cajas podía ver un viejo álbum de fotos. Lo saqué con cuidado y lo abrí. 

    En las primeras fotografías vi a un joven al que no reconocía. Eran imágenes en blanco y negro, de una época en la que, más que segura, yo no había nacido. La cara de aquel chico aparecía en casi todas ellas, en la mayoría solo, y en otras con una pareja mayor que bien podría ser sus padres. En algunas aparecía con otro joven, ambos sonrientes. Tuve la sensación de que eran hermanos y creí reconocer al segundo chico, parecía ser mi padre en su juventud… ¿Sería posible? 

    En otro álbum encontré fotos de mi hermana y yo siendo niñas. Parecíamos tan felices que no hacía falta luz para iluminar el lugar en donde nos habían hecho aquellas fotos. No había más personas en las imágenes de aquel álbum, todas eran de nosotras. “Anabel y Kassandra en la piscina – 1987”, “Kassandra cumple 6 años”, “Anabel en su primer día de ballet, septiembre de 1988”… Encontré anotaciones como aquéllas en todas las páginas del álbum. 

    Cuando quise darme cuenta, una especie de nostalgia se había apoderado de mí, en mi garganta se había hecho un nudo y mis ojos estaban ligeramente nublados por unas lágrimas deseosas de salir. Tomé aire profundamente y lo dejé salir con lentitud. 

    — ¿Se encuentra bien? —la voz de Nacho me sobresaltó, casi me había olvidado de que estaba allí conmigo. 

    — Oh, sí… es sólo… —suspiré—. Me da mucha impotencia el no recordar nada de todo esto… Mi pérdida de memoria es a veces tan… desesperante. 

    — Oh, entiendo —hizo una pausa—. ¿Quiere que nos vayamos ya? Tampoco es conveniente que nos quedemos mucho tiempo aquí. Guerra nos avisará de cualquier movimiento, pero… 

    — Claro, ahm… —medité—. ¿Podremos subir en otro momento? 

    — De acuerdo, podríamos arreglárnosla… —sonrió y, sin darme cuenta, yo también. ¡Me encantaba su sonrisa! 

    Me ayudó a levantarme. Dejé los álbumes como los había encontrado y nos acercamos a la trampilla. Antes de que llamase a Guerra para que nos ayudase a bajar, hice que Nacho se girase hacia mí y volví a besarlo. En esta ocasión, el beso fue más tierno que en el despacho de mi padre, y también más breve. 

    Luego, me miró durante unos segundos y deseé saber qué estaría pensando. Tal vez me había equivocado y él no sentía nada por mí, me dije, y correspondía a mis besos para no hacerme sentir rechazada. 

    — Me gusta usted mucho —dijo en un susurro, interrumpiendo mis pensamientos—, pero temo que si seguimos así, nos meteremos en muchos problemas. 

    Sólo con decir que le gustaba, me hizo sonreír. Él también sonrió. 

    Muchas veces me había dicho a mí misma que no podría ir más allá de tonteos con aquel chico, porque era un empleado de mi padre. Por mucho que me gustase, no podía confiar del todo en él ni en ninguno de sus compañeros. Porque un hombre similar a ellos había intentado, dos veces, quitarme la vida, y me resultaba imposible imaginar que pudiera salir viva de un tercer intento. 

      

    Al día siguiente me ayudaron a subir de nuevo al desván. Me había dado la impresión de que allí no subía nadie desde hacía mucho tiempo, si exceptuaba a Nacho, así que decidí que era un buen lugar para esconder mis diarios. Había tomado notas mentales sobre lo que me llenaba de curiosidad y, si quería volver a verlos, siempre podría visitar una vez más el desván. Pero, en aquella ocasión, volví a bajar enseguida, después de ocultar los diarios entre las cajas. Sería para otro momento el volver a ojear los álbumes. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS: EL CLUB. 

      

    Aquel viernes, Bea regresó de su viaje y me propuso vernos por la noche para tomar algo juntas. No saldríamos solas, sino con algunos amigos más. También se lo propuse a mi hermana, para que ella y Nando se sumaran al encuentro, pero no le apetecía, ellos irían a cenar en pareja. 

    Se me ocurrió visitar la discoteca de mi padre. El club parecía tener éxito entre gente de diversas edades, así que me intrigaba. Sobre todo, después de lo que mi amiga me había contado. A Bea no le entusiasmó la idea, pero accedió a tomarnos allí una copa, antes de encontrarnos con los demás. 

    Y, nada más entrar, me sentí confusa. Tenía la sensación de haber estado antes allí, mas no estaba convencida. En realidad, era un ambiente que se repetía en las distintas discotecas en que recordaba haber estado. 

    Con el volumen de la música, mi amiga y yo casi no podíamos escucharnos a nosotras mismas, menos la una a la otra. Así que me indicó hacia la barra y caminamos hasta allí. Ella sabía lo que yo acostumbraba a tomar, así que se encargó de pedir las bebidas para ambas, mientras yo echaba un vistazo a nuestro alrededor.  

    Había algunos lugares reservados, unos rinconcitos de apariencia cómoda y con cierto grado de intimidad. En uno de ellos reconocí a Simón, un socio de mi padre al que me habían presentado al día siguiente de mi última llegada a Altea. 

    Observé a aquel hombre durante unos instantes. Hablaba con otro que tenía a su lado a una chica mucho más joven que él. Ellos parecían estar animados en la charla, ella parecía aburrirse y miraba a todos lados mientras tomaba una copa. Al cabo de unos segundos, la mirada de aquella chica se posó en mí. Dejé de mirarla casi al instante, porque Bea llamó mi atención para darme la copa que había pedido. 

    Mi amiga me hizo un gesto para que la siguiera hasta otro lado del local, donde la música no parecía ser tan molesta. Tomé un sorbo de mi bebida y volví a mirar hacia el reservado en que había visto a Simón. Él se dirigía ahora hacia mí. ¿Le molestaría mi presencia? ¿Le contaría a mi padre que me había visto allí? 

    — ¡Vaya, vaya! Kassandra Medina por estos lados —dijo a voz en gritos, al tenerme a un paso de él. Mostraba una sonrisa que parecía sincera. Se acercó un poco más y me dio dos besos—. ¡Qué agradable verte! 

    — ¡Qué amable, gracias! —me hizo un gesto para que lo siguiera y señaló a mi amiga para que la invitase a acompañarnos. Nos guió hacia uno de los reservados, donde la música se escuchaba aún menos. 

    — Aquí es más cómodo —comentó, invitándonos a tomar asiento. Y se dirigió a Bea, ofreciéndole su mano como saludo—. Me llamó Simón —sonrió y mi amiga le devolvió el gesto con educación, pero no se presentó. 

    — ¿Cómo va todo? —pregunté yo antes de que intentara sacar tema de conversación con ella—. ¿Qué tal su esposa y su hijo? 

    — Muy bien, gracias… Me sorprende que los recuerdes —sonrió. 

    — En realidad, no los recuerdo —sonreí con timidez—, lo que recuerdo es que Anabel preguntó por ellos cuando estuvo usted en mi casa. 

    — Ah —dejó salir una carcajada—. ¡Eso es trampa! —negó ligeramente con la cabeza, parecía de verdad divertido. Un instante después, una de las camareras se acercó y le dijo algo al oído—. Bueno, chicas, un gusto teneros por aquí… El deber me llama, pero podéis quedaros aquí y tomar lo que queráis, invita la casa —me guiñó un ojo. 

    — Al menos desde aquí se ve mejor todo —comenté a mi amiga, cuando el socio de mi padre se había alejado—. Pero no tengo intención de quedarme… 

    — ¡Eso te iba a decir! —suspiró—. La verdad es que me resulta un poco incómodo estar aquí. Hay mucha gente que conozco… y no sé… 

    — Perdona, no pensé en que a ti sí te conocen y podrían decir cosas. 

    — Ah, eso no me preocupa —rió—, pero el hecho de que tú no recuerdes a la gente no quiere decir que ellos no te conozcan… 

    — Cierto —reí también—, a veces olvido que soy yo la que… en fin… 

    — Salud —me dijo sonriente, alzando su copa hacia mí para un pequeño brindis. Hice lo mismo. 

    — Salud. 

    Permanecimos en aquel lugar un rato más, mientras disfrutábamos de aquella copa, observando a la gente y charlando. Descubrí, en una ocasión, a un chico que ofrecía una pastilla a otro, pero no supe nada más sobre drogas. Desde donde yo estaba, resultaba difícil ver ciertas cosas. Aunque, por momentos, no hacía falta ver lo que algunos habían tomado para saber que estaban demasiado alocados como para sólo haber bebido unas copas. Bea también se dio cuenta y no hizo falta que lo comentásemos, nos entendíamos con sólo mirarnos. Hablaríamos sobre ello en otro momento, cuando estuviéramos a solas y sin tanta bulla. 

      

    *** 

      

    A la mañana siguiente, desperté con un pequeño dolor de cabeza. Después de nuestra visita a la discoteca de mi padre, Beatriz y yo habíamos ido al encuentro de un grupo de amigos que disfrutaba de la noche en otro local no muy distinto. 

    Habíamos estado bebiendo y bailando hasta las cuatro de la mañana. Luego, habíamos ido todos a la playa, a jugar como niños. Sobre las cinco y media nos había recogido, a Bea y a mí, uno de los hombres de mi padre, Eduardo. No me agradaba aquel chico, prefería a Emilio o a Nacho. Pero Emilio solía estar más pendiente de las necesidades de mi hermana y, al parecer, mi padre prefería a Nacho para otras tareas, no para la de chófer mío. 

    Así que habría dormido unas tres horas y media cuando desperté aquel sábado por la mañana. El canto de los pájaros me había impedido seguir durmiendo. Con cero ganas de caminar, conseguí llegar hasta el comedor y tomar asiento. Mi padre ya había desayunado, me informó Karina, pero ella me traería el desayuno enseguida. No me importaba desayunar sola, no era tan raro desde que vivía en Altea. 

    — Oh, Karina, ¿podrías traerme una aspirina u otra cosa para el dolor de cabeza? 

    — Claro —sonrió.  

    Me agradaba aquella empleada, no era tan cercana como Marta o Jéssica, pero era amigable. Belén y Amparo me resultaban impertinentes. Elizabeth y Eugenia eran muy eficientes y amables pero trataba muy poco con ellas. Pensaba en ello cuando la voz de mi padre me sobresaltó. 

    — Buenos días —sonrió—, me sorprende que ya estés levantada, me han dicho que llegaste muy tarde. 

    — ¡Qué va! Si llegué tempranísimo —frunció el entrecejo y yo mostré una pequeña sonrisa antes de retomar la palabra—. Bueno, tempranísimo del día de hoy… —apunté con tono bromista. Sonrió de nuevo. 

    — Ahí ya entiendo mejor… —hizo una pausa—. Lo pasaste bien, supongo… 

    — Ehm, sí, claro —reflexioné, ¿a qué se debía su interés? No le hacía falta hacerme preguntas, sus hombres lo tenían bien informado de lo que yo hacía o dejaba de hacer, pensé. ¿Tal vez esperaba que le contase dónde había estado? 

    — Verás, he hablado con Simón… 

    — Ah, sí, lo vi ayer. Muy amable, la verdad —sonreí una vez más. 

    — ¿Fuiste al club? —no esperó respuesta—. Ya sé que es mi discoteca, pero no me gusta que frecuentes ese ambiente. 

    — Oh, papá, no vayas a enfadarte, porfa —pedí con tono aniñado—. La verdad es que en tus fiestas escucho a la gente hablar sobre ese lugar y me entró curiosidad. Quería ver con mis propios ojos lo genial que era… —hice una breve pausa—, y estuvo bien… sin alborotos entre la gente… —asentí como si me mostrase de acuerdo conmigo misma—. Creo que has hecho un buen trabajo con ese sitio. 

    — Gracias —sonrió. 

    — Quizá en otra ocasión me quede más tiempo, anoche me fui pronto. Tengo que admitir que pensé que no te gustaría que fuera sin decirte nada, así que tomé solo una copa y me fui. 

    De nuevo, me sonrió. Parecía satisfecho. Tuve la sensación de que quedó tranquilo porque mi versión debía de coincidir con la de su socio. Si Simón me había perdido de vista en la discoteca, habría preguntado por mí a alguno de los camareros, y sabría que no había tardado en salir de allí con mi amiga. 

    Karina regresó al comedor acompañada de Elizabeth. Entre las dos, traían mi desayuno: una jarra de zumo, unas tostadas y unos pequeños panecillos. Me pareció mucho, pero lo agradecí de todos modos.
   — Buen provecho —me dijo mi padre—, tengo que ir a hablar con los chicos y a hacer unas llamadas. Espero que no te importe… 

    — Oh, no te preocupes —sonreí—, dentro de un rato saldré a pasear. Quizá pueda acompañarme alguno de tus empleados, aún no estoy segura de si iré caminando o en coche. 

    — De acuerdo, te mandaré… —dudó— a Nacho. 

    Escuchar aquel nombre me hizo sentir un hormigueo en el estómago, el corazón empezó a latirme más fuerte y sentí que me faltaba el aire. Deseé para mis adentros que mi padre no notase mis ansias por encontrarme a solas con aquel empleado. 

    — Gracias —fue todo lo que alcancé a decir, antes de que se fuera. Las dos empleadas iban tras él pero Karina volvió hacia la mesa y la otra esperó. 

    — Casi lo olvido… Tome —dejó sobre la mesa una aspirina, aún en su envoltorio—. ¿Necesita que se lo abra? 

    — Oh, no, Karina, muchas gracias —miré también a la otra chica—. Gracias a las dos. 

    Karina asintió. Elizabeth sonrió amigable.
  

    Al terminar de desayunar, recogí la mesa y llevé a la cocina el vaso, la cesta del pan y el plato de las tostadas. Marta me regañó al verme con aquellas cosas, pues se suponía que eran ella y sus compañeras las que debían recoger la mesa. 

    — Bueno, bueno, aún queda la jarra, la he dejado para que tengas algo que hacer —le bromeé. Ella sonrió. 

    — Muchas gracias, señorita —asintió conforme y salió de la cocina.  

    Por aquellos días, desde el cumpleaños de Anabel, me había percatado de que las empleadas parecían un poco más libres. Ya no siempre iban acompañadas entre ellas, lo que me facilitaba el charlar amistosamente o bromear con alguna de vez en cuando. Mas no había aprovechado para preguntar nada sobre mi pasado. Quizá había perdido un poco el interés, me dije, porque estaba cansada de sentirme tan confusa entre recuerdos e invenciones de mi mente. 

    Salí de la cocina para ir al cuarto de baño. Pero, desde el pasillo, escuché la voz de mi padre. Provenía del despacho, cuya puerta estaba entreabierta. El baño estaba más cerca de mí que el despacho, pero no pude evitar acercarme a escuchar, quería saber por qué parecía estar molesto. 

    — No puedo alejarla —dijo con firmeza, e hizo una pausa. Entendí que hablaba por teléfono—. No va a pasar lo mismo, claro que no —de nuevo, un silencio—. ¡Ella no recuerda nada!… ¡No, no, no! ¡Te digo que no! —volvió a callar unos segundos—. ¡Es mi hija y estoy seguro!… Curiosidad, sólo eso… ¡Pues ya hablaremos! —concluyó con cierta rabia, y dio un golpe al colgar el teléfono. 

    Casi sin darme cuenta, miré a mi alrededor, asegurándome de que nadie me había descubierto escuchando una conversación de mi padre. Y en el mismo instante, me alejé de allí y entré al cuarto de baño. 

    ¿Quién quería que me alejase de nuevo? ¿Qué era aquello por lo que alguien temía mis recuerdos más que mi padre? Podía ser Simón, pensé, o algún otro socio de mi padre que me hubiera reconocido en la discoteca. Estaba convencida de que aquello tenía que ver con mi visita a aquel local. Tal vez, los trapicheos que tenían lugar en el negocio de mi padre habían estado en mi conocimiento en mi primera vida, quizá por ello me habían querido ver muerta. Pero… ¿estaba al tanto mi padre de que alguien había pagado para quitarme la vida? 

    Por alguna razón, desde que regresara a vivir como Kassandra, dejando a un lado la vida de María, no conseguía fiarme de casi nadie. Y los pocos que se ganaban algo de confianza, sólo lograban una pequeña parte de mi confianza. No podía fiarme ni de mi propia sombra. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES: ÉL SE LO PIERDE. 

      

    Salí de casa con mi mochila cuando eran algo más de las diez. Me había puesto los bikinis y en la mochila llevaba una toalla, por si me apetecía más tarde darme un baño en la playa. Pero también llevaba agua y unas galletas porque, con la desgana al despertar, no había sido capaz de desayunar mucho. 

    Nacho me alcanzó junto a la gran puerta de hierro, ya ni recordaba que mi padre lo mandaría a acompañarme pero quise sonreír en el mismo instante en que lo vi. Sin embargo, no lo hice, creí conveniente no mostrarme tan entusiasmada. Tal vez porque Felipe estaba mirándome y era probable que no fuera el único. O quizá porque no sabía si Nacho se alegraría tanto como yo de aquella salida conjunta. 

    — Que se divierta —me dijo un simpático Felipe. Yo me limité a sonreírle. 

    El Land Rover de mi padre estaba junto a la acera. Hugo estaba apoyado en él, en espera de que apareciera su compañero. En cuanto lo vio, volvió dentro, aunque no sin antes saludarme con una sonrisa. 

    — Usted primero —me dijo Nacho, haciendo una pequeña reverencia para darme paso, y me abrió la puerta del automóvil. Aquel gesto me hizo recordar a Vicentillo, llevaba algún tiempo sin verlo. 

    — Gracias. 

    Nacho condujo en silencio hasta la playa de La Roda, que estaba cercana al piso de mi hermana y era la que podía recordar con mayor facilidad. Intenté iniciar una conversación, pero él parecía distraído, o concentrado en el poco tráfico que había. Volví a pensar que, quizá, no le apetecía ser mi chófer, porque lo que más quería él era acercarse a mi padre, no convertirse en mi niñera. No obstante, no desistí; cuando aparcó, le pedí que caminase conmigo. No puso ninguna objeción, mas parecía continuar distraído y, de vez en cuando, miraba atrás o a algún lado. 

    — No te apetece mucho estar de paseo, ¿eh? —le cuestioné al cabo de pocos minutos. 

    — ¿Qué? —sacudió la cabeza—. Disculpe, ¿qué me decía? 

    — ¿Te pasa algo? ¿Quieres que regresemos a casa? —de nuevo, miró hacia un lado, ¿qué buscaba? Detuvo sus pasos y yo también. 

    — ¿Le ha contado usted a alguien que nos… hemos besado? 

    — ¿Qué? —me ruboricé—, ¡no! —retomé los pasos y él me siguió. En realidad, se lo había contado a Wendy la primera vez, pero no la segunda. 

    — Creo que su padre sabe algo… O eso, o he metido la pata en algo. 

    — ¿Por qué lo dices? 

    — ¿Promete no delatarme si le cuento algo? —asentí intrigada—. Alguien nos está siguiendo, no mire… —hizo una pausa—. Creo que es Gómez. 

    — ¿Gómez? 

    — Sergio Gómez, uno de los que están casi siempre por el jardín. Aunque rara vez lo habrás visto —que me tutease me agradó, pero no hice comentarios al respecto. 

    — No entiendo nada… ¿Qué tiene que ver que nos hayamos besado para que ahora nos siga uno de tus compañeros? 

    — Tal vez alguien haya visto algo entre nosotros y le haya llevado el cuento a su padre. De ser así, quizá quiera que se lo confirmen o se lo demuestren —se encogió de hombros—. Puede que… 

    — Mi padre siempre manda a alguien a seguirme —lo interrumpí. 

    — Excepto cuando ya va usted con uno de nosotros —me aclaró, y carraspeó. Entendí que no había querido revelarme aquel dato, ni confirmarme que siempre me seguían—. ¿Se ha dado cuenta de que la seg… siguen? 

    — No soy tonta. Y sí, puedes decir “seguimos”, sé que en alguna ocasión también te ha tocado… —me encogí de hombros—. Supongo que tiene mucho miedo de que desaparezca otra vez… —medité—. Si mi padre supiera lo que tú y yo… 

    — Puede que me despidiese —por alguna razón, intuí que el despido no era lo que más le preocupaba. 

    — ¿Y si no es por los besos sino por el desván? ¿Has hablado con Guerra? 

    — Créeme, él ha guardado el secreto más que yo mismo. 

    — Eres tan misterioso como él —acerté a decir—, como mi padre, quiero decir… Sé que hay mucho de ti que no expones, que ocultas una gran parte… —suspiré—. Puedes estar tranquilo, no voy a delatarte, y si mi padre llegase a preguntarme algo sobre ti, no diré nada que ponga en peligro tu puesto de trabajo. 

    Comprendió que me sentía desilusionada. Aunque ni yo misma entendía por completo la razón. Aquel chico me gustaba mucho, y hasta había llegado a imaginar una relación con él. Cierto era que, incluso en mis ensoñaciones, todo entre nosotros era en secreto. Pero quizá el riesgo era una cuestión que me hacía querer más de él. Lo que veía ahora era que Nacho no estaba dispuesto a correr el riesgo de ser descubierto por mi padre si por ello podía ser despedido. 

    — ¿Me puedes dejar sola, por favor? —quiso hablar y lo acallé—. No me voy a ir a ningún lado, solo dame espacio, vete para allá —señalé— o donde quieras, y vigílame desde lejos. 

    No esperé a que dijera algo más. Dejé caer la mochila al suelo y me quité la ropa decidida a ir a darme un baño. Nacho tragó saliva al verme en bikini, pero, queriendo quitarle importancia, me di la vuelta y caminé hacia el agua. Esperó un instante y, luego, me hizo caso alejándose sin perderme de vista. 

    Un rato más tarde, recostada en la toalla sobre la arena, miré mis móviles sin sacarlos de la mochila. Tenía un mensaje de Bea en el que me había comprado mi padre, y otro de Wendy en el que casi nadie más conocía. Contesté primero a Bea, por si le apetecía venirse a la playa conmigo; luego, escribí a Wendy: 

    — Estoy bien, ¡yo también te echo de menos! Creo que quien tú sabes no querrá nada conmigo, llorooo —reí para mí misma. Mi amiga de Yeste contestó al instante. 

    — ¿Qué ha pasado? 

    Conté a Wendy lo que había hablado con Nacho, aunque resumiendo mucho, y le prometí contarle mejor en otro momento, cuando pudiera llamarla por teléfono sin verme vigilada por dos hombres de mi padre. En realidad, habría hecho la llamada bajo la mirada de Nacho, pero me frenaba el saber que alguien más me vigilaba. Algo me decía que Nacho no iría a contar a mi padre cada cosa que yo hiciera, aunque yo suponía que era precisamente eso lo que tenía que hacer. 

    Dejé los móviles en la mochila y me acomodé mejor para tomar el sol. Bea me había dicho que no tardaría en reunirse conmigo, y Wendy iba a salir con Luisa, así que, mientras tanto, podía relajarme y pensar en mis cosas. 

    Sin saber por qué, la imagen de Selena vino a mis pensamientos. Llevaba algún tiempo sin saber de ella, pero recordaba alguna de las últimas palabras que me había dirigido. Me había asegurado que mi madre seguía viva antes de mi desaparición, y me había aconsejado que no me fiase de nadie, ni siquiera de ella misma. 

    Después de aquella conversación, yo había buscado mis diarios hasta encontrarlos, y los había leído esperanzada en saber qué había pasado en mi vida antes de que alguien me quisiera muerta. Pero no había descubierto nada verdaderamente importante. Es decir, había leído algunos datos sobre mi violación, la pérdida de mi hijo, mis relaciones con Cristóbal, Elena, Anabel o mi padre, pero nada que indicase que alguien pudiera quererme sin vida. También estaban aquellas letras mayúsculas de la última hoja de mi cuarto diario: CEPSIAL, ¿qué significaban? 

    Y estaba el hecho de que había vuelto a ver a mi madre el mismo día en que había descubierto juntos en la cama a quienes, por entonces, eran mi novio y mi mejor amiga. Vaya día, pensé, quizá era mejor no recordar algunos detalles. Lo que sí quería recordar era lo relacionado a mi madre, ¿dónde la había visto? ¿Seguiría viva ahora? Ni siquiera tenía una foto suya para recordar su rostro. 

    — ¡Fotos! —exclamé para mí misma, al tiempo que me incorporaba en la toalla. En el desván había fotos, recordé. 

    — Vaya, pensé que podría asustarte —dijo Bea de pronto. Estaba llegando hasta mí y la miré sorprendida—. ¡Ni que hubieras visto un fantasma! 

    — Ay, perdona —sonreí—, creo que me he quedado un poco dormida y debo de haber soñado algo… —me encogí de hombros—. ¿Qué tal? 

    Mi amiga puso su toalla junto a la mía y se sentó para empezar a contarme algo sobre un chico con el que había estado hasta hacía un momento. Se habían visto por la noche, en la discoteca, y él la había llamado por la mañana para invitarla a desayunar. 

    — No sé ni por qué acepté… ¡yo solo quería dormir! —dijo entre risas—. Pero me gusta, es agradable, divertido… ¡y guapo! 

    Escuché su historia con toda la atención que pude, pero acabó dándose cuenta de que no estaba del todo concentrada en la conversación. Por lo general, yo solía tener muchas cosas en la cabeza, pero no me costaba seguir una conversación tanto como ahora. Así que mi amiga dio por finalizados sus cotilleos y se interesó en saber qué me ocurría. Al principio, no quise decirle, pero terminé contándole lo que me había pasado con Nacho. 

    — Vaya, pues qué tonto… —apuntó Bea—. Un trabajo lo puede conseguir en muchos sitios, una tú no la encontrará en otro lado —sonreí. 

    — Gracias… Estoy bien, de todos modos. Es sólo que me tomó un poco desprevenida. 

    — Él se lo pierde —me aseguró sonriente. Y quedamos observando el mar y a la gente, calladas durante un rato. 

    — Oye, ¿alguna vez has escuchado o leído algo como ‘cepsial’? 

    — Sí, claro, el psiquiátrico —la miré esperando algo más—. Centro de Psiquiatría de Alicante. Lo que viene siendo el manicomio, vamos —sonrió—. ¿Por qué? 

    — Ah… —aquello tenía sentido, pensé, el marido de Selena, el doctor Quintana, era psiquiatra, quizá trabajaba allí—. No, por nada… Antes me pareció escuchárselo a unos chicos que pasaban por aquí —mentí—, pero no sabía qué era. 

    Mi amiga dejó salir una breve risa al acusarme de cotillear conversaciones ajenas, y empezamos a bromear sobre ello y a recordar momentos en que, queriendo o sin querer, habíamos escuchado a otras personas contando anécdotas que nos habían hecho reír sin estar nosotras en la conversación.  

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO: EL CEPSIAL. 

      

    Tras mucho pensar el resto del sábado y todo el domingo, decidí que el lunes empezaría a investigar a Óliver Quintana. Quería saber qué tenía él que ver con mi madre, y averiguar si mis sospechas eran ciertas y era él quien había pagado a Fernando Aguilar para que acabase con mi vida. Me daba miedo confirmar algo así, podía ponerme en peligro una vez más, pero por momentos me cansaba de tener tanto miedo. 

    Si mi padre no me iba a contar nada sobre mi pasado, ni iba a permitir que nadie lo hiciera, no podía quedarme esperando a mis recuerdos. Mi madre podía estar esperándome en algún lado, pensando, tal vez, que yo la había abandonado. Pues, si continuaba viva, no sabía de mí desde hacía algo más de dos años. Un escalofrío me recorrió el cuerpo al pensarlo. 

    Así que empecé la semana con aquella nueva meta. Y aproveché mis clases de defensa personal para perder de vista a los hombres de mi padre. Cuando la clase acababa, me las arreglé para salir a escondidas. Intuía que sería difícil pero resultó que, al ser la primera vez, los tomé desprevenidos y mis esfuerzos dieron resultado enseguida. 

    Llegué al Centro de Psiquiatría sobre las once y media de la mañana y esperé en los aparcamientos, con la esperanza de ver entrar o salir al doctor Quintana. El edificio parecía un hospital cualquiera, aunque tal vez no tan grande.  

    Tras un momento allí, me di cuenta de que no tenía un plan, no sabía qué haría cuando viera al doctor. ¿Qué podía hacer? Si me acercaba a hablar con él o si tan solo me veía, mi padre se enteraría. Empecé a considerar la idea de dar media vuelta y volver a casa. Y, pensando en ello, vi a aquel hombre. 

    El marido de Selena entraba en el edificio acompañado de una mujer. Ambos hablaban manteniendo cierta seriedad. Sería una compañera de trabajo, pensé. ¿Y qué me tocaba hacer? Antes de que pudiera decidir, sonó mi móvil. 

    Al escuchar la voz de Bea, que me proponía ir a comer juntas, sentí la necesidad de pedirle que fuera a buscarme. Le di indicaciones de dónde me encontraba y, aunque noté que se extrañó, se abstuvo de hacer preguntas. Me las haría en persona. 

    — ¿Qué tiene este sitio para llamar tanto tu atención? —me preguntó a los pocos minutos de subir a su coche. Primero se había interesado en saber si estaba bien y yo le había agradecido por acceder a ir hasta allí a buscarme.  

    Ya le había contado mis sensaciones sobre mi padre, le había confesado que no podía confiar mucho en él, había sido aquel día en que ella me había contado el asunto de las drogas en El club. Así que, sin pensarlo mucho más, sentí que era momento de confiar un poco más. 

    — Verás… te mentí el otro día, cuando dije que lo había escuchado a alguien en la playa… 

    — Ya lo he imaginado al saber que estabas aquí. 

    — Bueno… —dudé y, luego, suspiré—. Primero que nada, si alguien te preguntase algo sobre dónde nos hemos visto hoy… 

    — Estamos tomando un café —dijo con seguridad, y mostró un amago de sonrisa. 

    — No recuerdo mucho de mi antigua vida, como ya sabes —asintió—, así que intento hacer lo que puedo para recuperar la memoria… Pero en mi casa lo tengo imposible. 

    — ¿Por qué? Si precisamente es en tu casa donde debes tener los mayores recuerdos, y tu familia ha de ser quien mejor sepa… 

    — Ellos no quieren ayudarme a recordar —declaré interrumpiéndola. Se quedó callada, cuestionándome con la mirada—. Mi padre ha prohibido a los empleados que hablen conmigo sobre el pasado. Y le ha pedido a mi hermana que mantenga la boca cerrada. Aun así, ella me ha contado algunas cosas, pero no es suficiente. También Elena, que se supone que era mi mejor amiga… 

    — ¿La que se quedó con tu ex? —me preguntó interrumpiéndome, asentí—. Perdona, se me ha hecho raro eso de “mejor amiga”… —negó con la cabeza—. ¿Por qué tu padre haría algo así si sabe que no te ayuda? ¿Y cómo sabes que…? 

    — Creo que hay algo en concreto que no quiere que recuerde, tal vez porque… —dudé una vez más— porque me maltrataba hace unos años. Aunque, graciosamente, eso lo he recordado y Elena me lo ha confirmado. En realidad, no sé si primero recordé o primero me lo contó… Pero me mostró fotos mías con moratones y heridas que me había hecho él antes de mi desaparición. 

    — Joder… 

    — No sé qué tan graves eran mis discusiones con él y con Anabel, pero sé que, antes de desaparecer, no estaba bien en mi casa. 

    — Entiendo… —reflexionó—. ¿Y dónde encaja un centro de psiquiatría? 

    — Ah… bueno… La historia es larga pero intentaré resumirla sin dejarme detalles importantes… —intenté sonreír y decidí por dónde podía continuar—: ¿Alguna vez te he contado por qué desaparecí o cómo? 

    — Todos sabemos que tuviste un accidente. Nunca he querido hurgar en esa herida. 

    — Hay algunos asuntos de los que no te he hablado… Uno de ellos tiene que ver con alguien que trabaja aquí, el doctor Quintana. 

    — ¿Óliver Quintana? 

    — ¿Lo conoces? 

    — Es amigo de mi tío… Y también de tu padre, ¿no? La gente de esa quinta parece que se conocen todos, y se reúnen en esas fiestas que no me gustan. Incluso aunque sean benéficas a veces, no consigo que me gusten… —sonreí, podía entenderla. Tanta elegancia, tanta formalidad, tanta hipocresía… a mí tampoco terminaban de gustarme. 

    Suspiré y proseguí. 

    — Antes de desaparecer, descubrí que mi madre seguía viva… —muy sorprendida, Bea abrió más los ojos—. Aunque ese doctor firmó su acta de defunción… 

    — ¿Un psiquiatra? —cuestionó incrédula—, ¿tu madre estaba internada o qué? 

    — No, qué sé yo… Tampoco entiendo nada. 

    El silencio nos acompañó durante unos instantes en que Bea procesaba lo que le había contado y empezaba a hacerse más preguntas de las que podía responderse, e incluso, más de las que podía responder yo. 

    — ¿Qué tiene que ver eso con que desaparecieras? 

    — No tuve ningún accidente —confesé al fin—, intentaron asesinarme. 

    Beatriz no podía más que mostrarse impresionada. Le expliqué cómo habían ocurrido las cosas en el callejón de Nerpio, aunque aún no recordaba cómo había llegado a él. Y narré también lo ocurrido en el hospital, aunque oculté, una vez más, que Fernando Aguilar había acabado cayendo por el balcón. Aquel detalle me costaba más contarlo. 

    — Creo que el doctor Quintana mandó a ese tipo a matarme —añadí—, porque descubrí que había falsificado esa acta. Quizá haya algo más, quizá lo amenacé con denunciarlo o… no sé. Supongo que creería tener motivos. 

    — Y a tu padre no le has contado nada, claro, porque es su amigo… 

    — No sé hasta qué punto me creería. No tengo pruebas de lo que digo. Pero mi padre no me transmite verdaderamente un amor paterno… Siento que… no sé… Todos esos hombres por mi casa, bueno, por su casa… cuando no los manda a seguirme, claro… Y lo de las drogas en El club, tantos supuestos negocios y luego todo es secretismo… Y, sobre todo, el hecho de que no quiera que nadie hable conmigo sobre mi vida… Se van juntando las piezas y no me gusta el puzle. 

    — Entiendo… —acertó a decir Bea—. Al menos, ahora tu padre no te golpea —sonó casi como una pregunta. 

    — No, no lo hace. Trata de ser un buen padre conmigo, supongo, al menos es lo que parece, y yo intento ser una buena hija. O parecerlo. 

    — Entonces, hay cosas que sí recuerdas, ¿no? —asentí—. ¿Y nunca denunciaste a tu padre cuando te golpeaba? O… ahora que recuerdas lo de tu madre, ¿no has hablado con la policía? —no esperó respuesta, se respondió a sí misma—: No, claro, tu padre tiene amigos en la policía también, tendrías que saber con quién hablar… 

    — Eso ni lo había pensado —sacudí levemente mi cabeza, me sentía confusa—. No sabía que mi padre tenía amigos en la policía. Aparte, no tengo pruebas de nada, sólo soy una chica con amnesia, que recuerda las cosas a medias. Ni siquiera sé por qué no quiero que mi padre sepa lo que recuerdo. 

    — Mira, ahí está —dijo bajando más la voz de pronto, y se dejó resbalar en su asiento inconscientemente, ocultándose tras el volante. Miré hacia donde miraba ella, era el marido de Selena. Lo vimos subir a su coche y alejarse—. ¿Y si… tu madre estuviera ahí dentro? 

    — ¿Qué? ¿Por qué iba a estar ahí? Eso es para gente con problemas mentales… 

    — No digo que tu madre esté loca, pero… No sé, tal vez… —negó con la cabeza—. Es una tontería, lo siento. 

    — No… está bien, es algo que no había pensado. Si mi madre sigue viva, ¿cuál sería mejor lugar para que nadie la encontrase? 

    Aquella nueva hipótesis se quedaría en mi mente. 

    Mi amiga y yo nos fuimos de aquel aparcamiento unos minutos más tarde. No sabíamos de qué manera podíamos averiguar si mi madre estaba o no en aquel centro psiquiátrico. No me atrevía a entrar. Supuse que, si preguntaba por mi madre, nadie me dejaría verla sin consentimiento del doctor Quintana. Por momentos, me parecía muy absurdo creer que fuera posible. Parecía estar viviendo en una película. 

    Durante el camino de regreso, Bea no habló mucho. Intuí que estaba pensando en todo lo que le había contado, quizá decidiendo si creerme o no. Yo esperaba que, me creyese o no, guardase el secreto. 

    No obstante, aunque yo no lo sabría en aquel momento, mi amiga me había creído todo. Los rumores sobre mi padre no eran siempre muy buenos y le era fácil imaginarlo en la situación que yo había confesado. Bea no recordaba haber oído hablar mal sobre Óliver Quintana hasta entonces, pero estaba convencida de que mi padre podía pagarle a él y a cualquiera para ocultar lo que quisiera. Por ello creía firmemente que podría haber escondido a mi madre entre enfermos mentales que, probablemente, dirían cosas que cualquiera tomaría como delirios.  

    Para bien o para mal, Beatriz tenía una mente más malpensada que la mía, y veía personas retorcidas cuando yo concluía que cualquiera podía cometer errores. 

    — Piensa mal y acertarás —decía en ocasiones. Y rara vez se equivocaba. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO: AQUELLA MUJER. 

      

    Por la noche me costó mucho dormirme.  

    Mi padre me había cuestionado con la mirada al llegar a casa aquella tarde, porque sus hombres me habían perdido de vista y no habían conseguido dar conmigo. Sin embargo, no mencionaría a sus hombres y tampoco se manifestaría enojado, sobre todo porque Bea había llegado conmigo y él tenía que guardar ciertas apariencias.  

    Me parecía ridículo que me evitase casi todo el tiempo y se preocupara en todo momento por saber dónde estaba. Pero le conté que habíamos comprado unos cafés y que habíamos ido a tomarlos a la playa, mientras dábamos un paseo. No es que el café fuera la mejor bebida para combinar con la playa, pero era cierto que habíamos hecho aquellas cosas, aunque fuera después de pasar una hora, aproximadamente, en los aparcamientos del Centro de Psiquiatría. También habíamos ido a comer y hasta le dije el lugar, por si, a mis espaldas, quisiera comprobarlo. Después, mi amiga no tardó en despedirse e irse a su casa. 

    Así que, tras la cena y una buena ducha, me metí en la cama y pasé largo rato dando vueltas, en busca de la posición más cómoda con la que poder dormirme. Pero, en realidad, no era mi cuerpo el que estaba inquieto, sino mi mente. No podía dejar de pensar en aquel psiquiatra que había firmado el certificado de defunción de mi madre sin ser cierta su muerte. 

    Si Beatriz tenía razón y mi madre estaba en el hospital para enfermos mentales, mi padre debía de saberlo. Me negué a creer que mi madre tuviera alguna enfermedad, aunque bien podía ser que sí. Rechacé la idea mil veces. Ya hacía tiempo, había llegado a la conclusión de que, tal vez, mi padre hubiera obligado a mi madre a alejarse de nosotras, así que ahora imaginé que no sólo la había obligado a alejarse sino que también tenía que haberse asegurado de que no regresara cuando quisiera. Así que llegué a otra cuestión: ¿habría descubierto yo aquello antes de desaparecer y era por ello por lo que mi padre me había golpeado? Quizá había intentado sacar a mi madre de aquel lugar, y mi padre se habría enojado por ello. Tal vez ya temiendo lo peor, el doctor Quintana había tomado una decisión sobre mi vida. Incluso podía haber sido mi padre, me dije, y un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. ¿Sería capaz mi propio padre de decidir cuándo debía morir yo? 

    Pensar en aquella posibilidad, que hasta ahora me había negado a considerar, me llevó a imaginar que, tal vez, dos años atrás había descubierto las mismas cosas que ahora y hasta había encontrado pruebas. Tal vez por eso me evitaba, porque ya le había hecho frente una vez, porque había descubierto sus mentiras y, además, no sólo había buscado pruebas, también las había encontrado. 

    Un día más y se cumpliría un año desde mi regreso a la vida de Kassandra Medina, pensé. Y en todo ese tiempo no había podido confiar en mi padre. Ahora creí entender por qué. Mi misterioso padre, siempre ocupado en los negocios con sus amigos, podría ser quien deseara tanto verme muerta como para pagar por ello. 

    Aquella noche volvieron mis pesadillas, cuando por fin el cansancio obligó a mis ojos a cerrarse. Había tenido malos sueños de vez en cuando durante todo aquel tiempo, pero a veces no me afectaban tanto. Meses atrás había soñado con una mujer y un niño que sonreían alegremente, aunque a ella no había logrado darle un rostro. Ahora, volví a soñar con la misma escena: La mujer se acercaba a mí con el niño en brazos, ambos felices. Yo también sonreía, aunque estaba nerviosa. El pequeño había tardado en decidir si podía confiar en mí, pero después me había dedicado una sonrisa que me había enamorado. Me había enseñado su juguete preferido, un trenecito de madera, con ruedas rojas y sin vagones. Con el niño en el suelo, la mujer y yo nos agachamos a su lado y él paseó el tren sobre mi brazo. Reía con ello y todo parecía perfecto. Pero, igual que la primera vez que lo había soñado, todo se nubló de repente, y nuestras sonrisas desaparecieron cuando un hombre, cuyo rostro me apareció borroso, se llevó al pequeño sin darnos opción a impedirlo. 

    Desperté con el corazón acelerado y mis mejillas humedecidas por el llanto en medio de la oscuridad. Casi había olvidado, hasta el momento, aquel sueño, aquellas imágenes y a aquel niño de ojos tan azules como el mar más profundo. Pero, en esta ocasión, comprendí que sí conocía a la mujer de mi sueño. Puede que la hubiera visto con rostro borroso, pero sabía quién era. 

      

    *** 

      

    Tras una noche en la que había dormido poco para volver a soñar, también, con gritos, discusiones y golpes de mi padre, me levanté con una fuerza que parecía haber salido de la nada. Bajé dispuesta a hacer una llamada, siempre pensando que mi padre no encontraría motivos para revisar las llamadas del teléfono fijo, porque, por lo general, cualquiera podría verme si lo usaba. Y, en efecto, no pude usarlo en aquel momento: Belén estaba limpiando el salón. Ella y Karina se sorprendieron al verme despierta tan temprano, pero me dieron los buenos días enseguida. Karina, además, me dedicó su bonita sonrisa, como siempre. 

    Desayuné disfrutando cada bocado de las tortitas que me había preparado Marta. Y, sin saber por qué, una sensación de buena energía y positivismo se había adueñado de mí. Me sentía fuerte, grandiosa, incapaz de cometer errores. Quizá era así como se sentía Anabel cada día, pensé, aunque sus razones fueran más materialistas. 

    Aunque era más habitual que disfrutara de un baño en la piscina antes del desayuno, aquella mañana lo hice al revés. Dejé que mi cuerpo flotara en el agua sintiéndome relajada y en calma, pensando en los sueños que había tenido la noche previa, que no habían sido solo sueños. Ya empezaba a estar acostumbrada a que algunos de mis recuerdos regresaran a mí a través de mis sueños y, de alguna manera que no lograba comprender, los más recientes me habían dado fuerzas para mi siguiente paso. En realidad, me habían mostrado cuál debía ser mi siguiente paso. 

    De vuelta en mi habitación, decidí llamar desde mi móvil, el que me había comprado a escondidas. Abrí el grifo de la ducha y me quedé en el baño, mirándome al espejo mientras esperaba que Wendy contestase. No era ella a quien pensaba llamar a mi despertar, pero ahora necesitaba escucharla. 

    — Te noto feliz —me dijo al cabo de unos minutos—, me encanta escucharte así. 

    — Sí, no sé… Me he despertado con mucho ánimo —reflexioné—. He vuelto a tener ese sueño de la mujer y el niño… 

    — Oh… ¿Pero te sientes bien? ¿Ha sido exactamente igual? 

    — Sí, creo que sí… Solo que ahora sé quién era ella —aseguré. Wendy quedó pensativa unos segundos, me conocía y pudo intuir algo. 

    — ¿Vas a tratar de encontrarla? 

    — Ajam… Y no será difícil, porque tengo su número de teléfono. 

    — ¿En serio? ¿Cuándo te lo dio? ¿Quién es? 

    — No me lo dio… Me lo diste tú —quedó confusa un instante, y recordó la fiesta de mi cumpleaños, dos meses atrás, en la que una de las invitadas le había dado una tarjeta para que me la diera a mí más tarde. 

    — ¿Estás segura? Es la mujer de ese doctor, ¿no? 

    Estaba segura. Por completo. No me cabía ninguna duda. Y conté a Wendy lo que había hablado con Bea el día anterior, hasta llegar a la hipótesis sobre mi madre encerrada en el Centro de Psiquiatría en el que trabajaba Óliver Quintana. En realidad, mi amiga de Yeste conocía ya los detalles sobre mi padre y mis recuerdos, así que no tuve que explicarle mucho. 

    — Eh, María —se corrigió—, Kassandra… ten cuidado. Si de verdad fue ese hombre el que pagó al otro, o si hubiera sido tu padre… 

    — No voy a desvelar mis sospechas, al menos, no directamente. 

    — De todos modos, ten mucho cuidado, por favor —mi amiga parecía preocupada, y es que lo estaba de verdad. 

    — Tranquila. Te seguiré contando cualquier cosa, ¿vale? —no respondió, estaba pensando en alguna manera de ayudarme—. ¡Te quiero! 

    — Yo a ti también, cabezota —bromeó. Comprendí que estaba más preocupada de lo que su voz aparentaba, porque, de no ser así, no habría admitido que me quería. 

    Tras colgarle a Wendy, llamé a Selena. Nadie contestó, pero lo intenté de nuevo hasta obtener respuesta. Al otro lado de la llamada, una mujer me explicó que la señora de la casa había salido; cuando se interesó en preguntar mi nombre, para comunicárselo más tarde a Selena, me despedí y colgué sin haberme identificado. 

    Como si lo hubiera planeado previamente, cogí mi mochila para el gimnasio, salí de casa y me acerqué al primer empleado que vi, para pedirle que me llevase a mis clases de defensa personal. Él dudó, pero alguien detrás de mí le dio el permiso que necesitaba para asentir y darme paso al Land Rover. Hice como si no me hubiera dado cuenta de que alguien, seguramente Cornelio, estaba allí. Sólo quería llegar al gimnasio, dejar mi mochila en la taquilla y desaparecer. Al contrario que el día anterior, esta vez ni siquiera entraría a la clase. 

    Poco después de las nueve, llegué al parque en que había quedado con Selena dos meses atrás. Había pasado todo el camino vigilando mis espaldas, asegurándome de que nadie me viese, y lo había logrado. 

    Tomé aire profundamente y lo solté despacio. Me sentía tranquila, aquel parque me daba una serenidad enorme. Empecé a caminar a paso lento, observando a mi alrededor, escuchando las risas de los pocos niños que había allí y esperando. Aunque, en algún momento, me pregunté qué estaba esperando. 

    Sentada en un banco apartado, eché un vistazo a los niños que jugaban en un pequeño tobogán de colores. Y pensé en él, en mi hijo, que, según me habían contado, habría cumplido cuatro años aquel mismo mes. Una sensación de tristeza quiso apoderarse de mí, pero no lo permití. Era triste haber perdido un bebé, pero no podía deprimirme por ello toda la vida, sobre todo, si ni siquiera recordaba por completo aquella época. 

    Entonces, llegó Selena. 

    — Sabía que hoy te encontraría aquí —me dijo con suavidad—. No sabía por qué, pero lo intuía. 

    — Yo tenía la esperanza —apunté, ella asintió. Nos miramos mutuamente unos segundos, luego, ella miró hacia los niños que yo había estado observando—. La última vez me aconsejó que no confiara en nadie, ni siquiera en usted… ¿por qué? ¿Qué pasó cuando usted y yo nos conocimos? 

    Suspiró y empezó a contar lo que quería contarme. Nos habíamos conocido dos años atrás, me dijo, en junio del 2002, en una gala benéfica. No habíamos cruzado más que un saludo, pero nos habíamos vuelto a ver una semana después, en el mismo parque en que estábamos ahora.  

    — Creí que era casualidad —continuó—, pero, en realidad, me habías buscado. Te acercaste a hablarme con mucha educación y te interesaste por el trabajo de mi marido, querías confirmar que era psiquiatra y saber dónde trabajaba. Creí que preguntabas por simple amabilidad, o que tal vez estabas interesada en lo que él hacía, pero unos días después lo buscaste en el Cepsial, es el… 

    — El hospital donde trabaja —la interrumpí—, lo sé —asintió y meditó un instante. 

    — Aquel día lo seguiste hasta casa y te enfrentaste a él —negó ligeramente con la cabeza—. Él no sabía que yo ya estaba en casa, se suponía que estaría en una fiesta de cumpleaños… con nuestro hijo, pero regresé más pronto de lo que esperaba. Te escuché gritarle en el salón, le aseguraste que lo sabías todo y que ibas a denunciarlo… Se sintió tan acorralado, tan asustado, que te propuso un trato… Si te callabas, te dejaría ver a tu madre. Y tú quedaste sin palabras, quizá porque no esperabas para nada aquella oferta —hizo una pausa—. Al día siguiente, te llevó a verla. Desapareciste dos días después. 

    Esperaba algo más, es decir, quería que siguiera contándome la historia. Sus palabras entraban en mis oídos consiguiendo que mi mente las transformara en imágenes que, a mi parecer, eran recuerdos. No estaba segura, pero aquella historia me resultaba familiar. Y, aun así, intuía que faltaba algo. 

    — Hay más, ¿verdad? —le cuestioné con voz suave pero segura. Ella me miró, mostró un amago de sonrisa y volvió a mirar a los niños. 

    — Necesito que me des tiempo —me pidió—, sólo uno o dos días, por favor… Y te contaré el resto… —suspiró—. ¿Podrás hacerme ese favor? 

    Quería negarme. Quería pedirle que lo contase todo de una vez, quería insistirle en ello. Pero aquella mujer había sido tan amable conmigo que no podía negarle lo que me pedía. Intuí que lo que faltaba por contar era aún más importante que lo que había contado ya y, aunque no lo entendía del todo, accedí a vernos en otro momento. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CINCUENTA Y SEIS: FOTOS. 

      

    Volví al gimnasio, saqué mi mochila de la taquilla y llamé a casa para pedir a mi padre que mandase a alguien a buscarme. Ni siquiera supe por qué lo hice, podía volver a casa caminando, pero no quise. 

    Ya en la casa de mi padre, decidí nadar un rato. Necesitaba un momento para mí, y la piscina parecía llamarme. Nadé de un lado al otro, a lo largo de la piscina, todas las veces que pude hasta sentir mis brazos cansados. Después, dejé que mi cuerpo flotase en el agua, con mis ojos cerrados y mi mente concentrada en mi madre. Intentaba darle un rostro, intentaba recordar aquel día que la había vuelto a ver después de nueve años sin saber de ella. No había vuelto a subir al desván para buscar fotos de ella, pero lo haría pronto, estaba decidida. 

    Suspiré, quería volver a verla, aunque fuera por un instante. Rezaba para que siguiera viva y para que supiera que yo no la había olvidado a propósito. 

    Tal vez ella ni siquiera me recordaba, pensé entonces, quizá estaba enferma y por ello estaba en el centro de psiquiatría. Era lo más probable. Tal vez mi padre no había querido que mi hermana y yo sufriéramos por alguna enfermedad de mi madre. ¿Era posible? Hasta el momento, no había querido aceptar tal posibilidad, había dado por hecho que mi madre estaba sana y deseando vernos a Anabel y a mí. 

    Quizá aquella idea era la más lógica y la más cercana a la realidad, y yo no debía haber sido tan dura con mi padre, pensando que habría obligado a mi madre a mantenerse lejos. Entonces recordé algo que había leído en uno de mis diarios, cuando mi padre había estado borracho, llorando al mirar fotos de mi madre. Era probable que también él la echase de menos. De ser así, Óliver Quintana sólo habría querido facilitar las cosas a mi padre al firmar un certificado falso sobre la muerte de mi madre, y el hecho de yo amenazarlo con denunciarle le habría resultado aterrador para su carrera. ¿Sería suficiente motivo para pagar por quitarme la vida? ¿Y si estaba equivocada y no había sido él quien ordenase mi asesinato? Abrí los ojos de repente, sin pretenderlo. 

    — Hola —me dijo Anabel—, ¿no está papá? 

    — ¿Cuánto tiempo llevas ahí? 

    — Poco… —el silencio nos acompañó durante un instante en que no dejamos de mirarnos la una a la otra. Luego escuchamos aquel raro sonido que imitaba a algún ave, pero que yo estaba segura de que no pertenecía a ningún ave. Era un sonido ya habitual en mi jardín y a mí me había entrado la idea de que lo hacían los hombres de mi padre. 

    — Creo que está en el despacho —le dije al fin a mi hermana. 

    — Eso pensé yo, pero no respondió cuando toqué en la puerta. Y, al abrir, no había nadie. 

    — ¿Has entrado al despacho de papá? —se encogió de hombros como si fuera una pregunta absurda. Era raro que mi padre dejase la puerta sin cerrar con llave cuando él no estaba dentro. 

    — Bueno, da igual… Almorzamos juntas, ¿no? Digo, aquí en casa, aunque él no esté. 

    — Claro, subiré a ducharme ahora. 

    Una ducha con agua caliente me ayudó a continuar relajada y aproveché para pensar en mi madre un rato más. Si estaba en lo cierto y mi madre estaba enferma, no podía importarme. Anabel y yo ya éramos suficientemente mayores como para saber la verdad y afrontarla. Y, aunque ella no quisiera saberla, yo sí. 

    Bajé después de ducharme y vestirme con un pantalón vaquero corto, una camisa sin mangas y unas playeras, era lo más cómodo. No tenía pensado salir por la tarde, aunque, si Bea me llamaba para ir a tomar algo, aceptaría sin dudarlo. Pensaba en ello cuando entré al comedor, donde me esperaban mi hermana y mi padre, que, según dijo, acababa de llegar. 

    Como solía pasar, mi padre echó una nueva mirada reprobatoria al arete de mi nariz, pero no hizo comentarios. Siempre miraba mi piercing como si le disgustara. 

    — Ahora que estáis los dos, quiero preguntaros algo —comenté, me cuestionaron con la mirada—. ¿Qué pasó con mamá? 

    — Ya te dije que murió —respondió Anabel con sequedad. 

    — Pero… 

    — Se fue de casa cuando erais pequeñas —dijo mi padre—, murió poco después, en un accidente… 

    — ¿Qué clase de accidente? 

    — De coches. 

    — ¿Como el que casi me mata a mí? —por cómo me miraban, parecían molestos. Aquel tema no les gustaba nada. Miré entonces a mi padre—. Anabel me contó que la mandaste a incinerar, ¿viste su cuerpo? 

    — No. Estaba irreconocible. 

    — Entonces, ¿cómo sabías que era ella? —no pareció querer responder—. Vamos, papá, somos mayores… Podemos afrontar la verdad —dudé—. ¿Estaba bien antes de… irse? Quiero decir, si estaba bien o si tenía algún problema que le hiciera ver la realidad de otra manera… 

    — Quiero que entiendas que no me gusta hablar de todo eso —repuso él—, y a tu hermana tampoco. Puede que tus recuerdos no te lastimen, pero nosotros no hemos perdido la memoria… —hizo una pausa—. Te agradeceré que no vuelvas a preguntar por tu madre. 

    No era una petición, era una orden. Y supe que debía permanecer callada. Había creído que, estando ambos presentes, les sería más fácil hablar sobre mi madre; me había equivocado. Era más probable obtener respuestas de mi padre si hablaba con él a solas, me dije. Y, aunque me había dicho que no preguntase más por mi madre, volvería a intentarlo en otro momento. 

      

    *** 

      

    Aquella tarde, Beatriz me llamó entusiasmada. Había convencido a su padre y a su tío para que la ayudaran a conseguir un trabajo. No uno cualquiera, sino uno en concreto. Su familia estaba encantada, me contó divertida, porque era la primera vez que ella les pedía usar su influencia y sus contactos. 

    — Vamos a tomar un café y te cuento los detalles —me propuso—, mañana empiezo y tendré menos tiempo para cotilleos —añadió bromista. 

    Acepté sin dudarlo y pedí a Elizabeth que me ayudase a buscar a alguno de los empleados para llevarme al centro comercial. Los empleados de mi padre parecían haber desaparecido, pero Felipe, el portero, hizo una llamada y, unos minutos después, Guerra salió de entre los matorrales. Solo él, Nacho y un tercero solían estar en el jardín, aparte de Felipe. Otros seis o siete acostumbraban más a estar desaparecidos, como mi padre. Y Emilio era el único empleado que estaba al servicio de mi hermana más que al de mi padre. 

    Guerra fue el encargado de llevarme al centro comercial. Luego tendría que esperar para llevarme de vuelta a casa. Y, seguramente, también tendría que vigilarme. 

    — ¿Puedo preguntarle algo? —me cuestionó escasos minutos después de ponernos en camino. 

    — Sí, claro —sonreí. 

    — ¿De verdad no recuerda nada de su vida anterior al accidente? 

    — Ah, eso… Pues no, no recuerdo… —me encogí de hombros—. Pero, a veces, es mejor así, ¿sabes? Me han contado cosas… mi padre y mi hermana, quiero decir… Como el abandono de mi madre o su muerte… Cosas tristes que, quizá, sería mejor no recordarlas. 

    — Entiendo… Ha de ser muy frustrante tener que pasar por esas noticias una vez más. 

    — Sí, un poco sí —forcé una sonrisa—. Pero supongo que lo importante es que estoy viva y que puedo seguir adelante. 

    — Por supuesto, eso es lo importante —sonrió amistoso. 

    Algunos de los hombres de mi padre no parecían tan cuadriculados como otros. Tal era el caso de Guerra o de Felipe, hombres amables, amistosos, agradables… Si me encontraba frente a Cornelio o a Hugo, mi instinto me aconsejaba mantener distancias, pues eran hombres muy secos, capaces de mentir más de lo que hablaban, y siempre dispuestos a hacer cualquier cosa que el jefe ordenase, como si carecieran de cerebro propio. Yo había creído a Nacho de estos últimos, pero también resultaba ser amable y, al parecer, actuaba más por su propia cuenta. Suspiré al recordarlo a él, pero pronto lo saqué de mis pensamientos. 

      

    Una vez en el centro comercial, no tardé en encontrarme con Beatriz. 

    — Bueno, adivina dónde voy a trabajar —me dijo cuando esperábamos nuestros cafés. 

    — ¡Cómo voy a saberlo, si no me has dicho nada de nada! 

    — Es un poco como prácticas —me explicó—, ya sabes que estoy estudiando administración… 

    — ¿Vas a administrar algo? 

    — Más bien, a ayudar… con papeleo y esas cosas. 

    — Bueno, está genial para empezar. 

    — No, no tanto. No mientas —bromeó, aunque con más seriedad de la que yo podía comprender—. En realidad, lo que me interesa no es eso… —dudó y, luego, habló en voz más baja—: Voy a ayudar con las gestiones de… Cepsial. 

    — ¡¿Qué?! —mis ojos se habían abierto más por la sorpresa y no pude evitar que mi voz sonara más alta de lo que ella hubiera querido. Pero sonrió divertida. 

    — Si tu madre está ahí dentro —comentó aún en voz baja—, la vamos a encontrar. 

    Quise llorar. No sabía por qué, pero sentía ganas de llorar. Tal vez porque no muchas personas estaban dispuestas a ayudarme con algo tan importante para mí. O quizá porque comprendía que aquello era como una nueva puerta que se me abría. Podía ser que no encontrásemos nada, me dijo Bea, pero nada perdíamos con intentarlo. 

    Y, cuando pude pensar con claridad, recordé contarle a mi amiga mis temores sobre la posible enfermedad mental de mi madre. Ella asintió comprensiva y me aseguró que, desde que pudiera, buscaría alguna prueba que indicase si mi madre estaba internada en aquel centro de psiquiatría. No pude más que agradecérselo. Incluso si no encontraba a mi madre, ya era una gran ayuda. 

      

    Un rato después, cuando ya nos íbamos, nos encontramos con Elena. Llevaba algún tiempo sin verla, aunque, de vez en cuando, nos habíamos escrito algún mensaje de móvil para saber la una de la otra. Sonreí levemente, igual que hizo ella. Nos dimos dos besos como saludo y Bea, tras saludar también a mi otra amiga, se alejó de nosotras para saludar a un amigo suyo. 

    Mi vieja mejor amiga se interesó en saber cómo me iba todo. Quería saber si había recordado más sobre mi pasado o si las relaciones entre mi familia y yo habían mejorado. Y quería, también, recordarme que, si en algún momento quería hablar con ella de nuevo, ella estaría dispuesta. 

    — Tal vez te avise —le dije—, aunque no sea sólo para hablar del pasado —sonreí. 

    — Bien… Estará genial —sonrió también, e hizo una pausa—. ¿Todo bien con tu hermana? 

    — Anabel está un poco distanciada, otra vez… —suspiré—. Pero está bien, no quiero obligarla a nada. 

    — Entiendo… —ambas quedamos sin saber qué decir, quizá porque el estar en público nos cohibía y no nos permitía hablar de ciertos temas. Optamos por despedirnos y me acerqué de nuevo a Bea para salir juntas. 

    Nos fuimos a la casa de mi padre, porque necesitaba ayuda para subir al desván sin depender de Nacho y de Guerra. Aunque nuestra excusa era que íbamos a ver una película, para lo cual ocuparíamos la sala del piso de arriba. 

    Casi todos los hombres de mi padre volvían a estar desaparecidos, pero vi a Eduardo y a Hugo a un lado de la casa, aparentemente discutiendo, aunque sin levantar la voz. Bea los observó con curiosidad durante unos momentos, yo no quise darles importancia, estaba ansiosa por subir al desván y encontrar fotos de mi madre. 

    Nos costó conseguir lo que me proponía, pero, aunque un poco frustradas, nos reímos con ello. Tras varios intentos, pude subir. Me acerqué con prisas a los álbumes de fotos, aparté los dos que ya había mirado y escogí otros dos, esperanzada en encontrar algo en ellos. Se los di a Bea, que me esperaba abajo, y volví a bajar con su ayuda. Así, las dos podríamos mirar los álbumes y, si alguien entraba, tendríamos la tele encendida para poder fingir que la estábamos viendo. Solo tendríamos que tener cuidado de que no nos descubrieran con los álbumes. 

    — ¿Quién es éste? —me preguntó Bea mirando una foto en la que aparecía un hombre con una niña de dos o tres años. Me encogí de hombros pero reconocí a la niña: era mi hermana. 

    — Ella es Anabel, la he visto en otras fotos. Quizá sea algún amigo de mi padre o… no sé. 

    — Eh, ¿ésta puede ser tu madre? —cuestionó al pasar la hoja. La miré y me sorprendí, reconocía aquel rostro, aunque no supiera si era mi madre. 

    — Tengo una foto de esa mujer. 

    — ¿Es ella? 

    — No lo sé, no sé si es mi madre… Solo sé que, el día que me encontraron, Wendy encontró una foto medio rota en la que aparecía esta mujer. ¡Estoy segura de que es la misma! 

    — No puede ser casualidad, tiene que ser ella. 

    — Shh, escucha —había alguien en el pasillo, así que bajé la voz—. ¡Escóndelo! 

    Puso el álbum tras su cojín, teníamos el otro debajo del sillón. Mirábamos la pantalla del televisor cuando mi padre abrió la puerta. 

    — Ah, no sabía que estabas acompañada… —dijo con simpatía—. Hablaremos más tarde. 

    — ¿Sobre qué? 

    — Oh, nada importante… Cuando estés desocupada, avísame —asentí y volvió a salir, cerrando de nuevo la puerta. Escuchamos que dijo algo a alguien en el pasillo, pero no pudimos entenderlo. 

    — ¿Quieres que me vaya para que hables con él? Quizá es importante —susurró mi amiga. Negué con la cabeza. 

    — Terminemos de ver las fotos… Tampoco quiero parecer impaciente. 

    Seguimos viendo fotos. Había otras en las que aparecía mi hermana, de niña, con aquel hombre al que yo no conocía, y alguna en la que también estaba aquella mujer a la que empezaba a identificar como mi madre. Luego, varias fotos en las que, además de Anabel, había un bebé que bien podía ser yo. Pero aquellas imágenes eran de más de veinte años atrás, ¿habría cambiado mucho mi madre? 

    En el segundo álbum tuve la respuesta. Había varias fotos de Anabel y yo, con algunos añitos más, acompañadas de mi madre y, también, de mi padre. Algunas fotos contaban con anotaciones en algún lado. “Anabel y Kandra con mamá, junio de 1985”, “Anabel ayuda a mamá”, “Kandra y papá en la piscina”… Una de las últimas fotografías de aquel álbum incompleto nos mostraba a mí y a mi hermana, una vez más pero no tan niñas, con mi madre. Saqué la foto para quedármela, la guardaría en mi mochila de clase o en cualquier lugar de mi habitación. Parecíamos tan felices… 

    — Tiene algo escrito por detrás —me dijo Bea. Giré la fotografía y leí: “Anabel cumple quince años”. 

    — Desapareció poco después —concluí—, yo tenía once años. 

    Y, tras la foto, habían transcurrido otros once años más. Al menos, no eran veinte, me dije, mi madre habría cambiado pero no me podría resultar irreconocible.  

    Aunque aún quedaban algunos álbumes más, me sentía satisfecha. Estaba contenta al darle rostro a mi madre. ¡Tenía que contárselo a Wendy! 

    Nos aseguramos de que no hubiera nadie cerca y volví a subir los álbumes al desván, dejándolos al lado de los que ya había visto, un poco separados de los que no. Cuando me di la vuelta, miré al lugar en que tenía mis diarios, alguien los había movido y, seguramente, también los habría leído o, al menos, ojeado.  

    Nacho, me dije. Él era el único que subía allí a cada rato. Había cometido el error de guardar mis diarios en aquel lugar. Si Nacho le contaba a mi padre que los había visto, sabrían que había entrado a escondidas al despacho para recuperarlos. Y mi padre no lo consideraría recuperación, sino robo.  

    Tuve que bajar sin ellos porque Beatriz me dio prisa, mas decidí, en el último momento, dejar también allí la foto en que aparecíamos mi hermana y yo de niñas junto a mi madre. Algo me decía que en mi habitación no estaría a salvo. 

    Cuando salíamos de la sala, nos vimos frente a Anabel y Nando. 

    — ¡Eh! ¡Me alegra volver a verte! —exclamó él sonriente, dirigiéndose a Bea, porque no la había visto desde el día anterior al viaje que ella había hecho. Ella le devolvió la sonrisa y un pequeño abrazo, mientras las palabras de Nando sonaban como eco en mi mente, devolviendo algo a mi memoria. 

    — Veníamos a buscar a Kandra —intervino Anabel—, para cenar algo juntos… ¿Te apuntas tú también? 

    — ¡Claro, imposible rechazar tal plan! 

    — ¿Os adelantáis? Voy al lavabo… —les dije para ganar tiempo. Ellos asintieron y comenzaron sus pasos hacia las escaleras. 

    — No tardes —me pidió Anabel.  

    Cuando los perdí de vista, entré a mi habitación, cogí rápidamente el móvil que tenía escondido y llamé a Wendy desde el pequeño baño anexo a mi dormitorio. 

    — ¡Hola! ¿Todo bien? 

    — Hola, sí… Perdona que te llame a prisas, pero necesito algo rápido. ¿Estás en casa? 

    — Sí, ¿qué necesitas? 

    — ¿Recuerdas la nota que encontraste? 

    — ¿En el callejón de Nerpio? Sí… ¿qué pasa? 

    — ¿Puedes leérmela ahora, por favor? 

    — Claro, dame un momento —escuché que abrió una puerta, luego un breve silencio, otros ruidos que me hicieron saber que revolvía algo y, finalmente, volví a escuchar la voz de mi amiga—: “No sabes lo mucho que me ha alegrado volver a verte, te quiero mucho más de lo que imaginas”. 

    Mi corazón latía a un ritmo acelerado. Me sentía emocionada. Aquellas palabras que, en algún momento, habíamos creído que serían de algún enamorado a su pareja, eran, en realidad, de mi madre hacia mí. Me la había escrito aquel día en que el doctor Quintana me había llevado a verla. Aunque no había sabido que podría dármela, porque no había esperado que yo la visitase dos veces el mismo día. 

    — ¿María? ¿María, estás bien? Quiero decir… Kassandra… ¿estás llorando? 

    — Estoy bien, Wendy, estoy bien… ¡Te quiero un montón! 

    — ¿Qué ha pasado, qué has recordado? 

    — ¡A mi madre! 

    — ¿En serio? ¡Es fantástico! 

    — ¡Y no estaba enferma! 

    Unos golpecitos en la puerta de la habitación me pusieron en alerta. Yo continuaba en el cuarto de baño y, en voz baja, pedí a Wendy que esperase. Mientras me secaba las lágrimas, me mantuve en silencio, en espera de ver si alguien entraba a mi dormitorio o si volvía a tocar en la puerta. De nuevo, unos golpecitos. 

    — ¡Estoy en el baño! —exclamé. No obtuve respuesta. Esperé unos instantes más, con un silencio que parecía extraño. Y volví a hablar a mi amiga en susurros—: Te llamaré más tarde, ¿vale? Y así te cuento todo con más calma… 

    — Ten cuidado, ¿eh? 

    — Sí, hasta luego. 

    — Eh, Ma… Kassandra. 

    — Dime. 

    — ¡Yo también te quiero! 

    Sonreí. Wendy me echaba de menos, estaba segura. Y, además, estaba preocupada por mí como no se preocupaban muchos de los que me conocían. Era verdaderamente una buena amiga, y yo la adoraba. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CINCUENTA Y SIETE: VIVA. 

      

    Durante la cena con Bea, Anabel y Nando, no pude evitar sonreír a cada rato. Para mí era un logro el haber recordado aquel día en que había vuelto a ver a mi madre después de nueve años.  

    El doctor Quintana me había llevado a algún lugar, no estaba segura de si había sido al Cepsial. Había entrado con él a una habitación en la que me había encontrado con mi madre. Ella se había quedado de piedra, mirándome fijamente al darse cuenta de que era una de sus hijas. Había estado años sin saber de nosotras, sin vernos, pero me había reconocido. Y me quería, me lo había repetido tantas veces que mis ojos no habían podido dejar de llorar. 

    Al cabo de un rato, había tenido que irme, había tenido que dar por acabado el encuentro. Muy emocionada, había ido a contárselo a mi mejor amiga, su madre me había abierto la puerta de la casa y me había dejado ir sola hasta la habitación. Entonces había visto a Elena y a Cristóbal desnudos en la cama. Se me había venido medio mundo encima. Ni siquiera les había reprochado nada, ni les había gritado. No había pronunciado palabra. Margarita, la madre de Elena, se había acercado un segundo más tarde, para decirle algo a su hija, y había visto lo mismo que yo. En el mismo instante, mientras Elena se cubría el cuerpo con una sábana y Cristóbal trataba de ponerse los pantalones a prisas, yo me había ido de allí sin dudar. 

    Aquel día había llorado durante casi una hora, perdida por las calles menos transitadas que conocía. Evitando a cualquiera que me conociera y sin mirar al que pasaba por mi lado. Me había sentido tan decepcionada que había transcurrido un buen rato hasta que había vuelto a pensar en mi madre. Y al pensar en ella, solo había podido sonreír, sin ni siquiera darme cuenta.  

    Estaba viva. Mi madre estaba viva. Aquella noticia me había ayudado a dejar en un segundo plano la tristeza y la decepción por Cristóbal. Así que había decidido volver a ver a mi madre, porque tenía que aprovechar el tiempo en alguien que valiera la pena, en lugar de llorar por un estúpido novio y una amiga traidora. 

    Había sido entonces, en ese segundo encuentro, cuando mi madre, con la cara iluminada por su sonrisa al verme una vez más, me había dicho que se sentía feliz y que me había escrito algo por si en alguna ocasión tenía la oportunidad de hacérmelo llegar. No había esperado que la visitase de nuevo tan pronto, pero me lo había agradecido decenas de veces. Y me había dado aquella nota con la que algunas lágrimas más habían escapado de mis ojos sin yo pretenderlo. Una nota escrita en un trozo de papel que yo había guardado en mi bolsillo del pantalón. 

    Aquel día, mi madre y yo habíamos hablado de viejos recuerdos entre nosotras. Me había preguntado cómo había estado todos aquellos años y, también, había querido saber dónde y cómo estaba Anabel. Pero no habíamos podido hablar mucho, la emoción nos lo había impedido. No habíamos hablado de mi padre, ella no había querido ni mencionarlo; en su lugar, me había sonreído y me había repetido que se alegraba de verme y que me quería. 

    — Tierra llamando a Kassandra, Tierra llamando a Kassandra —dijo Nando simulando otra voz—. Kassandra, ¿nos recibes? 

    — Tonto —le dije yo sonriente. Bea estaba riéndose, Anabel sonreía. Mientras ellos hablaban, yo me había perdido en mis recuerdos y, según me dijo Beatriz más tarde, mi cara parecía iluminada con una felicidad que ella había tardado en comprender, pues no sabía a qué se debía. 

    — Estábamos hablando de las clases de defensa —comentó Anabel—, que Nando no entiende para qué las necesitamos. 

    — Yo digo que no se trata de necesitarlas —intervino Bea—, pero es entretenido aprender a defenderse. 

    — Y puede que no las necesitemos nunca, pero nunca se sabe —añadí yo—. Muchas cosas me habría evitado de haber sabido algún arte marcial. 

    — Pues sí —opinó Bea, mostrándose de acuerdo. 

    — ¿Qué cosas? —cuestionaron Anabel y Nando al mismo tiempo. Me encogí de hombros; en realidad, no había querido decir aquello en voz alta. 

    — No sé… Quizá habría sabido… reaccionar el día que me… tuve el accidente —hice una pausa, pero retomé la palabra antes de que pudieran decir algo—. Además, alguna paliza me llevé alguna vez —confesé. 

    — ¿En serio? ¿Cuándo? 

    Aunque sabía que era arriesgado hablar delante de Anabel, hablé sobre los maltratos de mi padre. Sin embargo, lo hice caer como una broma, dejándoles la duda. A mi hermana no le hizo ninguna gracia, se le notó en la cara. Nando quiso abstenerse de indagar en el tema y Beatriz se mantuvo callada, observando la reacción de mi hermana. 

    — Nunca te han maltratado —aseguró Anabel—, ¿quién te ha contado eso? ¿Elena? 

    — Tú, seguro que no —le espeté. De repente, me sentía enojada con ella. 

    — Bueno, bueno… Si igual aprender a defenderse no está mal, nunca sabes con qué te vas a encontrar a la vuelta de la esquina —apuntó Nando con cierto tono de melancolía. 

    El chico había querido suavizar la conversación, pero no había podido evitar acordarse de Naomi. Y se había preguntado si ella estaría bien, si le habrían hecho mucho daño y si ella habría sabido reaccionar. 

    — Exacto —apoyó Bea, y me dedicó una mirada con la que trataba de pedirme que no peleara con mi hermana en aquel momento. 

    — Seis meses y once días —dijo Nando, recordando el tiempo que había transcurrido desde que su hermana desapareciera. 

    — Vamos, Nando, seguro que está bien… —dijo Bea—. Fíjate en ésta —me indicó—, estuvo desaparecida más de un año y mírala, más feliz que todos nosotros. 

    — ¿Quieres que nos vayamos? —le preguntó Anabel, él negó con la cabeza y forzó una sonrisa. 

    — Estoy bien —dijo, alternando su mirada sobre nosotras tres—. Solo que, a veces, los chicos también nos sensibilizamos —añadió queriendo bromear. Le sonreí cuando me miró. 

    — Después de lo que he vivido, estoy convencida de que todavía puede volver a tirarme al agua —apunté, recordando las veces que Naomi me había empujado a la piscina, con ropa y todo. Él sonrió con más sinceridad que un rato antes. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CINCUENTA Y OCHO: LLUVIA DE VERDADES. 

      

    El primer día de Beatriz en el Cepsial le resultó aburrido y agobiante. Las chicas de administración la usaron más para hacer recados tontos que para algo que a ella le interesara. Pero no quiso quejarse, aprovechaba cada ida y venida para conocer un poco las instalaciones. Más tarde me contaría que el interior de aquel centro se le asemejaba a un laberinto, y que era más grande de lo que parecía desde fuera. 

    Sabíamos que, tal vez, mi madre no estaría allí, pero manteníamos la esperanza. Yo no quería aceptar que hubiera otra opción, al menos, no de momento. En algún instante, se me había ocurrido que, así como alguien me había querido quitar la vida, también podría haber pagado para acabar con la de mi madre, pero prefería creer que, si había estado oculta tantos años, podría continuar así. Si no estaba allí, fuera cual fuera el motivo, ya no sabría dónde buscarla. 

      

    *** 

      

    Aquella misma mañana, decidí hacer una nueva visita a Elena. Así que le pedí que me avisara si tenía un rato libre y, cuando lo hizo, nos vimos en su casa. Le pedí que me enseñara de nuevo las fotos en las que yo había posado años atrás para mostrar los golpes que mi padre me había dado. Y, mientras miraba aquellas imágenes, se repetían en mi cabeza una serie de voces y gritos que no terminaba de entender pero que, de algún modo, me hacían sentir frustrada y enfadada.  

    Elena me preguntó si había recordado algo más sobre aquello, o si había ocurrido algo similar. La tranquilicé al respecto y le expliqué que tenía ganas de hablar sinceramente con mi hermana sobre aquellos temas de los que nunca había llegado a hablarle. 

    — Pero, para ella, son cosas del pasado —apunté—, y, a veces, creo que tiene razón. Eso sin contar que algunas cosas no las creería. 

    — Es cierto que son temas del pasado —me dijo Elena—, pero ¿acaso estás tú en el presente al cien por cien? Una parte de ti se ha quedado allá, en ese pasado, y no va a avanzar hasta que puedas aclarar ciertos detalles que, sea como sea, te marcaron. O hasta que te acostumbres a vivir sin recuerdos… —negó con la cabeza—, eso no lo veo muy posible. 

    — Ya… No sé… Anabel es muy reacia a hablar del pasado y si le sumamos que casi ni nos vemos… —me encogí de hombros—. Sólo nos vemos si está mi padre delante, o si está su novio. 

    Cuando volví a bajar la mirada hacia las fotos, vi una que me gustaba mucho. Era una en la que me veía sonriente, mostrando con orgullo mi barriga de embarazada. Parecía tan feliz a pesar de las circunstancias… Mi antiguo yo había preferido quedarse con algo positivo tras mi violación, por lo que había aceptado mi embarazo con ilusión, dejando a un lado el cómo. 

    Decidí que algún día me quedaría con aquella foto y la pondría en un bonito marco, dejando de ocultarla. Aunque mi bebé no hubiera podido disfrutar de la vida, aquella foto era el único recuerdo que tenía de él. Estaba deseando poder llevar a cabo la idea de enmarcarla, igual que haría con la foto en que aparecíamos mi hermana y yo junto a mi madre. 

      

    *** 

      

    Ya a mediodía, tomé asiento en el comedor de la casa de mi padre tras haber pedido a Eugenia algo para comer. Seguía sin gustarme tener que pedir que me hicieran la comida, pero había aprendido a dejar que, de vez en cuando, aquellas empleadas hicieran el trabajo por el que mi padre les pagaba.  

    Y, mientras esperaba, mi mente viajó en busca de recuerdos y más recuerdos de un pasado que no me quedaba claro. Recordé a mi madre, la niñez que había compartido con ella y con mi hermana, cuando nos contaba historias en aquel banco aislado del jardín trasero… 

      

    Yo no sabía que, sobre aquella misma hora, Anabel se encontraría ante una lluvia de verdades que poco quería escuchar pero que, sin duda, la harían despertar de su mundo casi perfecto.  

    Fue Elena quien, queriendo hacer algo por mí, porque sentía que me lo debía, obligó a mi hermana a abrir un poco los ojos. Yo no estaba al tanto de aquel plan. 

    — ¿Qué haces tú aquí? —cuestionó mi hermana, al verla en la entrada de su edificio. 

    Mi amiga había ido sin avisarla, con la esperanza de que no hubiera salido. Anabel se disponía a salir, iba a almorzar en mi casa, conmigo y con mi padre, pero algo en ella la llevó a hacer caso a la insistencia de Elena, que le pedía unos minutos para hablar a solas.  

    — Sé que tu padre es para ti como el mismo rey para el país, intocable. Me parece bien que lo adores, es tu vida y, al fin y al cabo, es tu padre… 

    — Ve directa al grano —pidió Anabel, sintiendo que perdía el tiempo—, voy a comer con él y con mi hermana. 

    — ¿Por qué te alejas de ella otra vez? ¿Por qué permites que tu padre, una vez más, os separe de esa forma? ¿Es que eres estúpida? —Anabel quiso responderle, ofendida, pero Elena la acalló—. Sé que no lo eres. Así que deja de actuar como si lo fueras. 

    — ¿Qué es lo que quieres? ¿A qué viene todo esto? 

    — Quiero que te sitúes en aquel momento en que Kassandra vino a verte y te habló sobre su violación. Quiero que lleves tu mente hasta… 

    — ¡No quiero hablar del pasado! —la interrumpió. 

    — Hasta el mismo instante en que tu hermana quiso contarte que se había quedado embarazada tras ser violada —prosiguió mi amiga, ignorando la interrupción—. Es hora de que dejes de pensar en ti y comprendas que ella necesita hablar del pasado para poder avanzar. 

    — ¿Embarazada? ¡No digas bobadas! 

    — ¡Tu padre la obligó a ocultarlo a todos! —aseguró Elena—. ¿Por qué te crees que, de repente, te animó a hacer todos esos viajes sin motivo? 

    — ¡No tiene nada que ver! 

    — ¡No quería que vieras lo que estaba ocurriendo en su casa, porque maltratar a tu hermana se le hacía poco y dejó que un amigo la violase! —escupió Elena, ya cansada, y, al mismo tiempo, le tiró unas fotos a Anabel—. ¡Míralas! ¡Ten valor para decir que todo eso es mentira! ¡Ten valor para decir que nunca pensaste que tu padre tramaba algo y que por ello te pagaba todos esos viajes! 

    Y, en realidad, sí que Anabel se había cuestionado un par de veces el por qué de aquellos viajes. Mi padre la había invitado a viajar por Europa y se había hecho cargo de todos los gastos. La había animado tanto que se había sentido extraña en un principio. Pero pronto se había acostumbrado a una vida cómoda. Sabía que se había dejado comprar, y se había avergonzado de ello muchas veces, aunque nunca abiertamente. 

    Sin saber qué decir, bajó la mirada hacia las fotos. Unas habían caído al suelo, otras al sofá. Éstas las vio primero. No podía creer que aquellos moratones y heridas que observaba con claridad en mi piel, a través de las imágenes que Elena había mandado a copiar, hubieran sido culpa de mi padre. Y, sin embargo, algo impedía que creyese todo mentira.  

    Tras cuatro o cinco fotos de aquéllas, Elena recogió otra del suelo para dársela en la mano. Era la más especial, la única prueba de mi embarazo. Y Anabel no pudo evitar que sus ojos se nublasen y dejasen escapar algunas lágrimas. 

    — Kandra… —murmuró, acariciando mi vientre en la imagen. 

    — Se la hice el día de su cumpleaños, ya tenía cinco meses de embarazo… 

    — ¿Qué pasó con…? 

    — El niño nació muerto —declaró mi amiga con una voz más suave que un rato antes, y mi hermana sintió una gran pena—. Por eso cayó en depresión. Se puso de parto unos días antes de tu cumpleaños. 

    — Pero… —no sabía qué decir. 

    — Creo que tu padre ya ha jodido bastante vuestra relación. Y es hora de que ella tenga lo que de verdad se merece, porque no ha hecho nada malo para merecerse todo lo que le ha pasado. Ya es muy triste y doloroso que vuestra madre desapareciera, que tu padre la maltratase, que un gilipollas la violase, que perdiese a su bebé… —negó con la cabeza—. No es que todos sus recuerdos sean cuentos de hadas, hasta yo metí la pata con ella, pero supo salir adelante… Y merece que la apoyes y no que sigas permitiendo que tu padre lo controle todo. 

    Mi hermana volvió a mirarla, pero se mantuvo callada. Elena comprendió que no se arrepentiría de haber contado mis secretos, porque ahora veía a una Anabel distinta y estaba segura de que las cosas cambiarían. 

    Después de que mi amiga saliera de allí, Anabel echó otro vistazo a las fotos, apartó aquélla en la que yo mostraba mi barriga de embarazada y metió las demás en su bolso. No estaba segura de lo que haría, pero una idea estaba tomando forma en sus pensamientos. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, mi padre y yo esperábamos la llegada de mi hermana para el almuerzo. Y, durante la espera, mi padre cuestionó mi interés por mi madre. El día previo les había preguntado por ella a él y a Anabel, pero no había imaginado que él sacaría el tema. 

    Me mostré más indiferente de lo que pretendía, pero resulté convincente al inventar que había soñado que mi madre estaba viva. Aunque no se manifestó enojado, tampoco tuvo tacto para recordarme que era un tema del que prefería que no se hablase. 

    Un rato más tarde, cuando él y yo empezábamos a comer tras haber esperado por mi hermana más de lo habitual, ella llegó. Sonrió de una forma que me pareció extraña y se disculpó mientras tomaba asiento. Eugenia no tardó más de unos segundos en servirle su plato. Como siempre, las empleadas de mi padre resultaban muy eficientes. 

    Anabel nos dio explicaciones sin que se las pidiéramos, y yo las entendí a medias, pues mencionó algo de su piso, su ropa, el portero… No le había dado tiempo a inventar algo convincente. No obstante, mi padre no le hizo preguntas. Ella habló mientras se acomodaba y continuó hablando cuando colocaba su servilleta. Intentó mirarme, pero algo se lo impidió. Tampoco pudo mirar a mi padre más de un segundo. 

    El silencio se hizo de nuevo cuando Anabel empezó a comer, aunque no parecía que tuviera mucho apetito. Estaba sumida en sus pensamientos, tal vez preocupada, me dije. Quizá había tenido algún problema con Nando, aunque dudaba que Nando le diera problemas; él siempre evitaba llevarle la contraria. 

    El ruido de los cubiertos contra los platos era lo único que se escuchaba por momentos. Eché breves vistazos a mi hermana, de vez en cuando, quizá queriendo que mi mirada y la suya se encontrasen, como si así pudiera entender qué le ocurría. Y, al mismo tiempo, mi padre nos observaba a ambas, queriendo adivinar lo que pasaba por nuestros pensamientos. Trató de sacarnos conversación un par de veces, pero no dio resultado y desistió enseguida. 

    Al terminar de comer, no tardé nada en subir a mi habitación con la excusa de lavarme los dientes. Imaginaba que ellos podrían aprovechar para hablar de lo que fuera que ocurría. Pero mi hermana se despidió enseguida, argumentando que había quedado con Nando para aprovechar la tarde juntos.  

    Ella volvería por la noche a casa de mi padre, porque sabía que yo saldría a cenar con unos amigos. 

    — Quiero que seas sincero —pidió Anabel a mi padre aquella noche. Estaban en el salón de casa. Él sonrió ante la seriedad de mi hermana. 

    — ¿Acaso te he contado mentiras? 

    — ¿Sabías que Kandra estuvo embarazada? —le preguntó sin titubeos. La expresión de mi padre ensombreció. 

    — ¿De qué hablas? 

    — Vamos, papá, no me contestes con preguntas. Quiero la verdad. ¿Perdió al niño porque la golpeabas? ¿Por eso me pagaste todos esos viajes por Europa, para que no me enterase de nada? 

    — ¡Claro que no! ¡¿Cómo se te ocurre tal cosa?! —mi hermana lo miró en espera de una verdadera respuesta.  

    Mantuvieron la mirada durante un instante, luego, él carraspeó. Tenía que inventar sobre la marcha lo que podía decir. No sabía si yo había recuperado la memoria, así que tampoco sabía qué podía contarle a Anabel. 

    — Tu hermana sedujo a un hombre mayor —mintió—, siempre hacía todo lo que podía molestarme y se acostó con él. Y sí, quedó embarazada, aunque yo no puedo saber de quién.  

    — Pero… 

    — Luego inventó que la habían violado. Se volvió loca, empezó a gritarme y me acusaba de cosas que sólo eran culpa suya… ¡Yo no la toqué jamás! —cogió aire—. Y el niño… el niño lo perdió porque ella quiso. No se cuidó durante el embarazo, no quería ser madre, no le importaba su estado y no hacía caso a los consejos del médico —hizo una pausa. Por un momento, pareció que iba a llorar—. Así que sí, te pagué esos viajes para mantenerte lejos. No quería que vieras la clase de persona en la que se estaba convirtiendo tu hermana pequeña. Ya no era una niña, y yo no sabía qué hacer con ella… Hablé con psicólogos y especialistas, traté de hacerla entrar en razón, pero no pude hacer nada —negó con la cabeza, pareciendo afligido—. Cuando cayó en depresión, todos empezamos a descansar. Siento decirlo así, pero es lo que ocurrió. Su depresión fue nuestra calma. 

    Mi hermana continuó callada. Procesaba mentalmente toda aquella información sin terminar de creerla. Le había resultado muy fácil que mi padre hablase, pensó, demasiado fácil para tratarse de mi padre. Ella lo adoraba, mas también lo conocía. Y, aunque odiaba admitirlo, sabía que le estaba mintiendo. 

    — Entonces… sufrió un aborto a los pocos meses, ¿verdad? —la mirada que Anabel dedicaba a mi padre era triste y él dudó antes de responder. 

    — Así es —afirmó él. Ella mantuvo su mirada en espera de algún dato más—. Ni siquiera le dio tiempo a crecer, no te pongas triste… 

    Más mentiras, pensó mi hermana. Primero, mi padre había dicho que yo no quería ser madre y, después, había dicho que el bebé no había llegado a crecer mucho. Ambos datos se contradecían con aquella fotografía en la que yo sonreía orgullosa, mostrando una saliente barriga redonda de cinco meses.  

    — ¿Qué me dices de esto? —preguntó Anabel, dejando que mi padre viera una de aquellas fotografías que Elena le había dado—. Eso no pudo hacérselo ella sola. 

    Mi hermana parecía tan segura de sus palabras que mi padre, por primera vez, se sentía acorralado sin entender realmente el por qué.  

    Mi padre adoraba a Anabel, quizá era su preferida porque siempre le había resultado más sencillo ganarse su cariño que el mío. Y también porque ella era como él quería que fuera. Así que tenerla en su contra no era, para nada, algo que pudiera esperarse. No había pensado nunca que ella lo cuestionaría por mí, y es que ni si quiera había creído que tal cosa fuera posible. Él se había asegurado de mantenernos alejadas la una de la otra, lo suficiente como para no terminar de conocernos, pero permitiendo que cada una viera los defectos y los errores de la otra. 

    — No sé qué decirte —dijo él, mirando la foto sin darle importancia—, tal vez peleó con alguien —se encogió de hombros y el silencio reinó en la sala durante un instante en que no dejaron de mirarse mutuamente. 

    — No te creo, papá —declaró ella al fin, y le tiró a la cara otro par de fotos. Él, sorprendido, miró aquellas imágenes y volvió a mirar a mi hermana. 

    — Anabel, ¿qué pretendes? ¿Qué te han contado para que vengas contra mí de esta manera? ¿Qué quieres que diga para que me creas? 

    — La verdad, papá. La verdad. Pero no puedes atreverte a decirla porque no es agradable y, en realidad, no hace falta que la digas para yo saberla. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO CINCUENTA Y NUEVE: TRENECITO DE MADERA. 

      

    Ya era jueves por la mañana cuando llegué a mi casa. Me había quedado a dormir en casa de Bea y me desperté temprano porque ella tenía que ir a trabajar. No habíamos estado de fiesta hasta tarde, solo habíamos cenado con un grupo de amigos y, después, habíamos ido a su casa a ver una película que, en realidad, no habíamos visto del todo, pues habíamos estado hablando y riendo con anécdotas.  

    Nada más entrar en casa, escuché el teléfono. 

    — Otra vez —murmuró Karina a regañadientes, mientras se dirigía hacia el teléfono, y descolgó—: Buenos días, casa Medina. Dígame… ¿Diga? ¿Desea dejar algún recado? ¿Aló? —colgó. 

    — Buenos días, Karina, ¿todo bien? 

    — Es la tercera vez que llaman. Contesto y nada. ¿Se lo puede creer? Ni que una no tuviera mejores cosas que hacer… —suspiró—. Disculpe, ¿le sirvo el desayuno? 

    — Oh, un zumo estaría bien, si no es molestia… 

    — Claro que no —sonrió—, enseguida se lo traigo. 

    Inició sus pasos, pero el teléfono volvió a sonar, haciendo que ella se diera la vuelta. Su cara reflejaba una gran impaciencia. 

    — Deja, Karina, deja… Contesto yo —ella asintió y cogí el teléfono—. ¿Diga? 

    — ¿Kassandra? 

    — ¿Con quién hablo? 

    — Te esperaré en una hora, donde siempre —dijo, con gran rapidez, una voz femenina—. No digas nada, solo cuelga. 

    — ¿Diga? —esperé unos segundos y colgué. Había reconocido la voz, era Selena. 

    — ¿Quién era? —me preguntó Belén, la cuestioné con la mirada—. Oh, disculpe, es que lleva sonando toda la mañana. 

    — Eso me ha dicho Karina… Pero no contesta nadie al otro lado… tal vez esté roto el auricular y… —me encogí de hombros—, no sé. 

    Me di cuenta de que se vería muy extraño que, tras contestar yo, cesasen aquellas llamadas. Así que deseé que nadie más pensara en ello. Sin embargo, unos instantes más tarde, el teléfono volvió a sonar y, cuando Belén contestó, nadie habló al otro lado. Selena había pensado lo mismo que yo, deduje.  

    Aquella mujer era tan misteriosa… Y tan desconfiada, pero ¿por qué? 

    Me mantuve paciente en espera del zumo y me lo tomé sin ninguna prisa. No quería que las chicas notaran mis ansias por salir. En realidad, tenía tiempo y, aunque me retrasara un poco, estaba segura de que Selena esperaría. 

    Subí a mi dormitorio para cambiarme de ropa, envié un mensaje rápido a Wendy para contarle que iba a ver a Selena, y salí fingiendo que iría a correr.  

    Sabía que algún hombre de mi padre tomaría el relevo a Hugo para seguirme. Él había pasado la noche vigilándome, primero, cerca del restaurante y, luego, fuera de la casa de Bea. Así que ahora le tocaría a otro correr tras de mí alrededor de la manzana y dentro del parque. Estaban todos en forma, pero yo también. 

    Después de un rato, conseguí que me perdiera de vista y, para mi sorpresa, un taxi paró muy cerca y me ofreció sus servicios. Lo que me sorprendió fue que el conductor era Vicentillo, mi amigo de Yeste. 

    — ¿Qué haces tú aquí? —le pregunté con una gran sonrisa, mientras subía al vehículo. Me alegraba de verlo. 

    — He visto que intentabas escapar… Agáchate —siguió conduciendo—. ¿Por qué te siguen siempre? 

    — Mi padre cree que voy a desaparecer de nuevo —bromeé, e hice una pausa—, ¿y tú cómo sabes que me siguen siempre? 

    — Porque yo también lo hago —me miró, sonrió y volvió a mirar a la carretera—. Ya puedes levantarte. 

    Mi amigo me contó que Rosario estaba muy preocupada por mí desde que había vuelto a Altea, así que él se había ofrecido a cuidarme desde las sombras. Aquel chico habría hecho cualquier cosa por ella, yo lo sabía, y no pude enfadarme. Me explicó que había estado casi a diario vigilando mis pasos, excepto cuando había comprendido que huía de los hombres de mi padre. En tales casos, él me había dado espacio desde el mismo momento en que los vigilantes de mi padre me habían perdido de vista. 

    — No parecen muy eficientes —comentó divertido—, ni siquiera el joven del que te has hecho amiga —añadió con cierto retintín. 

    — ¡Oh, me alegro mucho de verte! —le dije con sinceridad, y lo abracé, aunque estuviera conduciendo. Él sonrió satisfecho. 

    Me sentía segura con él a mi lado, me gustaba su presencia y, debía admitirlo, me había sentado bien que estuviera velando por mí tan de cerca, sin yo saberlo. 

    — Bien, ¿a dónde te llevo? 

    Llegamos al parque poco después. Se aseguró de que nadie nos había seguido y se apresuró a abrirme la puerta y hacerme aquella característica reverencia que solía dedicarme tiempo atrás. Sonreí. 

    Con la mirada, busqué a Selena mientras mi amigo, ahora apoyado en el vehículo, encendía un cigarrillo. 

    — Te esperaré aquí, si gustas —me dijo cuando entendió que yo había encontrado a quien buscaba. Lo miré y asentí. 

    Selena parecía mayor de lo que yo recordaba. Su rostro parecía haber envejecido en apenas unos días. No llevaba maquillaje alguno pero sí unas grandes y oscuras ojeras que me contaban que aquella mujer no había dormido suficiente, quizá durante días. 

    — Óliver está como loco —declaró sin antes saludar—, está muy alterado estos días, muy nervioso, inseguro y desconfiado. 

    — ¿Le ha hecho daño? —negó con la cabeza y sonrió. 

    — Me quiere demasiado, nunca me haría daño —hizo una pausa—. Pero puede que tú no estés tan a salvo… Kassandra, ¿has hablado con alguien sobre nuestros encuentros? 

    — No, no podría. 

    — ¿Segura? ¿Ni con alguna amiga? —negué con la cabeza, aunque sí se lo había contado a Wendy. 

    — ¿Qué es lo que ocurre? 

    — Verás… —meditó en busca de palabras—. Cuando fuiste hace dos años a mi casa y enfrentaste a Óliver, yo estaba allí y escuché todo… 

    — Sí, me lo dijo hace unos días… —asintió, me miró a los ojos y me pidió perdón. Yo no entendía qué estaba pasando, pero dejé que hablase. 

    Me volvió a repetir una parte de la historia. Volvió a contarme que yo había seguido a su marido hasta la casa y lo había enfrentado consiguiendo ponerlo tan nervioso como parecía estar en los días actuales. 

    — ¡Lo sé todo y voy a denunciarlo! —le había gritado yo. Él no había sabido reaccionar en un primer momento—. Voy a destruir su carrera y su vida, así como usted hace con los demás. 

    — No, no… —había rogado él, antes de tomar aire—. No puedes decirle nada a Selena, ella no debe saber nada, por favor. Entra en razón, niña… —hablaba entre sollozos—. Por favor, no intentes… No puedes… Él no lo comprenderá, es muy pequeño… No puedes hacer esto… 

    Yo lo acusaba de haber falsificado un certificado de defunción pero ¿de qué hablaba él? Mientras Selena me lo contaba, las imágenes de aquel día iban regresando a mi mente. Y me sentí tan confusa como en aquel momento en que el doctor Quintana me había propuesto un trato: si me mantenía al margen de su familia, me llevaría a ver a mi madre. ¡¿Cómo podía negarme a aceptar ver a mi madre?! 

    — Estaba tan asustado que no pudo darse cuenta de que sabías menos de lo que creía. 

    — ¿Por qué tenía miedo de que yo hablase con usted? —Selena negó con la cabeza. 

    — No era eso lo que temía. Te llevó a ver a tu madre al día siguiente, por la mañana. Y yo esperé un día más para buscarte. 

    — Usted me dijo que desaparecí dos días después de verla a ella… —asintió. 

    — Pero te pedí que fueras a casa cuando él debía estar en el trabajo. Hablamos sobre tu embarazo… —hizo una pausa—. Yo no sabía que estabas viva… —me recordó entre sollozos. 

    Era la segunda vez que ella me decía aquellas últimas palabras. Dos años atrás, Selena me había preguntado sobre mi vida, sobre mi familia y, por último, sobre mi embarazo, para luego contarme que mi hijo no había muerto al nacer. Entonces había entrado a la habitación y había vuelto al salón con un niño en brazos, un niño de ojos azules que me miraba desconfiado en un primer momento pero que, segundos después, me dedicaba una hermosa sonrisa y jugaba conmigo, enseñándome su juguete favorito: un tren de madera, con ruedas rojas y sin vagones. 

    — Néstor no había cumplido aún los dos años… —añadió Selena—, no comprendía por qué llorábamos, pero trataba de hacernos reír… 

    — Y llegó Óliver —dije, recordando aquella escena. No estaba segura de si recordaba el momento en sí o se debía al sueño que había tenido más de una vez. Ella asintió. 

    — Cogió al niño y nos amenazó… Te obligó a salir de casa y, cuando saliste, llamó enfurecido a tu padre. Gritaba por teléfono y me gritaba a mí. Repetía una y otra vez que era su hijo y que nadie tenía derecho a quitárselo… —negó con la cabeza—. Yo le reproché que me hubiera mentido, me había contado que la madre del niño había muerto y que iban a llevarlo a un centro de acogida porque nadie más quería hacerse cargo… No podíamos tener hijos, así que me encantó la idea de adoptar a aquel bebé… 

    — Mi bebé… —dije, casi en un susurro. Ella asintió una vez más. No sabía en qué momento había empezado a llorar con ella, pero mis mejillas estaban completamente humedecidas por mis lágrimas. ¡Mi bebé estaba vivo! 

    — Él sabía que yo deseaba ser madre más que nada en el mundo, por eso convenció a tu padre para que nos lo diera. Pero desde aquel día en que Néstor y tú os mirasteis, supe que él no podía ser mi hijo, aunque lo quisiera como tal —hizo una pausa—. Al día siguiente, me llamaste, me diste las gracias por contarte la verdad y me pediste que te disculpara por hacer lo que tenías que hacer… Yo no tenía que perdonarte nada, estabas en todo tu derecho… —sorbió por la nariz—. Pero, cuando saliste por la noche… 

    — Se suponía que iba a celebrar mis notas —recordé, y sonreí entre lágrimas—, pero también celebraba la vida de mi hijo y la de mi madre. 

    Y aquella misma noche había desaparecido yo. Ahora entendía que Selena supiera que me habían intentado quitar la vida. Su marido tenía mucho que ver. 

    Deseaba preguntar por mi hijo, pero tardé en hacerlo. Quería escuchar la historia al completo, necesitaba saber lo que Selena tenía por contarme. Y, además, me estaba ayudando a recordar. 

    — Voy a devolverte a tu hijo, Kassandra —aseguró con la voz quebrada—. Pero tenemos que hacer las cosas bien… Aunque sea lo último que haga, te lo devolveré. 

    Y, dicho aquello, me tomó de la mano para darme algo. Era una foto reciente de mi pequeño, mi hijo. Néstor tenía ahora cuatro años, los había cumplido aquel mismo mes, doce días atrás, y era precioso. Sus ojos eran tan azules como había visto en mis sueños, y su sonrisa me demostraba que era un niño feliz. 

    No pude odiar a Selena. En algún instante, me dije que ella me había quitado mi lugar como madre, pero algo me hizo comprender que ella había sido tan víctima como yo de las mentiras de mi padre y de su marido.  

    Tendría que guardar paciencia, me dijo aquella mujer, porque no quería que ocurrieran cosas similares a las que habían ocurrido dos años antes, cuando nos habíamos conocido por primera vez. 

      

      

    





   





 

    CAPÍTULO SESENTA: SALIENDO DE SU BURBUJA. 

      

    Cuando Vicen me llevaba de vuelta a casa, le pedí que hiciera el recorrido más largo que pudiera. Hicimos una parada junto a la playa, cuando yo empezaba a dejar de llorar, y me abrazó. No sabía qué me ocurría, no le había contado nada, pero se había abstenido de hacerme preguntas. Quizá esperaba que yo le contase algo cuando me sintiera preparada. 

    Miré a todos lados al salir del abrazo, temiendo que hubiera algún empleado de mi padre por allí cerca. Pero tenía que admitir que me había sentado muy bien aquel gesto tan cariñoso por parte de mi amigo. 

    — Todo se irá arreglando —dijo con calma, y sonrió—. A veces hay que tener más paciencia de la que creíamos necesaria. 

    — Sí… lo sé —le sonreí también—. ¿Cómo está Rosario? Extraño verla, y a Wendy… En realidad, creo que echo de menos todo Yeste. 

    — ¿Incluso a mí? 

    — Bueno, a ti ya no… —le di un pequeño y amistoso golpe en el brazo—. Gracias por estar siempre que te necesito. 

    — Es un placer —contestó, y me hizo una pequeña reverencia. Sonreí. 

    Después de un rato más, le pedí que me llevase a casa. 

    Me despedí de él en una calle cercana a la mía y, sabiendo que me observaba uno de los empleados de mi padre, le di algo de dinero, como habría hecho con cualquier taxista. Él comprendió lo que ocurría y no lo rechazó. 

    Continué el camino a casa a pie, observando el cielo y mis alrededores. Iba caminando con lentitud, pensando en qué debía hacer desde aquel momento. Selena me había pedido que tuviera paciencia y que intentase no enfadar a nadie. Me parecía difícil, solo tenía ganas de pedir explicaciones a mi padre, pero tendría que intentar contenerme.  

    Felipe sonrió al saludarme y me abrió la gran puerta de hierro mientras me preguntaba si había estado corriendo tanto tiempo aquella mañana. Pareció que lo hacía sólo por amabilidad, pero deduje que cualquier dato que me sonsacara podría contárselo a mi padre. 

    — Corriendo y caminando —le contesté, también sonriendo—. Creo que hoy me saltaré el gimnasio. Suficiente ejercicio por hoy. 

    Sonrió una vez más. Y yo continué mis pasos hacia el interior de la casa. 

    Dentro, todo estaba casi tan silencioso como en el jardín, excepto por unos suaves ruidos procedentes de la cocina. Eran cerca de las doce y un rico olor a comida inundaba todo el pasillo. No vi a ninguna empleada, pero un par de ellas debían estar preparando el almuerzo; las demás debían de estar limpiando o, quizá, lavando o planchando la ropa. 

    Una parte de mí quería ir en busca de Marta y de Jéssica, quería hablar con ellas, hacerles preguntas y contarles que mi hijo estaba vivo. Una parte de mí quería gritarle al mundo aquella noticia. Pero tenía que mantener el secreto un poco más. 

    Me dirigía a mi dormitorio pensando en él y recordé la fotografía que Selena me había dado. La tenía en mi bolsillo y, tras asegurarme de que nadie me observaba, la saqué brevemente, para ver una vez más a aquel pequeño tan hermoso que había sido formado en mi vientre unos años atrás. Sería muy complicado explicarle a un niño tan pequeño que, en realidad, sus padres no eran sus padres. Guardé la foto enseguida y continué mis pasos hacia la habitación. Necesitaba una buena ducha. 

    Di un brinco involuntario al ver a alguien en mi habitación. Me alivió darme cuenta de que era mi hermana. Estaba sentada en el pequeño sillón situado junto a la ventana, con su mirada perdida hacia el fondo del jardín, donde se encontraba un viejo banco bajo los árboles. En el tiempo que llevaba siendo, otra vez, Kassandra, no había visto a Anabel acercarse a aquel lugar apartado del jardín, pero siempre lo miraba con nostalgia. Tal vez porque allí habíamos pasado buenos momentos en nuestra niñez, junto a nuestra madre. Una madre que había desaparecido de nuestras vidas cuando aún la necesitábamos mucho. 

    — La echas de menos, ¿verdad? —le pregunté con suavidad. Ella sabía que me refería a mi madre. Me miró indecisa y se encogió de hombros. 

    — A veces —admitió, y volvió a mirar a otro lado. 

    — Me gustaría decirle tantas cosas… Abrazarla, mirarla de cerca, ver su sonrisa, volver a escuchar su risa… su voz… —suspiré y observé el rostro de mi hermana, que parecía sumida en sus pensamientos. Se estaba dejando llevar por mi ensoñación y en sus labios se dibujaba una pequeña sonrisa—. ¿Qué le dirías tú si volvieras a verla, o qué le preguntarías?  

    Saliendo de sus pensamientos, su expresión cambió repentinamente, para tornarse seria y, quizá, resentida. 

    — Una muerta no responde preguntas, Kassandra —me espetó—. Despierta de una vez. 

    Intuí lo que había pensado mi hermana, estaba segura de ello: había pensado en preguntar a mi madre el porqué… ¿Por qué nos había abandonado? Pero yo ya conocía la respuesta, había sido culpa de mi padre y no de ella. Mi padre, siempre pensando en sí mismo, había hecho todo tipo de artimañas para mantener a mi madre lejos de nosotras. Y nos había mentido. Durante años, nos había engañado. 

    — ¿Sabes, Anabel? Quizá algún día consigas sacarte eso que tienes tan guardado, decir lo que sientes y deshacerte de rencores —le dije, y no esperé ninguna respuesta. 

    Dejándola sola con sus pensamientos, sus resentimientos y sus miedos, me metí en el baño para abrir el grifo y dejar salir el agua fría. Yo sabía que, además de todo, Anabel tenía miedo a la vida, tenía miedo a salir de la burbuja que mi padre le había regalado. Y tenía miedo al dolor que no quería admitir, dolor por el abandono de una madre, porque la quería aun habiéndose ido, y porque, durante mucho tiempo, había esperado respuestas. Quien único le había ofrecido algunas respuestas, sólo las había inventado. 

    Yo seguía sin saber si mi madre estaba viva o muerta. Pero prefería creer lo primero y mantenía todas mis esperanzas en ello. Prefería pensar que la encontraría, tarde o temprano, aunque no supiera dónde buscar si Bea descartaba el Cepsial. 

    — He visto las fotos, Kandra… —dijo mi hermana, cuando volví a la habitación en busca de ropa. 

    — ¿Qué fotos? 

    — Las que tenía Elena —hizo una pausa en que ambas nos mirábamos—. Y me he enfrentado a papá.  

    De sus ojos empezaron a brotar pequeñas lágrimas para deslizarse por sus mejillas. Cerró fuerte los ojos, al tiempo que apretaba sus labios, y entendí que de verdad lo estaba pasando mal. 

    Entré de nuevo al cuarto de baño para cerrar el grifo, aprovechando el momento para esconder la foto de Néstor entre la última toalla del estante, y volví al dormitorio, dispuesta a escuchar lo que Anabel tuviera por decir. 

    Quizá mi hermana necesitaba un abrazo, pensé, pero no me atreví a dárselo. Ella siempre había pensado en sí misma más que en nadie, y a mí no me habría importado de no ser porque yo la había necesitado y ella había preferido seguir pensando en sí misma en lugar de apoyarme. Tal vez, ahora estaba siendo yo la egoísta, pero necesitaba más de ella que un llanto. Sus lágrimas podían deberse al hecho de que la imagen del dios que tenía en mi padre se había esfumado. Así que serían lágrimas por sí misma, por lo que estaba perdiendo, por lo que se le vendría encima en poco tiempo. No porque sintiera todo el dolor que yo había sentido ante sus narices. Y no es que le desease tal dolor, solo deseaba que estuviese a mi lado. 

    — ¿Has peleado con él? ¿Se ha enfadado? 

    — Bueno, no le ha sentado nada bien que lo llamase mentiroso… —hizo una pausa. Yo no sabía qué decir. Me costaba asimilar que Elena le hubiera enseñado aquellas fotos donde aparecía mi antigua yo, con heridas y moratones causados por los golpes de mi padre—. Sé que lo pasaste muy mal en aquella época y… de verdad siento no haber estado aquí. De verdad lamento no haber sabido ver lo que ocurría… 

    — No es culpa tuya —dije sin mucha convicción. En realidad, no la culpaba de nada, pero, de vez en cuando, se apoderaba de mí una pizca de resentimiento contra ella. 

    — También siento… Siento lo de… —suspiró—. Siento que tuvieras que vivir algo tan horrible como una violación y que, encima, quedases embarazada. 

    — ¿Sabes? Puede que quisiera morir en algún momento, en ese pasado, quiero decir, pero no lamento un embarazo —negué con la cabeza—. Tener un hijo es una de las cosas más lindas que te pueden pasar en la vida, estoy segura, aunque yo… no haya sido madre… 

    — Hubieras sido una gran madre… Igual que lo fue ella mientras lo fue —de nuevo, dirigió su mirada hacia el banco del jardín—. Siempre nos contaba anécdotas, ¿sabes? Y nos hacía reír con su risa… —sonrió—. A cada rato nos sacaba fotos, nunca tenía suficientes, decía que de un segundo a otro ya podía haber cambiado algo en nosotras… 

      

    Mi padre interrumpió la conversación. La puerta de mi dormitorio estaba abierta, y él se acercó con seriedad. Estaba en alerta, porque no sabía qué le diría yo, y porque, por primera vez, Anabel se había enfadado con él. 

    — Nando ha venido, te espera abajo —dijo, mirando a mi hermana. En realidad, quería decirle que lo dejase a solas conmigo, pero intuía que Anabel no le haría ahora el mismo caso que siempre. Ella mantuvo su mirada fija en él, sin decirle nada, y él comprendió que era mejor esperar para hablar conmigo. Un instante después, nos dejó solas otra vez. 

    — ¿Estarás bien? —me preguntó ella—. Si quieres, puedes venirte a comer con nosotros, Nando y yo pensábamos pedir unas pizzas. 

    — Oh, no te preocupes… La verdad es que de la cocina se escapa el olor de algo que debe estar riquísimo —sonreí. 

    Bajé con ella para saludar a Nando. También él me invitó a comer con ellos, pero comprendió que me inclinase por la comida cuyo aroma se había esparcido por gran parte de la primera planta. Los invité a quedarse, porque estaba segura de que había comida de sobra para todos, pero Anabel no tenía ganas de comer con mi padre y Nando se había dado cuenta de que le pasaba algo a su chica. Así que, tras pocas palabras más, se despidieron de mí y salieron. 

      

    Ojalá alguien me hubiera dicho que debía aceptar comer con ellos en lugar de dejarme seducir por el olor de la comida de mi casa… Una comida que no probaría. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO SESENTA Y UNO: COMPLICACIONES. 

      

    En el mismo instante en que ellos se fueron, me dispuse a volver arriba, para ducharme antes del almuerzo. Pero mi padre estaba impaciente. 

    — ¿Dónde te has metido toda la mañana? —me preguntó antes de que subiera. 

    — Por ahí… Salí a correr. 

    — Últimamente desapareces a menudo… 

    — ¿Desaparezco? Voy al gimnasio, a la playa o a comer por ahí con amigos… No desaparezco. 

    — Sabes perfectamente de lo que hablo… 

    — ¿Te refieres a que tus hombres me pierden de vista a cada rato porque no saben vigilar como deberían? —le espeté. Su mirada parecía querer golpearme y me pregunté si no era aquella actitud desafiante la que conseguía sacarlo de sus casillas. 

    — No te vigilan, te protegen. O, al menos, lo intentan, cuando se lo permites. 

    Tuve que reírme, no pude evitarlo. Una sonora carcajada salió de mi boca antes de que pudiera contenerla. ¿Protegerme? Probablemente, Fernando Aguilar había sido uno de sus hombres y su tarea no había sido precisamente protegerme. Quizá me equivocaba al desconfiar tanto, pero ya daba por hecho que mi padre debía de saber que el doctor Quintana me había querido muerta. En algún momento, había considerado la idea de que él mismo, mi propio padre, fuera quien me quisiera muerta, así que ya no me sorprendía con aquellos pensamientos. 

    — Has hablado con ella, ¿verdad? Ha vuelto a contarte las mismas estupideces. 

    — ¿Ella, quién? 

    — ¡Selena! —me gritó—. Esa mujer tan estúpida… No aprendió la primera vez y vuelve a cometer el mismo error… ¡No finjas que no sabes de lo que hablo! ¡Tu mirada te delata! ¡Lo mismo que tu actitud! ¡Óliver tenía que haberme hecho caso, pero no! ¡La quiere demasiado! 

    Me empecé a asustar en el momento en que me di cuenta de que me encontraba en una situación muy parecida a la que había vivido dos años antes, cuando Óliver había llamado a mi padre para contarle que yo había descubierto todo sobre mi madre y que Selena me había confesado la verdad sobre mi hijo. Sin embargo, traté de no manifestar mis temores ante mi padre. No quería darle el gusto de verme como una niña indefensa. 

    — ¿Creías que, por prohibir a todos hablar conmigo, mis recuerdos no regresarían? No me hace falta que nadie me cuente nada para recordar la mierda de padre que has sido. 

    Sonrió. Y su sonrisa logró congelar mis pensamientos por un instante. Él sabía que estaba asustada, pero también sabía que no lo mostraría con facilidad. 

    — Eres igual que Melisa —dijo, ¿igual que mi madre?—. Ella también creía que podía decirme lo que quisiera y salir airosa… 

    — ¿Por eso inventaste que había muerto? —pregunté, sin antes pensar. Su rostro cambió ligeramente, se había sorprendido. 

    — ¡Yo no inventé nada, tu madre está muerta! 

    — ¿Sí? ¿Igual que lo estaba yo? ¿Cómo estás tan seguro? ¿La mataste con tus propias manos o es que pagaste para ello? 

    — ¡Cállate! 

    — ¿Qué hizo para merecerse a un hombre como tú? —cuestioné con desprecio, y me abofeteó. Pero no me callé—: ¿Y qué hice yo, papá? ¿Qué pasó, tuviste miedo y preferiste que me matasen? ¿Ayudaste a Óliver a contratar a Fernando Aguilar? —en aquel mismo instante, supe que estaba hablando más de la cuenta, quizá por la cara de mi padre, que se sorprendió aún más al escuchar aquel nombre.  

    Ni siquiera pude entender cómo había llegado la discusión hasta tal punto, no pude entender cómo era capaz de lanzar aquellas acusaciones contra mi padre. Pero tampoco podía parar, una ola de odio, resentimiento y furia se había alzado en mi interior y no rompería hasta estar cerca de la justicia. 

    — Tenía que haberte matado con mis propias manos, igual que debí haberle quitado la vida a ese bastardo que tuviste —negó con la cabeza—. Sabía que no tenía que habérselo vendido a él —añadió—, pero le debía un favor muy grande después de lo de tu madre… 

    — ¡Eres un hijo de puta! —le grité con toda la rabia que sentía. Y, una vez más, me abofeteó, pero esta vez fue tanta la fuerza que consiguió tirarme al suelo.  

    — Bienvenida, pensaba que no volverías —dijo como si aquello le divirtiera. No era la primera vez que lo insultaba así, recordé, habían sido muchas. Me pegó una patada, me levantó para agarrarme del cuello y me empujó contra la pared—. ¡Cornelio! 

    Enseguida apareció en el salón aquel hombre. Intuí que había estado escuchando toda la discusión desde el pasillo. Mi padre me soltó, dejándome caer al suelo, y con ello volví a respirar, aunque tosí varias veces. 

    Yo le estaba complicando la vida a mucha gente, dijo mi padre, y por eso había decidido que debía morir. Admitió que él mismo había pagado para ello. 

    No obstante, no era cierto que yo hubiera complicado la vida de muchos, sólo la suya. Porque había descubierto que me había robado a mi hijo para vendérselo a un amigo. Y porque también había descubierto sus mentiras sobre la muerte de mi madre. ¿Complicaciones? Él se las había buscado. 

    Cuando Cornelio me agarró, empecé a patalear con todas mis fuerzas, logrando hacerlo tambalear a pesar de lo fuerte y robusto que era. Y apareció Nacho. 

    — Oh, disculpe, señor —dijo el recién llegado—, escuché gritos y… —tuvo que tragar saliva. Estaba deseoso de ayudarme, pero sabía que no debía hacer nada que pusiera a mi padre en su contra. 

    — Ayúdalo —le ordenó mi padre, y Nacho se acercó a agarrarme, justo cuando propiné una buena patada al otro hombre—. Llevadla abajo. 

    Así que entre los dos consiguieron inmovilizarme. Y Cornelio no contuvo sus ganas de darme un puñetazo que me dejó aturdida; era su forma de venganza por la patada. A mi padre pareció divertirle. 

    Nacho estaba desconcertado e invadido por la impotencia. Se sentía ardiendo en su interior, pero a mí me pareció frío ante la escena. Se preguntó una y mil veces qué habría hecho yo para que mi padre reaccionara así, pero quiso centrarse más en preguntarse cómo iba a sacarme de aquel problema. 

    Entramos al despacho de mi padre. Cornelio, seguro de que me había vencido, me dejó en brazos de Nacho para adelantarse unos pasos. ¿Adónde me llevarían? Nacho se preguntaba lo mismo. 

    Cornelio se arregló la camisa y, seguidamente, abrió la puerta que mi padre mantenía oculta tras una estantería. Era la puerta de aquel armario en que Nacho y yo nos habíamos escondido durante el cumpleaños de mi hermana, aquella tarde que nos habíamos besado por primera vez. 

    Una vez estuvimos los tres dentro del armario, el hombre negro cerró la puerta y abrió otra justo en la pared contraria, al otro lado de donde nos habíamos ocultado Nacho y yo unas semanas antes. No tenía idea de a dónde llevaban las escaleras que empezamos a bajar. Yo seguía aturdida, sin fuerzas, y Nacho me sostenía sobre su hombro. Por momentos, me apretaba de una manera que me hizo pensar que también estaba asustado. Pero estábamos juntos, pensé, sin él estaría peor. 

    Al terminar de bajar las escaleras, nos encontramos en un pequeñísimo cuarto rectangular. Cornelio ordenó a Nacho quedarse allí quieto y no soltarme, luego, abrió una puerta a nuestra izquierda, y desapareció al cerrarla tras de sí. 

    — Eh —susurró Nacho al cabo de unos segundos—, ¿estás bien? —me zarandeó brevemente—. ¿Kassandra? 

    — Sácame de aquí —le pedí, también en susurros. Y me dejó sentada en el suelo, al tiempo que se agachaba para observarme los golpes de la cara. A pesar de la escasa iluminación, pude ver la preocupación reflejada en sus ojos. 

    — Intenta no enfadarlos más —me pidió, casi como un ruego. 

    Al instante después, él volvía a estar de pie, pues había escuchado el cerrar de una puerta y unos pasos. Cornelio reapareció a través de la misma puerta por la que se había ido, le hizo una seña a Nacho para que me levantase de nuevo, y abrió otra puerta de la que ni siquiera me había percatado a pesar de tenerla casi en frente de mí. Era una puerta que parecía ser parte de la misma pared. 

    Entramos a una estancia espaciosa. Lo primero que vi fue un sillón grande y negro junto a la entrada. No había ningún otro mueble, sólo puertas. Cornelio volvió a hacerle una seña al otro empleado, para que esperase allí conmigo. Era un lugar silencioso, más incluso que el despacho de mi padre, y no parecía que hubiera nadie más. Qué equivocada estaba, por desgracia. 

    Nacho lo observaba todo con atención. Yo intentaba hacer lo mismo, pero, por momentos, se me nublaba la vista. Lo último que vi fue a Amparo, acercándose junto a Cornelio, y me desmayé. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO SESENTA Y DOS: LA VERDAD SOBRE ALFREDO. 

      

    Por un instante, escuché la risa de Naomi. Aquella niña a la que yo había cuidado años atrás y con la que había compartido momentos divertidos que, por aquel entonces, había creído inolvidables. Sin embargo, había perdido la memoria y, durante mucho tiempo, ni siquiera había recordado mi propio nombre, mucho menos a la gente a la que quería o los buenos momentos. 

    Escuché también la voz de mi madre, que nos contaba a Anabel y a mí una travesura de su niñez. Estábamos en el jardín de casa, acomodadas sobre el césped, no muy lejos de la piscina. No era el lugar donde solíamos pasar el tiempo charlando las tres, pero nos gustaba estar allí. Mi madre nos contagiaba con su risa a mi hermana y a mí, y éramos felices. 

    Una vez más, vi a aquel niño de ojos azules, que me miraba fijamente. Vi su sonrisa, escuché su risa y sentí en mi brazo el cosquilleo de las ruedecitas de su tren de madera. Y sentí que lo amaba. Aunque me hubiera perdido sus primeros años, amaba a mi hijo. 

      

    *** 

      

    Unas horas después, mi hermana, acompañada de su novio, volvió a la casa de mi padre para verme. Sentía una angustia que no sabía explicarse, quizá un mal presentimiento, aunque no supiera a qué se debía. Y quería asegurarse de que yo estaba bien. 

    Sin embargo, no me encontraría, y ninguna de las empleadas sabía dónde podría encontrarme. Tampoco estaba mi padre, pero uno de sus empleados le aseguró que debía de estar en El club. Aquél era un lugar que a mi hermana le gustaba poco o nada, pero aquella tarde no le importó visitarlo con Nando. A aquellas horas, poca gente habría; era de noche cuando se llenaba. 

    — Tu hermana y yo discutimos —se sinceró mi padre, quizá sería la única verdad que podría decir—. Y me amenazó con irse de nuevo… pero yo preferí irme primero. 

    — ¿Irse a dónde? —mi padre se encogió de hombros, no parecía muy lúcido sino algo ebrio. 

    — Quizá ha ido a casa de Bea —le susurró Nando a mi hermana—, podemos llamarla. 

    Pero Beatriz no sabía nada de mí desde aquella mañana, cuando me había dejado junto a la puerta de hierro, antes de irse a trabajar. Y me había mandado un mensaje después de mediodía, para que nos viéramos, pero no había recibido respuesta. 

    Nando convenció a mi hermana para que me diera algo de tiempo. Quizá yo necesitaba un rato a solas, dijo él, y volvería a casa cuando me hubiera calmado. Así que se fueron al piso de ella, pasarían la tarde allí, y, también, la noche, aunque mi hermana no podría dormir. 

      

    *** 

      

    Por aquellas mismas horas, mi padre se vio en la necesidad de hacer una importante llamada. Tenía que llamar a Óliver Quintana, para hacerle saber que le debía un favor. El doctor contestó la llamada al instante, en el Cepsial, y escuchó con atención a mi padre, sin hacer muchas preguntas. 

    — Tu mujer ha vuelto a abrir la bocaza —comentó mi padre—, y me he tenido que encargar del problema… ¿Estás seguro de que puedes tú hacerte cargo de tu parte? 

    — Hablaré con ella… ¿Está todo controlado? 

    — Por mi parte, sí. Ya te lo he dicho. Esta vez no voy a pagar para dejarlo en manos de cualquiera. Pero esto va a acarrearme consecuencias, tenlo presente. 

    — ¿Necesitas algo más de mí? —se refería a medicamentos; si era necesario, le regalaba algunos a mi padre. Solían ser más eficaces que las drogas que vendía. 

    — De momento, no. Ya hablaremos. 

    Ambos colgaron y el doctor quedó pensativo. Sabía que se avecinaban problemas, otra vez. Tenía que hablar con Selena, pero sabía que no serviría de nada.  

    Dos años atrás, había hablado con ella y habían discutido por mí y por mi hijo. Su esposa le había reprochado sus mentiras acerca de la muerte de la verdadera madre del pequeño y él le había asegurado que era una joven irresponsable y de mala vida que no podría hacerse cargo de un niño. Por ello, Selena me había buscado, para comprobarlo, y había visto que no era así. 

    Más tarde, él le había contado que yo había desaparecido de nuevo y, un tiempo después le había vuelto a decir que había muerto. Le había asegurado que entonces era cierto, no como la primera vez. ¿Qué le podía contar ahora? Ella dudaría de su palabra.  

    Fuera como fuera, él tenía que hacerle entender que era ella quien estaba haciendo las cosas mal. Cogió sus llaves y se fue a casa, tras comunicar a su secretaria que volvería más tarde. 

     

    Cuando Óliver abrió la puerta de su casa y vio a Selena con su hijo, en el salón, se preguntó cómo era posible que su mujer pusiera en peligro la unión de su familia. Ambos adoraban a aquel niño, nadie tenía derecho a quitárselo, pensaba él. 

    Selena, al ver la mirada de su marido, comprendió que querría hablar de algo importante. Así que llamó a una empleada, para que llevase al niño a la habitación, y quedaron a solas. 

    — Has vuelto a hablar con ella —apuntó él con seriedad. Ella no quiso decir nada al respecto—. ¡Has vuelto a hablar con ella! —le repitió en un grito—. ¡Has cometido un gran error! 

    — El error lo cometes tú al hacer todo lo que te dice ese amigo tuyo… No puedes hacer tanto mal y esperar que tu vida sea perfecta. 

    Aunque ella mantenía la calma al hablar, él estaba tan alterado que no controlaba sus gritos. Le preocupaba que Selena estuviera en peligro al hacer enfadar a Alfredo Medina, porque sabía lo que mi padre era capaz de hacer a quienes no seguían sus órdenes.  

    Ella se mantenía en su posición, defendía mis derechos como madre, por mucho que le doliera pensar en separarse de su hijo, mi hijo. Selena quería que su marido entendiera que no estaba bien todo lo que me había hecho. 

    — ¡Yo no le he hecho nada! —se defendió él. 

    — Firmaste un certificado falso de defunción de su madre, Óliver, y quién sabe la suerte que habrá corrido esa mujer… Y, no contento con eso, ¡le quitaste a su hijo! 

    — ¡Yo no se lo quité! 

    — ¡Se lo compraste a Alfredo, Óliver! ¡Sin que ella supiera nada! ¡Le dijisteis que el niño había nacido muerto! ¡Y permitiste que su propio padre mandase a matarla! ¿De verdad crees que no le has hecho nada? ¡Le has hecho todo el daño que podías hacerle! 

    — ¿No lo entiendes? Alfredo la matará —se sinceró—, esta vez se asegurará de que no pueda hablar ni causar problemas. 

    — Pues haz algo. Haz algo bien por una vez. 

    Él la miró a los ojos, parecía atormentado. Negó con la cabeza apartando la mirada, intuía que ya era tarde para mí. Y, aunque él quisiera hacer algo para ayudarme, mi padre se lo impediría a cualquier precio. No muchos tenían en su poder la verdad sobre Alfredo Medina, él era uno de los pocos. Miró a su esposa por última vez, se dio la vuelta y volvió a salir de su casa. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO SESENTA Y TRES: EN EL SÓTANO. 

      

    Abrí los ojos cuando era de noche. O, al menos, parecía serlo. Una tenue luz iluminaba el lugar en el que me encontraba, pero no sabía qué lugar era. Me revolví en la cama y me sobresalté al sentir unas caricias en mi cabeza. Me incorporé en el instante y, aunque creí estar soñando o delirando, vi a Naomi. Estaba más delgada que la última vez que la había visto, ya algo más de seis meses atrás, pero era ella. 

    — Corre, corre, ratoncito —me susurró con un tono casi alegre. 

    — Naomi… —murmuré yo sin pretenderlo. Sonrió más abiertamente y me abrazó. 

    Me contó que había estado allí desde que desapareciera en enero. Recordaba aquel día como si hubiera sido el día antes. Luego, todos los días habían sido casi iguales, me dijo. 

    Naomi había discutido con su madre un viernes por la mañana, porque quería ir a una fiesta para la que no le daban permiso. Enfadada con su madre, se había ido al instituto y, al finalizar las clases, había decidido que tardaría en regresar a casa, porque así podría hacer enojar más a su madre, confesó. Había buscado a Nando, pero él había salido con Anabel.  

    Y habría pasado una hora, aproximadamente, desde que saliera de clases, cuando el marido de su madre la había encontrado caminando cerca de un parque. Él había sabido lo ocurrido por la mañana, así que no había insistido a la chica para volver a casa enseguida; en lugar de ello, la había invitado a comer. 

    — Estaba muerta de hambre —me explicó Naomi—, porque casi no había desayunado y había pasado toda la mañana sin comer nada… De no ser por eso, habría ignorado a José, como solía hacer. 

    — Entonces… ¿qué pasó, cómo acabaste aquí? —intuía una parte de la respuesta, pero me aterrorizaba aceptarla. 

    — José compró en el McDonald, pero, antes de volver al coche, debió de echar algo en la hamburguesa. Yo la devoré sin darme cuenta de nada… y, un rato después, empecé a sentirme muy débil… Los ojos se me cerraron y, cuando volví a abrirlos, estaba aquí. 

    — Hijo de p… —me interrumpí—. Oh, Nao, ni te imaginas lo mucho que tu madre y tu hermano te echan de menos. Te quieren muchísimo. 

    — Lo sé —admitió con unas lágrimas asomándose a sus ojos—, también yo a ellos. 

    Agachó la mirada y suspiró. Durante el tiempo que llevaba encerrada entre aquellas paredes, donde contaba tan solo con una cama de cuerpo y medio, se había arrepentido cada día de haberle gritado a su madre por una fiesta que, en realidad, no le había importado nada. 

    Me contó, además, que José iba a verla de vez en cuando. Aunque ya no acudía tan a menudo como los primeros días y, la mayoría de las veces, estaba con algunas copas encima. 

    — ¿Te ha hecho daño? —negó con la cabeza—. ¿Y mi padre? 

    — ¿Tu padre? —negó—. Nunca lo he visto aquí —aseguró, y dudó antes de volver a hablar—. Cuando José viene borracho, intenta… intenta hacer cosas… 

    — ¿Te refieres a… sexo? —asintió. 

    — Pero los otros hombres nunca se lo han permitido. La primera vez me empujó, me agarró a la fuerza, y uno de los que van de negro me lo quitó de encima y lo tiró al suelo. Fue muy amable, la verdad, hasta se interesó en saber si me había hecho daño y me trajo agua para beber… Rara vez me hablan —suspiró. 

    Quedamos en silencio y observé la habitación en la que estábamos. No había ventanas y la única puerta estaba cerrada. Con llave, me dijo Naomi. Supuse que ella no tenía ni idea de dónde nos encontrábamos, pero había salido de la habitación a diario para ir al baño, y sabía que no podía escapar. 

    — ¿Cómo has llegado tú aquí? —me preguntó minutos después, y me tomó de la mano. 

    — He… tenido problemas con mi padre. He recordado cosas y he discutido con él. 

    — ¿Has recordado? ¡Eso es genial! —sonreí. ¿Cómo podía aquella chiquilla ser tan positiva después de lo que le había ocurrido? 

    — Sí, bueno… He recordado cosas no muy agradables, pero… 

    — Pero es mejor que nada —me interrumpió—, ¿no? —dudé, luego asentí. 

    — También he recordado a tu padre, al de verdad… Recuerdo jugar contigo en el jardín de tu casa, eras pequeña, pero tenías suficiente fuerza como para tirarme a la piscina —dejó salir una pequeña risa, que fue interrumpida por un golpe de fuera. 

    — A veces se escuchan más fuertes —me dijo—. Deben de ser las otras chicas. 

    — ¿Hay más? —asintió. ¿Quiénes serían las otras? 

    — ¿Crees que te dejarán aquí mucho tiempo? 

    — No lo sé. Ahora que te he visto, dudo que mi padre me deje ir… Eso sin contar que, si consiguiese salir de aquí, lo denunciaría por vender a mi hijo y por simular la muerte de mi madre. 

    — ¿Tu hijo? —cuestionó incrédula—, ¿cuándo tuviste un hijo? —reflexionó—. ¿Tu madre está viva? 

    Empecé a contar a Naomi toda la historia referente a mi madre y a mi hijo. Le expliqué todo con tantos detalles como podía recordar, quizá porque, hasta el momento, no me había permitido a mí misma contar aquella historia. Solo Wendy sabía cada cosa que yo había ido averiguando, nadie más.  

    También le conté lo ocurrido antes de mi desaparición, explicándole lo que mi padre había hecho, mencionándole a Óliver Quintana con sus correspondientes culpas, y confesándole lo relacionado a Fernando Aguilar, incluyendo cómo había muerto. Creo que pasaron horas hasta que llegué a la parte de la historia en que explicaba por qué estaba ahora con ella. 

    — Así que me golpeó de nuevo —añadí refiriéndome a mi padre—, y ordenó a Cornelio que me bajase aquí. 

    — ¿Bajase? —asentí. 

    — Estamos en lo que parece ser el sótano de mi casa, bueno, de la casa de mi padre. 

    — ¡Joder! —exclamó sorprendida—. ¡¿Llevo meses creyendo que estaba lejísimos y en realidad estoy en tu casa?! —de nuevo, asentí. Aunque, en realidad, antes de despertar con ella, me había desmayado y podía estar en otro lado. 

    La curiosidad me hizo preguntarle por las otras chicas que había mencionado, pero no pudo contarme mucho. Solo sabía que estaban retenidas igual que nosotras, me dijo. Intuí que, en realidad, no quería hablar sobre aquel tema; le resultaba difícil, no pude imaginar por qué. 

    Aquella noche dormí abrazada a Naomi, que pasó toda la noche asegurándose de que no me iba de su lado. Supuse que, después de tanto tiempo sola, el tener cerca a alguien a quien quería y que la quería era como un sueño para ella. Era normal que temiese quedarse sola de nuevo, pero yo temía que mi padre bajase a buscarme en cualquier momento y me quitase la vida delante de ella. 

      

    *** 

      

    Al día siguiente, nos dejaron salir de aquel pequeño cuarto. La puerta daba a un pasillo completamente vacío, aunque tenía dos puertas más aparte de la nuestra. Una estaba justo al extremo de la nuestra, la otra hacía esquina con aquélla. Nos condujeron a la tercera, pero la segunda estaba abierta y pude echar un breve vistazo al interior de otra habitación igual a aquella en que había dormido con Naomi. 

    Al salir del pasillo, llegué a contar cuatro o cinco puertas más en la pared de la izquierda. A mi derecha estaba el sillón negro que recordaba haber visto cuando Nacho me había llevado hasta allí con indicaciones de Cornelio. Así confirmé que continuaba en el sótano. La puerta que estaba al otro lado del sillón era la salida, recordé. Y en aquel mismo lado había más puertas. Naomi me explicaría, más tarde, que cada puerta de aquéllas escondía detrás una habitación como la suya. Todas ocupadas, me aseguró. ¿Era posible? ¿Cuántas chicas había allí? 

    Me hicieron esperar mientras Naomi entraba al baño. Luego entré yo. Pero, a diferencia de a ella, a mí no me dejaron cerrar la puerta del todo. Debía de ser algo habitual, me diría ella más tarde, porque a ella tampoco le habían permitido cerrar aquella puerta las primeras semanas. 

    Terminamos en el baño y nos volvieron a escoltar a la habitación. Pero no sin que antes viera a otras dos chicas más. A ellas no las acompañaba nadie al baño, pero no entraron juntas, porque estaba prohibido. Me percaté de que Naomi había empezado a conocer las normas, y eso me molestaba. Ella no tenía que estar allí, era casi una niña. 

    Nos cruzamos con otra chica que también iba acompañada de uno de los empleados de mi padre. A él lo reconocí enseguida, lo había visto por el jardín; ella me resultó familiar, pero sólo unas horas después, cuando hubimos desayunado un vaso de leche y unas tostadas secas, supe de quién se trataba. 

    — La rubia se llama Andrea, es portuguesa. La que iba con ella no sé… —me contó Naomi en susurros, ya de vuelta en la habitación—. La del pelo negro es Nicole, sus padres son alemanes, aunque ella nació aquí, en España. 

    — ¡Eso era! ¡La he visto por la tele! Es una de esas chicas desaparecidas… 

    — No lleva aquí ni dos semanas —me dijo. Y, casi con seguridad, creí recordar que no hacía ni diez días que había salido su foto en las noticias. Yo la había visto al día siguiente del cumpleaños de Anabel, igual que había visto a sus padres rogando ante las cámaras por su regreso—. Creo que duerme en la habitación de enfrente, aunque allí había otra antes. 

    Recordé entonces a Laura Sánchez, una de las chicas que había desaparecido dos años atrás y que había aparecido de nuevo el mes previo al que corría ahora. Me sentí confusa al darme cuenta de que era la misma chica que había intentado huir, semidesnuda, de los hombres de mi padre, al día siguiente de mi regreso a Altea. Hugo y Eduardo la habían tachado de intrusa, y me habían pedido que no le contase a mi padre que la había visto entrar; pero ahora entendí que lo que mi padre no debía saber era que aquella chica había conseguido salir. No obstante, algo más debía de haber pasado con ella, porque luego había sido encontrada inconsciente en la calle, por eso había ido la policía a interrogar a los vecinos del lugar, incluyendo a mi padre. 

    — Yo he tenido más suerte, ¿sabes? —comentó Naomi con cierta aflicción, y agachó la mirada—. A ellas las obligan a acostarse con hombres… Tienen que hacerlo, si no quieren que las golpeen. A algunas también las drogan y no saben ni dónde están. 

    Así que allí estaban los verdaderos negocios de mi padre. Secuestraba a chicas jóvenes y las prostituía. Ahora entendía por qué mi padre y sus amigos desaparecían durante las fiestas celebradas en casa: aquellos hombres entraban al despacho para acceder al sótano en que mi padre había montado un prostíbulo clandestino. Me horroricé ante tales conclusiones. Ahora mi padre me resultaba más repulsivo. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO SESENTA Y CUATRO: TEMORES. 

      

    Mientras tanto, mi hermana sentía que volvía a vivir la misma pesadilla que había vivido tiempo atrás, cuando mi padre le había comunicado mi desaparición y, poco después, mi muerte. Ella no sabía ni la primera parte de la historia, pero no tardaría en comenzar a descubrir datos que había descubierto yo también. 

    Así que, tras el fin de semana, Anabel estaba impaciente. Había visto a Beatriz varias veces y ésta le había asegurado que no sabía nada de mí desde el jueves por la mañana. Ahora, ambas estaban preocupadas. Y mi padre y sus amigos policías no eran de ayuda. 

    Había habido algún momento en que mi hermana se había enfadado, pensando que, tal vez, yo había decidido desaparecer sin tener ninguna consideración con ella o con mis amigos, que me habría ido al lugar en que había vivido con Wendy y que estaría bien. Pero algo le decía que, al igual que la primera vez, no había desaparecido por cuenta propia. 

    Beatriz, por su parte, temía que mis miedos se hubieran cumplido y que alguien hubiera decidido, otra vez, acabar con mi vida. Pero no conseguía decidirse a contar a alguien lo que yo le había confesado sobre mi intento de asesinato. No podía revelar que estábamos buscando a mi madre, ni que el doctor Quintana pudiera tener algo que ver con mi desaparición. No sabía hasta qué punto podía confiar en Anabel para hablar de aquellos secretos y, por ello, se agobiaba más. 

     

    No sólo en Altea se preguntaban por mí. También en Yeste.  

    Desde mi regreso a casa, nunca había pasado más de un día sin mandarle algún mensaje a Wendy, aunque solo fuera para saludarla y hacerle saber que seguía bien. Un día sin mensajes, ella podía entenderlo, dos no, y tres mucho menos. Y su temor se convirtió en preocupación cuando Gustavo le contó que Anabel lo había llamado para preguntarle por mí. 

    Mi hermana no había podido evitar ser directa, había preguntado por mí a mi ex novio, inmediatamente después de saludarlo, por lo que él había comprendido que la cuestión era importante. Y, aunque seguía dolido conmigo, había querido contarle a Wendy la conversación que había tenido con Anabel. 

      

    *** 

      

    Los días iban transcurriendo y nada cambiaba. Mi padre no había aparecido por el sótano, al menos no para verme a mí, y yo continuaba con Naomi, metidas ambas en la habitación la mayor parte del tiempo. 

    Los días y las noches en aquel lugar eran igual de iluminados, igual de oscuros. Sabía que era de día cuando nos dejaban ir al baño, antes de darnos aquel pequeño desayuno, y que se acercaba la noche cuando volvían a dejarnos ir, alguna vez para asearnos, antes de ordenarnos que nos acostásemos a dormir.  

    Naomi me contó que no la habían dejado ducharse muy a menudo. Y que, si necesitábamos volver al lavabo durante el resto del día, teníamos que aguantarnos. Nos daban otra comida a la hora que debía de ser la del almuerzo, y, a veces, también nos daban algo para cenar. Sólo en algunas ocasiones nos permitieron unos minutos en el baño tras haber almorzado. 

    Así que, aunque hubieran pasado tres días, yo ya empezaba a perder la noción del tiempo y la cuenta de los días. Supe cuando era lunes porque escuché a uno de los empleados de mi padre decir algo de la pereza que sentía al empezar la semana, y pasaron dos días más hasta que volví a ver a Nacho. Ya ni recordaba que había bajado con él. O él conmigo. 

    Al abrir la puerta de la habitación, Nacho nos miró con seriedad. Parecía un extraño, no el mismo chico agradable que yo recordaba. Parecía estar cansado, agobiado, casi enfermo. Creí que se acercaría a hablar conmigo, tal vez para asegurarse de que me encontraba bien, pero se contuvo ante la presencia de Naomi. No quería que nadie pudiera contar a alguno de sus compañeros que hacía migas conmigo. 

    — A éste no lo había visto —me susurró Naomi, a espaldas de Nacho. 

    — Yo sí. 

    Seguimos la misma rutina de cada día. Nos acompañó hasta el baño, esperó a mi lado mientras Naomi estaba dentro, y luego esperó junto a ella cuando yo entré. Pero no podíamos hablar, porque había otras chicas y otros empleados por allí. Esperé hasta vernos los tres solos en el pasillo, de vuelta a la habitación: 

    — ¿Conoces a Naomi? —le cuestioné en voz baja—. Naomi Torres —aclaré, él abrió un poco más los ojos, la miró, miró luego hacia atrás y volvió a mirarme—. Es de confianza —añadí, esperando que así me dijese algo. 

    — Calla —me ordenó en un susurro—, llevo aquí desde el mismo día en que te traje, no me dejan salir de este maldito sótano. No puedo poner en peligro mi puesto. 

    Sentí que lo odiaba.  

    Allí estaba yo, junto a una adolescente retenida desde hacía seis meses, junto a otras chicas secuestradas desde hacía también meses, o incluso años. Y aquel chico sólo estaba preocupado por su puesto de trabajo. ¿Cómo podía sentirse bien sabiendo lo que sabía y viendo lo que veía? Me avergoncé por haberme sentido atraída por él durante los últimos meses. 

    Aunque no me había permitido a mí misma ir más allá de aquellos juegos de miradas pícaras, no había podido evitar el impulso de besarlo en más de una ocasión, y ahora sentía que había sido una gran pérdida de tiempo. 

    Naomi nos observó en silencio, echando vistazos atrás por momentos, por si apareciera alguien de repente. En algún momento de aquellos seis meses que llevaba secuestrada, había perdido cualquier esperanza de salir de allí. Ahora, con mi presencia, volvía a tener esperanzas. Y yo esperaba que no se decepcionara demasiado cuando se diera cuenta de que yo no podría hacer mucho por ella. Ni por mí. 

    Sentí que Naomi había sido muy fuerte para soportar aquella situación de su vida que jamás habría podido imaginar que viviría. Pero, a nuestro reencuentro, quizá había bajado la guardia. En algún momento de aquel fin de semana, había llegado a decirme que se sentía protegida a mi lado, como cuando, siendo pequeña, la abrazaba en las noches en que alguna pesadilla la había asustado. 

    Así que, entre todos mis temores, se encontraba el miedo que me invadía al considerar la posibilidad de que, en cualquier momento, mi padre acabase conmigo de una vez por todas. En tal caso, aquella adolescente sufriría más de lo que ya estaba sufriendo. 

    Aunque Naomi me había contado que corría con mejor suerte que las otras chicas del sótano, yo no había comprendido que, por alguna razón, mi padre y sus hombres la protegían. Imaginaba que ella tenía más probabilidades que yo de sobrevivir a todo aquello, porque mi padre me odiaba. No tenía ni idea del aprecio que mi padre había sentido hacia el verdadero padre de aquella niña, ni que ése era el principal motivo por el que ella era protegida. 

    Quizá no merecía la pena hacer nada por escapar, pensé más de una vez. Porque podría poner más en peligro nuestras vidas. Pero necesitaba intentar algo para huir de allí y salvar a Naomi. Fue por ello que le pedí a mi pequeña amiga que observase en silencio cada detalle al salir de la habitación. También le revelé cuál era la puerta que llevaba a la salida, y le describí cada detalle que recordaba del armario situado en lo más alto de las escaleras, por el cual se accedía al despacho de mi padre. 

    — No te preocupes —le susurré en una ocasión, siempre hablábamos en susurros aunque estuviéramos solas en la habitación—. No tienes que intentar escapar… Eso sería mucho peligro —hice una pausa—. Pero, si en algún momento tengo la oportunidad, yo sí lo intentaré… Y quiero que recuerdes que no me voy a olvidar de ti, que, si consigo salir, buscaré ayuda y te sacaré de aquí. 

    Sabía que no estaba bien darle esperanzas. No obstante, me dolía en el alma que se hubiera resignado a vivir aquella vida que, en realidad, no era vida. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO SESENTA Y CINCO: MIS AMIGOS. 

      

    Volvía a ser jueves cuando Wendy llegó a Altea sin previo aviso a nadie. Ni siquiera le había contado a Rosario sus preocupaciones, para no asustarla ni preocuparla por mí. Le había dicho que me daría una sorpresa visitándome. 

    Se situó ante la gran puerta de hierro con la espalda firme y dispuesta a llamar al portero. Él se acercó antes de escucharla y le preguntó qué necesitaba. 

    — Vengo a ver a Kassandra —anunció ella, con una gran sonrisa. Él pareció confuso. 

    — La señorita está de viaje —le informó él, pero abrió la puerta—. ¿Quiere dejarle algún recado para que su padre se lo dé cuando llame? 

    — ¿De viaje? ¿Dónde? —él se encogió de hombros y mostró una pequeña sonrisa. 

    — Mi trabajo es abrir y cerrar esta puerta —declaró—, lo que hacen los dueños es cosa suya, ¿no cree? 

    — Buenos días, Felipe —saludó una voz femenina detrás de Wendy, ésta se giró al instante. 

    — Buenas a ti también —saludó mi amiga. Anabel se mostró sorprendida pero encantada de ver a mi amiga. Esperaba que trajera noticias mías, pero, antes de que pudiera hacer preguntas, las hizo Wendy—: ¿A dónde se ha ido Kassandra de viaje? 

    — ¿De viaje? —miró a Felipe y éste se encogió de hombros—. ¿Dónde está mi padre? 

    Mi padre había salido temprano aquella mañana, según dijo Felipe. Había ido a una reunión con sus socios, aunque eso no lo comentó el portero. Así que mi hermana invitó a mi amiga a entrar y tomar algo mientras hablaban. 

    Belén les sirvió café y unas galletitas en la mesa del salón, para luego quedarse por allí cerca, limpiando el polvo. Más que limpiar, su interés en aquel momento era escuchar la conversación que pudieran tener mi hermana y mi amiga. Mas ésta conocía los trucos de mi padre y de sus empleados, yo se los había contado, así que intentaría evitar que mi hermana tomase el control de la conversación. 

    — Entonces, ¿mi hermana no te ha llamado ni…? 

    — ¿Te importa si paso al baño? —cuestionó Wendy interrumpiéndola, era la segunda vez que Anabel le preguntaba—. Disculpa, es que… 

    — Claro, está bien. ¿Recuerdas dónde está? Por el pasillo, izquierda… 

    — Sí, sí —sonrió—. No tardaré. 

    Y una vez en el cuarto de baño, mi amiga caminó de un lado al otro, pensando en la forma de hablar con mi hermana sin que estuvieran delante las empleadas. No es que pudiera confiar demasiado en Anabel, se dijo, pero ¿qué hacer si no? Hubiera preferido contactar con Bea, la amiga de la que yo le había hablado varias veces, pero no tenía idea de cómo. ¿Y si buscaba a Jéssica o a Marta? No era el mejor de los planes, pero sabía que eran dos empleadas que me tenían más cariño del que mi padre quisiera. 

    Salió del baño recordando la vez que había salido de él tiempo atrás, cuando yo la esperaba en la cocina. Y, sin mucho pensarlo, abrió aquella puerta, tras la cual se encontró a tres empleadas. Karina, Eugenia y Jéssica quedaron extrañadas al verla allí. 

    — Oh, me he equivocado de puerta —mintió—, iba al salón. 

    — Ah, no se preocupe —le dijo Karina con simpatía—. Siga el pasillo y a la derecha. 

    — Claro, gracias —sonrió y dudó. Quería hacer alguna seña a Jéssica para hablar con ella a solas, pero no quería ser muy descarada—. ¿Me podríais dar un vaso de agua? 

    — Por supuesto —Karina se giró para coger un vaso, mientras que Eugenia acercó una jarra de agua a su compañera. Fue el momento en que Wendy pudo dedicar su mirada a la tercera empleada, y un leve gesto para que la acompañara. Un segundo después, Karina le dio el vaso de agua y mi amiga lo agradeció. 

    — La acompañaré al salón —dijo Jéssica de pronto. Y le hizo un gesto con la mano, para indicarle la puerta y salir tras ella. 

    — Necesito que hablemos —susurró Wendy—, pero… 

    — Esta noche —respondió la empleada, también en voz baja—, en el parque… —hizo un gesto con su dedo para que mantuviera silencio y la acompañó hasta el salón. 

    Se disculpó con Anabel por haber tardado e inventó que me había prestado un libro que necesitaba recuperar. Mi hermana se sintió desconcertada, quería saber sobre mí y mi amiga no parecía interesada en hablar de mí. Wendy comprendió que debía darle alguna explicación, pero solo pudo echar una breve mirada a la empleada que continuaba limpiando el polvo. Si tenía que fiarse de alguien, no sería de Belén, pensó, ya le costaba mucho fiarse de Anabel. Y, aunque no entendiera el motivo, mi hermana comprendió que mi amiga necesitaba hablarle a solas. 

    En mi habitación, Wendy habló en voz baja. 

    — Estoy preocupada por ella —admitió—, me mandaba mensajes casi a diario pero ahora lleva una semana sin dar señales de vida. 

    — Yo tampoco sé nada de ella, pensé que tú podrías decirme algo… 

    — Sé que esto te va a sonar muy extraño, pero debes tener cuidado de lo que dices delante de las empleadas. 

    — ¿Eso por qué? 

    — ¿Puedo buscar el libro? —mi hermana se extrañó pero asintió. Y Wendy comenzó a rebuscar. Mas no buscaba un libro, sino mi móvil; sabía dónde lo escondía yo, y no tardó en localizarlo. 

    — ¿De verdad no sabes nada de ella? 

    Wendy la miró, se llevó un dedo índice a la boca para pedirle silencio y señaló hacia la puerta. Había escuchado pasos y creía que alguna de las empleadas había subido a vigilarlas. En el momento en que Anabel miró hacia atrás, mi amiga cogió mi móvil y se lo guardó en el bolsillo. 

    — Vaya, no está aquí —indicó Wendy, como si de verdad buscase un libro. 

    Un instante después, mi padre entró en la habitación. Las miró a ambas como si fueran intrusas, preguntándose qué hacían allí y cuestionándolas con la mirada. Anabel le explicó que estaban buscando un libro, pero él les pidió que salieran, argumentando que a mí no me gustaría que entrasen en mi dormitorio sin mi permiso. 

    Regresaron al salón justo cuando llegaba Nando. Él las invitó a tomar algo en una cafetería, y Wendy, que sentía una urgente necesidad de salir de allí, aceptó el ofrecimiento sin pensarlo mucho. Temía que descubrieran que se llevaba algo mío sin permiso. Ya inventaría alguna excusa para alejarse de Anabel y de Nando, empezaba a considerar la idea de acudir a la policía.  

    Anabel les pidió que se adelantaran, quería hablar con mi padre, preguntarle por mí una vez más y saber por qué Felipe había dicho que yo estaba de viaje. Mi padre le diría que esperaba que yo regresara pronto, pero que, mientras tanto, prefería que la gente pensara que yo estaba de viaje, y no que había desaparecido de nuevo. Mientras tanto, Wendy encontró en Nando algo que no podía encontrar en mi hermana, aunque no sabía bien qué era. 

    — Eres el de la hermana desaparecida, ¿verdad? —cuestionó Wendy junto al coche de mi hermana, él se sorprendió—. Perdona que sea tan directa… 

    Él asintió. 

    — Sí, mi hermana… desapareció hace seis meses —agachó la mirada. 

    — Lo siento… Kassandra me ha hablado mucho de ti y de ella —Nando volvió a mirarla y en sus labios se vio un amago de sonrisa. 

    — Kassandra es muy buena chica, ojalá esté bien. Anabel está muy preocupada por ella, y su padre parece que sabe algo, pero no quiere decirlo… —quiso decir algo más, pero se contuvo, y mi amiga de Yeste se atrevió a decir algo más. 

    — Su padre no la quiere. 

    Durante unos segundos, ninguno apartó la mirada del otro. Puede que estuvieran de acuerdo, y que ambos tuviesen los mismos miedos, aunque no lo dijesen. 

    Wendy decidió entonces que no tenía que esperar por Anabel. Necesitaba irse y esperar a la noche, cuando Jéssica acabase su turno y se fuera a casa. Tendría que tener cuidado de no ser vigilada, pues sabía que mi padre me vigilaba siempre y temía que también mandase a alguien a seguirla a ella. Le pidió a Nando que se disculpase con Anabel y se fue sin decir mucho más. Él quiso que esperase, pero no pudo convencerla. 

    Pero aquella noche no pudo hablar con Jéssica, alguien iba tras ella. Y mi móvil no le serviría de mucho, porque no tenía números grabados en la agenda, excepto el suyo. La frustración iba en aumento. 

     

    El viernes a mediodía, Wendy tomaba algo rápido en una cafetería cuando Nando la vio por casualidad. Él se acercó y le pidió su número de teléfono, porque mi hermana se había sentido verdaderamente decepcionada al darse cuenta, al salir de la casa de nuestro padre el día anterior, de que mi amiga se había marchado. 

    — De acuerdo, te diré algo… —declaró Wendy—, no me fío de nadie en este pueblo, pero te daré mi número de teléfono si tú puedes ayudarme en otra cosa. 

    — ¿En qué? 

    — María… —negó con la cabeza—. Kassandra tiene una amiga aquí… me ha hablado de ella y necesito localizarla. Se llama Beatriz —el chico sonrió, le sería fácil encontrar a Bea, porque también era amiga suya. 

    — De acuerdo, entonces haremos una cosa —propuso él—: Dentro de dos horas, yo traeré a Anabel y a Bea y tú estarás aquí de nuevo. 

    — No, aquí no. En el centro comercial —él asintió. 

    Ahora, Wendy comprendía mi sensación de estar en una película. Era distinto contárselo a estar viviéndolo. Sentía que no podía fiarse de nadie, porque yo le había contado siempre todo lo que me había transmitido la gente de mi entorno en Altea. Pero sabía con quiénes podría contar para ayudarme, y la primera persona era Beatriz. Le había hablado también de Nando, le había contado que era un buen chico y muy agradable, pero no era un confidente mío, sino el novio de Anabel. 

      

    Nando hizo las presentaciones en una cafetería del centro comercial y dejó a solas a las tres chicas para acercarse a pedir algo en la barra. Creía que Wendy se sentiría más a gusto si hablaba solo con Bea y con Anabel. 

    — Mi padre ha dicho a sus empleados lo del viaje de Kandra para que no hayan habladurías —le explicó Anabel a Wendy. 

    — Te voy a ser muy clara —respondió Wendy—, no me fío de tu padre en lo más mínimo, y todavía estoy decidiendo si fiarme de ti. 

    Bea sintió ganas de reír, pero se contuvo. Imaginó que, si yo hubiera estado allí, me habría reído al escuchar a mi amiga de Yeste hablarle así a Anabel. Yo quería a mi hermana, pero, a veces, había resultado insoportable. Y, sin embargo, nadie se atrevía a hablarle como había hecho Wendy ahora. 

    Por su parte, mi hermana comprendió que yo le habría contado a Wendy todo acerca de ella, de nuestras relaciones, nuestras discusiones y cualquier cosa que me hubiera molestado de ella. No le agradó para nada aquel comentario, pero se abstuvo de reproches. Si había alguna posibilidad, por remota que fuera, de obtener ayuda de Wendy para encontrarme, no podía darse el lujo de enfrentarse a ella. Además, quería saber por qué para aquella chica era tan importante hablar con Bea. 

    Una conversación a solas con Bea era lo que Wendy quería, pero no sabía cómo decírselo, ni sabía si yo le habría hablado de ella a Bea, por lo que, quizá, tendría que ganarse su confianza. Podría contarle datos que sabía que yo le había confiado a Bea, como lo de mi madre, pero era algo que no podía hacer ante Anabel. 

    — Mira, sé que mi padre no ha sido el mejor de los padres con Kandra —declaró mi hermana—, pero yo no tengo nada que ver y hay muchas cosas que yo no sabía —mis amigas asintieron, comprendían que no era culpa de Anabel si mi padre me había tratado mal—. ¿Por qué querías hablar con Bea? ¿En qué puede ayudarte ella?  

    Wendy y Bea se miraron. 

    — Porque Kassandra confía en ella. 

    — Casi tanto como confía en ti —apuntó Bea. Wendy mostró una leve sonrisa. 

    — Y en mí no confía nada, ya lo sé —concluyó Anabel—, pero eso no significa que no me preocupe por ella, como creéis todos. Incluso Elena se piensa que mi hermana no me importa nada. 

    Cuando Nando se acercó a dejar las bebidas en la mesa, dispuesto a alejarse de nuevo, Bea le pidió que se quedase con ellas.  

    — Jurad que lo que se hable aquí, se queda entre nosotros —pidió Bea a mi hermana y a su novio, aunque no creía mucho en juramentos. Nando accedió enseguida, a Anabel le pareció una niñería, pero acabó jurándolo. 

    Así, Wendy y Bea comenzaron a hablar sobre la primera vez que yo había desaparecido, cuando había conocido a la primera en una iglesia de Nerpio. 

    — No tuvo ningún accidente —dijo Wendy a Anabel, aún dudando de estar haciendo lo correcto—, intentaron matarla. La golpearon hasta el cansancio y la dejaron en un contenedor de basura, creyéndola muerta. 

    Anabel estaba casi sin aire, no podía creerlo. Nando observaba y escuchaba con atención, con los ojos tan abiertos como podía, sin saber si todo aquello era una broma de muy mal gusto. 

    — Así que por eso he decidido venir y asegurarme de que estaba bien —explicó mi amiga de Yeste—. No sé nada de ella desde el jueves de la semana pasada. 

    — Se quedó a dormir conmigo el miércoles por la noche —intervino Bea—. La dejé en la puerta de su casa ese jueves por la mañana y me fui a trabajar. Desde entonces, tampoco la he visto ni he hablado con ella. 

    — ¿Has descubierto algo? —le preguntó Wendy, se refería a mi madre y al Cepsial, porque yo le había contado que Bea había empezado a trabajar allí. Bea negó con la cabeza y miró con dudas hacia Anabel. Wendy no insistiría por el momento—. El caso es que no sé cómo o dónde buscarla. 

    — Ni yo. 

    — Nadie sabe —intervino Nando, que había estado callado—. Pero… todo eso que contáis, sobre que alguien la quisiera… ya sabéis… No sé… Suena todo muy… 

    — ¡Como de película! —apuntaron Bea y Wendy al mismo tiempo, repitiendo las palabras que solía decir yo a menudo, cuando hablaba de mi vida. 

    Wendy se mostró contraria a la opinión de Nando, ella sí creía que alguien sabría cómo o dónde buscarme. 

    — ¿Quintana? —tanteó Bea, dirigiéndose a mi otra amiga. 

    — ¿Tú crees que otra vez…? —Bea se encogió de hombros. 

    — ¿Quintana? ¿Óliver Quintana? —cuestionó Anabel—. ¿De qué habláis ahora? ¿Qué pinta el psiquiatra aquí? 

    Aunque mis amigas querían contarle a Anabel lo que ocurría, ninguna de las dos se atrevía a revelar todos mis secretos de golpe y sin sentido. Pensaban que, aunque mi hermana lo supiera todo, no podría hacer nada que les llevase hasta mí. Con que supiera que podía correr peligro, porque ya me habían intentado matar una vez, era suficiente, pensaban ambas por separado. Así que la conversación giró en torno a ese dato y nada más. Le explicaron que creían que Óliver Quintana era quien había pagado a quien había intentado quitarme la vida, pero no le explicaron motivos.  

    Tal vez en otro momento, estando de verdad a solas, Bea y Wendy podrían hablar sobre mí y tratar de unir piezas para encontrarme. Incluso considerarían la idea de hablar con Selena personalmente, pero no sabían qué preguntarle. Deseaban, con fuerzas, que yo estuviera bien, pero presentían que, por desgracia, no sería así. 

    Mi hermana les contó que me había visto el mismo jueves que Bea, casi a mediodía, cuando Nando me había invitado a comer con ellos. 

    — Yo había discutido con mi padre —recordó, casi sin pretender decirlo en voz alta, y quedó pensativa. Mis amigas quisieron saber si el motivo de la discusión tenía que ver conmigo—. Elena vino a mi piso aquella semana, me enseñó unas fotos de Kandra en las que tenía moratones que se supone… —suspiró—, se supone que él se los hizo. 

    Para mis amigas, era increíble que Anabel hubiera discutido con mi padre por mí. Mi hermana les contó su conversación con Elena y les explicó que mi padre no se había tomado nada bien que lo cuestionase. 

    Wendy suspiró. Se sentía confusa y empezaba a pensar que de nada servía guardar más secretos si alguno podía ayudar a averiguar dónde estaba yo. Había querido esperar a estar a solas con Bea para mencionar algo más, pero ahora decidió confiar un poco en Anabel. 

    — Porque sé que no vas a contar nada a tu padre —dijo, casi como una amenaza. Mi hermana la cuestionó con la mirada—. Ese jueves, Kassandra fue a ver a la mujer de Quintana —Bea se sorprendió—. Me envió un mensaje al móvil, fue lo último que supe de ella. Me dijo que habían quedado y que me contaría los detalles más tarde, pero no me volvió a escribir. 

    — ¿Qué importancia tiene Selena Quintana en todo esto? ¿Qué pinta esa familia en toda la historia? 

    — Selena le contó a Kassandra que hace dos años, antes de desaparecer la primera vez, se había enfrentado a Óliver —declaró Bea, y miró a Wendy, no sabía si seguir la historia. Anabel empezaba a impacientarse, no entendía nada. 

    Wendy continuó la narración y Bea la ayudó por momentos. 

    Le contaron a mi hermana los datos que yo había descubierto sobre mi madre y la relación con aquel psiquiatra. Anabel se enfadó, no podía creer que mi padre hubiera mentido sobre la muerte de mi madre. Lejos de alegrarse por la posibilidad de que mi madre aún estuviera viva, se negaba a creer que mi padre hubiera sido tan horrible como lo pintaban mis amigas. No quiso escuchar más; se levantó y se fue de allí. Nando se disculpó por ella ante mis amigas, aunque no tuviera claro que estuvieran diciendo la verdad, y se fue tras ella. 

      

    Al quedar a solas, Bea y Wendy permanecieron calladas durante unos instantes, preguntándose si habían hecho bien al revelar algunos detalles de mi pasado. Pero, más que arrepentirse, lamentaban no saber qué hacer para encontrarme. 

    Mientras perdían de vista a Anabel, Wendy expuso en voz alta su intención de ir a la policía. Bea le advirtió de algo importante: 

    — El padre de Kass tiene amigos en la policía —dijo, sintiéndose vencida—, no sé con quién podrás hablar sin que él se entere de lo que pretendes. 

    Se sobresaltaron cuando alguien más se sentó junto a ellas de repente. 

    — ¡Vicen! —exclamó Wendy—. ¿Qué haces tú aquí? 

    — ¿Qué es lo que pasa con María? 

    — Ha desaparecido… —hizo una pausa al mirar a Bea—. Es un amigo. 

    — ¿Aquélla era su hermana? 

    — Sí, tampoco sabe dónde está. 

    Vicentillo se levantó al instante y fue tras Anabel. Wendy pensó en seguirlo, pero se sintió paralizada. Sentía que estaba estancada, atrapada en un agujero sin salida. 

    Vicen había estado buscándome durante la semana, pero había sido en vano. Ver a Wendy en Altea era la gota que colmaba el vaso, pensaba él, porque le confirmaba que ocurría algo malo conmigo. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO SESENTA Y SEIS: PARAÍSO INFERNAL. 

      

    Mientras tanto, en el sótano, Nacho ganaba méritos para la confianza de mi padre, aunque no estaba seguro de estar haciéndolo. Se sentía asfixiado en aquel lugar, sin pizca de luz natural y aire libre. Pero aguantaba. Y llevaba a cabo cada orden que le daban Cornelio u otros empleados. 

    Aquella tarde, por fin, Cornelio pidió a Nacho que lo acompañase. Subieron las escaleras en silencio, mientras en la cabeza del empleado más joven volaban gritos de júbilo, mezclados con muchas dudas. Temía lo que pudiera pasar ahora, pero sentía cierto alivio al poder salir de aquel lugar bajo tierra.  

    En el despacho se encontraba mi padre, de pie, junto al escritorio. Le indicaron a Nacho que tomase asiento y, ya sentado, mi padre lo acorraló. 

    — ¿Qué es lo que has visto ahí abajo, chico? —Nacho sabía que debía mentir en su respuesta. Necesitaba una gran mentira que convenciera a mi padre de que podía confiar en él. 

    — Casi… casi un paraíso,… señor —se sintió ridículo al pronunciar aquellas palabras. 

    — ¿Un paraíso? —mi padre dejó salir una carcajada y, al mismo tiempo, tomó espacio entre él y el empleado—. Me gusta este chico —dijo asintiendo como si se mostrase de acuerdo consigo mismo. 

    — Como podrás imaginar —intervino Cornelio, dirigiéndose a Nacho—, esto es algo de lo que no puedes hablar con nadie, ni siquiera con otros empleados —hizo una pausa—. Si cumples, estarás bien recompensado. Si no, habrá consecuencias… ¿Lo entiendes? 

    — Perfectamente. 

    Sonrió con seguridad. Como si le hubieran puesto un examen y se hubiera sabido todas las respuestas sin tan siquiera un error. Sabía muy bien cómo fingir, en su cabeza no había tanta seguridad como mostraba su exterior. Lo que había visto en el sótano le había horrorizado, no era algo que pudiera haber imaginado cuando había empezado a trabajar para mi padre. 

    Muchos sabían que Alfredo Medina era un hombre de negocios turbios, no hacía falta mucho para darse cuenta, El club era la mayor prueba. Pero Nacho jamás había imaginado que vería tan de cerca a un grupo de chicas encerradas casi como animales, golpeadas a la más mínima señal de desobediencia, insultadas sin motivo, tratadas como mercancía… Tratadas como esclavas sexuales. 

    Nacho había visto a varios hombres de buena familia, bajando a aquel sótano, entrando a una habitación para quedar a solas con alguna de aquellas jóvenes. Había escuchado los jadeos de algunos de ellos, y los quejidos de las chicas cuando eran sometidas a juegos sexuales que no querían. Había conocido el paradero de ciertas jóvenes desaparecidas desde hacía tiempo, cuyas familias habían denunciado las desapariciones y habían puesto fotografías en lugares visibles por si alguien podía ayudar a localizarlas. Había visto, en realidad, un gran infierno, no un paraíso. 

    Mientras él pensaba en todo aquello, mi padre y Cornelio hablaban sobre sus negocios. Era fin de semana y se necesitaba en El club a algunos de los empleados. Para ello habían sacado a Nacho del sótano, acompañaría a Cornelio y a otros dos hombres aquella noche. Si todo iba bien, Nacho conseguiría mayor libertad. De momento, seguiría bajo vigilancia. 

    Un rato después, salieron del despacho. En el jardín esperaban Hugo y Guerra, serían los otros dos empleados que acudirían a la discoteca. Guerra no estaba al tanto de los verdaderos negocios de mi padre, por lo que estaba prohibido hablar delante de él sobre ellos. Era, en realidad, una prueba para Nacho, aunque él no lo sabía. Querían ver si era capaz de mantener la boca cerrada. 

    Cuando Felipe les abrió la puerta de hierro, entró Anabel. 

    — ¿Dónde está mi padre? —preguntaba a todos, pero su mirada iba a Cornelio. 

    — Creo que está dentro, ¿puedo ayudarla yo en algo? 

    — Depende, ¿sabes dónde está mi hermana? —el empleado quedó callado, respondió con un simple gesto que indicaba que no sabía nada ni le importaba. 

    — Creí que estaba con usted —intervino Nacho, Cornelio lo miró en el instante, como si quisiera amenazarlo con la mirada. Anabel no sabía de qué hablaba. 

    — ¿Qué? 

    — Bueno, yo la llevé a la playa de La Rosa hace como una semana —mintió Nacho con gran facilidad—, me dijo que se quedaría en su casa. 

    — Mi hermana no ha ido a mi casa desde hace tiempo —Nacho se encogió de hombros. 

    — Bueno, quizá entendí mal… Pero llevaba su mochila, con algo de ropa. 

    Mientras Anabel se sentía desconcertada, sin saber qué decir, Cornelio sonrió para sus adentros. Aquel joven empleado sabía muy bien cómo engañar a cualquiera y, aunque nadie le había pedido que interviniese, esperaba que Anabel se tragara la nueva mentira y empezara a creer que de verdad me había ido sin despedirme. 

    Los cuatro empleados continuaron su camino. Subieron al coche de Cornelio y se fueron rumbo a la discoteca de mi padre. 

    Guerra y Hugo entraron en seguida al llegar allí, Cornelio retuvo a Nacho, le dio una palmada en la espalda, felicitándolo por su iniciativa ante Anabel, pero le advirtió que no debía tomar ciertas decisiones sin consultarlas antes con él o con el Jefe. Nacho asintió. 

      

    *** 

      

    Anabel no encontró a mi padre en casa. No estaba en el despacho, ni en su habitación, ni en los baños, ni en la cocina. Tampoco estaba en el jardín trasero, y las empleadas estaban demasiado atareadas como para saber dónde encontrarlo. Así que, sin saber qué hacer, volvió a salir. 

    Había discutido con Nando y le había pedido que la dejase allí, ahora no tenía su coche para irse a su piso, y no quería esperar por Emilio. Así que empezó a caminar a paso rápido, sin mirar del todo por donde pasaba. Estaba enfadada con nuestro padre, con mis amigas, con su novio y, aunque no sabía por qué, también conmigo. 

    Dispuesta a cruzar la calle, bajó de la acera sin mirar a los lados. Un taxista paró en seco para no atropellarla. 

    — Suba —le dijo un joven conductor. Ella lo miró con cierto desprecio. 

    — A mí no me da órdenes ningún taxista de pacotilla. 

    — Tengo que hablar con usted sobre su hermana —dijo él con seriedad—. O sube ahora, o lamentará no haberme querido escuchar. 

    Anabel lo miró indecisa pero intrigada. ¿Qué podría contarle un taxista sobre mí? Por escucharlo no perdía nada, se dijo. No acostumbraba a hacer cosas así, pero acabó subiendo al vehículo. 

    Mi amigo de Yeste condujo en silencio unas calles, asegurándose de no ser seguido por alguno de los hombres que solían seguirme a mí. Ella le había pedido explicaciones desde el mismo momento en que se había puesto en marcha, pero él le había pedido que guardara silencio y mantuviera la paciencia hasta estar en un lugar seguro. No es que la paciencia fuera el fuerte de mi hermana, pero hizo tanto como pudo. 

    Antes de decir lo que tenía por decir, Vicen quería asegurarse de que Anabel quería encontrarme y quería, también, saber lo que ella sabía sobre mi desaparición. Así que le hizo las preguntas que creyó importantes, escuchó las respuestas con atención y, finalmente, le aseguró que yo no había salido de la casa de mi padre. 

    — Eso es imposible —dijo ella—, no sabes nada de Kassandra, me has hecho perder el tiempo. 

    — ¡Le digo la verdad! ¡Ella no ha salido de esa casa! 

    — ¿Cómo lo sabes? ¿Has estado espiándola o algo así? 

    — ¡Algo así, sí! La llevé hace una semana a ver a alguien, luego fuimos a la playa y se acercaba la hora de comer cuando me pidió que la llevase a casa. La dejé a una calle y luego me aseguré de que entraba ahí. ¡Y entró! ¡Y no ha salido desde entonces! 

    — ¿Qué día fue ése? 

    — ¡El jueves! ¡Así que dígame qué está pasando! ¡Porque si no, yo mismo entraré ahí a buscarla hasta debajo de cada baldosa! 

    — ¡Deja ya de gritarme! ¡No sé nada de mi hermana! ¡No está en casa de mi padre! 

    — ¡Deje ya de decir que no está ahí! 

    — ¡Es que no lo entiendes, es imposible! 

    — ¿Tan imposible como salir viva de dos intentos de asesinato? ¿Tan imposible como volver a la vida después de un año en que, supuestamente, estaba muerta? Dígame, ¿es tan imposible como comprar droga en ese club de su padre? ¿O tanto como que esos hombres de negro acaten cada orden de su padre al pie de la letra? —Anabel estaba sorprendida—. Me he informado bien, llevo tiempo cuidando de ella, la pérdida de tiempo es la mía, por creer que usted estaba interesada en encontrarla. Baje del coche. 

    — ¡Claro que estoy interesada! ¡Es mi hermana y la quiero! 

    Vicentillo abrió la puerta de copiloto, insistiendo con ello a mi hermana para que bajara de su taxi. La dejó allí, cerca del parque al que me había llevado a hablar con Selena, y se fue sin más. Estaba enfadado porque no sabía qué podía hacer. Era otro frustrado entre la gente que se preguntaba por mí, pero él era capaz de entrar en la casa de mi padre.  

    Él había estado durante meses investigando a mi padre, informándose sobre sus empleados, observando los movimientos de aquella casa y de quienes entraban y salían de ella. Solo de noche había dejado de vigilar, aunque, en alguna ocasión, se había quedado también observando desde la oscuridad. De no ser por los sentimientos que yo despertaba en él, aquella casa le habría resultado una delicia como empleado, pues se había dado cuenta del dinero que mi padre movía con facilidad gracias a las ventas en su discoteca, donde mi amigo de Yeste había estado varias veces. 

    Wendy interrumpió sus planes al llamarlo por teléfono. Necesitaba hablar con él sobre mí, y pedirle ayuda. Él sabía lo mucho que Rosario quería a Wendy, así que no le negaría su ayuda si estaba en sus manos. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO SESENTA Y SIETE: MENTIRAS Y VERDADES. 

      

    La tarde-noche en El club resultaría para Nacho más productiva de lo que había pensado. Él y sus compañeros tenían que cargar unas cajas desde un camión hasta una pequeña oficina que tenía mi padre en el mismo edificio. Aunque, en teoría, no sabían lo que contenían aquellos paquetes, era fácil intuir que estaban llenos de droga. 

    Tenían que acabar aquella tarea antes de que la discoteca empezara a llenarse de clientes. Y a Nacho, el estar allí, cargando cajas, le permitía despejar la mente y olvidar por un momento la repugnancia que había sentido en el sótano de mi casa. Todos aquellos hombres viejos, haciendo uso de su dinero para llevar a cabo sus fantasías sexuales con jóvenes lindas a quienes se había privado de libertad… 

    Se había quedado de piedra al ver todo aquello, tras dejarme en una habitación casi a oscuras. Pero, luego, se había esforzado en parecer cómodo ante la situación y había tratado, con la mayor naturalidad posible, lo que ocurría en el sótano. Sólo había hecho lo que había creído necesario para ganarse la confianza de mi padre y no acabar con un tiro entre ceja y ceja. Todos los hombres de mi padre, incluido el mismo Nacho, estaban armados, y no quería dar motivos a ninguno para que usaran las armas contra él. 

    Mientras cargaba las cajas, bromeaba cuando se le presentaba la oportunidad: por una chica que se acercó a la discoteca con notorias ganas de fiesta, por un joven que tomaba por allí cerca, queriendo demostrar más de lo que era, por la posibilidad de encontrar a una amiguilla aquella noche… Y sus compañeros sonreían y seguían sus bromas.  

    No obstante, Guerra sabía que pasaba algo, se había pasado una semana sin ver a Nacho, su compañero desde que empezara a trabajar para mi padre, y en esa semana no había podido localizarlo tampoco por teléfono. Ahora veía a un Nacho distinto, pero era el único que podía ver la diferencia, pues lo conocía desde mucho antes de entrar a trabajar para mi familia. 

    — Y hablando de amiguillas —dijo Guerra con simpatía—, ¿cuál es la que te ha tenido tan ocupado como para faltar al trabajo? 

    — Uhmm… pues una morena increíble —inventó Nacho, bajo la atenta mirada de Hugo y a sabiendas de que Cornelio lo escucharía. 

    — Las morenas están muy bien —aceptó Guerra, mostrándose de acuerdo, y siguió con la caja que llevaba, como si no le importase del todo la respuesta de su compañero. 

    — A mí me van más las rubias —intervino Hugo, y se mordió el labio inferior, como si imaginase tener delante a una mujer a la que deseara de verdad. 

    Instantes después, Nacho entraba en la oficina cuando Hugo salía seguido de Guerra. Cornelio entraría en cualquier momento, pero Nacho tenía que aprovechar la oportunidad para hacerle una señal a Guerra. Así que llevó su mano izquierda, brevemente, al bolsillo derecho de su pantalón y asintió en un gesto casi imperceptible. Su compañero lo comprendió enseguida y no hizo preguntas, continuó sus pasos tras el otro empleado. 

    Apenas habría transcurrido una hora cuando un puñado de policías irrumpió en el local de mi padre, que estaba a punto de abrir sus puertas. Un camarero, que echó a correr, dio la voz de alarma, pero un policía detuvo sus pasos cuando quiso salir por la puerta trasera. Los demás camareros levantaron las manos sin saber qué pasaba, y los cuatro empleados que habían estado cargando cajas no tuvieron otra opción que levantar también las manos. 

    Hugo había tenido el reflejo de coger su pistola, pero Cornelio hizo que la soltara, para evitar que se abriera fuego contra ellos. Era mejor ser detenidos por las drogas que por atentar contra la vida de un policía, pensó aquel hombre. 

      

    *** 

      

    Un rato después, una Anabel cansada, frustrada y furiosa llegaba de nuevo a casa de mi padre. Iba en busca de verdaderas respuestas, y no se iría de allí hasta tenerlas de una vez por todas.  

    Encontró a mi padre en el pasillo, cuando él se disponía a entrar a su despacho. 

    — Bien —dijo ella—, así podremos hablar a solas —y se adelantó a entrar primero en el despacho. Mi padre no le impidió la entrada, pero empezaba a cansarse de ella. 

    — ¿Qué es lo que pasa ahora, colibrí? 

    — Quiero saber dónde está Kandra. Exijo saber dónde está. Y no me iré de aquí hasta que me lo digas. 

    Mi padre sonrió amigable. 

    — ¿Cómo se supone que debo saber yo dónde está? 

    — Porque no ha salido de esta casa desde la semana pasada. Me despedí de ella en el salón y me fui con Nando. Tú te quedaste aquí con ella. 

    — Ya te dije que discutimos y me fui a… 

    — ¡Deja ya las mentiras, papá! —lo interrumpió—. ¡Quiero saber dónde está! ¡Una vez dijiste que había muerto, y regresó! ¡Así que ahórrate otra mentira, papá! 

    El teléfono empezó a sonar y él contestó enseguida, a pesar de la mirada asesina de mi hermana. Una pequeña sonrisa bordeaba los labios de él mientras escuchaba a Anabel, le divertía verla de aquella manera, pero, con la llamada, su rostro se tornó serio y furioso. Apenas uno o dos minutos después, mi padre colgó el auricular con notorio enfado.  

    — Ya seguiremos hablando —le dijo a mi hermana—. Ha habido problemas en… 

    — ¡No, papá! —lo interrumpió una vez más—. ¡Me dan igual tus problemas ahora mismo! 

    — ¡Escucha, insolente! ¡Tengo que ocuparme de cosas más importantes que de unas chiquillas ingratas! 

    — ¿Eso es lo que soy para ti? Genial, sigue hablando y así me entero de lo que opinas en realidad. 

    Y, dicho aquello, ambos se sobresaltaron con el golpe de la puerta del armario. Yo la había abierto desde adentro y a prisas, había aprovechado un descuido de Eduardo al llevarme al baño, y había salido, como alma que lleva el diablo, por la puerta que recordaba como la salida. Había subido las escaleras tan deprisa como había podido, algunos escalones ni los había pisado, y había conseguido llegar al despacho de mi padre. Ya había imaginado que cabía la posibilidad de encontrarme con él allí, pero no se me había ocurrido, ni por asomo, que mi hermana pudiera estar también. 

    — ¡Anabel, corre! —le grité al pasar junto a ella, dirigiéndome a prisas a la puerta que daba al pasillo. Pero mi hermana se quedó paralizada y mi padre la agarró a tiempo. 

    Sentía que Eduardo me seguía de cerca, pero no era así. Al encontrarme en el pasillo, sólo vi a Belén en el extremo que daba hacia la salida, así que no dudé en seguir hacia el salón y subir las escaleras. Quizá solo conseguiría acorralarme yo sola, pero sabía que tenía más posibilidades de hacer una llamada que de escapar por la puerta principal, ya que en el jardín habría otros hombres.  

    Llegué a mi habitación casi sin aliento. Mi móvil no estaba sobre el escritorio, seguramente lo habría cogido mi padre. Pero no me importó, tenía otro escondido tras los libros de mi estantería. Así que fui directa. Cuando saqué un libro, tenía que haber descubierto mi móvil, mas no fue así, y empecé a sacarlos todos, tan rápido como podía, sin conseguir encontrar lo que buscaba. Mi padre lo había descubierto, pensé, ni siquiera imaginé que habría sido Wendy quien me había dejado sin la única posibilidad de llamar a la policía. 

    Salí de mi habitación con las mismas prisas, intentando pensar en otra opción, y solo pude seguir hasta el final del pasillo, con la esperanza de encontrar algún otro teléfono de mi padre en su dormitorio. Pero no fue así. 

    Al cabo de unos segundos más, Eduardo y otro hombre me agarraron de brazos y piernas, consiguiendo controlarme a pesar de mis constantes intentos por deshacerme de sus fuertes brazos. Era tanta mi rabia, que casi ni sentí el puño de Eduardo, que chocó contra mi mejilla en algún momento. Sentiría el dolor más tarde. 

    Volvimos al despacho. Mi hermana continuaba allí, sentada en una de las sillas, con un empleado a su lado y mi padre a un lado del escritorio, cerca de ella. Anabel parecía haber visto un fantasma, estaba pálida, aterrada, y ni se movía. Por un momento, hasta dudé de si seguía respirando. 

    — ¡¿Qué coño ha pasado?! —cuestionó mi padre, furioso al verme de vuelta—. ¡Esto tiene que ser una broma! ¡¿Cómo puedo tener hombres tan incompetentes?! 

    Eduardo y el otro me soltaron empujándome contra el suelo, y Anabel se dejó caer a mi lado, consiguiendo sorprender al empleado que aguardaba de pie junto a ella, que se sintió aliviado al ver que no echaba a correr. 

    — ¿Qué te ha pasado? —me susurró mi hermana entre sollozos—, ¿qué está pasando? 

    — ¡Cállate, Anabel! —le espetó mi padre, y se dirigió a mí—. ¡Tú no haces más que crear problemas! ¿Ves lo que acabas de conseguir? ¡La has metido también a ella! 

    — ¡¿Y qué harás —cuestioné desafiante—, dirás a todos que hemos muerto las dos?! 

    Antes de que dijese algo más, me golpeó con toda su fuerza. 

    — ¡Papá, no, por favor! —pidió Anabel a gritos y entre lágrimas, completamente asustada. 

    — ¡Pégame todo lo que quieras, cobarde! ¡Pero no conseguirás salirte con la tuya! 

    Mi padre sonrió. Y yo odiaba que sonriera de aquella manera. Sabía que me tenía en sus manos y que mis palabras eran solo eso: palabras. No podía contra él. 

    — Eres igual que Melisa —dijo con una calma repentina. No era la primera vez que me lo decía, y no lo decía con desprecio, sino casi con orgullo. 

    — ¿Y me vas a tener oculta toda una vida, diciendo a todos que estoy muerta sin estarlo, como has hecho con ella? 

    — No, no, no… —una vez más, sonrió—. Tú estarás muerta de verdad, de eso no te quepa duda. 

    — ¿De qué estáis hablando? —intervino una Anabel tan confusa como asustada. 

    — ¡Atrévete a tocarme otra vez! —reté a mi padre, haciendo caso omiso a la pregunta de mi hermana. Y, de nuevo, me golpeó, consiguiendo que mi cara aterrizara contra el suelo. La nariz me sangraba pero poco le importó, me propinó una patada, aunque no en el estómago, como él pretendía, sino en la pierna, porque fue lo único que pude mover en un intento de protegerme. Y, sin embargo, el dolor solo me hizo enfadarme más. 

    — ¡Papá, para! —rogó Anabel, abrazándome. 

    — ¡Deja de llamarme así! —le gritó él. 

    — ¡Papá, por favor…! —ella seguía llorando, sin apenas querer prestar atención a sus palabras. 

    — ¡Yo no soy tu padre! —confesó él en otro grito. Ambas nos miramos y lo miramos sin saber si estaba diciendo la verdad—. ¡Él murió hace veintidós años! 

    — ¿De qué estás hablando? 

    — No le hagas caso, Ann, no sabe hacer otra cosa que contar mentiras —dije yo con rabia. Y mi padre sonrió una vez más. 

    — Si fuerais de verdad mis hijas, seríais más listas —aseguró, de nuevo con voz calmada—. Ahora, levantaos. 

    Eduardo y su compañero me levantaron casi sin esfuerzos, mientras que el otro empleado agarró del brazo a mi hermana, obligándola a levantarse también. Ahora me sentía débil, empezaban a dolerme los golpes.  

    Mi hermana estaba aterrada. Trataba de poner algún orden en sus pensamientos pero no lograba comprender nada de lo que estaba ocurriendo. No entendía cómo yo había aparecido, de repente, dentro de un armario, ni por qué los empleados me habían seguido con tanta urgencia. No podía procesar la información que había escuchado recientemente en el despacho: ¿nuestra madre estaba viva, tal como le habían contado mis amigas?, ¿nuestro padre no era nuestro padre? Y antes de poder reaccionar de alguna manera para salvar su vida, ya se había rendido ante las órdenes de mi padre. 

    Nos dirigíamos de nuevo al sótano y no tuve tiempo de pensar en alguna forma de escapar. Sentí que se me venía el mundo encima, había fallado en mi intento de huída y lo único que había conseguido era enfadar más a mi padre. Y, ahora, Anabel se había visto involucrada, mi padre no tenía otra opción que encerrarla, como a mí, para que no pudiera hablar con nadie. 

      

    Un fuerte golpe, procedente de fuera, hizo que mi padre y sus hombres miraran atrás, extrañados. Unas décimas de segundos más tarde, un montón de policías, armados y protegidos de pies a cabeza con equipos antibalas, irrumpieron en el despacho. 

    En el mismo instante, el hombre que agarraba a mi hermana la tiró al suelo y empezó a disparar contra los recién llegados. Eduardo no tuvo tiempo de disparar, pero también sacó su pistola y, casi en el mismo momento, recibió un disparo. El tercer empleado me había soltado enseguida y se había metido en el armario, quizá no recordaba que el sótano no tenía otra salida. 

    Para mi sorpresa, mi padre no opuso resistencia. Se llevó las manos a la cabeza, viendo que no podía hacer otra cosa, y se puso de rodillas, haciendo caso a las órdenes gritadas por la policía. 

    Uno de los agentes armados se acercó a nosotras, se agachó para asegurarse de que estábamos bien e hizo señas a otros para que nos ayudasen. Seguidamente, se puso en pie e hizo otras señas para que lo siguieran dentro del armario. Uno a uno, fueron entrando ante la mirada de mi padre, que estaba siendo esposado, y la mía, que no podía creer que por fin fueran a salvar a Naomi. Mi hermana miraba a todos lados sin saber qué hacer, estaba bloqueada, desconcertada, pero no me soltaba la mano. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO SESENTA Y OCHO: LIBRES. 

      

    Abajo, el agente que dirigía al resto, dio señales a unos para que entrasen a la puerta de la izquierda, mientras que él y los demás accederían a la puerta de la derecha, por la que yo había escapado unos momentos antes.  

    Desde el despacho, se oyeron más disparos. Los hombres de mi padre, los que no habían sido detenidos en la discoteca, en el jardín o en el despacho, continuaban en el sótano, y eran pocos los que entendían que, si sacaban su arma, acabarían sin vida en el mismo instante. 

      

    Una a una, las puertas del sótano fueron abiertas. Un total de diecisiete habitaciones, además del baño y una cocina. Y en cada habitación, exactamente igual a aquella en la que me habían metido a mí con Naomi, había una chica retenida. Algunas estaban drogadas y no se daban cuenta de lo que estaba ocurriendo, mientras que otras no podían evitar llorar al comprender lo que todo aquello significaba: eran libres. 

    El policía que dirigía a los demás abajo, fue el que llegó hasta la habitación en la que me habían tenido encerrada a mí, donde aún continuaba Naomi. Abrió la puerta y la vio de pie, junto a la cama, asustada por los disparos y otros ruidos que acababa de oír, y porque creía que me habían cogido en mi intento de fuga. 

    Ella abrió más los ojos al ver que quien abría la puerta era un policía. Una mezcla de emociones nubló sus ojos, quizá porque le costaba creer lo que veía. De repente, los sonidos le parecían lejanos, no entendió las voces, ni siquiera la del policía que le aseguraba que ya había terminado todo. Tardó unos segundos en reaccionar y hacer caso al uniformado que le decía que fuera con él; todo le parecía tan sorprendente y confuso que no pudo evitar perder las pocas fuerzas que le quedaban. Fue como si, al darse cuenta de que estaba a salvo, su cuerpo y su mente decidieran dejar de luchar para mantenerse en pie. Sus rodillas le fallaron cuando llegaba a la puerta de aquel cuarto que había sido su cárcel durante casi siete meses, pero el policía la sujetó antes de que pudiera caer al suelo. 

      

    Me dolía tanto la pierna, por la patada que me había dado mi padre, que no conseguí ponerme en pie. Anabel y un policía me ayudaron a levantar y me dejaron sobre el sofá de mi padre en espera de los sanitarios; así liberaba espacio a la salida del armario-sótano. 

    No miré a mi padre cuando, esposado, lo sacaron del despacho, pero él sí nos miró. Y su mirada, según Anabel, estaba llena de odio. De repente, se había convertido en un desconocido. 

    Ansiosa por ver libre a Naomi, me quedé atenta a aquella puerta que hacía las veces de estantería. Uno de los empleados de mi padre salió esposado y agarrado por un policía, luego otro más. Eran los dos únicos ilesos, y me sorprendió verlos salir con la cabeza bien alta y la espalda firme, como si pudieran sentirse orgullosos de sí mismos después de lo que habían estado haciendo. 

    Entre tanto policía, yo solo quería ver a Naomi. Pero, antes de salir ninguna de las chicas, entraron y bajaron varios sanitarios para proporcionar asistencia médica a algunas de ellas. Uno se quedó conmigo, mirándome una herida sangrante cerca de mi ojo, de la cual ni me había percatado hasta que el enfermero la tocó. También tenía una herida en la nariz, había perdido el piercing en alguno de los golpes de mi padre, pero, antes de perderlo, me había hecho daño con él. 

    Unos minutos después, que para mí fueron eternos, vi salir del armario a dos de las chicas, acompañadas de otro agente, eran Nicole y Andrea. No habían sido drogadas porque se habían comportado de forma sumisa desde el primer momento en que habían comprendido que sus vidas estaban en manos de mi padre y de sus hombres. Nicole había estado secuestrada dos semanas, mientras que Andrea había estado allí abajo casi dos años. 

    Las siguientes en salir fueron una pelirroja, a la que yo no recordaba haber visto más que un par de veces, y una rubia cuya mirada llamó mi atención más que nada. El agente que las acompañó hasta el despacho, le dio indicaciones a otro para que las llevara fuera de la casa y, luego, se acercó a mí.  

    No pude más que sorprenderme y sentirme confusa al darme cuenta de quién era él. Aquel hombre de piel negra, cuyos ojos habían estado siempre tan abiertos, el mismo que había sido tan amable conmigo en más de una ocasión y que me había confesado que tenía una Dulcinea esperándolo en alguna parte del país. Era Guerra.  

    Guerra pidió a mi hermana que fuera con uno de sus compañeros. Ella dudó, pero accedió a dejarnos a solas. 

    — ¿Cómo se siente, señorita? —me preguntó en un tono amable, yo lo miraba sin comprender qué hacía vestido de aquella manera—. Permítame presentarme, creo que nunca lo hice… Soy Lionel Guerra, humilde servidor de la Policía Nacional —sonrió. 

    No pude decir nada. Me había quedado sin palabras. ¿Era un policía y no un matón más de mi padre? Me transmitió sus buenos deseos para la recuperación de mis heridas físicas y emocionales, y volvió al sótano. Lo seguí con la mirada, todavía impresionada e incrédula, y solo el ver a Naomi me hizo reaccionar. Iba en una camilla, intentando incorporarse a pesar de la negación de un enfermero. Cuando me vio, se estuvo quieta 

    — Lo conseguiste —me dijo casi sin voz cuando pasó cerca de mí, en dirección al pasillo. 

    Ya le contaría que, en realidad, toda aquella escena policial no era gracias a mí. Ahora solo pude sonreírle y respirar tranquila. 

    — ¡Naomi! —exclamó mi hermana, regresando junto a mí. Seguía sin creerse que todo aquello estuviera sucediendo de verdad. ¿Era posible que mi padre me hubiera tenido retenida en un sótano junto a varias chicas más, incluyendo a Naomi Torres, hija de unos buenos amigos? Debía de ser una pesadilla, se dijo. 

    Me entró el pánico. Si la familia de Naomi recibía el aviso de su reaparición, ¿sería capaz José de hacer algo para impedirle hablar? 

    — No digas nada a Nando, Ann —le pedí—, aún no. 

    Y, antes de poder pensar algo más, volví a sorprenderme. Unos pasos por detrás de mi pequeña amiga, salía otra de las chicas, seguida de un policía. Éste ya no tenía la cabeza cubierta, quizá todos se habían quitado sus cascos al ganar el control sobre los hombres de mi padre, y lo reconocí. Él no se percató de mi mirada, estaba hablando con la chica a la que acompañaba fuera, al pasillo; pero fue directo a mí cuando regresó al despacho. 

    — Me alegra que estés bien —me dijo, poniéndose de cuclillas frente a mí y dedicándome una expresión casi de culpabilidad. Era el mismo hombre que me había llevado al sótano bajo órdenes de mi padre e indicaciones de Cornelio. Era Nacho. 

      

    *** 

      

    Horas después, bien entrada la madrugada, desperté de una pequeña pesadilla en la cama del hospital. Anabel continuaba a mi lado, sentada en una silla no muy cómoda, y con su cabeza apoyada sobre sus brazos, cruzados encima de la cama. Le habían pedido que fuera a prestar declaración, pero Nacho había conseguido que le permitieran quedarse conmigo durante la noche. Él también era de la Policía Nacional, llevaban meses investigando a mi padre por el asunto de las drogas. 

    Al final, habían descubierto delitos mayores, y Nacho había tenido que aprovechar su breve encuentro a solas con Guerra, en la oficina de El club, para poner en marcha la redada en el mismo local. Una vez detenidos, y separados de Cornelio y de Hugo, Nacho había podido informar a sus superiores sobre lo que hacía Alfredo Medina y, así, habían llegado a tiempo de evitar que mi vida empeorase o, mejor dijo, llegase a su fin. 

    Las chicas liberadas que mantenían lucidez habían empezado a declarar, por lo que aquella misma noche comenzaron las detenciones de los socios de mi padre, incluyendo al padrastro de Naomi. Su madre no podía creérselo y se sentía la peor de las madres. Entre los detenidos se encontraba, también, Rodolfo Díaz, el hombre que me había violado y me había dejado embarazada. En mis pesadillas, aquel hombre aparecía para llevarse a mi hijo. 

    — ¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —preguntó una Anabel soñolienta, se había despertado al sentirme removerme en la cama. 

    — Estoy bien… —suspiré. 

    — Todavía creo que estoy en una pesadilla —confesó ella al cabo de unos segundos, y agachó la mirada—. No puedo creer… —tomó aire profundamente y lo soltó despacio. 

    — Tómate algo de tiempo —le aconsejé sin saber bien qué decir. Me miró otra vez y dudó antes de retomar la palabra. 

    — ¿De verdad sigue viva? —hablaba de mi madre. 

    — Creo que sí.  

    Había hablado con Bea en una breve llamada telefónica pero no había podido confirmarme nada. La había llamado desde el móvil de mi hermana, y había podido hablar también con Wendy, por lo que ambas habían estado en el hospital y habían conseguido entrar a verme, aunque por muy poco tiempo. 

    Las habitaciones en las que habían ingresado a las chicas liberadas del sótano de mi padre estaban vigiladas para garantizar su seguridad, y sólo se permitía la entrada de un familiar cercano. En algunos casos, los familiares no vivían en España, pues habían sido extranjeras secuestradas durante algunas vacaciones o compradas por mi padre a otros extranjeros, así que no se permitía la entrada de nadie ajeno al personal sanitario o policial. 

    Ahora que por fin habían salido del sótano, seguían sin ser del todo libres. 

      

    *** 

      

    Al día siguiente, por la mañana, no quedaba nadie en Altea que no hubiera oído hablar sobre el escándalo en casa de mi padre. El caso no estaba cerrado, claro, aún quedaban detenciones por llevar a cabo, por lo que la mayor parte de la gente sólo sabía lo que había visto u oído aquella fatídica noche. 

    No obstante, a mí me interesaba más hablar sobre otro cabo suelto, y es que necesitaba comprobar que mi madre estaba viva. No me permitían salir del hospital, por lo que pedí a Bea que fuera en mi lugar al Cepsial. Wendy, Guerra y otro policía irían con ella, respaldados por una orden judicial. 

    Las primeras noticias que recibí no fueron de mucho agrado. Al llegar al despacho del doctor Quintana, habían descubierto su cuerpo inerte. Se había suicidado con una pistola que le había regalado mi padre años atrás. Sin embargo, había dejado una larga carta explicando su decisión, revelando sus delitos y pidiendo perdón por ellos. 

    En aquella carta mencionaba a mi madre, confesaba haberla internado tras haber falsificado su informe e indicaba en qué habitación estaba. También pedía perdón a Selena, por su cobardía para afrontar una vida sin ella y sin Néstor, y pedía perdón al niño, por los daños que pudiera haberle causado. 

      

    Volví a ver a mi madre aquel mismo día, en el hospital. Aunque no sé cómo pude distinguirla entre tantas lágrimas. Nada más verla entrar, acompañada de Guerra, mis ojos se nublaron. Ella se acercó y me abrazó sin pensarlo. 

    — ¡Mi niña! —susurró, y repitió entre sollozos—. ¡Mi niña! 

    — ¿Estás bien? —le pregunté, saliéndome del abrazo para poder mirar su rostro. Ella asintió y me acarició la cara y, luego, la cabeza. Parecía querer cerciorarse de que era yo realmente y no un sueño. A mí me pasaba lo mismo. 

    — ¡Anhelaba tanto este momento! 

    Entonces entró Anabel. Había salido apenas un momento de la habitación, para ir en busca de un café, y quedó como de piedra a su regreso. Miró a mi madre sin poder creer que era ella de verdad, y por un instante pareció que contenía la respiración. Mi madre tardó unos segundos en verla, estaba casi de espaldas a la puerta hasta que le hice un gesto y se giró. 

    — ¡Mi chica! —exclamó, llevándose una mano a la boca, con la otra tenía agarrada la mía. Y recordé algo de mi pasado: cuando yo era una niña y mi hermana se acercaba a la adolescencia, éramos para mi madre ‘su chica’ y ‘su niña’. 

    Habían transcurrido once años desde que mi madre y Anabel se hubieran visto por última vez, pero se reconocieron. Anabel había reconocido a nuestra madre por su voz pero, después de tanto tiempo, aún le costaba creer que era ella. Mi madre, aunque se sentía más feliz que nunca, no podía dejar de llorar, emocionada. Fue ella quien decidió acortar las distancias con mi hermana, se acercó a ella y la abrazó. 

    Mi hermana estaba desconcertada, todavía sostenía en su mano el vasito de corcho lleno de café y no supo qué hacer con él. Guerra se lo quitó de la mano, con suavidad, y lo dejó sobre una mesita cuando por fin mi hermana correspondió al abrazo y cerró los ojos, dejando salir sus lágrimas. 

    — Perdóname —le rogó mi madre, casi sin aliento, casi sin voz. Le pedía perdón por haberla dejado sola tanto tiempo. Aunque no fuera culpa suya, creía que mi hermana la habría culpado siempre. También lo había pensado de mí tiempo atrás, hasta que nos habíamos reencontrado unos días antes de mi desaparición. Quizá había creído a mi padre cuando, en algunas de sus visitas, le había asegurado que nosotras nunca la perdonaríamos por su abandono. 

    Aquel día, mi hermana lloró todo lo que se había prohibido a sí misma llorar desde que mi padre nos hubiese dicho que mi madre se había ido. Nunca había querido llorar por alguien que la había abandonado a una edad que, más que de sobra, la necesitaba. Pero, en las últimas horas, había empezado a entender que mi padre nos había manipulado durante años y, aunque le costaría terminar de aceptar todos los cambios que empezaban ya a tener lugar en nuestras vidas, lo cierto es que nunca había dejado de querer a nuestra madre. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO FINAL 

      

    Con el paso del tiempo, empezaríamos a conocer los detalles sobre por qué mi padre había optado por encerrar a mi madre. Ella había descubierto una parte de sus negocios, los relativos a las drogas, y había querido divorciarse. El divorcio suponía que mi padre tendría que abandonar la casa en cuyo sótano tenía su mayor negocio. La casa era de mi madre, heredada de sus abuelos maternos. 

    Así que Alfredo Medina había querido acabar con la vida de mi madre, pero había sabido entonces que, si el testamento de mi madre salía a la luz, Anabel y yo éramos las únicas herederas de la propiedad. Resultándole imposible encontrar aquel documento, algunos de sus socios le habían aconsejado dejarla con vida en el mismo sótano, mas mi padre no había querido ocupar una habitación con ella. Cabe decir, además, que quitándole la vida no podía hacerla sufrir tanto como dejarla viva sin saber de sus hijas.  

    Por todo ello, Alfredo había acudido a su buen amigo Óliver Quintana, y lo había convencido para internar a mi madre, falsificando un informe psiquiátrico. No había dudado en pagarle por ello. El certificado de defunción había sido tan solo para convencernos a nosotras si hacíamos muchas preguntas, pero sus amigos de la policía habían dejado archivado el caso de desaparición. 

      

    También supimos, Anabel y yo, que nuestro verdadero padre, Alberto Medina, era primo de Alfredo. A los veintiún años de edad, teniendo mi hermana sus cuatro años y yo unos meses, nuestro padre había fallecido en un supuesto accidente de coches. Yo ya no creía en la veracidad de los accidentes, a mi alrededor había habido demasiados inventados como para creer que el de mi padre hubiera sido real, por lo que lamenté no poder comprobarlo. 

    Pudimos conocerlo por fotos, en los álbumes ocultos del desván. De hecho, yo lo había conocido ya, pues había visto algunas de las fotos al subir allí con Nacho. Había visto fotos de un joven sonriente, acompañado, en algunas, del que me había parecido que fuera Alfredo. Había creído que eran hermanos, ahora sabía que eran primos. 

    En los álbumes que me faltaban por ver, descubrí a mi joven padre biológico feliz con el nacimiento de su primera hija. Había un montón de fotos de una pequeña Anabel con él, y unas pocas en las que él me cargaba en sus brazos, también sonriente, siendo yo un bebé. 

      

    *** 

      

    Aunque no había tenido nada que ver con los horribles negocios de aquel al que conocía como mi padre, por él había estado vinculada a ellos de algún modo. Igual que lo estaban mi madre y Anabel. Los titulares de los periódicos y los comentarios de las noticias de televisión nos afectaban de alguna manera: 

    “Una barbaridad lo ocurrido en esta casa, las autoridades investigan ahora a toda la familia y a sus allegados…” — “Según nuestras fuentes, Medina contaba con diecisiete habitaciones en el sótano de su casa…” — “Diecisiete habitaciones, pero más de diecisiete jóvenes privadas de su libertad…” — “Naomi Torres entre las retenidas por Medina…” — “Varias de las diecisiete jóvenes liberadas son extranjeras cuyas desapariciones fueron denunciadas en los últimos diez años…” — “Más de cien hombres involucrados en el caso Medina…” — “Varias menores de edad en la propiedad de Medina…”. 

    A Anabel le parecía horrible que también a nosotras nos investigaran, no entendía cómo podían creernos capaces de tal suciedad. Y yo la comprendía, pero también entendía la investigación. Después de todo, yo me había pasado los últimos años investigando sobre mi vida por mi propia cuenta, había descubierto muchas cosas que quizá ya había descubierto antes de perder la memoria, y el hecho de vivir con mi padre dificultaba que creyesen en mi inocencia. 

    Había quienes dudaban de mí más que de mi hermana, porque ¿cómo podía no darme cuenta de lo que ocurría en mi propia casa? Y, sin embargo, los había que desconfiaban más de Anabel, porque ella siempre había disfrutado abiertamente del dinero de mi padre y porque yo había estado desaparecida. 

    Fuera como fuese, nos convertimos, por desgracia, en el tema de conversaciones de muchísima gente. Nuestro apellido se escuchaba por todos lados a cualquier hora, y a mi hermana dejó de gustarle ser el centro de atención. 

    Incluso las empleadas fueron investigadas. Las interrogaron tan duramente como a nosotras, según me contaron Jéssica y Marta, sobre todo después de saber que Amparo había estado al tanto de todos los negocios de mi padre.  

    Amparo había sido contratada después de mi padre conocerla y saber que se había prostituido en varias ocasiones a cambio de droga. Tras conseguir desengancharla, él le había propuesto trabajar con él para ocupar un puesto que antes había ocupado otra mujer que, al parecer, no había salido viva. Amparo se había enamorado de Alfredo sin darse cuenta, se había dejado seducir por él y se había conformado con ser su amante a ratos. 

    Las demás empleadas no habían sabido nunca nada sobre el sótano. Ni siquiera habían estado en el despacho de mi padre. Y tampoco llegaban a comprender cómo no se habían dado cuenta de lo que ocurría.  

    Cierto era que solo dos de ellas, sin contar a Amparo, estaban en la casa día y noche, pero nunca habían oído ruidos fuera de lo normal ni habían visto la entrada de ninguna de las secuestradas. Alfredo siempre se había asegurado de ello. Y, al parecer, él prescindía de sus empleadas tras cinco años; Marta, que tenía más antigüedad que ninguna, después de Amparo, llevaba cuatro. 

    Por esto, también se interrogó a antiguas empleadas de mi padre, ya que los comienzos de los secuestros se remontaban a unos diez años atrás, pero aquéllas mujeres no podrían aportar nada a la investigación. 

      

    Sin contar a Naomi y a las otras dieciséis chicas liberadas, habían pasado por allí otras tantas jóvenes que habían permanecido retenidas una temporada. Algunas de ellas habían acabado sin vida allí mismo, otras habían sido vendidas. 

    Algunas de las liberadas habían estado allí durante tantos años que la luz del sol les había llegado a parecer una leyenda, y recordaban a aquéllas que no habían tenido la misma suerte que ellas ahora. 

    Me impresionó la entereza con que algunas habían salido y afrontaban su nueva vida. Pero lamentaba no haber descubierto antes que estaban allí. Y mi único consuelo era que Naomi no había sufrido lo mismo que las demás, pues no había sido prostituida, aunque su padrastro había intentado mantener relaciones sexuales con ella. Su madre se culparía durante largo tiempo, por haber metido a José en sus vidas y por no haber visto la clase de hombre que era en realidad. No obstante, Naomi era fuerte y optimista, superaría pronto sus pesadillas y se repondría. 

      

    *** 

      

    Después de unos meses, Selena y yo habíamos arreglado todo con respecto a mi hijo y ya vivía conmigo. Aunque era pequeño, le habíamos explicado que yo era su madre. Al principio le había costado aceptarlo, pero a mí no me había costado ganarme su cariño. Ahora, sonreía a diario conmigo, con mi hermana y con mi madre, jugaba con nosotras y me hacía sentir especial cada vez que, con su dulce voz, me llamaba ‘mamá’.  

    Néstor me tenía enamorada, pero no era yo la única que había caído rendida a sus encantos. Mi madre y Anabel se desvivían por él, estaban completamente felices teniéndolo en casa, y él las adoraba también. Ya no vivíamos en la casa de mi padre, sino en un piso cercano al de Anabel, y ella estaba considerando irse a vivir con su novio.  

    Mi hermana era ahora una persona distinta a la que yo había conocido tras mi regreso a Altea. Se parecía más a la adolescente que había sido antes de la desaparición de mi madre, aunque con más madurez. 

    Por otra parte, Rosario y Wendy seguían formando parte de mi vida, de mi familia, y adoraban también a mi hijo. En nuestros encuentros, ya fuera en Yeste o en Altea, mi abuela era, también, otra abuela para el niño, y mi mejor amiga era la mejor cómplice de travesuras que él pudiera tener. 

      

    Nos acercábamos a Navidad cuando llevé a Néstor a ver a Selena, al parque en que solía encontrarme con ella. Había sido de gran ayuda para conseguir que mi niño se adaptara a la nueva situación y, sabiendo el cariño que se tenían el uno al otro, yo había decidido que no era justo sacarla de nuestras vidas. Mi madre y Anabel estaban de acuerdo, aunque mi hermana había tardado un poco en asimilar que aquel pequeño era su sobrino. 

    Néstor echó a correr hacia los toboganes en cuanto llegamos. Selena no tardó mucho más en presentarse allí. Me saludó primero a mí, agradeciéndome, como siempre, por el encuentro, y hablamos unos minutos sobre el niño y sobre nosotras mismas. Luego, se acercó a jugar con él.  

    Me encantaba verlo sonreír cuando me saludaba efusivo al deslizarse por el tobogán más grande. Nos hacía tan felices a todos a su alrededor, que casi podía comprender por qué el doctor Quintana no había querido que se lo quitase. 

    Pensé en aquel hombre unos instantes. En realidad, si él no hubiera pagado a mi padre para que le dejara al niño, sabe Dios dónde habría ido a parar. Recién nacido, mi hijo había estado unos días en el sótano, según las declaraciones de algunas de las chicas liberadas. Óliver lo había rescatado de aquel lugar. De no ser por él, Alfredo lo hubiera vendido a cualquier otra persona, quizá a extranjeros, o lo habría dejado morir solo para hacerme sufrir aún más. Una parte de mí no podía evitar sentirse agradecida con el doctor Quintana. 

    Y con mis pensamientos puestos en aquel hombre, me sobresalté al escuchar una voz a mi lado. Solo me había saludado pero, inconscientemente, di un pequeño brinco. Él sonrió. 

    — Perdona, no pretendía asustarte —se disculpó, aún sonriente. ¡Y qué sonrisa! 

    — Nacho… ¿cómo tú por aquí? —también sonreí, me fue imposible no hacerlo. No nos habíamos visto durante algún tiempo, él seguía formando parte de la investigación contra mi falso padre. 

    — Anabel me dijo que te encontraría aquí… Y me pareció buen lugar para… —dudó, miró hacia el columpio e hizo un gesto con la cabeza para indicarme hacia allí: había un niño algo mayor que Néstor. 

    — ¿Tienes un hijo? —pregunté incrédula, asintió. 

    — Se llama Álex. Vive con mis padres en Asturias mientras yo trabajo aquí… 

    — Una vez te pregunté si te esperaba alguien fuera de la casa… —recordé—. Dijiste que no, pero dudaste y pensé que mentías —de nuevo, sonrió. 

    — Tú querías saber si tenía a alguna mujer esperándome… —se encogió de hombros levemente—. Tampoco podía atreverme a hablar de él. 

    Asentí comprensiva. Si las cosas no hubieran salido bien y mi padre hubiera sabido que él tenía un hijo, la vida del niño habría corrido peligro. Me contó que Álex tenía siete años y que su madre había fallecido al dar a luz, a sus diecisiete años. 

    — ¿Ése es tu hijo? —me preguntó al ver que Néstor me saludaba sonriente junto a Selena, asentí sintiéndome orgullosa—. Es mucho más guapo que tú —bromeó. 

    Estuvimos un rato observando a los niños jugar. Luego, noté que me observaba a mí y esperé un poco antes de devolverle la mirada. Me encantaban sus ojos verdes, y aquella cicatriz en su ceja izquierda lo hacía más atractivo. 

    — Lo siento —me dijo de repente—. Hace mucho tiempo que quería decírtelo. 

    — ¿Por qué? 

    — Porque no pude ayudarte desde el principio… porque no podía permitir que se descubriera mi verdadero objetivo, mi verdadera misión. 

    Reflexioné un instante y asentí comprensiva. Después de todo, que él no me hubiese sido del todo sincero era lógico, tampoco yo lo había sido con él. Supuse que ambos dábamos por hecho que el otro sería tan leal a mi padre como para tenernos cierta desconfianza. 

    — Pero… —dudó—, quiero que sepas que… no fingía cuando… —no supo si debía terminar la frase.  

    Sonrió casi con timidez, y yo también. Intuí a qué se refería: a nuestros besos, a lo mucho que nos habíamos sentido atraídos, a nuestros juegos de miradas y sonrisas pícaras cuando coincidíamos por los pasillos o el jardín de la casa de mi padre. Todavía ahora nos seguíamos gustando aunque, por el momento, cada uno debía continuar su vida a cierto margen de la del otro. 

    — Fuiste muy valiente —me dijo un rato después. Había conocido los detalles de por qué nos había encontrado en el despacho de mi padre la noche de la redada en casa. 

    — O demasiado atrevida —opiné. Él sonrió.  

    Yo había llegado a la conclusión de que había sido un error echar a correr escaleras arriba como lo había hecho, sin saber si habría alguien en el despacho. Mi intento de fuga había sido fallido, en lugar de rescatar a alguien, había puesto en peligro a mi hermana. Era la policía quien nos había rescatado a Naomi, a las otras chicas del sótano y a mí. Había sido Nacho el verdadero héroe para mí y para todas ellas. 

    — ¿Has vuelto allí? —me cuestionó un instante después. Dudé, pero asentí.  

    Había bajado al sótano con Anabel, iniciando aquel mismo mes. Ella no había creído que fuera buena idea, yo había necesitado hacerlo, como si mis ojos hubiesen necesitado asegurarse de que todo había acabado y que no quedaba nadie allí abajo. Y, en cierto modo, había creído que mi hermana necesitaba ver lo que había bajo nuestro suelo, para que comprendiera por qué la gente hablaba tanto de nosotras, de nuestro apellido y de nuestra casa. 

      

    Y, puesto que la casa era legalmente de mi madre, era ella la única que podía decidir qué ocurriría desde entonces. Así es que, una vez terminados los procesos judiciales, las numerosas y largas investigaciones y algún que otro reportaje, la casa, incluyendo las habitaciones subterráneas, fue derribada. 

    Muchos aseguraban que tal decisión era una locura, porque era una construcción preciosa y muy valiosa, pero aquella casa solo había llevado problemas a mi madre y ahora tenía muy malos recuerdos por ella. 

    Además, había sido el peor lugar de la existencia de más de veinte chicas cuyas vidas habían sido arrebatadas por Alfredo Medina y sus socios. Para algunas, había sido el último sitio que habían visto sus ojos.  

    Y mi madre había pasado demasiado tiempo internada en el centro psiquiátrico; si la llamaban loca, ya estaba acostumbrada, nos dijo una vez ella misma, sacando una chispa de humor. 
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